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SEMOM 
PARA EL PRIMER DIA DE CARNAVAL. 

CUAN CONTRARIA ES A LA MISMA RAZON ILUSTRADA DEL HOMBRE LA 

CONDUCTA DE LOS QUE EN ESTOS DIAS CONSAGRADOS 1 INAUGURAR LA 

ESCENA SANGRIENTA DEL CALVARIO, SE ENTREGAN A LOS ESCESOS 

DEL LIBERTINAJE Y DE LA INMORALIDAD. 

Ecce ascendimus Jerosolymam, et consummabuntur minia quce scripta 
siint per prophetas de Filio hominis. 

Hé aquí que subimos á Jerusalen, y allí se cumplirán todas las cosas 
que han sido escritas por los profetas acerca del Hijo del hombre. 

Luc. xvm. 31. 

CÜANDO el eco de la religión viene á herir el corazón de un pueblo 
en medio del confuso griterío de las pasiones en febril exaltación; 
cuando la voz tremenda al par que amiga del cristianismo sobrepo­
niéndose al impetuoso huracán de errores lastimosos, de vicios enve­
jecidos y de escándalos sancionados por el tiempo, va á buscar al 
hombre en el seno de sus disipaciones, de sus orgías y de sus in ­
mundas bacanales para hacerle escuchar las eternas verdades del 
Evangelio, preciso es que un convencimiento íntimo le impulse á 
aceptar una misión tan enojosa é ingrata. En este caso me encuentro 
yo hoy, M. A. O., y mi embarazo es tal al haber de hablaros desde 
este sit io, que á no estar hondamente penetrado de que en ello 
cumplo un deber de mi ministerio, y de que vuestros intereses es­
pirituales , identificados con los de la religión cuya causa defiendo, 
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asi lo exigen, preferiría mas bien encerrarme en el silencioso retiro 
del santuario para llorar allí amargamente y pedir al cielo miseri­
cordia en favor de un pueblo ciego y olvidado de si mismo, que 
abandonándose á los escesos de un furor satánico, corre precipitado 
á quemar incienso ante las aras maldecidas de Baal. ¿Y es posible 
que todos los años ha de renovarse nuestro llanto en estos dias des­
graciados? ¿Y habremos de estar condenados á recordar siempre en 
ellos el aniversario del baldón, de la ignominia y de la vergüenza 
que cubre de justo rubor la frente augusta del cristianismo, desacre­
ditado, hollado, despreciado por los mismos que debieran honrarle 
con sus virtudes ? ¡Triste necesidad creada por el libertinaje, fo­
mentada por la inmoralidad, y sostenida por preocupaciones á que 
jamás supo hacerse superior el poder de los que rigen los destinos 
de los pueblos! Mientras por una parte se proclama á voz en grito 
el triunfo de la inteligencia y el reinado de la civilización, nuestros 
ojos no contemplan por otra sino un materialismo cada vez mas cre­
ciente, y una degradación cada dia mas profunda, y unos instintos 
que rayan en el embrutecimiento, y unas costumbres que distan muy 
poco del salvagismo, una sociedad en fin en donde ni se respetan 
las tradiciones de lo pasado, ni lo presente ofrece sino el cuadro 
desgarrador de aspiraciones anárquicas, ni se ve mas porvenir que 
el goce material, la animalidad, y por consiguiente la nada. 

Nunca como en estos dias se presenta á nuestra vista tan re­
pugnante y asqueroso el espectáculo de ese siglo inmoral y cínico, 
de esa sociedad sin rubor que á semejanza de la prostituida Babilo­
nia de los profetas, bebe á grandes tragos la emponzoñada copa del 
crimen, brinda con ella á sus partidarios y amigos, y arrastrándose 
en el cenagoso lodazal de unos vicios tanto mas deshonrosos cuanto 
cometidos con mayor osadía , arrastra en su propia ruina á los que 
se dejan alucinar de sus engañosas seducciones. No anticiparé el 
cuadro de tantas miserias, de tanta degradación, de tanta infamia. 
Yosotros lo sabéis M. A. 0 . Cuanto veis en vuestro alrededor, cuanto 
oís, donde quiera que dirijáis vuestros pasos, lodo exhala un aire 
inficionado que corrompe y mata el alma del que no trata de preca­
verse contra su funesta influencia. El carnaval es, propiamente ha-



blando, la grande época de todas las pasiones y de todos los vicios, 
el teatro de la mas desenfrenada inmoralidad, la espansion del liber­
tinaje mas exagerado, el triunfo del cinismo, el punto en fin á donde 
anualmente se dan cita todos los desórdenes y se reúnen todos los 
malos instintos de la liumanidad, y viene á tomar parte cuanto hay 
de mas atrevido en el escándalo, de mas deshonesto en la lascivia, 
de mas desenvuelto en el impudor, para presentarse en su odiosa 
desnudez, insultando á la v i r tud, escarneciendo la religión, y ho­
llando la razón y la naturaleza humana en lo que tiene de mas res­
petable y santo. 

¿Qué os diré pues, M. A . 0 . , en estos dias tan aciagos? ¿Os re­
cordaré, como Jesucristo á sus apóstoles en el presente Evangelio, la 
próxima consumación del sangriento drama del Calvario, para ins­
piraros un justo y saludable horror á los vicios y pasiones de un 
mundo enemigo declarado de la Cruz del Salvador? La idea segu­
ramente no puede ser mas oportuna, pues no hay medio mas eficaz 
para hacer entrar al hombre dentro de sí mismo, que el recuerdo de 
lo que por él hizo y padeció un Dios-Hombre en la tierra. Ved 
pues os diré, que hoy subimos a Jerusalen, por cuanto en este dia 
inaugura la Iglesia los preliminares de la redención verificada por 
Jesús en la cumbre del Gólgota, y va á consumarse todo cuanto 
está escrito en los profetas del H i jo del hombre: y será entregado 
en manos de los gentiles, y escarnecido, y azotado, y escupido, y 
muerto en un infame leño. Todo esto efectivamente va á verificarse 
místicamente en breve; y el cristianismo despojándose de su ropaje 
de gala, y cubriéndose de ceniza y cil icio, y vistiéndose de luto, 
prepárase á celebrar el aniversario de la pasión y de la muerte de 
su Redentor. ¿Y es posible que mientras esto hace la religión, el 
mundo por el contrario se entregue sin reserva á todos los escesos 
del pasatiempo, del goce, y de la alegría, dando rienda suelta á 
las pasiones y haciendo alarde de una inmoralidad altamente escan­
dalosa? ¡Oh! Cubramos nuestras frentes por no presenciar tanta in i ­
quidad; lloremos, porque tiempo es de lágrimas y de amargura, 
sobre la ceguedad de tantos desacertados mortales que van á preci­
pitarse sin saberlo en el abismo del mal; lamentemos la aberración 
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de una sociedad que se pierde en el laberinto de unos desórdenes 
cuyo término es el infierno: y contemplemos «cuán contraria á la ra­
zón ilustrada del hombre es la conducta de los mortales que en estos 
dias consagrados á inaugurar la escena sangrienta del Calvario, se 
entregan á los escesos del libertinaje y de la inmoralidad.» Invoque­
mos ante todo los divinos auxilios, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Por mas que una larga série de hechos pretenda autorizar ciertos 
desórdenes, toda vez que estos repugnen á la razón sana é ilustrada 
del hombre, jamás podrán cohonestarse ni recibir la sanción del 
tiempo. Recuerdo en este momento el dicho del sabio Filón: «que la 
costumbre inveterada llega á constituir un poder tan imperioso como 
el de la misma naturaleza ( l ) .» Y ciertamente, la esperiencia así lo 
ha demostrado tras siglos y siglos. Pero hay escepciones felices que 
hacen caducar esa regla: pues nunca podrá formar ley en la huma­
nidad lo que la es esencialmente contrario, lo que abiertamente 
pugna con su origen, con su naturaleza primitiva, con sus instintos 
que son los instintos de Dios, con sus aspiraciones que son la su­
prema felicidad, con su porvenir que es eterno é inmortal. Y digo 
esto, M. A. O., anticipándome desde luego á una objeción que funda 
en el tiempo la sanción del escándalo que anualmente presenciamos 
en estos dias nefandos, y pretende decorar los crímenes que en ellos 
se perpetran, con el especioso protesto de una costumbre tradicional 
que se pierde en la noche de los siglos. 

Que esto se dijese en los tiempos bárbaros, cual place á nuestros 
modernos sabios denominar aquella época en que las ciencias no ha­
blan tomado el vuelo que al presente, ni con las luces funestas de 
la inteligencia habíanse desarrollado tantos gérmenes de anárquica 

(1) Inveterata consuetudo tantum potest quantum natura. (Philon.) 



desmoralización, comprenderiase hasta cierto punto: en la ignoran­
cia misma de unos siglos estacionarios encontraría suficiente dis­
culpa tamaña aberración. Pero cuando la razón ha llegado á re­
cibir un culto casi divino, cuando el templo de Temis se ha abierto 
al genio, y do quiera el humano entendimiento ostenta orgulloso los 
tesoros del saber que ha arrebatado á las pasadas edades, cuando 
brilla de polo á polo la luz de la civilización mas rica y fecunda, y 
la sociedad actual muestra envanecida sus adelantos en todos los 
ramos de la ciencia, sus rápidos progresos en las artes, su colosal im­
perio en la región de las ideas, ¿no es un contrasentido manifiesto, 
un insulto imperdonable hecho á la humanidad, un sangriento sar­
casmo lanzado á la razón, sostener y defender lo que la razón 
ilustrada rechaza, lo que la humanidad regenerada repugna, lo que 
no puede aceptar ni consentir en manera alguna la civilización del 
siglo, sin desmentirse á sí propia, sin envilecerse, sin degradarse, 
sin ruborizarse de sí misma? ¡Miserable condición del hombre! ¡Con­
tradicción lamentable en sus ideas! ¡Lucha vergonzosa entre su deber 
y sus pasiones! ¿Posible es que siempre y donde quiera ha de ma­
nifestar los vergonzosos harapos que encubren su repugnante degra­
dación? 

¡La costumbre!... ¿Y quién es esa nueva deidad para que haya­
mos de acatar sus revelaciones? ¿Quién la introdujo en el santuario 
de la conciencia para que allí recibiese nuestros homenages é in­
ciensos? ¿No está sobre ella la razón, así como sobre la razón está 
la ley divina? Y si la razón de acuerdo con la doctrina de la verdad 
católica rechaza la tiranía de ese poder intruso, ¿por qué no se ha 
de despedazar su cetro, y hacer menudo polvo un solio levantado 
sobre las ruinas de la fé, de la conciencia, del deber y de la misma 
civilización? ¡Mengua y baldón de la humanidad! El anatema de los 
siglos pasados y el veredicto de la historia aúnanse para pronunciar 
contra nosotros un fallo terrible. He recorrido las inmensas distan­
cias que nos separan de aquellos, y las estensas páginas que nos 
conserva esta, y nunca, en ninguna parte he hallado esa sanción 
del tiempo que se intenta dar á los desmanes vergonzpsos, al l iberti­
naje insultante, á la inmoralidad audaciosa de estos dias, que bajo 
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el título de costumbre se nos dá en espectáculo todos los años en la 
época del carnaval. Yo he visto pueblos que se desgarraban en fra­
tricida lucha, tronos que se hundían bajo el peso de su propia tira­
nía , naciones que desaparecían del mapa, relegados por la huesuda 
mano del tiempo á las oscuras regiones de la mitología ó de la fábula; 
he visto hombres vegetar en una profunda estupidez sin saber de 
donde venían y á donde caminaban, sociedades acéfalas, sin prin­
cipios, sin leyes, sin reyes, sin historia, sin porvenir; he visto hor­
das salvages, que ignoraban lo que era racionalidad, cuyos hábitos 
feroces, cuyos instintos sanguinarios, cuyas costumbres repugnantes 
representaban el cuadro mas vivo y completo de ese ente vicioso y 
miserable que la moderna filosofía quiso darnos por modelo; he visto 
en fin cuanto de mas innoble y lastimoso, cuanto de mas envilecedor 
y funesto puede concebirse en el sér humano, cuando en él no fun­
ciona la razón, ó bien esta potencia se halla falseada por lamentables 
errores ó subordinada al imperio de pasiones violentas. He aquí lo 
que nos ofrece el exámen de la historia y de los pasados siglos. Cua­
dros siempre tristes, siempre desgarradores, que no pueden menos 
de afectar un corazón cristiano y sensible. Mas pueblos que en el 
apogeo de la civilización se disputasen el mérito de la inmoralidad en 
ciertas épocas señaladas del año; sociedades que á nombre de la 
razón y cuando esta era para ellas una antorcha luminosa encendida 
en el seno de la divinidad, rivalizasen en impudencia y cinismo, 
consagrando como solemnidades populares los mas inauditos escán­
dalos, dando una sanción pública á la prostitución mas asquerosa, y 
haciendo alarde por las calles de la desvergüenza y desenvoltura 
mas desenfrenadas; hombres que apoyados en la costumbre se de­
gradasen hasta el punto de aparecer bajo viles disfraces con todo el 
descaro de la lubricidad, con toda la osadía del crimen, con toda la 
libertad del vicio, insultando el pudor, avergonzando á la vir tud, 
befando á la religión, ridiculizando el culto, parodiando las prácticas 
sagradas del cristianismo, con otros mil escesos que por sabidos y 
vergonzosos deben callarse... esto únicamente estaba reservado á los 
siglos ilustrados, á las naciones cultas, á las sociedades que hacen 
alarde de despreocupadas porque han transigido con todas las aber-
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racioDes de la humana inteligencia y con todos los vicios del corazón. 
¡Ahí Los pueblos no han querido quedar estacionarios; se les ha 

dicho que es preciso avanzar, y avanzan á toda costa. Se progresa 
en el refinamiento del crimen á la par que se retrocede en la senci­
llez de la fé; se dan pasos agigantados en la desmoralización de las 
costumbres, proporcionalmente al estancamiento de las creencias; se 
marcha con rapidez hácia la libertad omnímoda de obrar el ma l , en 
razón directa del olvido de las antiguas tradiciones. Así lo que en 
los siglos pasados pudo ser una sencilla distracción , en los tiempos 
modernos es el desenfreno de las mas innobles pasiones; lo que un 
dia pudo ser una espansion inofensiva de jovialidad, hoy es el des­
arrollo de todos los instintos bastardos de una corrupción profunda; 
lo que antes no pasaba de un liviano pasatiempo, ahora es la vo­
luptuosidad puesta en pública escena, el escándalo autorizado por 
todas las clases sociales, el completo olvido de la propia dignidad, 
el abandono universal del hombre á los viciados impulsos de una 
naturaleza que propende de suyo á la animalidad. Tal es el carnaval 
en los tiempos que hemos alcanzado. Poco es ya si no se prescinde 
de todas las reglas del pudor y de la educación para darse en ridícu­
lo espectáculo desplegando cuanto hay de mas torpe en la sensuali­
dad y de mas indecoroso en el libertinage. Poco es si no se huellan 
todas las leyes de honor y de conveniencia para satirizar á mansalva 
cuanto hay de mas grave y respetable en las canas, en el saber, 
en la ciencia y en una conducta puraé intachable. Poco es si no se 
olvidan todas las prescripciones de la religión para perseguir bajo el 
velo del disfraz la tímida inocencia, para tender lazos al sexo pu­
doroso, para despertar pasiones que duermen, para evocar recuer­
dos que punzan, para reproducir un pasado que hace enrojecer el 
semblante con el carmín de la vergüenza, para lanzar alusiones 
insultantes y ofensivas al rostro de un rival aborrecido, para hacer 
revelaciones imprudentes que á trueque de satisfacer una venganza 
miserable, siembran la guerra.en el hogar doméstico y envenenan 
el tálamo nupcial. ¡Cuántos males no ha causado esa perniciosa cos­
tumbre! ¡Qué de desgracias no ha producido esa libertad cada vez 
mas creciente que en estos dias desplega el crimen! ¡ Cuántas lágr i -
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mas no ha hecho verter á padres honrados, á esposas virtuosas, á 
hijas irreprensibles la venenosa calumnia, sazonada con la picante sal 
de la sátira y encubierta con la máscara del carnaval! Hemos visto 
jóvenes apreciables por mil conceptos perder colocaciones ventajosas 
que les aseguraban un brillante porvenir, familias antes estrecha­
mente unidas con los lazos de una envidiable paz envueltos después 
en odios irreconciliables y en eternas discordias, separaciones escan­
dalosas en matrimonios que tras largos años venian viviendo en dul­
ce unión... Y todo esto lo ocasionó una palabra imprudente ó mali­
ciosa, arrojada á la ventura ó con premeditación por uno de esos se­
res que en estos dias se sirven del disfraz para dar libre vuelo á sus 
malignos instintos ó satisfacer personales resentimientos. Esa palabra 
fué una tea ardiente que, cayendo en un alma inflamable, causó un 
voraz incendio imposible de apagar: á la manera que una pequeña 
chispa basta á veces para reducir á cenizas todo un bosque, según 
el símil de los santos libros ( 1 ) . 

Y todo esto M. A. O., ¿no repugna altamente ála sana razón, por 
mas que el libertinage se obstine en sostener lo contrario? ¿No se 
opone al simple buen sentido ese abuso escandaloso que en semejan­
tes dias se hace de la libertad que dá el disfraz para atacar sin pie­
dad reputaciones inmaculadas, para sacar á plaza defectos ocultos, 
para saborearse con el placer de descubrir debilidades désconocidas, 
para satisfacer aspiraciones vergonzosas y dar suelta rienda á pasio­
nes no menos innobles? La misma civilización del siglo, ¿no se re­
siente , no padece, no anatematiza unos usos de que se ruborizarian 
acaso los pueblos mas atrasados, las naciones menos cultas del glo­
bo? Figurémonos un habitante del polo, ó bien uno de esos séres 
envilecidos que vejetan bajo la tienda del desierto, ó á la sombra del 
árbol de los bosques del Nuevo Mundo. Que éste habiendo oído 
hablar de la civilización europea, de su cultura y progresos, vinie­
se á visitar nuestras regiones y presenciase una de esas escenas que 
venimos describiendo. Decidme ¿qué juicio formaría de nuestras 
costumbres? ¿Qué iría diciendo de nuestra ilustración y de nuestros 

- ( í ) Jacob. I I I . 5. 
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adelantos? Cierto que por una parte no podrían menos de causarle 
admiración una infinidad de objetos para él desconocidos; asombra-
ríale el desarrollo de nuestra industria y de nuestro comercio; pon­
deraría el brillante estado de nuestros ejércitos, y la imponente ma-
gestad de nuestros monarcas; nuestros templos, nuestros edificios, 
nuestros monumentos artísticos, todo en fin seria para él un motivo 
de estático entusiasmo; pero al examinar, por otra parte nuestra 
degradación, nuestro envilecimiento en estos días de espansion des­
enfrenada, seguro estoy que nos miraría con desden, y hasta nos 
despreciaría en alto grado. «Yo be visto, pudiera decir, grandes 
poblaciones, ciudades ricas y populosas, embellecidas con soberbios 
palacios, donde todo era animación y vida; be visto lujosos trenes, 
tragos de gran valor, objetos de inapreciable mérito, maravillas mil 
del arte y del ingénio; he visto escuadras formidables, apuestos 
guerreros, y un aparato bélico cual nunca llegué á imaginar... Pero 
he visto en cambio hombres muy pequeños y despreciables que dis­
frazando unos su sexo con ridículos tragos, ocultando otros su sem­
blante con grotescos antifaces, se agitaban en desorden, gritaban 
desaforados, corrían de un lado á otro haciendo repugnantes contor­
siones , y en el mas febril desenfreno, insultaban á éste, apostro­
faban á aquel, y aquí proferían espresíones inmundas, y allí co­
metían actos de torpe liviandad, y en una parte se entregaban á in­
mundas bacanales, y en otra se permitían acciones de un brutal 
cinismo: y mezclados indistintamente los sexos, y confundidos en 
asquerosas orgías hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, todas 
las edades, todas las clases, todas las condiciones sociales, nada se 
veía mas que escándalo, furor báquico, y una exaltación febril de 
todo género de malas pasiones, que hacia olvidar hasta la menor idea 
de cultura en un país culto por escelencía.» 

Hé aquí lo que de nuestro país pudiera con razón decir el salvaje 
mas estúpido en vista de una costumbre tan propia á rebajarnos 
hasta el último grado de la escala social. ¡Y que esto se permita 
por los que tienen la grave misión de regir los destinos de los pue­
blos! ¡Y que con mengua de nuestras antiguas tradiciones y baldón 
de nuestras creencias se toleren tamaños desmanes en un pais alta-
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menle católico, en los dias precisamente consagrados á inaugurar 
los gravísimos misterios de nuestra redención! ¿Quién jamás oyó se­
mejante monstruosidad ? Nunca , en ningún tiempo la razón sana é 
ilustrada, cuanto menos la religión, pudo autorizar escándalos tan 
públicos que afectan hondamente á la moralidad y á las buenas cos­
tumbres, base y garantía del orden, y salvaguardia de las socieda­
des. Pero elegir para ello la época mas solemne y critica del año; 
desplegar la bandera del libertinaje, cuando la iglesia levanta el es­
tandarte de la cruz para llamar á los cristianos á recordar cuanto 
hay de mas patético y triste en la historia del Hombre-Dios; levan-
lar por decirlo asi la cruzada del vicio y de las pasiones, cuando el 
cristianismo llorando entre el vestíbulo y el altar eleva al cielo sus 
plegarias en favor de un pueblo pecador, y comienza la trágica es­
cena que termina en un doloroso calvario; y ante ese calvario, y á 
la vista de esa cruz que ondea sobre su cumbre , y á presencia de 
ese Salvador divino que con sentido acento nos dice: «Hoij subimos 
á Jerusalen donde ha de consumarse cuanto está escrito del H i j o 
del hombre,» hacer alarde del mas insensato cinismo, de la inmo­
destia mas exagerada, de una lubricidad sin limites, y de una cor­
rupción sin ejemplo; ¡ ah! eso es inaudito, es en alto grado escan­
daloso, es insultar visiblemente al cielo , á la tierra , á la humani­
dad; es... . . No quiero pronunciar lo que solo mi corazón es capaz 
de comprender y de sentir. La lengua se resiste á decir lo que con 
mayor elocuencia espresa el mudo silencio. La razón misma se siente 
humillada, avergonzada á vista de semejante befa hecha al ser ra­
cional criado para unos destinos tan elevados, que lleva impreso so­
bre su frente la mirada primitiva de su Hacedor, dotado de un co­
razón que respira por decirlo así el soplo de la divinidad, y que 
impulsado por ese soplo inmortal hácia un porvenir eterno, se en­
cuentra violentado y esperimenta un malestar indefinible cuando un 
principio estraño trata de comprimir su vuelo, y pretende sofocar 
el sentimiento sublime de su grandeza y dignidad. 

Queda pues demostrado que es tan indigna como injustificable, 
porque es altamente repugnante á la razón ilustrada del hombre, esa 
costumbre que autoriza el libertinaje de la inmoralidad en irnos dias 
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consagrados á inaugurar la sangrienta escena del Calvario. Mañana 
nos ocuparemos de este mismo asunto, considerado bajo el punto de 
vista esclusivamente religioso. Entretanto, tiemblen los que tenien­
do una gran misión que llenar en los pueblos, toleran unos escán­
dalos á todas luces reprobables. Fuerza es que los haya, según ha 
consignado el Salvador del mundo. Pero ¡ay de aquellos que los 
ocasionan, ó pudiendo y debiendo impedirlos no los impiden (1)! 
Sobre ellos caerá con todo su peso el anatema divino. Mejor les se­
ria precipitarse en las profundidades del mar, que cargar con la t re­
menda responsabilidad de tamaños crímenes (2 ) . Oid pues reyes, 
escuchad los que gobernáis la tierra. Si queréis declinar esa res­
ponsabilidad, evitar ese juic io, y libraros de ese anatema, obrad 
rectamente, poned coto á los abusos introducidos por el vicio y las 
pasiones, desterrad para siempre de un pueblo cristiano escenas que 
la civilización misma rechaza; no permitáis que presenciemos el re­
pugnante espectáculo de la inmoralidad pública llevada á la eferves­
cencia. De lo contrario, os emplazamos para el dia tremendo del 
Señor: allí responderéis de vuestra debilidad ó torpe condescenden­
cia en este punto; allí habréis de dar cuenta de ese poder que se os 
diera para evitar el mal y protejer el b ien, para fomentar la virtud 
y castigar el vicio. Y nosotros, M. A. 0 . , postrados ante las sagra­
das aras, vertiendo lágrimas de verdadera compunción, interpon­
gamos nuestras súplicas entre la tierra criminal y el cielo armado 
para descargar sobre ella el golpe de su venganza, diciendo con 
toda la efusión de nuestros corazones arrepentidos: Parce, Domine, 
parce populo tuo, etc. 

(1) Matth. X Y I I I . 7. 
(2) Ibid, 6. 



SERMOM 
PARA EL SEGUNDO DIA DE CARNAVAL. 

CUAN OPUESTO ES AL ESPÍRITU DE LA RELIGION EL PROCEDER DE LOS 

MALOS CRISTIANOS EN LOS DIAS DE CARNAVAL l PUESTO QUE SE 

MUESTRAN ENEMIGOS DE JESUCRISTO, PERSEGUIDORES DE SU 

CRUZ, ¥ PROFANADORES DE SU EVANGELIO. 

Mult i ambulant, quos soepe dicebam vobis (nunc autem et flens dico), ¿m-
micos crucis Christ i : quorum finis interitus et gloria in con fusione %p-
sorum. 

Hay muchos, como os he dicho repetidas veces ( y ahora os Jo digo llo­
rando) , que se coaducen como enemigos de la cruz de Cristo; cuyo pa­
radero es la perdición, y que hacen gala de lo que forma su mayor con­
fusión y deshonra. 

AD PHILIP, n i , 18, 49. 

N UNCA como en la ocasión presente pudiera yo tomar prestado el 
patético lenguaje de los profetas, para espresar el hondo sentimiento 
del cristianismo á vista de los desórdenes de que es teatro el mundo 
en estos dias de general disipación. Desiertos los caminos de la mis-
tica Sion, abandonado el santuario, sus sacerdotes gimiendo, opri­
midas de amargura sus vírgenes, sentados en profundo silencio sus 
ancianos, y entretanto los hijos que ella amamantó en su seno con­
vertidos hoy en enemigos crueles, paseando en triunfo el vicio, ha­
ciendo el apoteosis del escándalo, dando un culto infame á las 
pasiones ¡qué espectáculo tan desgarrador! ¡qué pena tan in­
comparable! ¡qué dolor tan íntimo para el corazón de una madre 
tan tierna como la iglesia! Ella que en la persona de una mujer d i -
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vina destinada á preflgurar esta nueva arca de la alianza, recibió á 
todos los hombres en su seno maternal para guarecerlos del naufra­
gio de la culpa; ella que aceptando al pié de una cruz y en la cum­
bre de un Calvario la adopción universal de todos los pueblos pre­
sentes y por venir, viene llenando á través de diez y ocho siglos la 
misión mas sublime, y continuando en la tierra por entre luchas y 
persecuciones, á costa de lágrimas y de sangre, á precio de amar­
guras y de combates, la grande obra que el Redentor de la humani­
dad consumó un dia en el Gólgota; ella que ni un instante ha cesado 
de ejercer esa augusta maternidad, esponiendo por salvar á los que 
Jesucristo confiára á su custodia cuanto hay de mas caro y estimable, 
y cuya aspiración única é incesante es y ha sido siempre labrar la 
eterna bienandanza de la gran familia humana, hoy en recompensa 
de sus desvelos y sacrificios se mira escarnecida, insultada, despre­
ciada ; y los que en su seno crió con todo el esmero del amor mas 
puro, la befan, la silban, menean la cabeza en señal de desden, 
según el símil profético, y huyen de ella, y se alejan de su templo 
para ir á mezclarse con los adoradores de los ídolos y á tomar .parte 
en el festín profano de la lúbrica Babilonia. 

No son estas bellas ficciones, ni figuras retóricas, M. A . 0 . La 
verdad no necesita adornarse con las flores de la elocuencia, ni tiene 
por que ir á tomar prestadas del humano ingenio las perlas con que 
ha de adornar su diadema. Sola, desnuda y sin estraños atavíos, su 
voz es mas autorizada, persuasiva y convincente que la del fastuoso 
saber terrenal, porque se apoya en los hechos, y funda en la espe-
riencia la prueba de sus aserciones. Y sino, reparad: ¿Qué hacen 
esas turbas que hoy veis moverse, bu l l i r , agitarse por todas partes 
con la blasfemia en los lábios y la desvergüenza en la frente ? ¿A 
dónde van esos hombres cínicos, esas mujeres desenvueltas, esa j u ­
ventud sin rubor, esa ancianidad sin decoro, ese pueblo sin digni­
dad que veis presentarse en público haciendo mérito de una degra­
dación lastimosa y del mas repugnante descaro? ¿Son séres raciona­
les los que así se olvidan de los mas naturales instintos de la racio­
nalidad? ¿Son cristianos los que de esta suerte se sobreponen á los 
mas sagrados deberes del cristianismo, y pisotean con fanática avi-

TOJJIO v . 2 
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lantéz todas las reglas del Evangelio? Ni una cosa ni otra son en mi 
concepto, puesto que á ambos caracteres contradice semejante proce­
der: y si opuesto es al primero, como dejamos consignado en el dis­
curso anterior, la conducta escandalosa é inmoral de los que en 
estos dias se entregan á los desórdenes del libertinaje, aun se r e ­
siente mas el segundo, como voy á demostraros en este momento. 
Terrible, pero cierta, es la acusación que voy á formular contra 
esos séres bastardos que hoy aflijón á la iglesia y escandalizan al 
pueblo fiel con sus desmanes y escesos. Voy á darles el nombre que 
merecen, apellidándolos «enemigos de Jesucristo, perseguidores de su 
cruz, y profanadores de su Evangelio» , tanto mas dignos de anate­
ma y reprobación, cuanto sube mas de punto su crimen proporcio-
nalmente al desprecio que hacen de la fé que recibieran y al olvido 
de las promesas que hicieron un dia en las fuentes regeneradoras del 
bautismo. Ayudadme á implorar las luces del cielo para tratar con 
la dignidad debida una materia tan grave como interesante, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Por dura que parezca á primera vista la calificación que acabo de 
dar á los desórdenes del carnaval y á los que á ellos se entregan, 
nada hay en ella de exageración ó hipérbole. El simple raciocinio va 
á convencernos de ello. ¿Qué simboliza Jesucristo? ¿Cuál fué su 
misión en el mundo? ¿Qué objeto tienen sus relaciones con la hu­
manidad ? Jesucristo representa el principio de toda virtud y de toda 
santidad; su venida á la tierra fué para regenerar al hombre caido, 
rectificando sus errores, modificando sus ideas, dando una dirección 
conveniente á sus instintos, y mostrándole el camino recto de sus des­
tinos; y por último, en sus relaciones con la humana naturaleza el 
fin principal y esclusivo fué enseñarla á obrar el bien en el tiempo 
para hacerla merecer la gloria en la eternidad. Para esto nació tem­
poralmente en el seno de una virgen el que en el seno de su Padre 
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celestial vivia eternamente feliz, y atravesó un largo periodo de pr i ­
vaciones y penalidades, el que era infinitamente rico y poderoso; y 
finalizó sus dias como hombre en el leño afrentoso de los criminales, 
el que como Dios cenia una diadema de inmensurable gloria. Y esa 
cruz que tras siglos y siglos viene figurando en todas las naciones 
como el trofeo del vencedor del mundo, y ese Evangelio que á des­
pecho de la rabia, del furor y de la indignación de tronos, reyes, 
filósofos y tiranos, da hoy la ley al universo postrado ante su autor 
inefable, son unos monumentos imperecederos de lo que el hijo de 
Dios humanado ha hecho en pro de los mortales, hijos del proscripto 
de Edén. 

Ahora bien, M. A. O. , desde que ese Dios-Hombre apareció en 
nuestro suelo, desde que su cruz se enarboló en el monte de las ca­
laveras, desde que su Evangelio resonó en las orillas del Jordán, ha 
habido enemigos encarnizados del primero, émulos implacables de 
la segunda, y antagonistas porfiados del tercero. Es decir, que ni 
un solo instante han faltado genios malévolos que han hecho guerra 
al Salvador, ni un solo dia ha dejado de sufrir insultos el adorable 
trono en que humilló á todos los poderes terrenales, ni un solo mo­
mento ha cesado de luchar contra los vicios y las pasiones ese código 
divino llamado á civilizar y salvar á la humanidad. Vosotros lo sa­
béis , y ninguna necesidad tengo yo de recordaros la gloriosa histo­
ria de los combates del cristianismo coronados con honrosos triunfos. 
Voy pues directamente á mi objeto. Cierto que en todas épocas, este 
ha sido el blanco de una contradicción universal, como en persona 
de su augusto fundador vaticinó en ocasión solemne una voz autori­
zada y respetable. El judaismo le escarneció, el mundo pagano se 
levantó en masa contra é l , el imperio mas colosal de la tierra opúso­
le una resistencia de tres siglos: y evocando sus sábios, y apres­
tando sus ejércitos, y apelando á la tiranía, aspiró á anegarle en 
lagos de sangre. Tras él vino el helenismo con los seductores ensue­
ños de su imaginación, después la herejía con sus errores enmasca­
rados , luego la filosofía con sus sofismas, y el racionalismo con sus 
mil sistemas, y toda esa larga série de génios aviesos, de escuelas 
corrompidas, de hombres de perdición que por distintas vías se han 
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propuesto esterminar ese gran principio, y acabar si posible fuese 
con toda idea cristiana. Nada de esto empero presenta un carácter 
de maldad tan odioso como la conducta de los que profesando la doc­
trina de Jesucristo, reconociendo en su cruz el símbolo de la reden­
ción, y venerando el Evangelio como un libro divino, huellan , i n ­
sultan, menosprecian, y combaten de hecho esos tres objetos sagrados 
y venerables. Y este desprecio, este insulto sacrilego sube mucho de 
punto en los dias de carnaval; dias nefastos en que por todas parles 
no se ve otra cosa mas que crímenes vergonzosos, bastantes á des­
acreditar nuestra religión augusta, si su divinidad no descansase 
sobre bases tan sólidas, y no se apoyase en pruebas tan convin­
centes que lodo el poder del mundo y del infierno es impotente á 
destruir. 

Enemigos de Jesucristo he denominado á los malos cristianos que 
en estos dias se entregan á los escesos de la inmoralidad, y no me 
arrepiento de tal calificación. ¿Qué mas hicieron contra él cuantos 
desde que apareció en la tierra le juraron un ódio implacable? Si 
como el hipócrita fariseo no espían sus palabras para fundar en ellas 
acusaciones inmotivadas; si como el venal escriba no le calumnian é 
improperan para desprestigiar su doctrina ¡y milagros; si como el 
judío carnal é incrédulo no niegan su origen celestial; si como los 
corrompidos pontífices no fallan contra él una sentencia de muerte; 
si no le venden traidoramente como Judas por un v i l metal; si no le 
arrastran, en fin, como los verdugos de Jerusalen á un infame patí­
bulo ; ¿ es menos cierto que sus obras son tales que bastarían á hacer 
reproducir la sangrienta escena del Calvario, si morir pudiese el que 
resucitó una vez para no volver á caer bajo el dominio de la muer­
te (1)? ¡Ah ! San Pablo ha dicho una espresion no menos terrible 
que exacta, cuando asegura que los cristianos infieles y escandalo­
sos vuelven á crucificar y á escarnecer en sí mismos al Hijo de Dios: 
¡Rurs im crucifigentes sibi metípsis Fi l ium D e i , et ostentui hahen-
tes (2 ) / / ¿Y quién no vé renovada donde quiera esa crucifixión, ese 

( í ) A d R o m . V I . 9. 
(2) Heebr. V I . 6. 
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escarnio de Jesucristo en estos dias de triste recuerdo? ¡ Cuántos Ju­
das pérfidos que le entregan sin piedad, no á enemigos armados 
que le acechan en la oscuridad, sino á las mas innobles y repug­
nantes pasiones de un corazón en donde mora Lucifer! ¡Cuántos 
hombres desalmados que si no le ponen en sus manos una caña des­
preciable por cetro, un harapo asqueroso por manto real, una co­
rona de espinas por diadema, abusan hasta de los símbolos sagrados 
de nuestra redención para esponerlos al ludibrio de turbas insensatas, 
que gozan en ver unas escenas mas propias para arrancar lágrimas 
de sangre de un corazón cristiano que para escitar esa hilaridad in ­
fernal que ostentan sus semblantes! ¡Oh! Paréceme ver en la algaza­
ra y confuso griterío de ese pueblo que por nuestras calles y plazas 
se desbanda hoy frenético, aquellas tumultuosas masas que en otro 
dia memorable gritaba en la Jerusalen deicida: «No queremos que 
ese reine sobre nosotros. ¡Crucifícale, crucifícale!» Cierto que no 
repiten ese mismo eco de muerte; cierto que no piden que la sangre 
del Hijo de Dios caiga sobre sus cabezas, como allá los hijos de la 
ciudad homicida de los profetas. Pero ¿qué importa, si ellos mis­
mos se han constituido en ejecutores, en verdugos de Jesucristo? 
Ellos le insultan con sus lenguas escandalosas y maldicientes; ellos 
le escupen y denostan con sus embriagueces y destemplanzas; ellos 
le arrastran á un calvario mucho mas doloroso con sus liviandades y 
deshonestas acciones; ellos, en fin, con sus pecados de toda especie 
que en estos dias multiplican de un modo prodigioso, aguzan los 
férreos clavos que taladran los pies y las manos de aquella adorable 
victima, afilan los abrojos que traspasan sus divinas sienes y el 
acero que hiende su amante pecho, acrecen las angustias de su alma 
agonizante, acibaran la ingrata hiél que atormenta sus lábios, y mís­
ticamente le dan una muerte tanto mas cruel y horrorosa cuanto 
menos debia esperarla de los que á tanta costa salvó en el dia de la 
espiacion: Rursum crucif gentes sibimetipsis Fi l ium De i , et ostenhd 
habenfes. ¡Desgraciados! Mas os valiera no haber nacido, ó por lo 
menos mejor hubiera sido para vosotros vivir en aquellos dias nefastos 
que diez y ocho siglos y algo mas no han podido borrar de nuesln' 
memoria; haberos asociado á sus impíos sacrificadores; haber toma-



do parte en la negra conjuración forjada contra el Hijo de María; 
haberos confundido con aquel pueblo amotinado que le pospuso á 
Barrabás y le clavó en un leño deshonroso. Tal vez una gota de su 
sangre divina, cayendo sobre vosotros, hubiese obrado el prodigio 
de vuestra conversión; quizás hubiéseis descendido del monte del 
sacrificio hiriendo vuestros pechos y esclamando: ¡Ciertamente él 
era hijo de Dios (1)! Y este convencimiento abriéndoos la puerta de 
la penitencia, hubiéraos salvado. Pero ahora.... ¡Dios mió! Respeto 
vuestros altísimos é incomprensibles designios; no me atreveré á es­
cudriñar los arcanos de vuestra sabiduría ¿Por qué poner tasa á 
vuestras bondades ? Sois infinitamente rico en piedad, y vuestra m i ­
sericordia escede á todas las demás obras de vuestra omnipotente 
diestra ¿Los perdonareis, Señor? ¿Perdonareis á ese pueblo 
ciego que hoy os olvida, é insulta y crucifica á vuestro unigénito? 
¡ A h ! Un estremecimiento convulsivo se apodera de raí cuando leo en 
el apóstol San Pablo, «que es moralmente imposible que sean re­
novados por la penitencia, los que una vez iluminados y habiendo 
gustado los dones celestiales del Señor, y alimentádose de su pala­
bra, vuelven á caer en la apostasía de las pasiones ó en la incredu­
lidad del crimen (2).» Mas no. Dios indulgente y compasivo, no 
usareis de tan estremado rigor con los que redimisteis á tan caro pre­
cio. Los perdonareis por vuestras lágrimas, los perdonareis por 
vuestra misma sangre vertida en el Gólgota, los perdonareis por esa 
misma cruz de que hoy en su vertiginoso delirio se muestran sin sa­
berlo ciegos perseguidores: Inimicos cmcis Chr ist i . 

Tal es en efecto la segunda acusación que pesa sobre los que se 
entregan á los escesos del carnaval. La cruz simboliza la austeridad, 
la penitencia, la mortificación de los sentidos, la crucifixión de las 
pasiones, la lucha contra los apetitos carnales, el combate incesan­
te del cristiano con cuanto conspira á separarle de la v i r tud , el sa­
crificio en fin de todo lo que halaga y seduce la parte animal, y la 
aceptación de lo que contraría y acibara los insensatos placeres del 

(1) Matth. X X V I I . 54. 
(2) Híebr. V I . 4, 5, 6. 
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tiempo. Y esa cruz, levantada en el seno del cristianismo como faro 
luminoso para indicar el derrotero á los que en el borrascoso mar 
del siglo vogan, como un trofeo glorioso que recuerda á los que en 
la tierra militan las victorias de su jefe conseguidas á costa de tan­
tos sacrificios y penalidades tan amargas; esa cruz en donde se lee 
escritas con caracteres de púrpura lo que hubo de tolerar el Reden­
tor de la humanidad por salvar al hombre culpable; ¿qué culto re­
cibe en estos dias desgraciados ? ¿ Cómo lo veneran los que en ella y 
por ella fueron rehabilitados para la vida eterna? ¡ Horror! Aqui es 
la ocasión de esclamar con un profeta. ¿Quién jamás presenció ta ­
maños desmanes? ¿Quién fué testigo de profanaciones tan inaudi­
tas? ¿Quis audivit tmquam tal ia? En la época mas critica, en los 
dias mas solemnes, en los momentos precisos en que todo en derredor 
del cristianismo conspira á despertar las ideas mas graves y los pen­
samientos mas patéticos, cuando la Iglesia vistiéndose de luto para 
inaugurar los funerales de su divino esposo, convida á sus hijos á 
unirse á ella para subir juntos con la consideración á Jerusalen, y 
celebrar los misterios de la pasión y muerte del Redentor, entonces 
es cuando estos desentendiéndose de sus invitaciones, y formando 
una antitesis horrible, truecan en corona de gloria la diadema de 
amargura, cambian por el harpa seductora de Babilonia el triste 
laúd de los profetas, y adornándose de rosas, y perfumando sus ves­
tidos como en los dias de gala, y ataviándose como en las solemni­
dades profanas, en vez de cubrir sus semblantes con el sombrío ve­
lo del dolor, lánzanse á toda suerte de diversiones, y apuran la 
copa emponzoñada de placer, gritando; «comamos, bebamos, r e ­
gocijémonos , antes que una muerte temprana venga á burlar nues­
tras esperanzas (1)» Hed ahí el mundo cristiano en los dias de car­
naval. Tal es la triste cuanto repugnante escena que presenta en 
ellos la mayor parte de la humanidad. Todo es confusión y algaza­
ra , lodo embriaguez y destemplanza, todo sensualidad y bacanales 
inmundas, todo orgías y escandalosos disfraces... Reconoced si po­
déis en esos séres que bullen, y gritan, y corren en todas direccio-

(1) I . Corint. X V . 32. 
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nes, á los discípulos de la cruz. ¡ A h ! ciegos mortales, ¿á dónde 
vais? ¿Qué hacéis? ¿Qué génio maléfico se ha apoderado de vues­
tras almas? Veis á Jesucristo clavado en un madero recordándoos lo 
que por vosotros sufriera; ¡ y vosotros reis, clamáis y os entregáis 
sin reserva á vuestros criminales goces! Oís la voz de la religión que 
os llama á Jerusalen, al asilo del dolor, al lugar de la penitencia, 
al monte de la mirra, á la tierra del llanto y de los suspiros; | y 
vosotros huyendo de elia os precipitáis á una en los floridos campos 
de la sensualidad y de los regocijos mundanales! Veis, en fin, un pa­
vés ensangrentado, y sobre él una cruz que se alza cutre negras 
sombras, y clavada en ella una víctima divina, víctima de vuestra 
voluptuosidad y de vuestra molicie, víctima de vuestra soberbia y 
de vuestro orgullo, víctima de vuestros odios y de vuestras ven­
ganzas, víctima de vuestros placeres y de vuestras deshonestidades, 
víctima, en fin, de vuestras pasiones y delitos; ¡ y en vez de caer 
prosternados ante ese símbolo augusto implorando perdón y cle­
mencia, le insultáis, le escarnecéis, le holláis con una impudencia 
incalificable, cual si esa cruz en que se os conquistó vuestra l iber­
tad , en que se despedazaron las cadenas de la esclavitud en que ge­
míais, en que se os franquearon las puertas de la inmortalidad, no 
mereciese de vosotros mas que indiferencia y desprecio! ¿Y no tem­
bláis al leer en el Evangelio que esa misma cruz radiante un dia de 
luz y de gloria será el signo precursor de vuestro juicio y de vues­
tra eterna reprobación? 

¡Mas qué han de temblar los que no contentos con perseguir á Je­

sucristo , y menospreciar su cruz, hacen gala de profanar pública­

mente ese divino código especialmente en estos días de escándalo 

universal! Vedles cual se burlan de sus dogmas, postergan sus má­

ximas , se rien de sus enseñanzas, ridiculizan sus preceptos y arras­

tran, digámoslo así, por el polvo sus augustas páginas. El Evangelio 

grita: <r ¡ Ay del mundo por los escándalos (1) ! . . . Y ellos desarrollando 

todo género de torpezas y reíinando cuanto pueden los diversos mo­

dos de gozar, dan una publicidad inaudita á sus vergonzosos des­

d i Matth. XVIII . 7. 



— 25 — 

manes. Aquel esclama: «El tiempo es breve, la escena de este 
mundo pasa cual sombra fugaz, vivamos en él como sino viviése­
mos ( I ) , no en embriagueces y liviandades, no en disoluciones y 
torpezas sino revestidos del espíritu de Jesucristo ( 2 ) , ¿qué impor­
ta poseer todo el mundo si el alma se pierde (3) ?...» Y ellos á este 
grito de la eterna verdad responden con el grito infernal de los im ­
píos del libro de la Sabiduría: «Nada hay después del tiempo sino 
las cenizas del sepulcro: porque nuestra vida es un meteoro que 
pasa rápidamente. Venid, pues, y gocemos de los bienes presen­
tes... Llenémonos de vinos esquisitos, de olorosos perfumes y no 
dejemos pasar la flor de la edad... No haya prado en que no queden 
impresas las huellas de nuestra intemperancia; dejemos donde quie­
ra vestigios de nuestra lascivia, pues ésta es nuestra herencia y 
nuestra suerte (4 ) . » Y consecuentes á estos principios, no hay es­
ceso que no cometan, ni liviandad á que no se entreguen, ni acción 
indecorosa que les ruborice, haciéndose un mérito del impudor, y 
una gloria de la infamia. 

Larga sobre enojosa seria nuestra tarea si nos propusiésemos poner 
en relieve todo lo ¡que en la conducta de los malos cristianos, que 
en estos dias dan rienda suelta á las malas pasiones que les dominan, 
hay de repugnante, de inmoral y altamente contrario á la religión 
católica. Bástenos haber manifestado, aunque de paso, que los que 
asi obran se muestran abiertamente «enemigos de Jesucristo, des-
preciadores de su cruz y profanadores de su Evangelio». Pero mas 
bien que condenarles compadezcamos á esos séres desgraciados, l a ­
mentemos la suerte de los que así corren ciegos á precipitarse en su 
eterna perdición. Y si todavía puede servirles de algo nuestro apo­
yo , ofrezcámosles una mano auxiliadora. A nombre de la religión y 
de la humanidad, á nombre de Jesucristo y de su cruz adorable, 
por las entrañas misericordiosas de un Salvador infinitamente pródi­
go en piedad y cuyo corazón rebosa por do quiera amor hácia el 

(1) I . Corint. V I I , 9. 
(2) Ad Rbm. X I I I . 43, U . 
(3) Matth. X V I . 26. 
(4) Sap. I I . 1 Aseg. 
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hombre que redimiera, conjurémosles que se detengan un instante 
á considerar á donde van á parar, cuál es el término de esa anchu­
rosa senda á que se han lanzado... ¡Estremeceos! Un hondo abismo 
se abre á vuestros piés. Sobre vuestras cabezas relumbra la espada 
de la divina justicia, dispuesta á descargar sus golpes terribles. La 
cruz de Jesucristo escarnecida, su sangre divina conculcada, su 
Evangelio menospréciado, todo se mancomuna para pedir venganza 
contra vuestros escesos. Los ángeles de paz lloran, y su llanto pe­
netra hasta el trono del Altísimo; la naturaleza misma insultada 
por vosotros en lo que en ella hay de mas repetable constituyese en 
fiscal severo para demandar una reparación conveniente. Las cr ia­
turas todas gimen, en lenguage del Apóstol, y piden al cielo derrame 
la copa de su indignación sobre una tierra manchada con tantos 
crímenes. Si pues queréis doblegar la justicia eterna, si queréis 
obtener la misericordia del Señor, acudid en tiempo hábil al pié de 
su trono, verted lágrimas de verdadero arrepentimiento, detestad 
vuestros pasados estravíos, y no ceséis de esclamar: Domine, non 
secundum peccata nostra [acias nobis. No toméis en cuenta, Dios 
misericordioso, nuestra pasada conducta para castigarnos con el rigor 
de que nos hicimos merecedores por nuestros delitos. Evocad los re­
cuerdos de vuestra infinita clemencia. Vuestros somos, y hechuras 
de vuestra mano omnipotente. No hagáis ostentación de vuestro po­
der contra unas débiles hojas que arrastra el mas leve soplo, contra 
un poco de polvo que el menor viento hace desaparecer de la luz de 
la tierra. Seamos víctimas de vuestro amor y no de vuestra cólera, 
Jesús piadoso. Entremos desde hoy á participar de los dones de una 
gracia que nos haga fuertes para detestar el mal , poderosos para 
obrar el b ien, perseverantes para vivir y morir en vuestro servicio, 
y merecer de esta suerte en la tierra la paz del alma consecuencia 
de la v i r tud, y en el cielo la eterna bienaventuranza. 



SEMOM 
PARA EL DIA TERCERO DE CARNAVAL. 

LOS ACONTECíMlENTOS FUNESTOS QUE VENIMOS PRESENCIANDO TIEMPO H A , 

Y QUE CADA VEZ VAN TOMANDO UN CARACTER MAS ALARMANTE , 

NO SON SINO LA JUSTA EXPIACION DE LA IMPIEDAD Y DE LOS 

CRÍMENES DE NUESTRO SIGLO. 

/ V(S mundo a scandalis! 

¡Ay del mundo por los escándalos! 
MATTH. x v m . 7. 

MAS de diez y ocho siglos hace que pesa sobre la humanidad este 
terrible anatema de Jesucristo: «¡Ay del mundo por los escándalos!» 
Sentencia de una concisión admirable, pero que en breves palabras 
encierra un gran fondo de doctrina para los individuos y para los 
pueblos que con sus escesos y estravíos, con su libertinaje y su i n ­
moralidad atraen sobre sí la cólera divina, y se colocan bajo la ac­
ción formidable de su eternal justicia. Pecados hay que pasan en 
cierto modo desapercibidos, porque ocultos bajo el velo misterioso 
de la conciencia individual, no dejan ver ni los estragos que causan 
en el alma del que los comete, ni los castigos con que el cielo los 
venga. Pero hay otros cuya visible expiación manifiesta al par de su 
gravedad la funesta influencia que ejercen en los destinos y en el por­
venir de las naciones. Tales son los escándalos públicos, que auto­
rizados por el abuso, sancionados por una costumbre reprobable, y 
fomentados por las malas pasiones humanas, cada vez mas desenfre-
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iladas merced al prodigioso desarrollo de una libertad mal entendi­
da, llegan á constituirse en ley con el transcurso del tiempo. Cada 
siglo lega á su sucesor nuevos desórdenes, cada generación trasmite 
á la que la sigue nuevos elementos de ruina moral, nuevos gérmenes 
de corrupción, que cultivados por el sensualismo y refinados por la 
molicie y la ociosidad, van dando frutos copiosos de degradación y 
de muerte. Y como hay en el mal un principio muy poderoso de con­
tagio que fácilmente se estiende y propaga con el contacto social, de 
aquí es que á todas las clases y condiciones inficiona el escándalo; y 
los nobles y los plebeyos, y la aristocracia y el pueblo, y el trono 
y los vasallos, todos en su respectiva esfera participan de las mismas 
ideas, respiran un mismo-aire emponzoñado, y se dejan arrastrar 
por idénticas pasiones. El escándalo, pues, de la inmoralidad y del 
libertinaje tiene donde quiera altares y sacerdotes, víctimas y sacri­
ficadores. En todas partes humean lo^ sacrilegos inciensos quemados 
á esa infame deidad. Reina igualmente sobre las gradas del solio, que 
bajo la humilde choza; y la púrpura no se ruboriza de inclinar una 
frente coronada de brillantes ante ese poder tiránico que avasalla á 
cuanto existe, la moda ó la costumbre: porque hasta en el pecar se 
paga tributo en nuestro siglo á esos agentes del crimen. 

Ved una triste pero evidente demostración de esta verdad en el 
espectáculo que en estos dias ofrece el mundo, ese mundo pervertido 
é inmoral, ese mundo émulo de la vir tud, esclavo del vicio, enemi­
go de Cristo, despreciador de su Cruz, y profanador de su Evan­
gelio. Buscad una clase de la sociedad en donde el escándalo no se 
deje ver con el mas impudente descaro. No la hallareis. Todas, como 
dejamos dicho, hállanse contaminadas de ese mal endémico, todas 
se dejan arrastrar indistintamente por el impetuoso torrente del l i ­
bertinaje mas repugnante, todas hacen gala de ostentar un cinismo 
que raya en furor. La Babilonia maldecida por los profetas parece 
haberse trasladado á nuestros pueblos y ciudades. ¿Qué estraño, 
pues, que también la indignación del cielo pese sobre nuestras ca­
bezas como en otros tiempos sobre aquel pais nefando? 

«¡Ay del mundo por los escándalos!» nos dice Jesucristo. Y el 
mundo no obstante continúa en sus escesos. sin cuidarse de esa 
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horrenda amenaza. Pero en vano ensordece, inútilmente se des­
entiende de ella, como si su indiferencia ú olvido pudieran evitar la 
acción del cielo, dispuesto á ejercer sobre ese mundo fementido una 
expiación proporcionada á sus iniquidades. No, no la evitará, y ya 
hace tiempo que venimos esperimentando los efectos de esa cólera 
que con nuestros escándalos hemos provocado. Triste es decirlo; pero 
mi deber y mi conciencia me imponen la obligación de no ocultar la 
verdad. Por mas que se trate de buscar en causas puramente natu­
rales la esplicacion de ciertos fenómenos de que somos testigos y 
víctimas á la vez, mal que pese á la ciencia carnal del siglo siempre 
pronta á atribuir á la marcha misma de la época esas crisis espanto­
sas que nos afligen, esas convulsiones y sacudimientos sociales 
que nos ponen ai borde del abismo, esas luchas desastrosas que nos 
diezman y empobrecen, en una palabra, esos funestos acontecimien­
tos que forman la mas sangrienta y horrorosa página de nuestra his­
toria ; á pesar de todo esto, repito, yo veo sobre los cálculos del 
hombre los cálculos de Dios, sobre los proyectos de la tierra los pro­
yectos del cielo; veo, sí , una voluntad superior, un pensamiento 
divino, una mano invisible que venga los públicos escándalos del 
mundo con los públicos desastres de que es teatro. Y ved lo que me 
propongo demostraros en este discurso haciendo ver «que esos acon­
tecimientos funestos que venimos presenciando tiempo há, y que 
cada vez van tomando un carácter de gravedad mas alarmante, no 
son sino la justa expiación de la impiedad y de los crímenes de 
nuestro siglo.» Verdad importantísima hácia la cual reclamo toda 
vuestra atención, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Los que á fuerza de negar sistemáticamente todo cuanto no está en 
armonía con sus principios desorganizadores, han llegado á contraer 
un hábito funesto de no creer en nada; los que por haber bebido sus 
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inspiraciones en las cenagosas fuentes de una ciencia que en todo y 
para todo se desentiende de Dios como de un ser enojoso é innece­
sario, han hallado el medio de sustituir á la idea innata de una pro­
videncia celestial, la de una necesidad irresistible que impulsa y d i ­
rige todos los sucesos humanos; los que se han propuesto en fin es-
plicar y dar solución á todos los fenómenos sociales atribuyéndolos á 
la fuerza de las circunstancias ó á la marcha progresiva de la huma­
nidad, de seguro que no solamente no estarán conformes con nues­
tras convicciones en el asunto que nos ocupa, sino que desde luego 
nos calificarán de preocupados é ignorantes, y menospreciarán nues­
tras doctrinas como productos de un torpe fanatismo. Mas como 
quiera que no aspiramos al honor de sus elogios, ni abrigamos pre­
tensiones de convencer á esas inteligencias obstinadas, poco ó nada 
nos afecta su desprecio ó su indiferencia; lo único que nos interesa 
es el triunfo de la verdad. 

Ahora bien, ¿no es una verdad innegable que sobre todas las 
causas humanas, hay una causa independiente y eterna á cuya ac­
ción están subordinados todos los acontecimientos del tiempo? ¿No lo 
es asimismo, que por cima de los menguados cálculos del hombre des­
cuella, digámoslo así, una idea infinita, un pensamiento divino, una 
inteligencia suprema que dá el ser y la vida á cuanto aquí existe, y 
traza el curso de los siglos, y señala á cada cual sus destinos, si 
bien dejando siempre salva la libertad del hombre, para que á su 
grado pueda marchar hácia su felicidad ó hácia su ruina? Antes de 
negar esto, negad que existe un Dios á quien los siglos y los pueblos 
todos del universo vienen adorando y rindiendo vasallage. Pero si 
no os atrevéis á pronunciar esa horrible blasfemia, si vuestra fé ó 
vuestra razón se resiste á proferir una palabra que os pondría en 
contradicción manifiesta con vosotros mismos, con la conciencia y 
con la historia de todo el género humano, ¿osaríais disputar á ese 
Dios el régimen esterior del mundo? ¿Le negaríais el derecho de d i ­
r igir su propia obra ? ¿Pretenderíais que no interviniese en la con­
servación de lo que crió su potente diestra ? No: un Dios inerte, pa­
sivo, mero espectador de los sucesos humanos, chocada hasta con el 
buea sentido. Ni aun en las ficciones mitológicas pudiera tener cabida 
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semejante aberración. Y sí es evidente que Dios no puede mirar im­
pasible lo que acá en la tierra acontece, si sus ojos están siempre 
fijos, en frase del rey profeta, sobre todos cuantos en ella habi­
tan ( I ) ; si su gloria, su honor, su justicia están interesadas en el 
buen gobierno del mundo como criador, ¿no lo estará también como 
soberano, árbito y Juez supremo en castigar y reprimir los desma­
nes de ese mismo mundo, toda vez que se opone á sus eternos p la­
nes y se atreve á contrariar sus sábios designios? 

Los pueblos, M. A. 0 . , son el producto de la voluntad divina, 
las naciones son el patrimonio del hijo del Eterno, como ha cantado 
el profeta de los salmos (2). El Señor que dió á estas y á aquellos 
el sér, y les designó sus futuros destinos proporcionándoles los me­
dios de llegar á ellos, se reservó á sí propio el incuestionable dere­
cho de vengar los abusos que pudieran cometer en el ejercicio de un 
poder y de una libertad que solo les concediera para obrar el bien. 
¡Y cuán visiblemente y de qué manera tan terrible ha hecho uso dé 
este derecho en el transcurso de los siglos con los pueblos criminales 
é infieles á su ley! Una sola ojeada por la historia antigua bastará á 
convencernos de esta verdad. Si su nación predilecta se estravia de 
las sendas del deber y se entrega á los escesos de la idolatría, la 
mano pesada del Eterno déjase sentir sobre el la, y en los horrores 
del hambre, y los azares sangrientos de la guerra, y entre los hier­
ros de la esclavitud y bajo la acción terrible de la epidemia y de 
mil desgracias á cual mas sensibles, expía visiblemente sus crímenes 
y su ingratitud. Si unas ciudades abominables, desafiando la cólera 
divina se lanzan á los mas infames escesos de la sensualidad, allí 
está la mano visible del Dios vengador arrojando una lluvia de fuego 
celestial que las reduce instantáneamente á pavesas. Si en Egipto la 
tiranía de un monarca procaz y obstinado se empeña en perseguir y 
afligir á un pueblo libre é inocente porque es desgraciado, el dedo 
del Omnipotente cansado de multiplicar sin fruto los prodigios de su 
clemencia, arma el brazo del ángel esterminador, y en una hora 

(1) Psalm. X X X I I . U . 
(2) Psalm. 1 .7 ,8 . 
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dada todos los primogénitos de aquel pais caen cadáveres al golpe 
del alfange celeste. Y aquí veo todo un mundo anegado en un hor­
roroso diluvio preparado por la justicia divina para vengar la cor­
rupción universal de los primeros habitantes de la tierra; y allí ejér­
citos prepotentes que son derrotados y pasados á cuchillo por haber 
osado insultar y blasfemar el nombre de Dios; y mas allá pueblos 
que desaparecen y no vuelven á figurar en el mapa de los paises c i ­
vilizados, envueltos en las ruinas que les acarrearon sus públicos 
escándalos. Babilonia la opulenta, Memphis la bella, y otras cien 
ciudades que en sus dias de gloria insultaban al cielo y se conside­
raban inmortales, ¿dónde están? ¿qué se ha hecho de su antigua so­
berbia y poderio? ¡Ah! Entre ellas y Dios levantóse un abismo de 
crímenes, y otro abismo de sangre evocado por aquel las inundó 
para siempre... Buscad sus huellas, y apenas encontrareis algún leve 
vestigio de su existencia, algunos escombros sobre los cuales leeréis: 
«¡Venganza! ¡Expiación! ¡Justicia de DiosI» 

Sí, M. A. 0 . ; donde quiera la historia de la humanidad no es sino 
la historia de la Providencia, la historia del poder y de la sobera­
nía de un Dios que castiga con mano fuerte los crímenes de los pue­
blos y de los individuos incrédulos y obstinados que se atreven á 
provocar las iras del cielo. Harto lo esperimentamos y palpamos de 
algún tiempo á esta parte, por mas que nuestro indiferentismo pre­
tenda sobreponerse á la verdadera causa de tantos desastres como 
venimos sufriendo, atribuyendo á efectos puramente humanos lo 
que en realidad no es sino la expiación visible de una impiedad des­
medida, de una desmoralización sin ejemplo. Cuando una nación se 
pone en lucha abierta con Dios, rompe los lazos que le unian con el 
único origen de su dicha y se atreve á desafiar su cólera; cuando 
no pudiendo negar la existencia del Ser Supremo, desconoce sus 
atributos, menosprecia sus bondades y se burla de sus amenazas; 
cuando en una palabra, despedazando el yugo suave de su ley, in ­
voca una independencia quimérica y dice: «Soy l ibre, no quiero 
hacer cesión de unos derechos que por mi origen rae pertenecen, 
dueño soy de mí mismo y de mis acciones, jamás abdicaré una so­
beranía con que nací investido; marcharé por donde mejor rae plaz-
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ca, me daré leyes á mi antojo, me trazaré mi línea de conducta y 
no me dejaré arrastrar por un servilismo que me deshonra;» cuan­
do en consecuencia de estos principios la religión llega á mirarse 
como una remora enojosa al progreso facticio de la humanidad, y 
el Evangelio como un elemento reaccionario y como tal inútil ó per­
nicioso al desarrollo de todos los gérmenes de bienestar social, y la 
moral un ente de razón inventado para asustar á los débiles ó aluci­
nar á los ignorantes; ¿qué les resta á los pueblos llegados á este es­
tado , sino las tinieblas de la inteligencia, la corrupción del cora­
zón, el marasmo del alma, la perversión de todas las facultades men­
tales , y como resultado preciso de ese desorden el triunfo de todos 
los vicios, la lucha de todos los errores, la recrudescencia de todos 
los crímenes, el desenvolvimiento de todos los estravíos, el furor de 
todos los escesos, la sanción de todas las iniquidades, la diviniza­
ción de todas las pasiones humanas? Ved, s ino, el cuadro espanto­
so que ofrece nuestra patria bajo el punto de vista moral. Decidme 
si jamás el escándalo llegó á tan alto punto, si nunca cundió tanto 
la inmoralidad, si hubo en algún tiempo tanto cinismo en la juven­
tud , tanta osadía en la edad madura, tanta desvergüenza en la an­
cianidad , tanto descaro en el pecar, tanta libertad en insultar públi­
camente los mas venerandos objetos del culto; decidme si la blasfe­
mia, el perjur io, la maledicencia, la calumnia , la venganza 
estuvieron como hoy á la órden del día en todas las clases y estados; 
decidme si el impudor no ha roto todos los diques, si la lubricidad 
no ha salvado todas las barreras, si la procacidad no se presenta 
erguida é insultante vertiendo por do quiera el veneno de la seduc­
ción ¿Peroá dónde voy? ¿Pretendo acaso retratar en un vasto 
lienzo todos los vicios de nuestra época? ¿Intento enumerar los in ­
numerables escándalos de nuestro, siglo? ¡Imposible! Todo en derre­
dor nuestro lleva impreso el carácter de una corrupción nunca v is-
la ; el crimen se ha escedido á sí mismo , la inmoralidad ha aumen­
tado en una escala sorprendente; leyes, costumbres, hábitos todo 
ha sufrido una modiíicacion espantosa en mal sentido. Hemos mar­
chado á pasos agigantados, hemos progresado rápidamente en la 
impiedad. De la fé, de las creencias y de los sentimientos de nuestros 

TOMO v. 3 
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antepasados solo nos resta un vago recuerdo Somos mas ilus­
trados que ellos, sabemos mas que ellos sabian, porque sabemos 
pecar sin rubor, faltar á nuestros deberes sin remordimiento, des­
preciar la luz divina sin temor, blasfemar del Evangelio con desenfa­
do , denostar la religión á sangre f r ia, hollar los preceptos eclesiás­
ticos con indiferencia, insultar la virtud que no somos capaces de 
imitar, llamar fanáticos á los que nos confunden con su religiosidad, 
tratar de ignorantesálos que no imitan nuestros desórdenes, deno­
minar ilusiones los dogmas católicos y reimos de todo cuanto atañe 
al cristianismo como de una fábula, f ié aquí nuestra ciencia, nues­
tro progreso, nuestra ilustración. Por lo demás, que la envidia su­
plante al hombre virtuoso, que la calumnia empañe la virtud mas 
acreditada, que la intriga triunfe del mérito, que la violencia ar ­
ranque de su hogar ai pacífico ciudadano, que la injusticia haga 
gemir á la inocencia, que la ambición sacrifique centenares de vícti­
mas para reinar sobre sus despojos, que la codicia centralice maño­
samente en manos de unos pocos el sudor de muchos, que la mise­
ria haga estragos en las clases obreras merced á los agios de gober­
nantes corruptores y corrompidos, que se levanten facciones tumul­
tuosas , que se enciendan las discordias civiles, qué el padre se 
arme contra el h i jo , el hijo contra el padre, el hermano contra e! 
hermano; que haya luchas intestinas, y proscripciones, y sangre... 
todo esto no importa: es la civilización moderna que á través de 
grandes crisis marcha triunfante á hacer la felicidad de los pueblos 

y á labrar el gran porvenir de las naciones 
¡ Insensatos mortales! ¿ Hasta cuándo os dejareis fascinar por esas 

deslumbradoras utopias? ¿Cuándo reconoceréis en esos aconteci­
mientos que cada día van tomando un carácter de gravedad mas 
alarmante, el dedo de Dios que visiblemente se burla de las falsas 
teorías de la humana ciencia, castigando á la vez su audacia y su 
impiedad? Veis crugir los cimientos del órden con espantosos sacu­
dimientos; veis la anarquía sembrar por todas partes la confusión y 
el caos; veis agitarse convulsivamente la sociedad en medio de mil 
elementos de degradación y ruina; veis sucederse unos á otros los 
partidos sin que ninguno halle el medio de gobernar un pais desor-
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ganizado ni menos de hacer su felicidad; veis el empobrecimiento y 
la miseria acrecentándose cada vez mas á despecho de tantas prome­
sas , de tantos cálculos, y de tan repetidos ensayos para levantar á 
la nación de su profundo abatimiento; veis desaparecer la confianza, 
hundirse el crédito, manifestarse en toda su desnudez la impotencia 
de todos los grandes hombres de Estado para promover la menor 
mejora, para fomentar el mas leve pensamiento de utilidad pública, 
para llevar á cabo el mas insignificante proyecto de bienestar; veis en 
una palabra, que los pueblos gimen cada dia mas oprimidos cuanto 
mas se les predica libertad , que son mas desgraciados cuanto mas 
se les promete bienandanza, y que envueltos en un eterno círculo de 
decepciones arrastran una existencia cada dia mas mísera sin entre­
ver un porvenir mas bonancible, víctimas de ilusiones engañosas; ;y 
sin embargo os obstináis todavía en no buscar la verdadera causa 
de tantos desastres en la misma multiplicación de vuestros escesos! 
¿Habéis olvidado por ventura la conducta de Dios para con los pue­
blos rebeldes á su ley ? ¿Ignoráis lo que en todos tiempos ha hecho 
para vengar su nombre escarnecido y su grandeza ultrajada? ¿No 
sabéis que cuando quiere hacer pesar su mano sobre una nación 
pecadora é impía, se retira de ella, cesa de ser su Dios según el 
lenguage profético, la abandona á sus propios desórdenes, para 
que en sus mismas desgracias encuentre la expiación de su mal 
obrar? Ciegos debéis estar para no ver en los males que nos afligen 
la diestra vengadora del Omnipotente derramando sobre nuestro país 
culpable la copa de su furor. La miseria mas espantosa diezmando 
los pueblos y obligando á innumerables familias á emigrar á un sue­
lo estraño; el hambre sacrificando en todas partes millares de vícti­
mas ; el génio de las discordias civiles llevando por do quiera ¡a tea 
homicida, y dejando en pos de sí hondas huellas de lulo y de sangre; 
la muerte paseando triunfante sus pendones por todos los ángulos de 
la Península, y convirtiendo las ciudades y las aldeas en vastos ce­
menterios ; y ese agente terrible de la cólera divina que lleva su 
nombre, ese azote que ha pesado indistintamente sobre todas nues­
tras provincias causando en varias de ellas los mas horribles estragos; 
todo esto, ¿ no es una demostración innegable de que hay en el cielo 
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un Poder Supremo tan dispuesto á derramar sobre el mundo los bené­
ficos influjos de su Providencia paternal, como pronto á descargar 
sobre él los rayos de su justicia ? 

Vean norabuena los hombres obstinados é incrédulos en todos es­
tos acontecimientos unos meros efectos casuales, tradúzcanlos como 
puros resultados de la marcha común de las causas naturales. ¿Qué 
importa que el ciego maldiga la luz porque sus ojos son incapaces 
de contemplar sus bellos resplandores? ¿Brillará menos la verdad 
porque haya hombres insensatos que se obstinen en defender un 
error? Yo por mi parte (y conmigo todos los hombres sensatos de 
clara inteligencia y de corazón recto), despreciando los ridiculos cál­
culos y las aserciones insensatas de la incredulidad, no veo, ni po­
dré ver nunca en todo cuanto llevo dicho, sino la realización de 
aquella terrible amenaza de Jesucristo: «¡Ay del mundo por los es­
cándalos! Sí: los escándalos de nuestro siglo, los escesos de nuestra 
sociedad, los crímenes, la impiedad, los estravíos de una nación que 
olvidada de su vocación, de sus altos deslinos y de su glorioso renom­
bre, ha hecho pacto con el error, ha abrazado la mentira, ha frater­
nizado con los delirios de otros paises importando su cinismo, su 
libertinaje y su desmoralización: hed ahí las legítimas causas de 
nuestras desgracias, el origen de nuestra degradación, los motivos 
que han impulsado al cielo á castigarnos tan cruelmente, en una pa­
labra , los que han armado el brazo del Omnipotente del alfanje ven­
gador que pesa sobre nuestras cabezas. 

No hay pues mas que un medio de conjurar tan terrible azote, y 
este lo ha reconocido ya España cuando postrada en masa ante los 
santos altares, la hemos visto gemir, llorar , é implorar las divinas 
misericordias en momentos solemnes de aflicción y de angustria. Sola 
la penitencia puede cerrar las hondas llagas que en el corazón de 
nuestra patria abriera el libertinaje y el escándalo. Sola una reacción 
pronta y saludablo hácia el bien es capaz de contener ese desborda­
miento del furor celestial que lia correspondido al desbordamiento 
de la inmoralidad. De España parece haberse escrito aquellas pala­
bras que se leen en el profeta Ecequiel (1): * Tú has pecado, .oh na-

(1) Ecech. X X I I . per tot, 
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ción insensata, y con tus escándalos aceleraste el tiempo de tu cas­
t igo., . . . Tus principes abusaron de su poder para derramar sangre 
inocente. En medio de tí se ultrajó al padre y á la madre, se calumnió 
al estranjero, y se afligió al huérfano y á la viuda. Mi santuario fué 
despreciado, olvidados han sido mis sábados y profanadas mis solem­
nidades. En tu recinto abundan hombres calumniadores, avaros, in ­
cestuosos, venales y corrompidos, que roban con violencia lo ageno, 
contristan al necesitado, oprimen al pobre, y cometen todo género 

de injusticias ¿Cómo pues podrá mantenerse firme tu corazón, 
ni te bastarán tus robustos brazos para hacer frente á mi cólera en 
los dias de quebranto que yo te preparo? Yo el Señor lo d i je , y lo 
haré Por cuanto imitaste los pecados de otras naciones, y te 
contaminaste con sus delirios y estravios, te castigaré lo mismo que 
á ellas, y te entregaré en manos de los que tú aborreciste, y te ro­
barán tus sudores dejándote cubierta de baldón é ignominia, y be­
berás el cáliz profundo y ancho de la aflicción y de la amargura, y 
apurarás hasta sus últimas heces, y te despedazarás él pecho, por­
que te has olvidado de mi y vuéltome las espaldas (1).» Esto, mis 
amados oyentes, mas bien que una antigua profecía, ¿ no es la his­
toria exacta y verídica de nuestros desmanes y de su expiación? 

Cesen, pues, las causas de nuestros desastres, y cesarán los efec­
tos ; finalicen los escándalos y acabarán los castigos; desaparezca la 
inmoralidad y desaparecerá la venganza. Opongamos á nuestros en­
vejecidos vicios nuevas virtudes; sustituyamos á nuestras invetera­
das iniquidades obras de piedad y de religión ; reemplace al liber­
tinaje el decoro y la modestia en todas las clases; proscríbase para 
siempre de entre nosotros la injusticia , el dolo, la venalidad, la in ­
triga, la ambición, la lubricidad y todas las malas pasiones, para 
hacer lugar á unas costumbres puras, graves y dignas del carácter 
que nos ennoblece; huyan de nuestro católico suelo esos abusos 
vergonzosos y degradantes, restos de ios tiempos idólatras que en 
estos dias se renuevan entre nosotros con general sentimiento de los 
buenos católicos y mengua no poca de nuestra decantada civiliza-

( i ) íbid. XXI1L-28et seq. 
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cion. Seamos un pueblo eminentemente religioso, constantemente 
adherido á sus tradiciones, celoso de sus creencias y entusiasta de­
fensor de sus dogmas, y entonces veremos cambiar completamente 
la escena, y el cielo nos prestará su protección; y como en otro 
tiempo fuimos la envidia de estraños pueblos por nuestra prosperi­
dad y bienandanza, lo seremos también en lo sucesivo, sin luchas 
en lo interior, sin temores en lo eslerior: porque el Dios de Sabaoth 
será nuestra égida, nuestro escudo, nuestra defensa. ¡ Plegué al Se­
ñor que asi sea! Tengamos la dicha de ver cambiar la faz de este 
pais infortunado y digno de mejor suerte. Escuchadnos, Jesús amo­
roso; recibid nuestras lágrimas en prenda de nuestros buenos de­
seos ; aceptad nuestras plegarias y suspiros, y lleguen hasta vuestro 
solio elernal para atraer sobre la tierra vuestras bondades y miseri­
cordias. Quebrantados nuestros pechos por la mas honda compun­
ción , os pedimos perdonéis á un pueblo ciego é insensato que pudo 
olvidaros en momentos de delir io, pero que siempre se confesará 
vuestra herencia, vuestro patrimonio especial, vuestra posesión y 
vuestro triunfo. Triunfad, sí, Salvador divino, triunfad de nuestra 
obstinación: que vencidos por vos en esta liza gloriosa, seremos á la 
par vencedores, y con vos viviremos dichosos en el tiempo y mas 
dichosos aun en la perdurable inmortalidad. 



PARA EL MIÉRCOLES DE CENIZA. 

LA IMPOSICION DE LA CENIZA SOBRE NUESTRAS FRENTES NOS RECUERDA 

LO QUE FUIMOS POR LA BONDAD DEL CRIADOR, LO QUE PERDIMOS POR 

NUESTRA MALICIA HEREDITARIA, Y LO QUE ESTAMOS LLAMADOS 

Á SER POR LA PIEDAD DEL DIVINO REDENTOR. 

Memento homo quia pulvis es, et in pulverem rcverteris. 

Acuérdate hombre que eres polvo, y á ser polvo tornarás. 

GENES, m . 19. 

ué conlrasles lan singulares oiVece la humanidad al ojo observa­
dor del cristiano! Inconstante y frivola en todas sus acciones pasa 
repentinamente del entusiasmo á la apatía, de la agitación febril á la 
mas fria inercia, de las grandes emociones á la impasibilidad mas 
absoluta, de la risa al dolor, de la alegría al llanto. ¡Mísera condi­
ción de un ser degradado! Siempre voluble, siempre inconsecuente, 
flor delicada que el mas liviano soplo deshoja y marchita, jamás 
permanece en un mismo estado, según la profunda alegoría de los 
santos libros ( i ) . Ayer todo era ruido, confusión, regocijo; hoy todo 
es melancolía, tristeza y sepulcral silencio. Ayer impulsados por la 
embriaguez de los placeres mundanales, el joven y el anciano, la 
rauger y el niño, lodos los sexos y estados precipitábanse indistin­
tamente tras ese fantasma de felicidad y de encanto que la p rostí-

(1) Job. X1Y. 1, 2. 
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luida Samaría oírecia á sus adoradores; todos participaban de un 
mismo frenesí, y formando coro en las inmundas orgías consagradas 
á celebrar el triunfo del libertinaje y del impudor, entonaban el him­
no de los impíos de la Escritura: «Ciñamos nuestras frentes con 
vistosas diademas, coronémonos de rosas, alegrémonos, comamos y 
bebamos, que esta vida otro la lia de heredar ( I) .» Y hoy esos mis­
mos, pálido y compungido el semblante, vienen al templo santo á 
inclinar sus frentes ante el ministro de la religión, que á nombre 
del cristianismo arroja sobre ellos un puñado de ceniza, repitiendo 
aquella terrible sentencia pronunciada en los primeros dias de la 
creación por los labios del Eterno sobre Adán pecador: «Acuérdate 
que eres polvo, y á ser polvo tornarás:» Memento quia pulvis es, 
ct in pulperem reverferis. 

¡Qué lenguaje tan elocuente! ¡Qué misterio tan profundo encierra 
en breves palabras! Solo el Criador hubiera podido hallar en su 
amarga ironía y en el hondo dolor que afectaba su corazón en aquel 
dia de tristes recuerdos, un apostrofe tan contundente, tan pene­
trante y desgarrador para el hombre culpable. Aquella misma ma­
ñana , la mas bella de cuantas el sol bañó con sus deslumbrantes ra­
yos, habia dicho Dios: «Hagamos al hombre á nuestra imagen y 
semejanza (2).» Y por la tarde, cuando todavía el crepúsculo ves­
pertino no había anunciado las sombrías tinieblas de la noche, aquel 
mismo sér en cuyo semblante reflejaban los rasgos mas perfectos de 
su Hacedor, y cuya alma respiraba el aliento divino, mirábase ya 
maldecido, condenado, proscrito, y escuchaba de la boca del que 
acababa deformarle: «¡Eres polvo, y á ser polvo tornarás!» Pulvis 
es, el in pulverem reverteris. 

Ved ahí, C. O., toda la historia del hombre; su grandeza primi­
tiva, y su posterior degradación; su origen elevado, y su profunda 
caida; su felicidad incomprensible, y su incomparable ruina. Y esto 
es lo que á todos nos recuerda hoy la religión, cuando poniendo 
sobre nuestras frentes esa ceniza, símbolo de nuestra mortalidad, nos 

(1) Sap . l l . 8. 
{%) Genes. L 26. 
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recuerda aquel triste y terrible apostrofe con que el Señor abatió 
el orgullo de nuestro común padre en el momento de su caida, mos­
trándole la profundidad del abismo en que le precipitára el pecado. 
;Oh polvo misterioso! ¡Oh ceniza sublime! Yo te recojo con respeto, 
como caida del cielo para inspirar en nuestras almas altos pensa­
mientos y saludables ideas. Tú serás hoy el tema de nuestras medi­
taciones, porque en ti hallamos simbolizado el gran misterio de 
nuestro origen y de nuestros destinos. Si por una parte nos dices lo 
que vinimos á ser por el pecado de un padre criminal, por otra nos 
descubres lo que merecimos ser por la misericordia de un Repara­
dor divino. Y bajo este concepto, ya esa ceniza no nos avergüenza, 
ese polvo no nos abate. Hay todavía en esos signos de nuestra hu ­
manal miseria un resto de grandeza y de magostad que nos permite 
levantar muy alto nuestras abatidas frentes y mirar al cielo, patria 
querida cuyas puertas nos franqueó Jesucristo con su sangre pre­
ciosa. Apliquémonos, pues, á contemplar en presencia de ese polvo 
tan fecundo en sublimes enseñanzas, «lo que fuimos por la bondad 
del Criador, lo que perdimos por nuestra malicia hereditaria, y lo 
que estamos llamados á ser por la piedad del divino Redentor. ̂  
Ved todo el asunto del presente discurso, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Al tratar de investigar el gran misterio de la humanidad en el in ­
dividuo, no puede uno menos de contemplar con asombro esa con­
fusa mezcla, digámoslo así, de grandeza y de miseria, de gloria y 
de degradación, de elevación y de abatimiento que reasume en su 
personalidad. Por su origen se remonta hasta el cielo, la inmensidad 
es su elemento, lo eterno es su cuna, y en la voluntad misma del 
Omnipotente encuentra la razón de su sér y la causa de su existen­
cia. Por su asimilación con el Criador nada reconoce superior á sí 
mas que el que le formara; los espíritus celestes no le llevan otra 
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ventaja que la de no participar de la corruptibilidad del cuerpo. Por 
lo demás, la belleza de Dios, su sabiduría, su poder, su magestad, 
su inteligencia , sus atributos todos brillan conio en un límpido es­
pejo en ese sér misterioso. Si respira, es el soplo mismo de la divi­
nidad que le fué infundido en la creación; si v ive, es la vida de 
Dios que participa de una manera prodigiosa; si piensa, si quiere, 
si ama, el pensamiento, el querer, el amor lo recibe de aquel sér 
inmenso é infinito que proponiéndose crear una maravilla superior á 
cuantas salieran de su poderosa diestra, evocó á consejo toda la 
Trinidad beatísima, y dijo: «Hagamos al hombre á nuestra imágen 
y semejanza.» Sí, hombre miserable, por grande, por profunda que 
sea tu degradación actual, no- por eso tienes menos motivos de en­
vanecerte de tu origen que le coloca en una esfera superior á todo 
cuanto existe. Rompe las cadenas que te atan á ese polvo que hue­
llas con tu planta, eleva tus pensamientos sobre las esferas celestes, 
deja tras de tí los astros, remóntate sobre los serafines, no le deten­
gas hasta llegar á,aquella naturaleza divina y perfectísima en cuya 
presencia los espíritus invisibles se cubren con sus alas, no pudiendo 
sufrir los esplendorosos rayos del que vive por siglos y siglos en 
una eternidad dichosa, en una inmutabilidad constante: y fijando allí 
si puedes tus miradas, gózate en contemplar tu tipo, tu modelo, tu 
imágen primordial. Él fué quien te embelleció con esa alma que te 
distingue de todos los demás seres criados; él quien estableció entre 
fu alma y tu cuerpo aquella sublime alianza que sin el pecado hubiera 
sido invariable, y que hoy mismo á pesar de tu Caída revela uno 
de los mayores prodigios de la omnipotencia y sabiduría divinas; él 
quien puso en tus manos el cetro del universo, para que como mo­
narca de la creación dictases tus leyes á lodo cuanto vive y respira; 
él en suma quien te adornó de una inteligencia capaz de conocimien­
tos casi infinitos, de una voluntad libre y generosa para obrar con 
entera independencia en la esfera del bien ó del mal, de ideas su­
blimes, de pensamientos elevados, de aspiraciones eternas... ¡Qué 
grandeza tan inconmensurable! Nada veo en el mundo comparable á 
ese sér que reasume en sí lo finito y lo infinito, el espacio y la in-
mengidad, v con una sola mirada recorre lo visible v lo invisible, el 
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tiempo y la eternidad, lo presente y el porvenir, sin que nada sea 
bastante á contener ese vuelo misterioso de su alma que va á buscar 
la medida de su existencia inmortal en el seno mismo de Dios de 
donde deriva. 

Tal fué el hombre por la bondad del Criador al salir de sus ma­
nos. ¡Y ojalá hubiera sabido sostenerse en este estado de primitiva 
grandeza! Pero desgraciadamente el abuso de uno de los mas bellos 
doneá que le concediera le precipitó en un hondo abismo de degra­
dación y de miseria. Desobedeció al que le habia formado, pecó 
contra su Hacedor, y hénos aquí á todos los hijos de un padre cr i ­
minal, despojados por nuestra malicia hereditaria délos mas ricos y 
preciosos dotes de la naturaleza y de la gracia. Cuando yo intento 
establecer un paralelo entre la humanidad inocente y la humanidad 
caida, fáltanme las fuerzas para llevar á término un pensamiento tan 
amargo. ¿Dónde está, me digo á mí mismo, aquel sér noble y justo 
en quien reflejaban á la vez los mas bellos rasgos del candor y de la 
inocencia original, cuya inteligencia se lanzaba por un movimiento 
espontáneo hácia el cielo, en cuyo pedio latía constantemente el 
sentimiento del amor mas puro, cuyos lábiosno sabían sino bende­
cir y engrandecer al santo por esencia, cuyos ojos brillaban con el 
fuego de la caridad mejor que los rayos del mas claro d ia, cuya 
dulce fisonomía respiraba paz y bienandanza, y en cuya noble figura 
contemplaban admirados los ángeles el tipo de la belleza eterna , el 
reflejo de la gloria de Dios, la imágen mas acabada y perfecta del 
supremo Criador? ¡ Ah! Yo no veo ahora mas que un sér impotente, 
débil, miserable, esclavo de vergonzosos caprichos, víctima de erro­
res absurdos, estraviaclo en su razón, ciego en su inteligencia, 
corrompido en su voluntad, por cuyas venas en vez de aquella san­
gre noble y generosa que recibiera en la creación, circula una san­
gre degenerada é impura, cuya alma antes tan ágil para levantarse 
hácia el cielo, yace hoy adherida á la t ierra, torpe para conocer el 
b ien, y siempre en lucha consigo misma para practicar la v i r tud. . . 
¡Dolorosa transición! El hombre participaba del poder del Criador; 
la naturaleza entera le obedecía; el mundo era su propiedad, su rei­
no su dominio; los seres todos plegábanse ante él y eran sus tr ibu-
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tarios; los destinos de las demás criaturas pendían de sus labios 
como jefe y rey del universo: y ahora ese monarca destronado, de 
cuyas manos cayera hecho pedazos el cetro magestuoso que no supo 
sostener, mírase reducido á ser triste juguete de los mas vergonzo­
sos caprichos, y se sacrifica á veces por poseer aquello mismo que 
un dia era el objeto de su mas alto desprecio. Era feliz , y ahora 
es desgraciado; la alegría y el gozo mas puro formaban el encanto 
de su existencia, y ahora la tristeza y el llanto acompáñanle desde 
la cuna hasta el sepulcro; la naturaleza brotaba pródiga á sus pies 
una vegetación rica y abundante, y ahora un suelo ingrato regado 
con el sudor de su frente no le produce sino abrojos y espinas; una 
eterna juventud debía embellecer su noble semblante y dar una in­
alterable agilidad á sus miembros, y ahora el dolor, las enferme­
dades, y por último la muerte, son su único patrimonio: porque 
polvo es, y en polvo se ha de convertir: Pulvis es, et in pulverem 
reverteris. 

Hed ahí el hombre tal cual le paró el pecado; contempladle en su 
lastimosa caída, y ved si podéis hallar en él la mas leve huella de 
su perdida grandeza. Reyes, príncipes, grandes, sabios del mundo, 
cualesquiera que seáis por vuestra alcurnia ó por vuestra fortuna, 
yo veo escrito en vuestras frentes ese lema desgarrador: «¡Sois pol­
vo , y á ser polvo tornareis!» Nada me importa vuestra gloria de un 
d ia , vuestra nobleza de un momento, vuestro poderío vacilante; 
vuestras riquezas de lodo, vuestro orgullo efímero. A pesar del oro 
con que deslumhráis mis ojos, á despecho de esos timbres y blaso­
nes con que ostentáis vuestro ilustre linage, por entre esos sober­
bios monumentos de vuestra vanidad, nada veo en vosotros mas que 
la imagen de la nada, el retrato de Adán pecador, el hombre en su 
profunda degradación, el polvo de la tumba que en vano intentáis 
ocultar bajo el velo de brillantes frivolidades. Pulvis es, d in pu l ­
verem reverteris. Ese polvo que mancha hoy la púrpura régia, y 
empaña las coronas y deslumhra los cetros, ese polvo que la mano 
de la religión esparce indistintamente en este dia sobre la augusta 
cabeza del opulento monarca y del pordiosero andrajoso, ese polvo 
que vienen ó recibir prosternados los que mandan ejércitos y los 



que en el campo apacientan inocentes manadas, es el símbolo de 
nuestra mortalidad, el sello de nuestra degradación, el momimento 
de nuestra común miseria, el recuerdo de nuestra caida. Él nos dice 
lo que éramos y lo que somos, lo que nos hizo una bondad sin l im i ­
tes de parte de Dios, y á lo que nos redujo una maldad sin ejemplo 
de parte nuestra; lo que gozamos, y lo que hemos perdido. ¡Pérdi­
da inmensa, irreparable, eterna! Nobleza, poder, gloria, felicidad, 
todo lo renunciamos pecando, sin que de nuestra primitiva mages-
tad nos quede mas que un recuerdo punzador, una reminiscencia 
amarga, y el despecho y la vergüenza consiguiente á nuestra ruina, 
cuyo importuno remordimiento nos es posible evitar, á manera de 
esos monarcas que habiendo sido arrojados de sus tronos, llevan 
donde quiera la idea de una soberanía que no esperan recobrar, y 
cuya memoria les es mil veces mas odiosa y amarga que su misma 
desgracia. Decidles que vuelvan sus ojos hacia aquellos palacios que 
un dia habitaron... Antes que hacerlo preferirían lanzarse en un abis­
mo. Su orgullo herido no les permite hacer tan doloroso sacrificio, 
su amor propio ultrajado jamás consenliria en semejante humillación. 

Sin embargo nosotros , cristianos, á pesar de nuestro orgullo y do 
nuestra vanidad, no nos desdeñamos de fijar la vista en ese polvo 
que tan elocuentemente nos recuerda nuestra miseria. Hay en él un 
no sé qué de grande y misterioso que debe llamar nuestra atención 
en este dia : puesto que si bien es cierto que en él vemos escrita la 
historia de nuestro abatimiento y de nuestra nada presentes, tam­
bién reflejan en él algunos destellos de nuestros futuros destinos. Y 
si hemos contemplado lo que por la bondad del Criador fuimos y lo 
que venimos á ser por nuestra malicia hereditaria, ¿no es justo re­
cordemos también lo que por la piedad del divino Redentor estamos 
llamados á ser? 

Cierto, dice San Agustín, que existe en el hombre pecador 
un fondo inmenso de debilidad y de miseria, pero existe al mismo 
tiempo en ese sér degradado un misterio no menos inmenso de 
misericordia. Al lado de la natu raleza caida, está la gracia bené­
fica augusta y reparadora; junto al mortal que se desploma de una 
altura inconmensurable, está el Dios inmortal que le levanta me-
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iliantfi el sacrificio de su unigénito; cabe la muerte está la vida, 
tras el dolor el consuelo, en pos déla llaga el remedio. Y este re­
medio , este consuelo, esta gracia no se hace esperar mucho tiempo, 
siquiera el cielo en sus inefables designios retarde el cumplimiento 
de sus promesas, y aplace la realización del gran misterio. No bien 
el Criador ve su obra destruida, manchada y deshonrada, cuando 
ya piensa en su futura rehabilitación. Todavía no habia concluido 
de pronunciar el anatema terrible que condenaba al hombre á la 
muerte, y ya le preparaba el antídoto que debia darle la vida. Dije 
mal , el decreto de la libertad precede al de la servidumbre, el fallo 
de la misericordia anticípase al de la justicia, y antes que dijese á 
Adán pecador: «eres polvo, y á ser polvo tornarás,» habia ya pro­
nunciado la promesa augusta de su feliz reparación, diciendo á la 
serpiente: «Pondré enemistad entre tí y la mujer, entre tu raza y 
la descendencia suya, y ella quebrantará tu cabeza (1).» Desde en­
tonces ese polvo abyecto y despreciable de suyo, elévase con la es­
peranza de una rehabilitación que debia devolverle sus perdidos de­
rechos, y ponerle en posesión de la inmortalidad á que pecando 
renunciára. Desde entonces á través de las edades el hombre creyó 
en un mediador destinado á reparar las quiebras que en el paraíso 
habia sufrido, y sus suspiros y deseos, y sus aspiraciones y plega­
rias tenían por único objeto al que en la plenitud de los tiempos de­
bia verificar una misteriosa alianza entre la tierra y el cielo, uniendo 
de nuevo con indisolubles eslabones la humanidad con la divinidad, 
y haciendo de todo el universo mediante su sangre divina, un nuevo 
pueblo, una nueva generación, una nación santa, una raza escogi­
da , heredera de su reino perdurable. 

Y ved lo que Jesucristo realizó en el Calvario en el gran día de la 
expiación. El mundo fué renovado, el hombre entró en el goce de 
todos sus antiguos fueros y preeminencias de una manera mas mara­
villosa que antes. Por sus venas circuló la sangre divina del Reden­
tor en virtud de la unión hipostática del Verbo con la humanidad. 
Por efecto de ese inefable misterio somos carne de su carne, huesos 

(1) Genes. 111.15. 
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dé sus huesos, hijos adoptivos de Dios, hermanos de Jesucristo, 
coherederos con él de la gloria del Padre. Ese polvo de que fué for­
mado nuestro cuerpo, ya nada tiene de despreciable 7 envilecedor. 
Honrado, ennoblecido por el Salvador que adoptó nuestra carne y se 
hizo uno de nosotros, está llamado á un glorioso porvenir. Curaplirá-
se el fallo del Eterno: terminaremos nuestra existencia en una tum­
ba ; pero á despecho de la corrupción y de los gusanos, esa carne 
tornará á resucitar fresca, viva y revestida de la incorruptibilidad 
de nuestra propia alma; ese polvo en desolación volverá á adquirir 
sus primitivas formas, su movimiento antiguo, su agilidad para dis­
frutar de una felicidad idéntica que nuestros espíritus. Y nuestra in­
teligencia pobre ahora y limitada ya no estará sujeta á la eterna mo­
vilidad de unas ideas insubsistentes, y nuestro corazón objeto hoy 
de terribles luchas y de borrascosos vaivenes, gozará de una tran­
quilidad invariable; y todo nuestro ser sujeto al presente á tantos 
sinsabores y amarguras, centro del dolor y de la desgracia , se verá 
inundado en un abismo de dicha incomprensible 

¡Ohculpa dichosa, esclamaré aquí con la Iglesia, puesto qué nos 
mereció tener un Redentor tan grande y misericordioso! ¡ Caida f u ­
nesta es cierto por lo que perdimos, pero feliz ,por lo que en cam­
bio nos grangeó! Hombres terrenos, hijos del polvo, levantaos hoy 
de esa atmósfera en que os arrastráis, y elevad vuestras ideas para 
contemplar lo que ese mismo polvo os enseña respecto á vuestros 
futuros destinos. Cuando el sagrado ministro esparciendo sobre vues­
tras abatidas frentes la ceniza del pecador, os recuerda vuestra mor­
talidad , pena y efecto á la vez de una culpa hereditaria, recordad 
también que sois inmortales por la gracia de un Reparador divino; 
que si en el Paraíso se os condenó á un ostracismo perpétuo, en el 
Calvario fué rasgado aquel fatal decreto; que si allí caísteis en el 
profundo abismo de la degradación, aquí fuisteis levantados al apo­
geo de la gloria; y que nada impide ese polvo maldecido un dia 
que al presente os hace arrastrar una existencia difícil y trabajosa, 
para que aspiréis después de la vida del tiempo á gozar otra vida 
eterna y perdurable. 

Por lo demás, atentos siempre á lo que fuimos, á lo que somos y 
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á lo que estamos llamados á ser, sírvanos únicamente el recuerdo 
que hoy nos hace la iglesia, de un poderoso aliciente para no man­
char con nuevas culpas nuestras almas regeneradas con la sangre 
del Redentor; para no profanar con nuevos desórdenes una carne 
ennoblecida por Jesucristo en la Encarnación; para no desirfentir 
con nuevos escesos el noble origen de nuestra creación en el que 
fuimos rehabilitados con el Calvario. Hé aquí lo que de nosotros es­
pera la Iglesia nuestra madre, y el fin principal que se propone al re­
novar todos los años esa ceremonia augusta y grave. Haciéndolo así 
cumpliremos un deber que nos impone nuestro carácter de cristia­
nos redimidos con la sangre de un Dios-Hombre, y nos haremos 
acreedores á obtener en esta vida sus piedades y á recibir después 
de ella la corona inmortal de la gloria. 



HOMILÍA 
PARA U DOMINICA I DE CUARESMA 

NECESIDAD DEL AYUNO, SU UTILIDAD Y EFICACIA PARA DOMINAR LA 
CARNE> DESARMAR AL ENEMIGO DE NUESTRA FELICIDAD Y TRIUNFAR DE 

LAS MALAS PASIONES. 

KVAMCiEI . lO »F . E S T E D I A . 

a En aquel tiempo , ftié conducido Jesús por el Espíritu al desierto, para 
que fuese tentado por el diablo. Y habiendo ayunado cuarenta dias y cua­
renta noches, tuvo hambre. Entonces acercándose el.tentador le d i jo : Si eres 
hijo de Dios , di que esas piedras se conviertan en panes. Mas Jesús le res­
pondió: No de solo pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios. Después de esto le trasportó el diablo á la santa ciudad y le 
puso sobre el pináculo del templo, y le d i jo : Si eres hijo de Dios, échate de 
ahí abajo: pues está escrito que te ha encomendado á sus ángeles, los cuales 
te tomarán en sus manos, para que tu pié no tropiece en alguna piedra. Re­
plicóle Jesús: También está escrito: No tentarás al Señor tu Dios. Llevóle 
otra vez á un monte muy elevado , 1/ mostrándole desde allí todos los reinos 
del mundo, y la gloria de ellos , le d i jo : Todas estas cosas te daré si pos­
trándote me adoras. Respondió entonces Jesús: Apártate de a/i i , Satanás: 
porque está escrito: Adorarás al Señor Dios tuyo, y á él solo servirás. Con 
esto le dejó el diablo, y los ángeles se acercaron para servirle.» 

(MATTH. IV . 4 ET SEQ.) 

Sí alguna vez la voz elocuente y animada de la religión, siempre 
viva y eficaz como una espada de dos filos según el simil profélico, 
debiera penetrar en el fondo de los corazones cristianos, haciendo en­
mudecer el grito tumultuoso de las diversas pasiones que por do 
quiera se levantan para nuestra ruina, nunca mejor que en la oca­
sión presente, en que al inaugurar el solemne ayuno cuadragesimal 
instituido para disponernos á celebrar dignamente los augustos mis­
terios de nuestra redención, nos propone la gran figura del Salva­
dor como tipo y modelo de nuestra conducta, en estos dias de re-

TOMO v. 4 



conciliación y de misericordia. No sin gran razón nos exhorta el 
Apóstol á no malograr un tiempo tan precioso, á no recibir en vano 
la gracia del Señor, y á aprovechar con el mayor cuidado una oca­
sión tan oportuna y favorable para labrar nuestra eterna felici­
dad (1). Sin embargo, á despecho de los reiterados avisos y de las 
repelidas exortaciones del cristianismo los hombres ven llegar esta 
solemne época con igual indiferencia que cualquiera otra del año. 
Sorpréndeles la Cuaresma impasibles hácia su propia salvación, en­
cuéntrales dominados por las mismas pasiones, esclavos de los mis­
mos vicios, entregados á los mismos delirios, deslumhrados por las 
mismas ilusiones, víctimas de los mismos hábitos criminales de siem­
pre , añadiendo nuevos errores y nuevas preocupaciones á las preo­
cupaciones y vicios antiguos. La decadencia cíe la disciplina cada vez 
es mas visible, la relajación del fervor primitivo cada dia es mas 
notable, el menosprecio de las antiguas tradiciones vá en aumento 
progresivo; lo que ayer era indiferencia hoy se convierte en positi­
vo desden, lo que antes era mera apatía ahora es marcada repugnan­
cia , lo que en otros tiempos solo inspiraba cierta melancolía que po-
dia traducirse por debilidad de espíritu, en los actuales inspira 
una reprobación que bien puede llamarse audacia. Seamos mas es-
plícitos: el ayuno cuadragesimal ha llegado á mirarse por muchos 
como un precepto importuno, como un deber inú t i l , como una 
práctica enojosa, buena si se quiere en épocas de entusiasmo re l i ­
gioso que ya pasaron, pero de ningún provecho en la presente 
porque cesó la razón de su existencia. ¡Como si siempre y donde 
quiera el hombre no fuese el mismo, idénticas sus pasiones, iguales 
sus necesidades morales, y por consiguiente, no le fuese preciso re ­
curr i rá los remedios que la religión le suministra para vencer las 
unas y satisfacer las otras! No me detendré en hacer la apología de 
este solemne ayuno, ni en ensalzar sus escelencias. «^u necesidad re­
conocida , su utilidad práctica, su eficacia suma en el orden moral 
para dominar la carne, desarmar al enemigo de nuestra felicidad, y 
triunfar de las malas pasiones», no necesitan otra recomendación que 

(1) m Gor int .Ví . 



— 51 — 

el ejemplo que hoy nos ofrece el Salvador, en el texto evangélico. 
«En aquel tiempo (dice) fué conducido Jesús por el espíritu al 

desierto para que fuese tentado allí por el diablo. Y habiendo 
ayunado cuarenta dias y cuarenta noches, tuvo hambre después.* 
También á nosotros nos conduce el espíritu del Señor á la misterio­
sa soledad de nuestros corazones, para que en estos dias de salvación 
meditemos acerca de nuestros verdaderos intereses, los de la eterni­
dad; pues comparados con ellos los negocios tocios del tiempo no son 
mas que frivolidades engañosas, sombras fugitivas, bellos ideales que 
nos seducen por un momento para perdernos sin fin. ¿Y con qué dis­
posiciones debemos emprender esta carrera? ¿Cuál debe ser la con­
ducta del cristiano en la Cuaresma para prepararse á celebrar los 
grandes misterios de la redención ? Partiendo del principio inconcu­
so de que la vida del hombre que se consagra á la virtud es y fué 
siempre una incesante lucha, un sacrificio continuado, una pelea 
sin trégua contra sí propio y contra los enemigos que por do quiera 
le cercan, preciso es se presente en esa arena armado cual comba­
tiente intrépido con el escudo de la fé y pertrechado de todo género 
de armas espirituales para hacer frente á los asaltos del espíritu ten­
tador. La tentación es en efecto una consecuencia necesaria y como 
una condición precisa de la vida virtuosa. «Porque fuiste acepto á 
los ojos de Dios, decía el ángel á Tobías, fué necesario que la ten­
tación te probase ( I ) . » Y el Espíritu Santo por boca del hijo de Si-
rac nos dice: «Tan luego como os dediquéis al servicio de Dios, per­
severad firmes en la justicia y en el temor, y preparad vuestras al­
mas para la tentación» (2). La razón misma y la esperiencia vienen 
en apoyo de esta verdad. ¿Quiénes son los que en el mundo luchan 
y combaten? ¿Los amigos de los placeres? ¿Los esclavos de la sen­
sualidad? ¿Los idólatras del vicio y de las pasiones? No, que con es­
tos cuenta siempre su jefe y caudillo Satanás, y ninguna necesidad 
tiene de tenderles asechanzas para que caigan en el crimen. Los ene­
migos del mundo y de sus impuros goces, los que aborrecen el pe-

(1) Tobiae. X I I . 13. 
(2) Ecci. 11.1. 
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eado y aspiran á vivir cual cumple á sus eternos destinos, los que 
por cima de los deleites carnales, del oro deslumbrador, de la glo­
ria terrenal, y de todos esos objetos que en esta vida conspiran á 
perder al hombre degradándole y haciéndole culpable, ven en las 
espinas de este árido desierto el camino de la- positiva felicidad, y 
en las lágrimas de la penitencia el encanto de la vida futura, y en 
el sacrificio de cuanto aquí halaga y seduce los sentidos, el princi­
pio de aquel bienestar perpétuo que entusiasma á los ángeles, esos 
son los que incesantemente están espueslos á los tiros del demonio, 
á ellos acecha á todo momento, contra ellos emplea su infernal astu­
cia , y nada omite por uncirlos á su carro victorioso. 

Pues bien, después de la fé, de la esperanza y de la caridad que 
son las tres virtudes, y como si dijéramos los tres ejes sobre que 
gira y. se mueve el sistema de la vida cristiana, ¿ qué otro elemento 
puede haber mas eficaz que la abstinencia y el ayuno para vencer 
las tentaciones y humillar al altivo cuanto porfiado enemigo de nues­
tra dicha? ¿Qué otro medio adoptó Jesucristo en el desierto para 
rechazarlas sugestiones del tentador? ¿Con qué otras armas hizo 
frente á sus repetidos asaltos ? No en vano, dice San Basilio , quiso 
el Salvador prepararse con el ayuno á recibir los insultos.de Satanás, 
sin permitir que antes se atreviese á presentarle la guerra, á fin de 
enseñarnos cuál debe ser la primera disposición que debemos adop­
tar toda vez que cual atletas nos lanzamos á la arena, si no quere­
mos ser vencidos por nuestro adversario (1 ) . Tal vez el primer flanco 
que atacará será el de la natural flaqueza de nuestra propia carne. 
Ayunando cual la iglesia nos prescribe y absteniéndonos de todo 
aquello que no sea indispensable á nuestra conservación, espe-
rimentaremos el hambre, como Jesucristo la sintió en su humani­
dad santísima. Entonces el tentador procurando lisonjear nuestra sen­
sualidad, y despertar nuestra molicie, para hacernos enojoso el 
sacrificio de nuestra abstinencia, y seducirnos por este medio á que-

(1) Dommus noster non príusin carne , quam pro nobis assumpserat, 
diaboli insultus excepit, quam eam jejunio conmunisset; simul et nos eru-
diens, ut nosmet adversas tentatoris conflictus, exemplo palsestritarum 
ungamus et exerceamus. (San Basil. hora. 1. de laúd, jejun.) 
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branlar el precepto, acercándose á nosotros con malignas sugestio­
nes, nos dirá como dijo al Salvador en el desierto: Si eres hijo de 
Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. O lo que es igual: 
¿A qué bien privaros siendo hijos de Dios, de lo que éste crió para 
vuestro alimento? ¿Qué utilidad puede reportaros una privación que 
ailije la carne, debilita las fuerzas, y bace al hombre impotente 
para trabajar en sus respectivas ocupaciones ? ¿Qué ventajas puede 
acarrear una práctica que la naturaleza repugna como contraria á la 
salud y opuesta al instinto de la conservación que es común á todos 
los seres criados? Asi ha hablado, y habla al cristiano el espíritu de 
mentira por el órgano de sus apóstoles. Con estos ó semejantes sofis­
mas han intentado ridiculizar y desacreditar el ayuno eclesiástico los 
heraldos del error, los satélites del vicio, los corifeos de la filosofía 
carnal del siglo, los apologistas de la civilización anticristiana, los 
defensores de la despreocupación, los adoradores de la materia. Pero 
sobre que contra sus aserciones deponen mil pruebas hasta de razón 
y de higiene pública, sobre que sus gritos no son mas que bostezos 
del infierno cuyas tendencias bien conocidas se dirigen á desterrar 
del mundo toda tradición , toda práctica religiosa capaz de enfrenar 
las humanas pasiones; ¿ es por ventura el alimento grosero y mate­
rial de que usamos, el único manjar de un sér cuya parte principal 
es espíritu y cuyas aspiraciones son eternas é inmortales ? Recordad 
cómo el Salvador rebátelas sugestiones de Satanás diciéndole: Es ­
crito está que no de solo pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios, Lección sublime que no debemos olvi­
dar jamás, ejemplo admirable que nos cumple imitar siempre que el 
enemigo de nuestra salvación pretenda vencernos con nuestra propia 
flaqueza, y sugerirnos la idea de halagar nuestr.o sensualismo y nues­
tra molicie. Alimentados con la palabra salvadora de Dios, nada ten­
dremos que temer de sus asechanzas. El ayuno lejos de sernos eno­
joso y de debilitarnos para luchar contra nuestro común adversario^ 
nos proporcionará nuevas fuerzas: porque él es, en sentir del Cri-
sóslomo, el manjar misterioso del alma, bien así como el pan lo es 
del cuerpo; y tanto mas valiente y aguerrida se siente aquella, 
cuanto este se halla menos sobrecargado con los escesos dé la destem-
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planza y de la gula (1) . Tanlo que, como dice oportunamente San 
Ambrosio, al hombre muelle y delicado, al esclavo de su vientre 
es á quien el diablo se atreve á acercarse osado y arrogante: pero 
del hombre mortificado y abstinente huye temeroso; la palidez de su 
semblante le asusta, la austeridad de su carne le aterra, la debili­
dad de unos miembros debilitados por el ayuno le postra, porque 
ella constituye la fortaleza del cristiano (2 ) . Cuando este ayuna, aña­
de San Pedro Crisólogo, el enemigo tiene hambre, por cuanto no 
puede satisfacerse sino con nuestras culpas. Asi que su triunfo con­
siste en convertir nuestro alimento en glotonería , nuestra bebida en 
embriaguez; para dementar nuestra inteligencia procura materializar 
nuestro cuerpo, haciendo de lo que es muralla del espíritu vaso del 
alma, escuela de la virtud y templo de Dios, el domicilio del cr i ­
men , el asilo de las pasiones, el teatro de los vicios y el albergue 
de la iniquidad (3 ) . 

Y no es menos eficaz la influencia del ayuno para resistir á las 
demás tentaciones del infierno, y triunfar de todos los ataques del 
mundo, cualquiera que sea su origen y sus tendencias. Observad 
siempre el gran modelo que hoy nos proponed Evangelio: Mal sa­
tisfecho Satanás de su primera tentativa contra Jesucristo, lo lleva á 
la santa ciudad, y poniéndole sobre el pináculo del templo le d i jo : 
Si eres hijo de ])iosf échate de ahí ahajo; pues escrito está que te 
encomendó á sus ángeles, y que te llevarán en palmas para que 

• • • • 

(1) Jejunium anirace uostrse alimenlum est: et sicut corporalis is tec i -
bus impinguat corpus, ita jejunium animam habiliorem efíicit, atque va-
lentiorem. (S. Chrysost. l iom. 1. in Gen.) 

(2) Temulentum aggreditur diabolus: ubi aulcm jejunantem viderit, 
fugi t , pertirnescit, terretur pallorc ejus, debilitatur inedia, iníirmitato 
prosternitur, quia Cbristiano infirmitas fovtitudo est. (S. Arabros. de Elia 
et jejun.) 

(3) Jejnuantibus nobis, diabolus esurit, qui nostris semper saturatur 
ex culpis: i l le cibum nostrum deducit in crapulam, potum noslrum in 
ebrietutem eíiundit; ut mentem faciat amentern, carnem luteam reddit, 
corpus anima? domicil ium, anima; vas, mtirum spiritus, virtutum scholam, 
Dei templum, in scenam criminum, in vitiorum poinpam , voluptatum re-
digit in theatrum. (S. Chrysol. serm. 42,) 
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no se lastime tu f ié tropezando en la piedra. \ Qué tentación tan 
artificiosa! ¡Qué sugestión tan peligrosa y funesta! Astucia propia­
mente infernal fué el abusar de un texto de los santos libros torcién­
dole con interpretaciones ambiguas para vencer al Salvador por el 
orgullo, ya que impotentes fueran sus tiros para triunfar de él por 
la sensualidad. ¿Y no es esta la marcha común del demonio? g No 
empieza siempre por lisonjear la carne por medio del placer sensible, 
para corromper mas fácilmente el corazón? La historia de todas las 
aberraciones, de todas las pasiones y de todos los crímenes que han 
trastornado el mundo, ¿no tuvieron este mismo origen? Llenas es­
tán las páginas de ese gran libro de nombres tristemente célebres á 
quienes el génio del mal subió al pináculo del templo, esto es, á la 
cumbre de la soberbia y de la vanidad, para precipitarlos de alli aí 
mas profundo abismo del error y del vicio. Desde allí cayeron esas 
celebridades literarias, esas grandes capacidades, esos vastos genios 
que heridos de un vértigo infernal, no supieron sostenerse á tanta 
altura, y empujados por su desmedida arrogancia porque se halla­
ban debilitados por la sensualidad, abusando de su ciencia y ha­
ciendo de ella armas contra el cielo, persiguieron áDios, afligieron 
al cristianismo, insultaron á la iglesia, burláronse de la verdad, y 
desterrando del mundo la moral, el orden, las buenas costumbres, 
sembraron por do quiera los gérmenes de una corrupción nunca 
vista. De allí cayeron también esos hombres de perdición que en 
nuestros tiempos proclamaron el ateísmo, predicaron la nada, hicie­
ron la apología del crimen, divinizaron la razón, y constituyeron en 
la materia la única felicidad del mundo. De allí... ¿Pero á qué ha­
cer aplicaciones estrañas cuando en nosotros mismos estamos esperi-
mentando diariamente los efectos de esa tentación funestísima? ¿Qué 
otro agente mas eficaz tiene el demonio para vencernos que la so­
berbia ? A ella debemos la mayor parle de nuestros delitos, en ella 
encontramos el origen de nuestros estravíos, de ella surgen en nues­
tra alma los delirios que nos enloquecen, las pasiones que nos i r r i ­
tan , los vicios que nos deshonran, los deseos que nos enfurecen, los 
malos instintos que nos arrastran al mal. Fuerza es pues buscar un 
antidoto eficaz, un arma poderosa para rechazar tan perniciosa in-
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fluencia. ¿ Y qué otro mejor que el ayuno? Él es el yelmo de la hu­
manidad , el escudo de la modestia, el sosten del propio conocimien­
to , el escudo impenetrable de todas las virtudes ¡ contra el que 
vienen á estrellarse los dardos del orgulloso Lucifer ( I ) . El ayuno es 
el alcázar del cristiano, decia el Crisólogo (2) . Con el ayuno nos 
parapetamos como en un castillo inespugnable, en frase de San Am­
brosio (3 ) . Contra el ayuno, escribe San Basilio, son impotentes las 
acometidas del vicio, porque los ángeles custodian al abstinente y 
están siempre dispuestos á defender su causa (4) . En vano intentarla 
Satanás vencer por el orgullo al cristiano escudado con esa arma tan 
poderosa. La gracia del Señor vendrá á su áocorro, y fortalecido con 
ella rechazará toda sugestión maligna, diciendo como dijo Jesús: 
También está escrito no tentarás al Señor Dios tuyo. 

Por último, si la ambición , la peor tal vez y la mas peligrosa de 
las tentaciones, nos asalta en nuestra vida cristiana, ninguna disposi­
ción mas eficaz para triunfar de ella que el ayuno. También Jesu­
cristo esperimentó en su humanidad este género de ataque. Despe­
chado el demonio con las anteriores derrotas, llevóle otra vez á un 
monte muy elevado, y mostrándole desde allí todos los reinos del 
mundo y su glor ia, le d i jo : Todas estas cosas te daré, si postrán­
dote me adoras. ¡Fementido! ¿Puede él por ventura dar lo que no 
es suyo? Y aun cuando dar pudiese esa soñada felicidad que pro­
mete, ¿quién es él para hacer que la disfruten los que por poseerla 
le adoran, sacrificándole su vida, su alma y su conciencia? Sin em­
bargo, C. 0 . , no sin gran resultado pone el enemigo todos los dias 
enjuego ese poderoso resorte. ¡Cuántas víctimas caen continuamente 
á los piés del demonio de la ambición! ¡A cuántos no seduce con el 

(1) Jejunium scutum nostrum est ad retorquenda jacula diaboli. (Tert. 
L. de Jejunio.) 

(2) Jejunium scimus esse Dei arcem, Gliristi castra. (Crysol. serm. 2.) 
(3) Castra nobis sunt jejunia, qiue nos á Diabólica invasione defen-

dunt, (S. Ambros. serm. 2S.) 
(4) Contumelia doeraonum nihi l audet adversus jejunanlem: et vitcc 

nostraé cuslodes angelí clarius manenl apud illos quí per jejunium purgali 
sunt. (S. Basil. apud. Ant, in Melissa. 1, part. c. 380,) 
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aparato deslumbrador de las riquezas, del oro, de la gloria munda­
nal! Mostrando á sus ojos el espectáculo de una bienandanza ideal, 
haciéndolos concebir la suprema dicha del hombre en la ostentación, 
en el fausto, en la superioridad sobre sus semejantes, y en otras f r i ­
volidades de este género, háles dicho: «Todo os lo daré, si pos­
trándoos me adoráis, i) Y desvanecidos con la idea de ser mas que 
otros, de poseer mas que otros, de brillar y figurar en la sociedad 
mas que otros, cayeron rodando de la altura de sus vanos pensa­
mientos, y arrollando la justicia, postergando el mérito, desenten­
diéndose de toda razón de conveniencia, hollando las leyes divinas 
y humanas, solo atendieron á su propio engrandecimiento; y nada 
les importó el llanto de la viuda, los gemidos del huérfano, los la­
mentos de la virtud oprimida, y la desgracia de los que les sirvie­
ron de escala para subir al puesto que ambicionaban , ó apoderarse 
de lo que formaba el objeto de sus aspiraciones. Otro tanto sucede 
respecto de todos los demás vicios: «Esto te daré,» dice el demonio 
al libertino, mostrándole los lúbricos placeres de la sensualidad; y 
el libertino se postra, y le sacrifica cuanto hay que sacrificar por 
lograr lo que bien presto se convierte para él en motivo de cruel 
despecho. «Esto te daré» dice al agiotista, manifestándole los bene­
ficiosos resultados de un negocio inmoral é inicuo: y el agiotista se 
postra y lo adora, porque á trueque de satisfacer su insaciable co­
dicia, aféctale poco ó nada la pérdida del honor, y que el público le 
señale con el dedo como un hombre sin conciencia y sin Dios. «Esto 
le daré» dice al joven licencioso que aspira á poseer ilegítimamente 
una belleza que le seduce con sus encantos, ála doncella envanecida 
de sus gracias y atractivos, al literato infatuado con los aplausos de 
la muchedumbre, al magistrado presumido de su rectitud é inte­
gridad, al político sediento de celebridad y renombre, al hacendista 
pagado de su ciencia y tino en el manejo de los negocios.... y 
todos á su vez adoran al demonio; este olvidándose de su probidad 
y enriqueciéndose á costa del erario, aquel abusando del poder para 
introducir en el Estado la anarquía y el desórden, el uno vendiendo 
la justicia y.haciendo un infame tráfico con las, leyes, el otro pros­
tituyendo sus talentos y sirviéndose de su pluma para fomentar la 
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desmoralización, la incredulidad ó el escándalo; la doncella aceptan­
do los inciensos de sus adoradores y entregándose á todos los escesos 
de la mas vi l pasión; el joven tendiendo lazos á la v i r tud, manejan­
do el oro, la intriga y la seducción hasta conseguir su triunfo; 

Ahora bien, M. A. 0 . , ¿cómo triunfa Jesucristo de esta tentación 
terrible? ¡Ah! El ayuno, debilitando su cuerpo habia dado á su es­
píritu una fortaleza sobrehumana, á su inteligencia una claridad in ­
finita , á su voluntad una energía invencible, á su alma un heroísmo 
singular. Así que no pudiendo contener la indignación que le causa 
tanta petulancia, tanta osadía de parte del enemigo, dicele Jesús: 
Retírate Satanás: pues escrito está: A l Señor tu Dios adorarás, y 
le servirás á él solo. Y entonces le dejó el diablo, y los ángeles 
se acercaron para servirle. ¡Oh virtud poderosa del ayuno que, en 
lenguaje de Orígenes, postra al demonio y hace huir avergonzadas 
sus malignas huestes (1)! Con razón el Crisólogo coloca á la absti­
nencia en primer lugar entre las virtudes con que debemos hacer 
frente á las sugestiones del vicio (2). No hay crimen, no hay mal­
dad en sentir de San León, que no logre desarraigar y destruir del 
alma el ayuno. Cuanto la codicia mas sedienta apetece, cuanto la 
mas desenfrenada lujuria anhela, cuanto la ambición mas desmedida 
busca, todo cede ante esa virtud poderosa (3). Armados pues con 
ella en este santo tiempo, todas las tentaciones de la carne, del mun­
do y del demonio reducidas á las tres que toleró el Salvador en el 
desierto, las rebatiremos gloriosamente; y ni será bastante á sedu­
cirnos ese humo de gloria y de grandeza con que el siglo pretende 
trastornar nuestras inteligencias, ni el orgullo podrá corromper nues­
tros corazones, ni la sensualidad será capaz de debilitar la energía 
de nuestra alma con sus infames placeres. Solo á Dios que es el 

(1) Cum jejunatis doomonem vincitis, oranemque illius classem ma-
lignam retrorsum convertitis. (Orig. Hora. 4. de Diversis.) 

(2) Jejunium contra vitia prima virtus est nobis. (S. Petr. Gryso!. 
serm. 70.) 

(3) Per jejunium et abstinentiam universa vitia destruuntur: et qu id-
quid avarilia sitit, quidquid luxuria coacupiscit, hujus vírtatís soliditate 
superatur. (S. Leo. serm, 8. de Jejunio.) 
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único objeto digno de nuestro amor y culto adoraremos, á él esclu-
sivamente consagrareuios nuestra vida, á él sacrificaremos nuestras 
potencias y sentidos, convencidos de que solo en él podemos bailar 
esa dicha que el mundo promete pero no puede dar, esa paz y esa 
bienandanza que es patrimonio único de la virtud. Tengamos empero 
presente, que no basta para esto el ayuno material, si á él no aña­
dimos la abstinencia de los vicios, en lo que consiste la parte pr in­
cipal de la mortificación cristiana ( I ) . ¿De qué nos servirla, dice 
oportunamente San Gerónimo, afligir la carne con la privación de 
los manjares, si el alma estuviese saturada con la soberbia? ¿Qué 
utilidad nos reportaría abstenernos del vino que embriaga, si no nos 
abstuviésemos de la embriaguez de la i ra , del odio ó de la vengan­
za (2)? Ayunen también los ojos, concluye San Bernardo, ayunen 
los oidos, ayune la lengua, ayunen las manos, ayune en fin el alma 
absteniéndose de jo ilícito (3) : y entonces será grato nuestro sacri­
ficio á los ojos de Dios, y venciendo aquí con él todas las acometi­
das del enemigo, y postrando á nuestros piés el mundo con sus 
errores y sus pasiones, mereceremos un día entrar triunfantes con 
Jesucristo en el reino de la inmortalidad. 

(-I) Jejunium magnum et genérale est, abstinere ab iniquitatibus et 
il l icitis voluptatibus saeculi, quod est perfectum jejunium. (S. August. 
tract. in Joan.) 

(2) Quid prodest tentari corpus abstinentia, si animus intumescit 
superbia? ¿Quid utilitatis babet vinum non bibcre, et ira et odio inebriari? 
(S. Hyeron. Epist. adCelant.) 

(3) Jejunet ergo oculus, jejunet auris, jejunet lingua, jejunet manus, 
jejunet etiam anima ipsa. (S. Bern. serm. 4. cuadrag.) 



SERMOM 
PARA EL MIÉRCOLES DESPUES DE LA DOMINICA I 

DE CUARESMA. 

LOS RESULTADOS CASI INFALIBLES 1)E LA IIE1INC1DENCIA EN EL PECADO 

SON EL LIBERTINAJE DE LAS PASIONES, LA OBSTINACION Y LA 

1MPEN1TENCIA FINAL. 

Cuín immundas spiritus exierit ah homine, ambulal per loca anda, 
qucerens réquiem, etnuninvenit. Tuncdic i t : revertar in domum meam unde 
exivi . Et veniens invenit eam vacantem, scopis viundatam et ornatam. Tune 
vadit, et assumit septem alios spiritus nequiores se, et intrantes hahitant ib i : 
et ¡iunt novissima hominis pejora prioribus. 

Cuando el espíritu inmundo ha salido de algún hombre, anda por luga­
res áridos, buscando donde hacer asiento, sin que lo consiga. Entonces 
dice. Tornaré á mi casa, de donde he salido. Y volviendo á ella la en ­
cuentra desocupada, bien barrida y alhajada. Y vá , y toma consigo otros 
siete espíritus peores que é l , y entrando habitan al l í ; viniendo á ser el 
postrer estado de aquel hombre mas lastimoso que el primero. 

MATTH. X I I . 43 ET SEQ. 

A si como el combate es la condición esencial de la vida cristiana 
según en varias ocasiones venimos demostrando, del mismo modo en 
la perseverancia final consiste la victoria. No basta pues luchar un 
dia en esa arena sangrienta: preciso es combatir sin trégua y sin 
descanso hasta el morir , tanto mas cuanto que la obstinación es el 
principal carácter de ese enemigo contra quien tenemos que habér­
noslas; y vencido una y otra vez, no por eso desiste, sino que vuel­
ve porfiado y tenaz á la l iza, convencido de que mas glorioso será 
su tr iunfo, si llega á conseguirlo, cuanto mayores hayan sido los 
obstáculos y mas rudos los choques que haya tenido que sostener. 
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Por eso el príncipe de los apóstoles exliortándonos á vivir vigilantes 
contra ese temible adversario, nos le pinta como un león hambriento 
que incesantemente hace oir sus rugidos en derredor nuestro bus­
cando víctimas con que satisfacer su incansable saña (•!). Pero aun 
mas clara y terminantemente se espresa Jesucristo en el presente 
Evangelio, manifestándonos los ardides del demonio, su pertinaz in­
sistencia en triunfar del hombre convertido, los peligros de una 
nueva recaída en el pecado y sus funestas consecuencias.«Cuando 
el inmundo espíritu [dice) ha salido de algún hombre, anda por 
lugares áridos, buscando donde hacer asiento. Y no consiguién­
dolo, dice: Tornaré a mi casa , de donde salí. Y volviendo á 
el la, la encuentra desocupada, hien bar r ida , y alhajada. E n ­
tonces vá , y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y en­
trando habitan a l l í : viniendo a ser el postrer estado del hombre 
peor que el primero.» 

Ved ahí, M. A. 0 . , pintado á grandes rasgos el carácter esencial 
del espíritu de seducción y la marcha que sigue para arrastrarnos 
de nuevo á nuestra ruina, una vez que por la gracia del Señor he­
mos quebrantado su yugo, y salido de su cautiverio. Lejos de aco­
bardarse por su derrota, torna á la carga con mas ardor que antes, 
renueva sus asaltos, y en el deseo de vengarse de Dios en su ima­
gen , ya que en él mismo le es imposible, aguijado por su propia 
ignominia, nada perdona por apoderarse del alma que se le escapara 
de entre las manos, contando por nada otras conquistas, en compa­
ración de aquella que burló sus esperanzas acogiéndose al seno de 
Dios mediante una sincera penitencia. De aquí su inquiescencia, su 
turbación, su despecho mientras no logra volver á posesionarse de 
la morada de donde fué lanzado: Qucerens réquiem et non i n m i i f . 
De aquí el apelar á todos los recursos que le sugiere su malignidad 
y reforzar sus huestes para el nuevo asalto que medita: E t assumit 
septem alios spiritus nequiores se. ¿Bastaría pues en estas circuns­
tancias haber ayunado con el Salvador en el desierto, haber humi­
llado como él al tentador, y arrojádole de sí por medio de la peni-

(1) Petri, Y. 8. 
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tencia en esle santo tiempo de Cuaresma, si entregados después á 
una muelle apatía le dejásemos volver á posesionarse de nuestra 
alma? ¡Tristes de nosotros! Entonces nadaliabríamos conseguido sino 
hacer mas visible y brillante el triunfo de nuestro adversario, y mas 
funesta y vergonzosa nuestra derrota. FA ingressi hahitant ib i , et 
ftimt novissimahomims i l l ius pejora prioribus. Porque comunmen­
te «los resultados casi infalibles de una reacción de esta clase, son el 
libertinage de las pasiones, la obstinación en el pecado, y la impe­
nitencia final», como os voy á demostrar en este discurso, después 
de haber invocado los divinos auxilios, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

El Apóstol San Pablo ha consignado un principio que por mas 
que á primera vista parezca exagerado, estudiado empero á la luz 
de la sana razón y de la diaria esperiencia no es sino por desgracia 
muy cierto. «Cuando un hombre (dice) después de haber recibido 
las ilustraciones celestiales y gustado de los dones de la gracia, y 
participado de la santa palabra de Dios que le descubre las mara­
villas del porvenir, vuelve á caer en sus primitivos pecados, es im­
posible que vuelva á ser renovado por la penitencia (1).» Preciso es 
sin embargo M. A. 0 . , tener en cuenta que no se trata en esle texto 
de una imposibilidad absoluta, lo cual estarla en contradicción con 
la doctrina católica, sino de una dificultad suma que, atendidas las cir­
cunstancias del pecador relapso, constituye frecuentemente una espe­
cie de imposibilidad moral de convertirse á causa de la fuerza casi 
invencible con que el hábito criminal arrastra al hombre al abismo 
del mal. Asi han entendido las referidas palabras del Apóstol los 
genios mas eminentes del cristianismo, salvando de este modo por 
4ina parte la exactitud del texto en cuestión, sin menoscabar por 
otra la infinita misericordia de Dios que siempre y en todas ocasio­
nes está dispuesto á aceptar la verdadera penitencia del culpable. 

(1) Ad . hgebr. V i . 4 et seq. 
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Esto supuesto, veamos en qué estriba esa dificultad de convertirse 
sinceramente después de una reacción funesta de la penitencia al 
pecado. San. Bernardo la constituye en que la reincidencia nos aleja 
considerablemente de Dios: \ .0, fortificando en el relapso la inclina­
ción al vicio, de donde se origina el libertinaje de las pasiones; 2.° , 
debilitando en el alma la acción de la gracia; y hed ahí el princi­
pio de la obstinación en el pecado ; 3.°, creando en ella una oposi­
ción esencial á todo cuanto pudiera convertirla, y de aquí la impe­
nitencia final. Terrible escala que recorre frecuentemente el pecador 
para llegar á ese abismo cuyo fondo es el infierno. 

Y en primer lugar que la recaida en el pecado nos aleje conside­
rablemente de Dios y nos empuje hácia el libertinaje de las pasio­
nes fortificando en nuestra alma la inclinación al vicio, es una de 
esas verdades que saltan á la vista del menos perspicaz. Sobre la 
esperiencía que cada cual tiene de si propio en este punto, hay ra­
zones poderosísimas que la evidencian. De solas dos haré mérito, 
tomada la una de la justicia de Dios, y la otra de la naturaleza mis­
ma del hombre. Siquiera la misericordia divina sea esencialmente 
infinita, ó inagotables los tesoros de su bondad, ¿quién duda que 
considerada con relación al hombre tiene un l imite, por lo que res­
pecta á la distribución de los auxilios especiales de que depende la 
conversión ? He callado, he tolerado, decia el Señor por uno de 
sus profetas, por los tres primeros crímenes de Damasco, ¿empero 
callaré y sufriré del mismo modo cuando por cuarta vez ha olvidado 
mi ley y raostrádose rebelde? No: yo haré sensible mi venganza 
alejándome de esos impíos que han irritado mi cólera (1). Tal es la 
conducta de Dios con el pecador relapso; sufre, calla, telera paciente­
mente sus cstravíos hasta cierto tiempo, porque su deseo es que el 
hombre viva arrepintiéndose de sus maldades: mas luego que la to­
lerancia divina ha llegado á agotarse por efecto de la humana in­
gratitud , retírase del criminal, déjale marchar libremente en pos de 
sus torcidas inclinaciones; y separado entonces de aquel que única­
mente podía llenar su corazón derramando en él la unción de su es-

(4) Amos I . 3 et seq. 
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pir i ta, todos los vicios hallan lugar en é l , todas las pasiones se in ­
sinúan con la mayor facilidad; de la corrupción del corazón pasa 
á la de la inteligencia, y á trueque de justificar su conducta no du­
da abrazar los mas absurdos errores. Verifícase lo que dice el 
Salvador en la presente parábola: El espíritu del mal al volver 
á posesionarse de un alma de que habia sido lanzado, ya no vuelve 
solo, lleva consigo una cohorte de espíritus peores que é l , el espí­
r i tu de la indiferencia, el espíritu de la incredulidad, el espíritu 
del cinismo y del impudor que le comunican su venenoso aliento: 
Assumit septem cilios spiritus nequiores se, et ingressi hahitant 
ih i . Entonces la virtud no es para el relapso mas que una quimera, 
la devoción una hipocresía, la piedad una ilusión, la penitencia un 
fanatismo. De aquí la osadía, el sacrilegio, la irreligión, la impiedad, 
y todos esos vicios que reunidos forman en breve el monstruo del 
libertinaje. Hed ahí el carácter del hombre, propenso de suyo á 
dejarse llevar por cuanto seduce y halaga el sensualismo; una vez 
que se ha divorciado de la virtud nada teme, nada recela, es un 
torrente que ha salvado sus diques y vá á precipitarse insensible­
mente en el abismo de todos los males, según la frase de los santos 
libros (1). 

Del libertinaje á la obstinación no hay mas que un paso, y este 
paso le da el pecador relapso sin la menor dificultad. Las mismas 
recaídas que fortifican en el alma la inclinación al vicio, debilitan 
en ella la acción de la gracia, y llegan á hacerla insoportable el 
yugo de la divina ley. Entonces una lucha terrible se empeña en el 
corazón del criminal que ha contraído el hábito de pecar. Sintién­
dose por una parte abismado en un occéano de inmundos placeres, 
de goces vergonzosos, de pasiones seductoras, y asaltado por otra 
de la idea de un Dios primer autor, último fin, juez incorruptible y 
vengador eterno del vicio, teniendo sin cesar delante de los ojos una 
eternidad de tormentos que le amenazan , si desde luego no acepta 
el sacrificio de la penitencia que la misericordia de Dios le ofrece 
para salvarle; ¿qué hará? ¿Podrá soportar el peso de la religión y 

( I ) Prov. X V I I I . 3. 



— 65 — 

de la fé en estas circunstancias, un corazón encadenado por el vicio 
que repetidas veces lia roto su yugo, y otras tantas ha vuelto á caer 
bajo de él? ¿No preferirá mas bien rechazar una luz que le es eno­
josa porque le hiere, y lanzarse en las vias de la incredulidad por 
evitar los remordimientos de su conciencia? Cierto que esto no po­
drá conseguirlo y que donde quiera le seguirá como una sombra la 
idea de su Dios, á quien solamente trata de alejar de si porque le 
teme. Pero á merced de estos mismos esfuerzos, tomando incremento" 
el hábito vicioso, acostumbrado á abusar de todos los remedios es­
pirituales y á despreciar cuanto puede contribuir á salvarle, llegará 
el hombre á un grado de obstinación en que todo será inútil para 
hacerle volver en si. ¿Podrá conseguirlo la gracia? No ; porque el 
pecador ensordece á sus gritos y rechaza su acción salvadora. ¿La 
palabra divina? Tampoco: porque en su alma llena de impuros de­
seos , y ocupada por mil pasiones vergonzosas que la tiranizan, no 
puede penetrar la luz del cielo. ¿Los consejos y las exhortaciones 
de las personas virtuosas ? Menos aun ; porque se ha acostumbrado 
á mirarlas como gentes ilusas, iguorantes, preocupadas, y á mo­
farse de su piedad como de una debilidad ridicula. ¿Los remordi­
mientos de su conciencia? Imposible: porque á fuerza de desechar­
los como á huéspedes importunos, ha logrado crearse una especie de 
afectada seguridad, como si de él pendiese salir cuando bien le plaz­
ca de su lastimoso estado. Hed ahí el error común de todos los pe­
cadores obstinados. Sucédeles en cierto modo en el orden moral, lo 
que aconteciera un dia al invencible Sansón. Una pasión funesta ha­
bíale cegado, pero sin que por eso perdiese las fuerzas prodigiosas 
de que le dotára el Señor. La pérfida estranjera á quien se había 
unido, mas de una vez intentó entregarle á los filisteos, sus en­
carnizados enemigos, atándole mientras dormía para que no pudiese 
escapar de sus manos; pero en todas ocasiones halló el medio de 
burlar los intentos de sus émulos, rompiendo las ligaduras y po­
niéndose á salvo. Envalentonado con esto, lisonjeábase de quedar siem­
pre victorioso, y decia con arrogancia: «Saldré como hice antes y 
me desembarazaré de mis adversarios»: Egrediar sicut ante. Pero 
aquella mujer artificiosa logra con ruegos y caricias fingidas sedu-

T O M O V . 5 
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eirle y arrancarie ei secreto de su fuerza. Córtale ios cabellos de 
donde dependía, avisa á los filisteos, estos le sorprenden, arrójan-
se sobre é l ; quiere levantarse como otras veces... ; A l i ! el desgra­
ciado ignoraba, dice el sagrado texto, que Dios se había retirado de 
é l : Nescicus quod recessisset ab eo Dominus ( i ) . Ved ahí, mis ama­
dos oyentes, el retrato fiel de un alma obstinada en rechazar los im­
pulsos de la divina gracia en virtud de las frecuentes recaídas en el 
•pecado. Soberbia y arrogante cree que ella podrá romper cuando 
quiera los lazos de las malas pasiones que la tiranizan, y deshacerse 
de los hábitos viciosos á que se ha esclavizado. «Yo quebrantaré mis 
cadenas, dice; yo me libertaré á su tiempo de estos compromisos 
que me he creado; yo triunfaré de esas ocasiones peligrosas que 
ahora no me conviene dejar; yo me sobrepondré á esas debilida­
des que al presente me dominan: Egrediar sicut ante. Y el des­
graciado pecador no advierte que á medida que se obstina en desa­
fiar á Dios con su protervia, Dios se va alejando de él privándole 
de sus ausilios y abandonándole al imperio de sus pasiones: y que 
acaso cuando quiera romper ese yugo ya no le será posible, porque 
entre él y Dios habrán abierto sus reincidencias un abismo insupera­
ble. El pecado sigue una marcha progresiva que nada es capaz de 
evitar cuando no se le opone oportunamente un poderoso dique. A 
manera de esos torrentes que se desprenden de las altas montañas, 
cuyas aguas al principio nacen mansas y apacibles, después van 
engrosándose con el caudal de otros que encuentran al paso, hasta 
que al fin llegan á formar un rio cuya soberbia corriente arrastra en 
pos de sí las rocas y los edificios, no de otra suerte el pecado re­
petido degenera en costumbre, de la costumbre pasa al hábito, 
del hábito á la necesidad, de esta á la obstinación, de aquí al endu­
recimiento, en seguida á la desesperación. Y entonces ¿qué le resta 
sino la impenitencia final ? 

Tal es el tercero y último grado de esa escala que recorre el pe­
cador relapso, verificándose en él aquello del presente Evangelio: É t 
fiimt novissima hominis i l l ius pejora prioríbus. Llegado el hombre 

(1) Judie XVT. 20. 
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á este punto siente en sí mismo una oposición casi invencible á todo 
cuanto pudiera sarvarle: los remedios mas poderosos y eficaces vie­
nen á ser completamente inútiles, y conviértese en un hecho deplo­
rable pero cierto la terrible sentencia del Apóstol: «A los que vo­
luntariamente se obstinan en pecar después de haber reconocido la 
verdad, ya no les queda hostia que ofrecer por sus pecados, sino es­
perar el juicio horrendo de Dios y la venganza que tiene reservada 
para sus enemigos ( i ) .» Y en efecto, á un hombre que cien veces se 
lavó en las aguas saludables de la penitencia y otras tantas tornó á 
sus primeras abominaciones, ¿qué cosa habrá capaz de convertirle? 
No hay verdad que no haya oido, ni persuasión que no haya escu­
chado, ni ejemplo que no haya visto, ni remordimiento que no haya 
menospreciado, ni ocasión favorable que no haya dejado pasar inú­
tilmente; ha agotado en cierto modo toda la virtud de los sacramen­
tos esterilizándola con sus recaídas; á fuerza de abusar de todo, á 
todo se ha hecho insensible; y renovando cada dia las úlceras de su 
alma, las ha hecho incurables, según la espresion de un profeta (2 ) . 
Hay todavía mas: el pecador relapso añadiendo á la malicia pecu­
liar del crimen la ingratitud y la perfidia hácia Dios, no solamente 
ha olvidado su misericordia, sino que ha hecho de ella un arma para 
ofenderle y ultrajarle con mayor audacia é impunidad, convirtiendo 
el remedio mismo de la penitencia en cebo del libertinaje, y sirvién­
dose, como dice Tertuliano, del esceso de la clemencia divina para 
fomentar su propia temeridad: ¿Cómo pues podría el Señor sin me­
noscabar su justicia dejar de usarla con el que así le insulta y pro­
voca su cólera? ¿Podremos suponer que su generosidad, agolada ya 
por el pecador, llegue al estremo de olvidarse de lo que se debe á sí 
mismo, á su gloria, á su magestad y á su providencia? No, que en­
tonces es llegado el caso de decir al relapso impenitente: «Curado 

(t) Voluntarie enim peccantibus post acceplam notitiam veritatís, jam 
non relinquitur pro peccatis hostia: terribilis autem quaedam expectatio 
jud ic i i , et ignis semulatio quse consuraptura est adversarios. (Hsebr. X , 
26, 27.) 

(2) Jerem. X X X , 12, 
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hemos á Babilonia y no lia sanado, pues abandonémosla: Cu r í i -
bimus Bahylonem, et non est sanata, derelinquamus eam (1) . ¡Aban­
dono de Dios! ¡Impenilencia del hombre ! Estas espresiones os ater­
ran, M. A. 0 . , pero no son por eso menos exactas. Cierto que 
mientras el hombre vive, por grandes y numerosos que sean sus pe­
cados siempre está en via de convertirse: ya hemos dicho que no 
pretendemos establecer una imposibilidad absoluta, y si solo una 
imposibilidad relativa; mas si espera á la hora de la muerte para 
tornar á Dios, y lleva hasta el término de su existencia sus habitu­
des criminales, ellas descenderán con él al infierno encarnadas en sus 
huesos, según el símil de los Santos Libros (2). Pondérese cuanto se 
quiera la misericordia de Dios, ensálcese la virtud de los sacramen­
tos y la fuerza prodigiosa de la gracia: nada de esto impugnaré. Lo 
que sí diré, porque una esperiencia de muchos siglos viene demos­
trándolo, es que llegado el hombre á cierto grado de maldad todo 
ello es ineficaz, pomo decir completamente infructuoso, especialmente 
cuando el espíritu inmundo ha morado en é l , cuando el pecado de 
la lubricidad leba dominado hasta el último momento. Pocos lasci­
vos he visto penitentes en el lecho de la muerte; pocos relapsos he 
visto sinceramente contritos en sus postrimeros instantes. Lo que he 
visto es ó bien hipócritas que por un insensato orgullo encubren al 
morir bajo una máscara de impiedad y afectado cinismo los crueles 
remordimientos de la fé, ó desesperados que bajan al abismo blasfe­
mando de Dios y de los hombres. En medio de estos dos estreñios 
no faltan, es cierto, muchos que aplazando su conversión para 
aquella hora terrible, se lisonjean de alcanzar entonces, como A n -
tioco, el perdón de unos crímenes de que nunca se dolieron sincera­
mente. ¡Insensatos! Ven deslizarse, el tiempo insensiblemente, y no 
por-eso se convierten; ven llegar la vejez, y aun se resisten; escu­
chan la voz de la gracia que Ies urge, y dan largas; llega en fin el 
momento precursor de la muerte: y entonces, ¿creen poder renun­
ciar de un golpe á sus pasiones, llorar fructuosamente sus pasados 

(1) Jerem. LL 9, 
(2) ' Job. X X , 11. 



— 69 — 

escesos, y reconciliarse con Dios mediante una penitencia aceptable? 
Difícil empresa, puesto que á ello no se opone menos el conoci­
miento que el moribundo tiene de su propia malicia, que el recuerdo 
del menosprecio que ha hecho de la misericordia del Señor. Cederá 
á la importunidad de una familia afligida, pedirá los sacramentos de 
la Iglesia, gemirá, llorará, protestará su dolor... Pero dentro de si 
mismo sentirá que no se duele tanto de haber pecado como de no 
poder pecar mas; su corazón indiferente desmentirá las esteriorida-
des de un arrepentimiento forzado; al mundo cuyos seductores pla­
ceres huyen ante su vista consagrará sus últimos suspiros, y no á 
aquel Dios terrible ante quien está próximo á comparecer. La pre­
sencia de un Salvador cuyos llamamientos menospreció, ¿qué senti­
mientos despertará en su alma? ¡Cómo no ver en aquella cruz ensan­
grentada, en aquellos clavos, en aquellas espinas, en aquella carne 
desgarrada una condenación elocuentísima de sus vergonzosos cr í ­
menes! He ahí, se dirá á sí mismo, el modelo que debí imitar, el Re­
dentor cuyo sacrificio hice inútil, la sangre que veces tantas he pro­
fanado con mis recaídas, el Juez á quien he ultrajado con mi obsti­
nación... ¿Osaré yo implorar su clemencia que en otro tiempo me 
ofreció en vano? ¿Me atreveré á esperar su perdón que en tantas 
ocasiones rechacé orgulloso? ¿Me lisonjearé de obtener una gracia 
de que mil veces me burlé impíamente? Estas reflexiones no podrán 
menos de asaltar al pecador acostumbrado á frecuentes recaídas, á 
abusar de los sacramentos, á denostar la religión, que llega á su 
postrimer instante sin haber temido á Dios ni su justicia; y harto pe­
netrado de lo que fué, de lo que es, y de lo que merece, si es con­
secuente, si es lógico, se verá forzado a.concluir: «Si Dios es quien 
es, es imposible salvarme; mi condenación es irremediable.» ¡Con­
clusión terrible, A. M.! pero ella es la de todos los pecadores relap­
sos que llevan su impenitencia hasta el fin de sus días, y tal será la 
vuestra si los imitáis. 

Ya habéis visto los grados por donde se llega á este término fu­
nesto. La reincidencia fortificando en el alma la inclinación al vicio, 
la aleja de Dios y la conduce al libertinaje de las pasiones; debili­
tando en ella la acción ele la gracia, la arrastra á obstinarse en el 
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pecado; y creando en ella una oposición casi invencible á cuanto 
pudiera convertirla, la precipita en la impenitencia final. Examinad 
pues de buena fé los progresos que habéis hecho en el vicio, medi­
tad el estado en que os han colocado vuestras pasiones, y evitad por 
todos los medios posibles que el espíritu maligno, una vez lanzado de 
vosotros, se apodere de nuevo de vuestro corazón y os esclavice á su 
infame yugo; no sea que cuando queráis os sea imposible arrojarle, 
y siguiendo esa gradación funesta en las vias del mal, sea vuestro 
porvenir mas triste que vuestro presente, y vuestra perdición i r ­
remediable: E t fimt novissima hominis i l l ius pejora prioribus. 
Volveos á Dios ahora que tenéis entera libertad para hacerlo, y la 
necesidad no os impone ley alguna. No esperéis á que llegue la 
horrenda noche de la muerte en que ya no es dado obrar. Y si fe­
lizmente os habéis mantenido puros é inocentes hasta ahora, evitad 
con gran vigilancia los peligros de la seducción. De este modo vues­
tra perseverancia en el bien, ó vuestra oportuna penitencia serán 
recompensadas en la otra vida con una gloria perdurable y una 
eterna inmortalidad. 



EXORDIO, 
É IDEA DE UN SEBJMCOSI 

»ARA EL SÁBADO DESPUES DE LA DOMINICA I DE CUARESMA 

Y PARA LA DOMINICA TI DE IDEM. 

SOLO LA 11EL1610N PUEDE DARNOS UNA IDEA ESAGTA DE LA FELICIDAD 
QUE ES IMPOSIBLE HALLAR EN LA TIERRA, Y REALIZARLA EN LA OTRA 

VIDA, LLENANDO CUMPLIDAMENTE NUESTROS DESEOS Y ESPERANZAS. 

Domine, bomm est nos hic esse. 

Señor, bueno es estarnos aquí. 
M A T T H . X V I I . 4. 

NADA mas frivolo, nada mas fantástico é insubsistente que ese apa­
rato de gloria y de grandeza, de bienestar y felicidad que el mundo 
ostenta á la vista de los mortales. Todo en él es vanidad, según la 
espresion profunda de un rey sábio que había probado todos sus go­
ces, agotado todos sus placeres, y apurado bástalas últimas heces 
del dorado cáliz con que nos brinda de continuo un siglo seductor. Y 
sin embargo, los hombres adoran ese ídolo, sacrifícanle su existen­
cia , reconcentran en él todas sus aspiraciones, y creen que su po­
sitiva dicha está cifrada en disfrutar durante el breve plazo que 
habitan en este suelo, de esas miserables apariencias de soñada 
bienandanza, que frecuentemente ven desaparecer ante sus ojos 
cuando con mas avidez la buscan, ó cuando mas seguros se juzgan 
de su posesión. 

Lo que un dia aconteció en el Thabor, según el presente relato 
evangélico, es un tipo exacto de lo que diariamente sucede en el 
mundo = «Tomando Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a h a n 
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su hermano, subió con ellos á m elevado monte, se transfiguró 
en su presencia. De modo que su semblante se dejó ver resplande­
ciente como el sol , y sus pestidos de una Uancura semejante á la 
nieve.y> Ved ahí una pintura bien parecida del efecto fantasmagórico 
que el mundo causa á los ojos del hombre que solo contempla sus 
esterioridades. Radiante de riquezas, rico en placeres variados, sem­
brado por do quiera de bellezas que encantan , abundante en objetos 
que estimulan la ambición ó encienden la sensualidad, lleno de atrac­
tivos para todas las situaciones de la v ida, seductor bajo todas sus 
formas, transfigúrase momentáneamente en un Edén delicioso, en 
un paraíso ameno que embriaga nuestras potencias, y causa en nues­
tros sentidos una ilusión indefinible. Entonces semejantes al príncipe 
de los apóstoles, figúrasenos haber hallado el objeto de nuestras es­
peranzas , nos persuadimos de que todo es real y verdadero en ese 
mundo que solo hemos contemplado en su faz bella y trasparente; y 
sin cuidarnos de investigar lo que bajo esas sombras de grandeza y 
felicidad puede haber de amargura y de desdicha, esclamamos 
entusiasmados: «.¡Bueno es estarnos aquí!» 

Hed aquí el grito universal de todos los hombres á quienes la 
verdad católica no ha descubierto la futil idad, la iusubsistencia, la 
nada de cuanto el mundo encierra. Por eso se les vé ambicionar sin 
descanso unos bienes del momento, elementos constantes cíe ruina y 
de desgracia; correr precipitados tras de unos placeres pasajeros 
cuyo término es el llanto y la desesperación; inmolar su reposo y 
sus mas caros intereses ante el ídolo de una gloria á cuyos piés se 
abre un anchuroso abismo de degradación y de ignominia... ¡Ilusos! 
¡Y no cuentan con que el dia de mañana trastornará todos sus pro­
yectos de hoy, y no reparan que ese panorama fascinador desapare­
cerá un instante después para ser reemplazado por el siniestro as­
pecto de la mas repugnante realidad! ¿Qué sucedió en el Thabor en 
el dia de aquella prodigiosa transformación que hoy nos refiere el 
sagrado texto? Escuchad, que el hecho encierra una lección bien 
provechosa para el cristiano. Aun estaba hablando Pedro, todavía 
se hallaba saboreando aquella repentina idea de felicidad que le 
ocurriera á la vista de tanta do r i a , 110 bien había comenzado á es-
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perimenlar la primera impresión del delicioso porvenir que en su 
concepto le esperaba, cuando hé aqui que instantáneamente una nube 
les cubre á todos; y óyese una voz que les dice: Este es mi hijo 
querido en quien yo me complazco; escuchadle. Y á esta voz caen 
en t ierra despavoridos... y al volver en s i , nada ven sino á Je­
sús,» no ya transfigurado y radiante de gloria, sino hombre mortal 
y pasible , que se prepara á ser la víctima del pecado, y departe 
con ellos acerca desús próximos padecimientos y del cruento sacri-
íicio que debe consumar en otro monte no muy lejano al Thabor, en 
el monte de las calaveras. 

Pues bien; otro tanto se verifica en la apreciación que los morta­
les hacen de la aparente bienandanza del presente siglo. Cuando mas 
alucinados se hallan respecto de sus bienes y placeres, cuando toda­
vía no han comenzado apenas á gustar sus encantos y delicias, una 
triste esperiencia viene á desengañarlos, mostrando á sus ojos de una 
manera evidente que allí donde se cree encontrar la felicidad de la 
vida humana, solo existe un fantasma que oculta un abismo incon­
mensurable de sinsabores y disgustos, de tormentos y dolores; que 
nada hay mas vano y sujeto á mudanza, nada mas mezquino y pue­
r i l , nada en fin mas caduco y menos capaz de llenar el corazón del 
hombre, en el cual existe una necesidad inmensa de admirar , amar 
y abrazar lo infinito, que esa gloria, esas riquezas, esos goces, esas 
grandezas que, según la espresion bíblica, van á finalizar con nues­
tros nombres en la podredumbre de un sepulcro. De aquí resulta que 
«sola la religión puede darnos una idea esacta de la positiva fel ici­
dad que es imposible hallar en la tierra, y realizarla en la otra vida 
llenando cumplidamente nuestros deseos y esperanzas:» que es lo que 
me propongo demostrar en este discurso. 

A V E M A R Í A . 

(Véase el discurso para la Dominica XIV después de Pentecostés, 
tomo 11, pág. 90 ; ó la homilía para la Dominica I I de Cuaresma, 
tomo 11, pág. 402 ; ó bien el sermón para la misma Dominica, to­
mo I V , pág. 1 0 7 ; pues á cualquiera de ellos puede acomodarse el 
presente exordio). 



SERMOM 
PARA EL MERCOLES DESPUES DE LA DOMINICA I I 

DE CUARESMA. 

EL PRIMER, DEBER DE LA GRANDEZA HUMANA, ¥ EL USO MAS DIGNO 

QUE PUEDE HACER DE SU AUTORIDAD, CONSISTE, SEGUN LOS PRINCIPIOS 

DE LA DOCTRINA CATOLICA, EN DISPENSAR Á LOS PUEBLOS LA PROTECCION 

Y LOS SERVICIOS QUE RECLAMAN SUS NECESIDADES. 

Scitis quia principes gentium dominantur eorwn: ei qui majares SMUÍ, 
potestaiem exercent in eos. Non ita erit inter vos: sed qui cumque voluerü 
inter vos major f ier i , sit vester minister: et qui voluerit inter vos primus 
esse, erit vester servus. 

No ignoráis que los príncipes de las naciones avasallan á sus pueblos: y 
que sus magnates los dominan con imperio. No ha de ser así entre vos­
otros : sino que quien aspira á ser mayor entre vosotros, debe ser vues­
tro criado: y el que quiera ser el primero, ha de ser vuestro siervo. 

MATTH. X X . 25, 26, 27* 

8i los hombres en general no fuesen tan ciegos, si las sociedades no 
se hubiesen dejado seducir lastimosamente por los errores que vie­
ne sembrando en la inteligencia humana el genio del mal enmasca­
rado con el antifaz de una orgullosa ciencia, de seguro no cesarían 
de engrandecer y glorificar al cristianismo por los innumerables be­
neficios sociales que trajo al mundo. Entre estos, no es el menor ni 
el de menos felices consecuencias la modificación que operó con su 
doctrina en la naturaleza del poder. ¿Qué era este antes del adve­
nimiento de Jesucristo sino la personificación del orgullo en su mas 
alta espresion, la sanción del despotismo en toda su fiereza, el ejer­
cicio de la tiranía mas absoluta, en una palabra, el derecho deava-
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sallar al débil, de esclavizar al pobre, de atropellar al inocente, de 
escarnecer la justicia, de prostituir la v i r tud , y de hacer de los de­
más seres sobre quien se ejercía la autoridad, otros tantos instru­
mentos del capricho ó victimas de la ferocidad? La historia de los 
pueblos paganos responde de esta triste verdad que no necesita de­
mostrarse. Las disertaciones de los sabios, las elucubraciones de los 
filósofos, las doctrinas todas de los mas célebres moralistas hallá­
banse henchidas de esa idea de dominación, que tendia á divinizar 
el yo humano de una manera increíble, sobreponiéndole á todas las 
consideraciones, á todos los intereses y á todos los derechos en be­
neficio del mas audaz ó del mas fuerte. El mundo pues no conocía 
entonces mas que dos gerarquías, dos clases sociales, á saber: po­
tentados orgullosos que tenían oprimidos bajo su planta unos pue­
blos miserables, y pueblos sin dignidad que sufrían sin el derecho 
de quejarse la innoble y pesada coyunda de sus despóticos señores. 
Tal era la sociedad antes que el Hijo del Hombre trajese el nuevo 
código civilizador que debía reformar el universo. 

Vino pues el esperado de las naciones, el Salvador llamado á 
rehabilitar social y religiosamente la humanidad: y uno de los p r i ­
meros errores que ataca de frente es ese sentimiento de orgullo en­
carnado en el hombre, que hacía de la superioridad un elemento es-
clusivo de opresión y de servidumbre. Encuentra unos discípulos 
ambiciosos que impulsados por esa idea común aspiran á los prime­
ros puestos en su reino: y aprovechando la oportunidad que se le 
presenta de desenvolver sus nuevos principios diametralmente opues­
tos á los que el mundo venia sustentando en este punto, formula su 
programa en estos términos: zNo ignoráis que los principes de las 
naciones avasallan á sus pueblos: y que sus magnates los dominan 
con imperio. No ha de ser asi entre vosotros: sino que quien as­
pirare á ser mayor entre vosotros debe ser vuestro cr iado: y el 
que quiera ser entre vosotros el pr imero, ha de ser vuestro sier­
vo : al modo que el H i jo del hombre no ha venido á ser servido, 
sino á servir , y á dar su vida para redención de muchos.» 

Hed ahí, M. A. 0 . , destruido por sus cimientos todo el edificio 
de la humana soberbia, que hollando todos los derechos venia haden-
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do del poder el abuso mas irritante. Desde el momento en que Je­
sucristo pronunció esas palabras solemnes, verificóse una gran re­
volución en las ideas de la humanidad. La soberanía de los prínci­
pes , la autoridad de los grandes de la tierra cesó de ser lo que era: 
perdió el carácter de dominación para elevarse al estado de servicio 
público, como dice un sábio; y reguladas y dulcificadas por los 
principios del Evangelio las relaciones entre el poder y sus subor­
dinados , la sociedad entró en las verdaderas condiciones de su exis­
tencia , y el mundo comenzó una nueva era de positiva civilización: 
puesto que «según los principios de la doctrina católica, el primer 
deber de la grandeza humana, bien así como el uso mas digno que 
puede hacer de la autoridad, consiste en dispensar á los pueblos la 
protección y los servicios que reclaman sus necesidades;» como voy 
á demostrarlo en el presente discurso, etc. 

A V E M A R Í A . 

REFLEXION UNICA. 

Sabido es, por mas que la moderna ciencia haya querido demos­
trar lo contrario, que todo poder emana de Dios como de su única 
fuente, que toda autoridad tiene su origen en el cielo, y que no hay 
soberanía, no hay grandeza, no hay derecho humano que no proce­
da de aquel que es la grandeza esencial, la soberanía increada, el 
poder independiente y el arbitró de todos los destinos. Esto asenta­
do como principio inconcuso, examinemos cómo usa Dios de su po­
der respecto de la humanidad. ¿Obra acaso con nosotros como un 
tirano inexorable que se complace en presenciar impasible el espec­
táculo de nuestras miserias? ¿ Se conduce por ventura como un ser 
duro é inclemente que goza con nuestra desgracia? ¿Se muestra 
inaccesible á nuestros ruegos, despreciando altivo desde su elevado 
trono el llanto que vierten nuestros ojos? ¿Nos abandona á nuestra 
mala suerte, cuando empujados por los huracanes de la adversidad 
buscamos en él un protector; un padre ó un amigo que se condus-
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la de nuestra impotencia ? ¿ Nos cierra las puertas de su augusto 
santuario para que nuestras quejas no puedan llegar á sus oidos, 
cuando víctimas de la arbitrariedad ó del egoísmo de nuestros se­
mejantes intentamos manifestarle nuestros justos resentimientos? ¿No 
es por el contrario un Dios cuya providencia vela sin cesar en obse­
quio de sus criaturas espiando sus necesidades para remediarlas, 
examinando sus infortunios para calmarlos, y buscando donde quie­
ra al que l lora, al que padece, al que se vé oprimido, para dis­
pensarle su protección y sus servicios? El real profeta lo ha cante-
do así en uno de sus salmos, y el mundo todo es testigo de esa ver­
dad harto consoladora. Y no por eso teme Dios rebajarse demasiado, 
ni cree que su infinita grandeza se menoscabe, ni que su poder se 
envilezca, ni que su autoridad se disminuya, cuando desciende has-
la el hombre para manifestarle su amor y su protección. Si aumento 
sufriera en lo que es infinito, si engrandecerse pudiera lo que es 
de suyo inmenso, la soberanía de Dios recibiría nuevo incremento, 
su poder adquiriría mayor realce y su autoridad mayor espansion 
cuanto mas la emplea en derramar sus beneficios sobre la humani­
dad : porque para él la autoridad, el poder y la grandeza, no son 
sino la manifestación de su bondad, de su clemencia y de todos los 
bellos atributos de su amoroso corazón en favor del mundo. 

Hed ahí el tipo perfectísimo de la grandeza humana. Todo lo que 
no sea usar del poder que Dios ha comunicado al hombre para ha­
cer bien á sus semejantes, para emplearse en labrar la felicidad de 
los pueblos que están bajo su mando, para ser una segunda Provi­
dencia de los que sufren los azares de la adversidad, para hacer 
reinar la justicia y triunfar la v i r tud, para protejer todos los dere­
chos legítimos y subvenir á las verdaderas necesidades, es contra­
riar visiblemente los planes providenciales , es abusar de una posi­
ción á que van ligados los deberes mas sagrados, es oponerse á las 
enseñanzas del cristianismo, es retroceder á los tiempos paganos 
convirtiendo en instrumento de dominación despótica, lo que solo 
debe ser un elemento de protección y de defensa contra la injusticia 
y la arbitrariedad del humano egoísmo. 

Por no comprenderlo así, se ven en el mundo tantas rivalidades, 
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laníos enconos, odios tan inveterados y ludias tan desastrosas entre 
los pueblos vejados y avasallados por el orgullo de los grandes, y á 
éstos obstinarse en sostener á toda costa ese aparato efímero de 
superioridad por medios contrarios al fin que se propusiera la Provi­
dencia al concederles semejante ventaja. Frecuentemente se vé á esos 
seres privilegiados por el rango ó la fortuna henchidos de arrogan­
cia , menospreciar é insultar con su escandaloso fausto á los que 
su nacimiento ó su mala suerte colocó en los grados inferiores de la 
escala social. Como si temiesen contaminarse con el contacto de las 
clases pobres, ni aun siquiera se dignan fijar sobre ellas una mirada 
afable: sus palacios están siempre cerrados al que no posee otros tí­
tulos ni distinciones que su honrada laboriosidad ó su virtuosa po­
breza. Separados por una barrera inaccesible del resto de la socie­
dad, rodeados únicamente de párasitos y aduladores, los gemidos 
del indigente no llegan á esas divinidades sublunares. Asueros orgu­
llosos y despiadados miran como un crimen digno de muerte el ser 
abordados sin prévio consentimiento, que rara vez conceden sino al 
favor ó á la astucia, á la intriga ó al interés. Cifrando todo el b r i ­
llo de su prestada majestad en oscurecer y deslumhrar á los que son 
menos que ellos, si alguna vez les franquean su presencia no es 
mas que para complacerse en humillar á sus víctimas. Considerán­
dose grandes para sí solos, desconocen el oculto placer que encierra 
el ejercicio de la beneficencia; é incapaces sus almas de todo senti­
miento noble y generoso, al tiempo mismo que con fastuosa pompa 
malversan sus caudales en prodigalidades escandolosas, jamás tienen 
ni siquiera una palabra de consuelo para el desgraciado que les tien­
de sus manos suplicantes, ni un liviano solaz para la viuda que les 
presenta el hijo famélico que amamantan sus pechos, ni una ligera 
simpatía para el anciano encorbado que les mira temblando, ó para 
el huérfano infeliz que llora en su presencia. Y entretanto la corte­
sana impudente, el hábil palaciego, el favorito inmoral medran á la 
sombra del vicio que adulan, y se engrandecen á costa de la cor­
rupción que panegirizan, y se enriquecen con los dones de la pa­
sión que lisonjean, y labran su fortuna con las generosidodes de la 
injusticia que defienden. 
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$0 exagero, M. A. 0 . , las tintas (le ese cuadro repugnante que 
ofrece á nuestra \7ista en su generalidad la humana grandeza. Tal es 
su verdadero carácter; y á pesar de la modificación que en su natu­
raleza operó el cristianismo, todavía continúa siendo un objeto de 
escándalo y de disgusto para las clases menos favorecidas ese orgu­
llo insufrible, esa petulancia insultante, ese espíritu de dominación 
que la caracteriza, cuando por el contrario solo debieran ser esos 
defectos el triste recurso de una medianía oscura que aspira á ocul­
tar su miseria y su pequenez con el velo de la soberbia, y á parecer 
lo que no es al abrigo de una afectada magestad. Contad sino los que 
siendo verdaderamente grandes por su rango ó por su fortuna, se 
complacen en manifestarlo por medio de sus liberalidades con los po­
bres y desvalidos; enumerad los que colocados en la altura de la su­
perioridad , saben hacerse pequeños sin menoscabo de su carácter, 
mediante su afable condescendencia con el infortunado que reclama 
su protección; buscad monarcas accesibles á los clamores de sus 
pueblos, principes que sepan renunciar á los placeres del trono por 
hacer justicia á los que les manifiestan sus agravios, nobles que se 
ocupen en escuchar las quejas de sus vasallos ofendidos, poderosos 
á quienes no importunen los justos ruegos del menestral ó del ar ­
tista perjudicados en sus intereses... Pocos hallareis: y en su lugar 
veréis de sobra tiranuelos sin piedad, déspotas sin compasión, ricos 
de ayer que hoy desprecian la pobreza, escarnecen la desgracia, in­
sultan el infortunio, miran con fiero desden las necesidades públicas, 
pasando por delante del triste espectáculo de la miseria que aqueja 
á las demás clases, se dirigen alegres á las bacanales, á los festi­
nes y á los espectáculos á malar el tiempo, según la espresion san­
cionada por la holganza, y á buscar un recurso al fastidio de una 
vida muelle é indolente. 

Y todo esto, A. M . , considerado bajo el aspecto religioso-social, 
¡ qué resultados tan tristes no acarrea! ¡ qué frutos tan amargos no 
produce! Por una parte la blasfemia y el insulto contra la religión: 
por otra la rebelión y el desorden contra la sociedad. Aquí veréis 
unos que, abandonados en su desgracia, despreciados en su pobre­
za ? humillados en su adversidad, se vuelven contra el cielo como si 



la Providencia divina fuese la responsable de los desórdenes produ­
cidos en la tierra por el orgullo y la crueldad de la grandeza huma­
na. Allí veréis otros que heridos en su amor propio, y no podiendo 
sobrellevar resignados el pesado yugo de una superioridad que les 
reduce á la misera condición de esclavos, se alzan contra el la, pro­
mueven tumultos y asonadas, y cesando de respetar las leyes, y 
hollando los derechos, y protestando contra toda dependencia, y 
proclamando una libertad funesta, ponen en inminente riesgo el pais, 
trastornan el público reposo, crean conflictos al poder, y no paran 
á veces hasta producir un cataclismo social cuyas consecuencias no 
se hablan previsto. ¿No es esto lo que con mas ó menos frecuencia 
venimos presenciando en el mundo? ¿Hay pais en donde no se ha­
yan tocado y se toquen los resultados del abuso de la humana gran­
deza? Y no es decir que yo pueda aprobar ni menos autorizar se­
mejantes desórdenes. Los deploro con todo mi corazón, y los detesto 
con toda la energía de mi alma. Sé muy bien que nadie tiene dere­
cho, á vengar por sí los presuntos ó verdaderos agravios de que se 
cree víctima por parte de la sociedad. Comprendo que cualesquiera 
que sean las injusticias ó arbitrariedades de los grandes, á nadie 
autorizan para conspirar contra el órden público, ni para alzarse 
contra las leyes, puesto que establecidos están los medios legales 
que cada cual puede hacer valer en casos dados para defender sus 
derechos. Pero ¿no es desgraciadamente,, harto lógico que la so­
berbia del hombre abatido inflamada al soplo de la soberbia de otro 
hombre poderoso, estalle en incendios horribles y produzca trastor­
nos lamentables? No hay cosa que tanto subleve á los que no debie­
ron á la naturaleza mas que un nacimiento oscuro ó vulgar, ó una 
posición angustiosa, como esa distancia enorme que la casualidad 
ha puesto entre ellos y los grandes del mundo. Juzgan injusta y ca­
prichosa esa distinción de fortunas y rangos que realmente está des­
tinada á producir la armonía en la escala social por medio del órden 
gerárquico; creen que no hay una razón capaz de justificar la po­
breza y la humillación de la mayor parle, al lado de la menor en la 
que se hallan reunidos los títulos, las distinciones, la nobleza y el 
poder sin otro mérito ostensible que un nombre mas brillante, cuanto 
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mas bajos se encuenlran, menos se persuaden que están en el lugar 
que les corresponde en la gerarquia de los séres, no pueden deci­
dirse á aceptarle voluntariamente; porque como ha dicho muy bien 
un célebre orador, el orgullo innato en el hombre, por oscura que 
sea su posición , implica el odio á la superioridad, tiende siempre á 
subir, quiere ser el primero: y de aquí la insolencia y la altanería, 
llegando á ser á veces el patrimonio del populacho ignorante y soez, 
acarrea esos males tan frecuentes en todos los siglos, y que en el 
nuestro no son sino demasiado visibles. ¿Quién ha engendrado los 
delirios del socialismo prudhoniano? ¿Quién ha promovido las ideas 
comunistas que tanto daño están haciendo en las modernas socieda­
des? ¿Quién ha trastornado el cerebro de esos nuevos tribunos de la 
igualdad social que pretenden hacer del mundo el teatro de la con­
fusión y del caos? ¿Quién...? Pero no llevemos mas adelante nues­
tras inducciones en este punto, y tratemos únicamente de buscar un 
remedio eficaz á tamaños males. 

Ninguno hay, M. A. 0 . , mas propio y conducente á este fin que' 
el buen uso de la superioridad. Preciso es tengan entendido los que 
en la tierra se hallan colocados en la altura del mando, del poder ó 
de la fortuna, que según las prescripciones de la doctrina católica, 
así como es en ellos un deber sagrado y el primero entre todos el 
ser humanos, afables, condescendientes, caritativos y benéficos con 
las demás clases menos favorecidas (puesto que como dice hoy Jesu­
cristo en el Evangelio, pasaron ya los tiempos en que la dominación 
y el orgullo eran los caracteres de la grandeza), tampoco pueden 
hacer mejor uso de su superioridad que empleándola en protejer, 
patrocinar, y hacer bien á sus semejantes en proporción de sus ne­
cesidades. Tal es la gran teoría del cristianismo desenvuelta por el 
Hombre-Dios : « El que entre vosotros aspire á ser mayor hágase el 
menor, y el que quiera ser el primero hágase el último de todos.» 
Cierto que una máxima tan elevada no la comprenden esas inte l i ­
gencias altivas que solo ven la grandeza en la agregación esclusiva 
de todos los elementos de gloria y de placer posibles, en dar sus le­
yes al mayor número, en dominar con su génio ó con su espada, en 
deslumhrar con su fausto ó en humillar con su ostentación á los de-

TOMO Y. 6 
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rnas. ¿Pero qué tiene esto que ver con la positiva grandeza del alma, 
con la verdadera nobleza del corazón, con la gloria incomparable 
de la v i r tud , que se manifiestan por medio de la protección, del 
beneficio, del amor , prendas mucho mas estimables que todas esas 
miserables pretensiones con que la altivez aspira á hacerse respetar 
despóticamente? No es verdaderamente grande el que no cifra su 
felicidad en labrar la dicha de sus prógimos podiendo hacerlo. Este 
t a l , dice San Ambrosio, mas bien es digno de desprecio que de ho­
nor. Y no es únicamente el placer, la satisfacción , la honra, que va 
unida al buen uso de la grandeza, lo que debe estimular al hombre 
á manifestarse tal cual la religión prescribe; hay otra cosa de mas 
valía. ¿Quién hay que no desee ser amado de sus semejantes? Poco 
importaría á un príncipe, á un monarca, á un potentado, verse ro­
deado de toda la pompa posible en sus palacios suntuosos, sole­
dades espantosas, según la metáfora de Job, que no eslán á cu ­
bierto de los sinsabores y disgustos de la adversidad ; de poco les 
'serviría ese aparato de imponente terror que donde quiera los sigue, 
si en el corazón de sus subordinados no hubiesen sabido sembrar la 
semilla de ese afecto filial, de ese. amor sincero que al propio tiem­
po que forma el encanto y las delicias de la vida privada, robustece 
el sentimiento de la confianza en la vida pública , y es la mejor ga­
rantía déla seguridad. Pues bien ; ese amor solo puede engendrarle 
el beneficio, solo pueden comprarle los grandes á costa de su 
protección y de su celo en favor de las demás clases de la sociedad. 
«Mostraos humanos y benéficos en el ejercicio de vuestra autoridad, 
dice el Espíritu Sanio, y sobre ser alabados lograreis conquistar el 
amor dé los hombres ( I ) .» 

Séame lícito para concluir, reproducir teslualmente las palabras 
que un famoso orador del siglo de Luis el Grande dirigía á este pro­
pósito al augusto monarca: «No son , señor, decía , los títulos, ni 
el rango, ni el poder, los que hacen á los soberanos amables. El 
talento, el valor, la superioridad de génio, el arte de gobernar y 
las demás prendas que brillan en la frente de un rey no basta-

(1) Ecci. 111. 49. 
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rán para ganarle el amor de sus subditos, sino en tanto que le ha­
cen humano y benéfico... La gloria de las conquistas está siempre 
manchada de sangre: la carnicería y la muerte son las que á ella 
conducen , y para asegurarla es preciso sacrificar víctimas y hacer 
desgraciados á muchos. El aparato que la rodea es lúgubre y fu­
nesto , y muchas veces el mismo conquistador si es humano, se vé 
precisado á regar con lágrimas sus propios laureles. Por el contra­
rio, la gloria de hacer feliz á un pueblo está siempre mezclada de 
un placer indecible; para inmortalizarla no se necesita elevar esta­
tuas ni soberbias columnas; ella misma levanta en el corazón de cada 
subdito un monumento mas durable é imperecedero que el mármol y 
el bronce: porque el amor cuya es la obra es mas fuerte que la 
muerte misma.» 

Entended pues esto, los que por vuestra posición, os halláis co­
locados en la cúspide de la humana grandeza. Entrad en el espíritu 
del Evangelio: y lejos de considerar vuestra autoridad como un título 
de dominación , no olvidéis que después que el cristianismo vino á 
modificar las antiguas ideas del mundo pagano, ya no es sino un 
título de protección que envuelve el deber de hacer todo el bien po­
sible á los demás hombres. La afabilidad, la humanidad, la con­
descendencia, el amor, hed ahí las prendas que deben adornar á 
lodo superior respecto de sus subordinados. Lejos de él el orgullo, la 
dureza, el despotismo, la arbitrariedad, la injusticia, vicios que 
lejos de hacerle respetable, solo conducen á hacerle odioso y antipá-' 
tico. Sea su mayor gloria contribuir con su poder á labrar la dicha 
de los pueblos, enjugando el llanto del desgraciado , socorriendo la 
necesidad del menesteroso, ayudando al desvalido, protegiendo al 
débil, haciendo justicia al oprimido , y tomando á su cargo los i n ­
tereses de la virtud. Y de esta manera sobre la honra que conquis­
tará con sus acciones, sobre la gloria que le granjeará su conducta 
en este mundo, logrará en el otro una dicha perdurable y una eterna 
inmortalidad. 



HOMILÍA 
PARA EL SÁBADO DESPUES DE LA DOMINICA I 

DE CUARESMA. 

EL HIJO PRODIGO TFPO DEL PECADOR QUE SE SEPARA DE DIOS, 

Y MODELO DE NUESTRA CONVERSION HACIA EL. 

KVAWCiFJLIO » E ESTFB l>l.%. 

HEII aquel tiempo dijo Jesús á los Fariseos y Escribas esta parábola : Un 
hombre tenia dos hijos, de los cuales el mas joven dijo á su padre: Dadme 
la parte de la herencia que me pertenece. Y el padre repartió entre los dos la 
hacienda. No muchos dias después aquel hijo mas joven recogiendo todas sus 
cosas se marchó á un pais muy remoto, y malgastó todo su caudal viviendo 
disolutamente. Después que todo lo hubo gastado, sobrevino en el pais una 
grande hambre, y comenzó á padecer necesidad. De resultas púsose á servir 
á t m morador de aquella t ierra, el cual le envió á su granja á guardar cer­
dos. A l l í deseaba con ánsia henchir su vientre de las algarrobas que comian 
los cerdos: y nadie se las daba. Y volviendo en sí, d i j o : j Ay cuántos jo rna­
leros en casa de mi padre tienen pan en abundancia, mientras yo perezco 
aquí de hambre! N o : yo me levantaré, iré á mi padre, y le d i ré : Padre 
mió, pequé contra el cielo y contra t i : ya no soy digno de ser llamado hijo 
tuyo: trátame como á uno de tus jornaleros. Con esta resolución se pwso en 
camino para la casa paterna. Estando todavía lejos, avistóle su padre, y 
enterneciéndosele las entrañas, y corriendo á su encuentro, le echó los bra­
zos al cuello y le dió mil besos... Y dijo á sus criados: Traed presto el tra-* 
ge mas precioso y vestídsele; ponedle un anillo en el dedo, y calzadle las 
sandalias: y traed un ternero cebado, maiadle y comamos, y celebremos un 
banquete: pues que este hijo mió estaba muerto y ha resucitado: habíase per­
dido y ha sido hallado, efe.» 

(LüC. X V . i l E T S E Q . ) 

TIEMPO hace M. A. 0 . , que solo oís de mis lábios un lenguage Iris-

te y severo. Paréceme á veces veros dispuestos á interpelarme en 

esta forma: ¿Hasta cuándo, ministro del Señor, continuareis abre­

vándonos con el vino amargo del terror y de las amenazas del cielo? 

Cansados estamos ya de oiros hablar del pecado y de los terribles 
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castigos que le están reservados en la otra vida, y de veros desar­
rollar ante nuestros ojos la imágen estremecedora del juicio y del 
infierno. El trueno de la divina justicia no cesa de zumbar sobre 
nuestras cabezas: y nuestros corazones consternados aseméjanse á 
una tierra herida por el rayo, cuyos cimientos tiemblan, y en cu­
yas entrañas se abren mil abismos sin fondo. ¿No pensareis jamás 
en consolarnos y en curar las profundas heridas que habéis abierto 
en nuestras almas? 

Sea asi en buen hora, C. 0 . : y puesto que tantas veces hemos ha­
blado de la justicia inexorable de Dios, hablemos hoy de su infinita 
misericordia. No necesitaré por cierto hacer grandes esfuerzos de 
imaginación, ni buscar prestados los recursos de la humana elocuen­
cia para pintaros ese bello atributo de la divinidad. Abrid las sa­
gradas páginas, y por do quiera le hallareis trazado con los rasgos 
mas brillantes y seductores. Mas no habéis menester sino fijar la 
consideración en la parábola que hoy nos recuerda el Santo Evange­
lio , para quedar convencidos de la ternura paternal de ese Dios que 
en lodo tiempo se halla dispuesto á franquearnos los inagotables te­
soros de su clemencia, por muchos y enormes que hayan sido los es-
cesos de nuestra vida. No hay entrañas que no se conmuevan, ni pe­
cador que no conciba la mas dulce esperanza de obtener el perdón 
al recordar la historia del hijo pródigo, en la que una pluma divina 
ha trazado la historia verídica de nuestros estravíos, presentándonos 
al propio tiempo un modelo de nuestro retorno hacia aquel padre 
celestial de quien nos separamos pecando. Amplifiquemos pues el 
sagrado texto, y de él brotarán , digámoslo así, dos consecuencias 
sumamente instructivas, y consoladoras: «que no hay esceso á que 
no se precipite el hombre cuando se aleja de su Dios; pero que cua­
lesquiera que sean sus delitos, nadie debe desesperar de la divina mi­
sericordia , toda vez que le busque mediante un sincero arrepenti­
miento. » 

Y en cuanto á lo primero, sigamos uno á uno todos los pasos del 
protagonista de la presente parábola, y desde luego saltará á nues­
tra vista una reflexión harto demostrada por la esperiencía , á sa­
ber: que la juventud es la edad propia de las ilusiones y de los de-
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l irios, la época crítica en que las pasiones se desarrollan con mayor 
violencia en el corazón humano, y de consiguiente el período funes­
to en que la criatura se deja arrastrar con mas facilidad por la im­
petuosa corriente del vicio , como que entonces todo habla su cora­
zón el lenguage de la seducción y del error. « Un hombre (dice el 
texto) tenia dos hi jos; de los cuales el mas joven dijo a su padre: 
dame la parte de la herencia que me pertenece. » Observad desde 
luego el esceso de petulancia y de injusticia que envuelve semejante 
lenguage. Por una parte no hay una sola palabra que no revele la 
mas irritante altanería, pues que lejos de rogar con filial respeto, 
no parece sino que reclama el cumplimiento de nn deber en uso de 
un derecho indisputable: y por otra, ¡cuán sórdida y repugnante 
no se muestra en él la codicia , llevada hasta el punto de querer 
heredar en vida al autor de sus dias, cual si le fuese enojosa é inso­
portable una existencia que retardaba demasiado la posesión de unos 
bienes que consideraba como suyos! 

¿Y no es esta la imagen mas acabada, el tipo mas perfecto del pe­
cador que intenta emanciparse del yügo paternal de su Dios? ¿Quién 
hay que en semejantes circunstancias le pida con filial sumisión lo 
que reclaman sus necesidades ó los auxilios que le son indispensa­
bles para enfrenar el ímpetu de sus deseos desordenados? ¡Ah ! El 
pecador aspira á gozar á despecho de Dios mismo iodos los placeres 
que puedan halagar sus aviesos instintos y á poseer todos los bie­
nes capaces de satisfacer su desmedida ambición; y olvidando como 
el hijo pródigo que el padre celestial vive eternamente, que sus 
derechos son inalienables, y que aun de los mismos bienes que dis­
pensa á sus criaturas se reserva siempre la propiedad , prescinde de 
todo esto, mira cuanto ha recibido de su mano bienhechora como si 
le perteneciese de justicia y pudiese disponer de ello con entera in­
dependencia. «Tengo, se dice á sí mismo, un espíritu inteligente, 
y por lo tanto libre soy de pensar como me plazca. ¿Por qué no he 
de sacudir ese odioso yugo que pesa sobre mi inteligencia y aspira 
á cautivar mi razón ante las aras de la fé? Déjame pues, oh Dios, 
mis derechos y el uso de mi libertad para creer ó rechazar lo que 
con mis luces naturales juzgue digno de asentimiento o de repul-
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sion. Poseo un corazón sensible, y rai bienestar depende de las sen­
saciones que me proporciona; quiero pues darle toda la libertad de 
que la ley divina le priva, y dejarle gozar de su natural indepen­
dencia. Tengo sentidos que contribuyen de diversas maneras á mi 
felicidad , toda vez que pueda usar de ellos á mi beneplácito : ¿pues 
por qué he de renunciar á este dereclio?» ¡Dame la parte de he­
rencia que me toca! 

Tal es el lenguage de un corazón desordenado que se rebela con­
tra Dios. Nada mas común en nuestro siglo que oir á los impíos 
formular como principios inconcusos que el hombre nace libre é i n ­
dependiente , y que toda vez que no haga mal alguno á sus seme­
jantes, en lo demás es dueño de obrar como mejor le agrade. ¿Y que 
contesta el Señor á una demanda tan arrogante é injusta? ¿Qué 
hace con el pecador que así pretende emanciparse de su autoridad 
patenial? Hace lo que el padre de familia del presante Evangelio, 
el cual repartió su hacienda entre los dos h i jos , dando á cada uno 
su respectiva legítima. ¡Repartición funesta, mucho mas terrible de 
lo que parece á primera vista! Dios, en efecto, posee bienes i n ­
mensos en el orden de la naturaleza y en el de la gracia, bienes del 
tiempo y de la eternidad, bienes que nos proporciona goces mo­
mentáneos , y bienes que nos procuran una dicha sin fin. Cada hom­
bre elige los que mejor le agradan. Prefieren unos habitar en la casa 
de Dios, escuchar su palabra, alimentarse de su doctrina y vivir 
para siempre á su lado cumpliendo sus divinos preceptos; y ved lo 
que hizo el mayor de los hijos del padre de familia. Ambicionan 
otros las riquezas, los honores, las dignidades, los talentos, ó la 
robustez del cuerpo, ó una larga vida, y otras cosas de este géne­
ro ; y el Señor en su justa cólera escucha á veces sus deseos, como 
sucedió con el hijo pródigo, á quien el padre puso desde luego en 
plena posesión de la herencia reclamada. Y el desgraciado que no 
traslucía el porvenir que le esperaba, ébrio de libertad é indepen­
dencia, no muchos dias después recogió todas sus cosas, y sin 
despedirse de su padre, sin dar siquiera un tierno abrazo á su her­
mano, sin enternecerse con el menor recuerdoá vista de aquel hogar 
bajo cuyo techo pasara dulcemente sus primeros anos, parle presu-



roso y se marcha á un pais muy remoto en busca de la soñada fe­
licidad que apetecía. 

¡ Cuan bien nos representa esta escena la imagen del alma infiel 
que pecando se separa del mejor de los padres, Dios, y abandona 
su santa casa donde á la sombra del santuario gozaba de las positi­
vas delicias que proporciona la v i r tud! ¡Cuántos hombres pródigos 
de los dones de la divina gracia, é incapaces de apreciar en lo que 
vale la amistad del Señor, rompen diariamente los lazos misteriosos 
de amor que con él jes unian , y no contentos con ese bienestar real 
y verdadero que solo se encuentra en la religión y en la práctica de 
sus divinos preceptos, se lanzan en las tenebrosas sendas del vicio 
y de las pasiones, creyendo hallar en ellas una dicha que jamás lo­
gran gozar! ¿Y qué pais lejano es ese á donde se dirige el pecador? 
I A h ! No lodos siguen un mismo rumbo, y por consiguiente tampo­
co es idéntico el término á donde van á parar. Estos separándose de 
la verdadera Iglesia de Jesucristo mediante la apostasía ó el cisma, 
sepúltanse en la negra región del error, en donde privados de 
la luz de la le no hacen mas que tropezar de aberración en aberra­
ción hasta precipitarse en el abismo de la duda ó del escepticismo 
mas repugnante. Aquellos abandonando las verdades tutelares del 
catolicismo que un dia proíesáran con ardor, se arrojan en el labe­
rinto de la incredulidad , y perdiéndose en sus profundas sinuosida­
des, van á parar insensiblemente á esa impiedad sistemática enemiga 
de Dios y del hombre, azote cruel que asóla los pueblos y pone en 
convulsión perpetua las sociedades. Los mas se lanzan en el inson­
dable Océano del mundo, asilo del vicio, mansión de iniquidad, 
región sombría apenas alumbrada por el eterno sol de justicia , en 
donde al lado de un corto número de almas virtuosas que conservan 
la unión con el cielo, la muchedumbre ciega se abandona á todo 
género de escesos. Allí el pecador, abusando de los bienes que ha 
recibido de la generosidad de su padre, todos los malversa y disi­
pa en su propio daño, bien así como el hijo pródigo malgastó todo 
su caudal viviendo disolutamente. La inocencia bautismal, tesoro 
el mas rico y precioso que puede poseer el hombre, las virtudes in­
fusas y adquiridas, el temor de Dios, la esperanza de los bienes 
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eternos, la fé en las verdades reveladas, todo desaparece casi en un 
instante. Hasta los dones de la naturaleza pierden su actividad con el 
pecado: el talento se enerva, el carácter se debilita, dejan de exis­
tir los sentimientos nobles y generosos, y no queda del bombre mas 
que un ser degradado é inútil. ¡Y cuántas veces, malversando el 
pecador los mismos bienes de fortuna en satisfacer sus torpes apeti­
tos, se vé reducido á la mas estrema indigencia! Entonces se veri­
fica en él si bien en diverso sentido lo que le aconteció al pródigo de 
nuestro Evangelio, de quien dice el texto sagrado, que después que 
iodo lo huho gastado, sobrevino en el país una grande hambre, y 
comenzó ¿i padecer necesidad... ¡Hambre cruel y asoladora que 
sucede siempre en el orden moral á una época de disipación y pro­
digalidad ! ¿Qué otra cosa vemos en el gran mundo sino inteligencias 
pobres, corazones hambrientos que no hallan recurso alguno con que 
satisfacer sus deseos y aspiraciones? Aquí veo un hombre ambi­
cioso que corre desalado tras las riquezas que forman el objeto de 
su codicia; y sin poderle detener en su carrera, le pregunto al pa­
sar: ¿á dónde vas?—Voy en pos de la fortuna, me dice.—¿Pues 
qué es lo que te falta para llenar tu ambición? ¿No eres mas rico 
que tus padres?—; A h ! lo que poseo es nada comparado con lo q m 
tienen otros que van delante de raí. Ellos habitan soberbios palacios, 
se pasean en trenes magníficos, y tienen á sus órdenes numerosos 
criados. ¿Por qué no he de gozar yo lo que ellos gozan?—-¡Ese 
hombre es un hambriento! Allí apercibo otro en cuyos centelleantes 
ojos se vé pintada la inquieta solicitud que devora su alma, y le 
pregunto: ¿á dónde vas?—A los honores, á las dignidades, á la 
gloria.—¿Pues no ocupas ya un rango brillante en la sociedad? ¿A 
qué mas aspiras?—Y puedo yo, dice, ver con indiferencia tantos 
otros mas elevados que yo? ¿Por qué no he de ocupar uno de los 
primeros puestos del Estado?... ¡Ese es también un hambriento! 
Mas allá se me presenta un tercero cuyo lívido semblante revela la 
mas insaciable voluptuosidad. ¿A dónde vas? le digo: ¿Qué bus­
cas?—Placeres.—¿Pues no te has saciado ya de cuanto puede ha­
lagar tus sentidos?-—Sí: pero todo lo pasado me disgusta, y me es 
preciso despertar mi sensualidad con goces nuevos y variados. ¡Hé 
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ahí otro hambriento! También lo es el sábio que consume sus dias 
en hacer investigaciones y descubrimientos en las ciencias; el hom­
bre de Estado que aspira á inmortalizar su nombre en la historia; el 
político que no se cansa de formar proyectos y planes de gobierno. 
Todos los hombres, en fin, son otros tantos hambrientos en este 
mundo : y no pueden menos de serlo, puesto que nada de cuanto 
les rodea es capaz de llenar el gran vacío que encuentra en si el co­
razón humano. Porque no es solo nuestro cuerpo el que necesita de 
un alimento cotidiano: nuestra alma, sustancia espiritual y casi d i ­
vina , tiene también necesidades que satisfacer; y para vivir es pre­
ciso que se nutra continuamente de verdad, de esperanza y de 
amor. Mientras que, como el buen hijo de nuestro Evangelio, per­
manecemos en la casa de nuestro padre celestial, todas nuestras ne­
cesidades están satisfechas. La necesidad de creer se vé satisfecha 
por la f é ; la necesidad de esperar se satisface con la firme confianza 
de conseguir una felicidad eterna; la necesidad de amar se llena por 
la unión de nuestro corazón con un Dios infinitamente grande é in­
menso, que se dá á sí propio como objeto de todo amor legítimo. 
Pero tan luego como el pecador, á manera del hijo pródigo, aban­
dona esas fuentes de v ida, y quiere alimentar su espíritu con ideas 
vanas y fantasmas impuros, y su corazón con deseos insensatos y 
criminales, entonces esa hambre devoradora crece desmesurada­
mente , se convierte en tirano implacable del hombre: y no podien­
do este acallarla con nada, se vé forzado á esclavizarse á alguna pa­
sión vergonzosa que le indemnice de lo que ha perdido; bien asi 
como el pródigo en su estreñía mkeridi púsose á servir ti un morador 
de aquella t i e r ra , amo altivo é inhumano que le envió á su g ran ­
j a ¿i guardar una p iara de cerdos. 

¡Imágen triste del envilecimiento á que se vé reducido el pecador 
cuando, lanzándose en la anchurosa senda del mal, llega de un grado 
á otro hasta precipitarse en el abismo del crimen! Seducido en los 
primeros momentos por la perspectiva de los placeres que el mundo 
ofrece en dorado cáliz, apura hasta las heces la emponzoñada copa, 
se connaturaliza con las mas innobles pasiones, se acostumbra á los 
goces mas vergonzosos, hasta asemejarse á los brutos estúpidos, cu -
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vos corrompidos instintos alimenta en su corazón desordenado. Y en­
tonces, ¿qué sucede? Lo que al hijo pródigo de la presente parábola, 
quien lejos de mirar con repugnancia el grosero alimento de aquel 
rebaño inmundo que apacentaba, llegó hasta el punto de envidiarle, 
y deseaba con ánsia henchir su vientre de ¡as algarrobas que comian 
los cerdosll ¿Y no es esto lo que continuamente estamos presenciando 
en el mundo? ¿No vemos todos los dias hombres que en el esceso de 
sus viles pasiones llegan hasta el punto de envidiar la suerte de 
los irracionales, por poder como ellos entregarse sin freno á los des­
ordenados apetitos de la sensualidad, ó por no esperimentar los re ­
mordimientos importunos de la conciencia ? ¿No oimos á muchos sos­
tener que no hay diferencia alguna real entre el hombre y el bruto, 
no porque estén persuadidos de ello, sino porque quisieran no tener 
un alma inmortal á trueque de no tener que temer un porvenir eter­
no? Pero en vano desean realizar esa quimera harto ignominiosa, 
bien así como nuestro pródigo deseaba inútilmente saciar su apetito 
con el repugnante alimento de los cerdos, fiies nadie se lo daba. El 
alma del impío, del voluptuoso, del criminal, se degrada hasta apete­
cer la condición de las bestias; quisiera participar de sus goces, y 
ser dichosa con su felicidad; pero estos deseos los rechaza instinti­
vamente su naturaleza espiritual llamada á unos destinos mas subl i ­
mes; y cuanto mas se aproxima á esos vergonzosos goces, mayor 
repulsión siente hácia ellos. El irracional se ve realmente satisfecho 
cuando ha seguido su natural instinto; mas el hombre, hecho á la 
imágen de Dios y dotado de inteligencia, jamás puede satisfacerse ni 
hallar su bienestar en los placeres sensuales. ¡Degradación lastimosa 
la del sér humano que aspira á esa dicha animal que se cifra en la 
satisfacción del sensualismo bruto! Él solo en la naturaleza es el único 
sér que trastorna el órden establecido por la divina providencia: solo 
él se muestra fuera de su centro en este vasto universo. Después de 
haberse entregado á los vicios comunes y ordinarios, llega á desear 
otros estraordinarios, monstruosos é imposibles. ¡Término fatal á que 
se ve arrastrado cuando colocado en la pendiente del crimen se deja 
llevar por la impetuosa corriente de unas pasiones desenfrenadas! 

Detengámonos aquí, M. A. O . , y después de haber visto en los 
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escesos del hijo pródigo la historia verídica de nuestros estravíos, 
veamos ahora en su vuelta al hogar paterno el modelo de nuestro 
retorno hácia Dios, para poder obtener su misericordia. 

Si el joven de nuestro Evangelio, reducido al estado de envileci­
miento en que le hemos dejado, se hubiese obstinado en devorar en 
silencio su desgracia, ó si ahogando los gritos de su conciencia se 
hubiese decidido á permanecer en el abismo del mal y á buscar un 
nécio consuelo en la esperanza de arrastrar á otros en su propia des­
ventura, indudablemente hubiera perecido, como todo pecador que 
en su funesto endurecimiento se rebela contra el cielo. Mas lejos de 
hacerlo así, entra en serias reflexiones sobre su situación presente, 
comparándola con la vida dulce y pacífica que gozaba en el hogar 
paterno, reconoce toda la profundidad de su desgracia , y volviendo 
en sí esclama: ¡Ah ! cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen 
pan en abundancia, mientras yo perezco aquí de hambre! 

Hed ahí el primer paso del pecador hácia su conversión. Mientras 
permanece entregado á las quiméricas dulzuras del siglo, se olvida 
de sí,propio, del mismo modo que se olvidó de su Dios, y ningún 
pensamiento, ninguna idea séria viene á turbar aquel reposo de 
muerte en que se halla sumergido. Preciso es que la adversidad le 
loque con su mano de hierro para que las ilusiones desaparezcan. 
De este modo haciendo un paralelo entre lo pasado y lo presente, 
reconocerá su desgracia y echará de menos las positivas dulzuras 
que un dia disfrutara en la casa del padre celestial, y el sabroso 
alimento con que se nutría y avigoraba su alma en aquellos dias fe­
lices. Entonces, reflexionando los disgustos que continuamente le 
afligen, los padecimientos que le atormentan, fruto de sus vergon­
zosos desórdenes, su envilecimiento bajo el insoportable yugo de ig ­
nominiosas pasiones, y su triste situación que resaltará mas compa­
rándola con la suerte envidiable de muchas otras almas que tienen 
en abundancia el pan de la divina palabra, mientras él envuelto en 
dudas é incertidumbres carece de ese celestial alimento, entonces, sí, 
escitado por esta idea concebirá un deseo eficaz de tornar al centro 
de donde se separó, y dando un segundo paso en el camino de su 
conversión, se decidirá á buscar en Dios la dicha que no puede ha-
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llar fuera de é l , diciendo como el pródigo reconocido: í o me levan­
taré de ese abatimiento en que postrado me tienen los vicios, iré á 
mi padre, y le diré: Padre mió, pequé contra el cielo y contra t i . 

Tal es, C. O., la resolución que debéis tomar desde este mismo 
momento, si queréis volver á disfrutar de la bienandanza que h u ­
yendo de Dios perdisteis. Cualesquiera que sean vuestros pecados, 
aunque hasta ahora hayáis sido blasfemos, sensuales, enemigos de­
clarados de Jesucristo, siquiera vuestra impiedad haya llegado al 
esceso de tomar parte en esas horribles ligas que minan sordamente 
los cimientos de la religión y de la moral cristiana, no importa. En­
trad en cuenta con vosotros mismos, y decid resueltamente: «Cierto 
que he sido hasta aquí un ingrato; pero Dios siempre es bueno y 
generoso; he sido un hijo desnaturalizado , pero el Señor es siempre 
un padre clemente y tierno; romperé, pues, esas indignas cadenas 
que me tienen esclavizado al vicio, renunciaré decididamente á esas 
funestas pasiones que me tiranizan, salvaré las barreras que me 
oponen mis hábitos desordenados, saldré de un estado tan humillante 
é impropio de un sér nacido para el cielo, abandonaré de una vez 
este siglo que no dá á los que siguen sus máximas mas que envile­
cimiento y miseria, y sin la menor tardanza correré á lanzarme en 
los brazos de Dios en el sagrado tribunal de la reconciliación. No 
basta empero resolverse, sino que á la resolución debe seguir inme­
diatamente la ejecución del pensamiento concebido. ¿De qué apro­
vechan esos propósitos vagos é inciertos que se pierden, por decirlo 
así, en el aire? No, C. 0 . : los momentos de la gracia son decisivos. 
Tan luego como la voz de Dios habla al corazón del pecador, no debe 
perder un instante en ejecutar sus inspiraciones, Entonces todo lo 
puede; al día siguiente tal vez será ya tarde y nopodrá hacer nada. 
¿No obró así el pródigo de nuestro Evangelio? ¿No abandonó desde 
luego el establo, y tomó precipitadamente el camino de la casa pa­
terna? ¿Qué es pues lo que os detiene, oh pecadores, para imitar su 
conducta? ¿Os obstinareis en decir que nada tenéis que reprocharos 
á vosotros mismos? ¿Os empeñareis en cegaros voluntariamente para 
no reconocer vuestros delitos? ¿O acaso osareis insultar á Dios como 
los impíos de que habla la Escritura, diciendo: «Es cierto que he 
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pecado, pero ¿qué mal puede sobrevenirme?» No, A. M.: fuerza es 
que convencidos de la enormidad de vuestros escesos, salgáis de 
ese estado funestísimo del pecado, y corriendo á postraros á los piés 
del ministro de la reconciliación, confeséis que habéis delinquido 
gravemente contra el cielo, contra esa luz divina que alumbra á to­
dos los hombres, contra todos los habitantes de aquella mansión de 
justicia; que habéis pecado en presencia de aquel Dios de quien ja­
más pudisteis ocultaros por mas que pretendiérais huir de su faz 
airada, porque su ojo os siguió donde quiera, y hasta en los tene­
brosos abismos del crimen os alcanzó su mano omnipotente. Y ved 
cómo una de las principales cualidades que debe tener la confesión 
de vuestras culpas es la humildad: porque la soberbia es el crimen 
de los crímenes, el crimen de los demonios... Observad al pródigo 
arrepentido. No se contenta con confesar que ha pecado, sino que 
reconociendo la enormidad que envuelve el haber abandonado á su 
padre y huido de sus hogares, con mas la dilapidación de los bie­
nes que recibiera de su liberalidad, renuncia desde luego á todo 
aquello que formara su dicha en los dias de su inocencia, y con­
templándose indigno de sentarse á la mesa con el autor de su ser 
para quien ha sido tan ingrato, de gozar de su presencia, de habi­
tar con él bajo un mismo techo, y aun de llevar su nombre, dice: 
Ya no soy digno de llamarme hijo knjo, pues he perdido todo de­
recho á esa honra: trátame como á uno de tus jornaleros; y me 
daré por muy dichoso con ser admitido en el número de ellos, cu­
brir mi desnudez con el mismo trage que ellos visten, comer el pan 
negro con que ellos se alimentan, y ganar como ellos el sustento con 
el sudor de mi frente. 

Acercándoos vosotros con estas disposiciones al sagrado tribunal 
de la penitencia, ¿qué no debéis esperar de un Dios tan misericor­
dioso , cuyo corazón goza infinitamente mas en la conversión de un 
solo pecador que en la salvación de noventa y nueve justos que no 
tuvieron necesidad de arrepentirse? No lo dudéis: tan luego como os 
hayáis puesto en camino para tornar á vuestro Padre celestial, des­
de el momento en que hayáis manifestado vuestro pesar por haberle 
ofendido, no bien habréis pronunciado las primeras palabras para 
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declarar vuestras culpas al sacerdote, el Señor hará con vosotros lo 
que con el hijo pródigo hiciera un dia su padre, quien así que le 
avistó desde lejos enterneciéronsele las entrañas, y corriendo á su 
encuentro le echó los brazos al cuello y le dió m i l besos. Y no so­
lamente os recibirá con ternura ese Dios infinitamente bondadoso, y 
estrechándoos contra su seno mezclará con el vuestro su llanto y os 
dará el ósculo de paz, prenda preciosa de vuestra próxima reconci­
liación, sino que en el momento en que hayáis hecho la declaración 
sincera de vuestros pecados, se operará en vosotros aquella trans-
íbrmacion prodigiosa que se verificó en el pródigo arrepentido. Su 
padre al verle en tan lastimoso estado, dijo ci los criados: Traed 
presto el traje mas precioso y vestídsele, ponedle un anillo en el 
dedo, y calzadle las sandalias. No de otro modo el Señor, me­
diante la sentencia absolutoria pronunciada por su ministro, os ves­
tirá el candido ropaje de la inocencia, pondrá en vuestro dedo el 
misterioso anillo de la gracia, como señal de alianza íntima, del re­
anudamiento de aquellas relaciones que desgraciadamente rompisteis 
separándoos de é l , y colocará en vuestros pies las sandalias de la 
justicia para que podáis andar con soltura en la práctica constante 
de vuestros deberes, que son los tres efectos principales de la ab­
solución sacramental. Entonces por complemento de sus bondades, 
dispondrá ante vosotros aquel misterioso banquete en donde el mis­
mo Jesucristo será la victima inmolada para celebrar el festín por 
vuestro retorno al hogar paterno. Los sacerdotes de la nueva ley 
subirán al ara sagrada, y en virtud de su palabra omnipotente ha­
rán descender del cielo aquel cordero sin tacha que borra los peca­
dos del mundo, y os sentareis á aquella mesa celestial en medio del 
regocijo de los ángeles y de los bienaventurados que celebrarán es­
táticos vuestra espiritual resurrección, diciendo como el padre de la 
presente parábola: Solemnicemos tan fausto acontecimiento: pues 
que este hijo que estaba muerto ha resucitado: habíase perdido y 
ha sido hallado.» 

Cerca está ya , Dios mío , ía gran solemnidad de la Pascua, en 
que los justos y los pecadores se apresuran á apiñarse en torno de 
vuestros altares para recibir vuestro cuerpo sacratísimo y vuestra 
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preGiosisima sangre. Haced, Señor, que el dia en que se celebre 
ese banquete divino, sea un dia de alegria para el cielo, de triunfo 
para nuestro adorable Salvador, y de gloria para los mismos peca­
dores que hayan recobrado la estola déla inocencia mediante el sa­
cramento de la reconciliación. Que esos pródigos arrepentidos se 
acerquen con confianza, y no teman quedos primogénitos les dispu­
ten la abundancia de gracias que recibirán de la liberalidad del Pa­
dre celestial. Mostraos generoso con esas almas que entrarán de nue­
vo en los caminos de la Cruz. Ellas son débiles todavía, y necesitan 
ser consoladas y fortalecidas con vuestra unción divina. Tengamos 
el inesplicable placer de verlas en la próxima solemnidad pascual sen­
tadas á vuestra mesa, participando de ese manjar sagrado que en­
cierra en si todo género de delicias, y es la prenda mas segura de 
la felicidad á que aspira el hombre viador; y tengámosle un dia mas 
completo al vernos todos reunidos en el eterno festín de la gloria. 



imm DI i SIRIÍ 
PARA LA DOMINICA I I I DE CUARESMA 

ABSURDO Y FALSEDAD DE LAS PRÍNGIl'ALES ACUSACIONES QUE EL LiBERTÍ-

NAJE HA FORMULADO CONTRA. LA CONFESION SACRAMENTAL. 

Siego in Beehebub ejido dcemonia, ¿fi l i i veslri in quo ejicwnt? 

Si yo lanzo los demonios en virtud de Bcelzebub, ¿por virtud de quién 
los lanzan vuestros hijos? 

Luc. x i . 19. 

J A religión calólica, como fundada sobre un principio de abnega­
ción que envuelve el sacrificio del amor propio y una lucha ince­
sante contra las malas pasiones del corazón humano, ha sido y será 
siempre un objeto de repulsión y de odio respecto de los que solo as­
piran á satisfacer en la tierra sus torcidas inclinaciones y á dar libre 
vuelo á sus viciados instintos. Por eso todos los deberes que impone 
son amargos y altamente repugnantes para el hombre animal que no 
ha gustado jamás las verdaderas dulzuras de la v i r tud, ni los 
positivos goces del espíritu. La mortificación le incomoda, la absti­
nencia le entristece, la humildad se le resiste, la castidad es para él 
un yugo insoportable, la mansedumbre le parece una cobardía, el 
perdón de las injurias lo juzga una debilidad. Toda la moral del 
Evangelio encuentra en él masó menos antipatías, según que se 
halla mas ó menos subordinado al imperio de las pasiones. Pero en­
tre todos esos deberes que el cristianismo impone, ninguno ha conci­
tado mas los ánimos, ninguno ha sublevado mas preocupaciones, 
ninguno en íin ha tenido que vencer mayores repugnancias y con­
tradicciones mas poderosas, que el dogma de la confesión sacramen-

TOMO V. 7 
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tal. Hánse vislo hacer causa común conlra él el génio y la ignoran­
cia, coligarse el pueblo y el poder para oponerse á esa ley humillante, 
y hacer los mas desesperados esfuerzos por romper ese yugo, con el 
que de ningún modo puede transigir el orgullo que tanto se irrita con 
la simple idea de tener que descubrir sus secretos defectos á otro 
hombre, siquiera este represento la imágen de Dios. 

Ha sucedido respecto de este dogma de la nueva ley , lo que hoy 
nos recuerda el Evangelio respecto de la acción poderosa que Jesu­
cristo ejercía sobre los que se hallaban poseídos de Satanás. Hay 
puntos de afinidad entre ambos hechos que no deben dejarse pasar 
desapercibidos. Estaha Jesús (dice el texto) ¡amando un demonio 
el cual era mudo. Y asi que huho echado al demonio, todas las 
gentes quedaron muy admiradas. 

Prodigio es este que diariamente se opera en el seno del catoli­
cismo por la virtud omnipotente de Dios conferida á los que en la 
Iierra están llamados á continuar la grande obra de reparación con­
sumada por el Salvador en el Calvario. ¡A cuántos hombres afectados 
de un mutismo tanto mas funesto que el material, cuanto que sus 
consecuencias se reíieren á un porvenir eterno, no hemos visto rom­
per ese silencio que les arrastraba á una perdición inevitable, y me­
diante la confesión de sus errores y estravíos conseguir la felicidad 
perdurable de que envidioso pretendiera privarles el enemigo de su 
salvación! Públicos son los milagros de la gracia en este punto, y 
nadie ha podido ponerlos en duda á no estar privado de la fé y hasta 
del sentido común. El mundo ha hecho justicia á la verdad , ha ad­
mirado la omnipotencia divina que tan patente se manifiesta en ese 
sacramento de la reconciliación ; y si ha habido hombres que here­
deros de la perfidia y de la mala fé de los antiguos fariseos hayan 
dicho: Por arte de Beelzebub principe de los demonios rechaza 
este los demonios, negando el origen divino de la confesión sacra­
mental, oponiendo en ridiculo su uso, y sus admirables efectos, 
semejantes errores han sido victoriosamente impugnados, han caido 
en el mayor descrédito, y sus autores pasando á la posteridad carga­
dos con el anatema público, no merecen ya de los hombres verda­
deramente ilustrados sino el mas profundo desprecio. Y ¡ay del siglo, 
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ay de la sociedad que intentase desenterrar y apadrinar tan mons­
truosas aberraciones! Consigo llevarla el castigo de tamaña impie­
dad. La división en las creencias religiosas arrastrada en pos de sí 
la confusión y el caos en las opiniones polilicas: y entonces pudiera 
muy bien aplicarse aquel apostrofe que el Salvador dirigiera á los 
que bajo diversos protestos pretendían disputarle el poder que reci­
biera del cielo: Todo reino dividido en partidos contrarios quedará 
destruido, bien asi como una famil ia dividida en facciones camina 
a su ruina. Y si Satanás está también dividido contra si mismo, 
¿cómo ha de subsistir su reino? 

No me ocuparé pues hoy de los errores que niegan el origen d i ­
vino déla confesión. Pienso dirigirme á cierta clase de inteligencias 
mal avenidas con este dogma del catolicismo, que si bien no se atre­
ven á impugnar de frente la institución del sacramento de la peni­
tencia hecha por Jesucristo, no por eso dejan de ser menos perni­
ciosos los sofismas que contra él han inventado, con el siniestro fin 
de ridiculizar su uso y desacreditar su beneficiosa influencia en las 
sociedades. A estos tales, les diremos en nombre de la iglesia como 
Jesucristo á sus impugnadores: Si yo lanzo los demonios por virtud 
de Beelzebuh, ¿por virtud de quién los lanzan vuestros hijos? Esto 
es , si la confesión no es un principio de moralidad , de orden, de 
v i r tud, y un gérmen fecundísimo de bienestar público y privado; 
si no se encuentra en ella el origen de todas las buenas acciones y el 
mas poderoso correctivo de todos los vicios, y el freno mas saluda­
ble de las malas pasiones, ¿ dónde pensáis hallar todo esto ? ¿ Acaso 
en las máximas de una filosofía atea y antisocial? ¿Por ventura en 
los dogmas del racionalismo moderno? ¿O en los libros de la vieja 
escuela volteriana? Pero prescindamos de esto, y apliquémonos úni­
camente á poner de relieve «lo absurdo y falso de las principales acu­
saciones que el libertinaje ha formulado contra la confesión sacra-
mentah, único y esclusivo objeto de mi discurso, etc. 

AVE MARÍA. 

(Véase el Discurso para el jueves después de la Dominica de Pa­
sión, lomo IV, página 395—REFLEXIÓN ÚNICA). 



SERMON 
PARA EL MIÉRCOLES DESPUES DE LA DOMINICA I I I 

DE CUARESMA. 

E R R O R L A M E N T A B L E D E L O S Q U E C R E E N P O D E R C O H O N E S T A R S U S V I C I O S 

A L A B R I G O D E L A S C O S T U M B R E S Y M A X I M A S D E L M U N D O , É I L U S I O N 

L A S T I M O S A D E L O S Q U E P I E N S A N A G R A D A R Á D I O S S I R V I E N D O L E 

Á S U MODO Ó C U M P L I E N D O L A L E Y D I V I N A E N L O Q U E N O 

S E O P O N E Á S U S P R O P I O S C A P R I C H O S . 

¿Quare vos iransgredimini mandalum Dei propter traditionem ve&tram? 

¿Por qaé vosotros traspasáis el mandamiento de Dios por seguir vues­
tras tradiciones? 

(MATTH. xv. 3.) 

I E M P O hace que vienen luchando en el hombre dos principios que 
miituamenle se repelen, y cada cual de ellos aspira á prevalecer 
sobre su contrario. La verdad y el error, la virtud y el vicio son 
tan incompatibles entre s i , que jamás podrán maridarse, por mas 
que se intente cambiar los nombres y trastornar las nociones de lo 
bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto. Sin embargo hay 
en ciertas almas una elasticidad sorprendente en fuerza de la cual 
quisieran amalgamar los verdaderos principios del cristianismo con 
los usos y máximas del mundo su antagonista, ya que por una parte 
no se sienten con resolución suficiente para renunciar al primero, ni 
pueden decidirse á abandonar al segundo. A l efecto se forman una 
conciencia errónea producto de la corrupción que ha invadido ya 
sus corazones; y oscurecida por la pasión esa luz divina que Dios les 
comunicara para hacer brillar á sus ojos su voluntad suprema, bus-
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can artificiosamente el medio de sustituir á esta la propia voluntad, 
el propio capricho, haciéndose la ilusión de que pueden agradar á 
Dios siguiendo un camino torcido y enteramente opuesto á sus leyes, 
únicamente porque no le creen ta l , ó mejor dicho, porque á fuerza 
de ingeniosos sofismas han logrado engañarse á si mismos de una 
manera lastimosa. 

Tal era el estado en que se encontraban los Escribas y Fariseos de 
que hoy hace mención el sagrado texto. Observadores escrupulosos 
de las mas minuciosas prácticas ceremoniales, habian adquirido una 
alta reputación de probos y religiosos que les acarreara la venera­
ción y el respeto del pueblo: y á la sombra de esta reputación inme­
recida eran en la realidad unos hombres vanidosos, soberbios é h i ­
pócritas, como el mismo Salvador se lo reprochó mas de una vez, 
que hacian gala de una integridad facticia, cuando por otra parte se 
desentendian de los deberes mas sagrados de la justicia , de la mi-

' sericordia y de la fé. Y á pesar de esto aun se atreven á interpelar 
á Jesucristo respecto de sus discípulos, porque faltaban á ciertas ob­
servancias pueriles en que aquella orgullosa secta hacia consistir 
lodo el mérito de su falsa vir tud. «¿Por qué motivo (dicen) tras­
pasan tus discípulos la tradición de los antiguos, no lavándose 
las manos cuando comen?» Ved los dos pretestos en que fundaban 
aquellos hombres su apasionada acusación: la costumbre que que­
rían hacer prevalecer sobre la ley , y la errónea interpretación de 
esta misma ley; como si la primera pudiera autorizar la transgresión 
de la segunda, ó si la mala inteligencia de un precepto positivo, 
fuese bastante á cohonestar los actos contrarios á él. Razón por la 
que el Salvador, para demostrarles cuánto habia de ridículo y des­
preciable en unos sofismas que solo tenían por apoyo un abuso que 
ellos quisieron dorar con el título de tradición , les apostrofa de este 
modo devolviéndoles su propio argumento: «¿Y por qué vosotros 
traspasáis el mandamiento de Dios, por seguir vuestras tradicio­
nes?... ¡Hipócr i tas! Con razón dijera de vosotros Isaías: Este 
pueblo me honra con los labios: pero su corazón está lejos de mi. 
En vano me honran enseñando doctrinas y mandamientos de 
hombres.^ 
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¡A cuántos cristianos pudiera dirigirse este mismo apostrofe! 
¡Cuántos hay que por seguir las vanas tradiciones del siglo, y es­
clavos de sus usos y costumbres, no hacen escrúpulo de hollar las 
mas graves prescripciones de la ley divina! ¡ Cuántos también que 
en virtud de una conciencia supersticiosa creen llenar cumplida­
mente su vocación cristiana, practicando ciertos deberes secunda­
rios de la religión, al propio tiempo que se desentienden de los mas 
importantes y esenciales! A unos y á otros voy á dirigirme en este 
momento: «á los primeros haciéndoles ver cuan erradamente creen 
poder cohonestar sus vicios al abrigo de las humanas tradiciones, ó 
sea de las costumbres y máximas mundanales; á los segundos, de­
mostrándoles cuán vanamente pretenden agradar á Dios sirviéndole 
á su modo ó cumpliendo la ley divina en lo que no se opone á sus 
caprichosas ilusiones.» Si aquello es un error funestísimo, esto es 
un insulto intolerable y el colmo de una corrupción espantosa. I n ­
voquemos ante todo los divinos auxilios, etc. 

AVE MARÍA . 

PRIMERA REFLEXION-

No hay vicio, no hay desorden público que no pretenda encasti­
llarse en la frivola autoridad de la costumbre con visible desprecio 
de las divinas leyes. Examínese á todos los que viven conforme á los 
usos y máximas de ese siglo corrompido y corruptor, cínico, impu­
dente, avaro, sensual é impío, y apenas habrá uno á quien no se le 
oiga decir: «Es la moda, así se vive; ¿nos hemos de oponer á lo 
que vienen sancionando tantos siglos? ¿ Acaso se engañan todos los 
hombres? ¿Diremos que todo el mundo se condena? ¡Qué ilusión! 

Hé aquí, dice San Agustín, el lenguaje ordinario de cuantos mal 
avenidos con las máximas de la religión y con las prescripciones de 
la ley eterna de Dios, que hieren hondamente sus pasiones y conde­
nan enérgicamente sus vicios, pretenden sustituir á ellas unas t ra­
diciones puramente humanas, tradiciones de orgullo, tradiciones de 
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vanidad, tradiciones de injusticia, tradiciones de ambición, tradi­
ciones en fin de corrupción y de libertinaje, que forman la ley de 
la carne contraria á la ley del espíritu. ¿Y á qué título, bajo qué 
protesto plausible se quiere entronizar esta ley del mundo sobre la 
ley de Dios, y hacer que las tradiciones humanas ó sea los-abusos 
del tiempo, prevalezcan sobre las tradiciones divinas que emanan de 
la eternidad? Esa ley que prescribe la caridad, la justicia, la hu­
manidad , la templanza, el pudor, esa ley universal que tiene por 
objeto todas las verdades y todas las virtudes, y condena todos los 
errores y todos los vicios, ¿es acaso una ley temporal cuya acción 
esté limitada á ciertas y determinadas épocas? El bien que manda 
ejecutar, como el mal que prohibe hacer, fundados ambos en las 
impresiones déla misma naturaleza, ¿pueden dejar de ser tales 
siempre y donde quiera sin esolusion de tiempos ni circunstancias? 
De ninguna manera: y por consiguiente no hay incidente , ni moti­
vo , ni ocasión, ni costumbre capaz de abolir la ley de Dios; bien 
así como no puede haber pais alguno en donde la pública licencia 
sirva de escusa á la intemperancia ; ni estación en que el uso común 
baste á cohonestar la inmodesta desnudez; ni nación en donde la ne­
cesidad pueda jusliíicar la usura. El hijo de Dios, observa niuy opor­
tunamente Tertuliano , no tomó la denominación de costumbre, sino 
que se llamó verdad. Si hubiese dicho: yo soy la costumbre, 
tal vez ésta hubiese prevalecido sobre la ley de la verdad: pero dijo: 
«Yo soy la verdad,» y en su consecuencia ésta debe siempre tr iun­
far de la costumbre. De lo contrario, ¿á dónde iríamos á parar en 
un siglo en que los vicios mas repugnantes han llegado á tomar un 
funesto ascendiente sobre todas las virtudes, merced á esa conspi­
ración unánime de todas las clases y condiciones apoyadas en los 
usos del mundo? En vano pues se intentará introducir en el cristia­
nismo la usura como un acto de humanidad, porque la costumbre de 
muchos avaros ha querido cubrir su repugnancia con ese velo hipó­
crita; malamente se pretenderá hacer de la calumnia un inocente pa­
satiempo , porque el uso ha querido cohonestar con este título lo que 
tiene de irritante y odioso ese vicio infame; por demás será ocultar 
con el antifaz de la moda la escandalosa procacidad de un sexo ca~ 
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prichoso, porque la generalidad se deja arrastrar de sus exigencias. 
Lo mismo en esto que en todos los demás desórdenes reinantes, ja­
más la costumbre conseguirá constituir un nuevo derecho contra 
los derechos de la religión, ni hacer una nueva ley contra las pres­
cripciones de la ley divina; donde quiera la verdad prevalecerá so­
bre el error, la virtud será virtud á despecho del vicio; y mientras 
Dios sea Dios, nunca, en ningún tiempo sucumbirá la justicia bajo 
el peso del crimen, ni doblegará su cerviz el bien ante el imperio 
del n ia l , ni logrará el torrente de la costumbre hacer desaparecer 
las verdaderas ideas de lo que es esencialmente recto ó erróneo, ver­
dadero ó falso, positivo ó aparente. 

Y es un error lastimoso creer que esta ley de la costumbre dismi­
nuya al menos la gravedad del pecado, ya que del todo no dispensa 
de la observancia de los divinos preceptos; antes por el contrario 
ella aumenta su enormidad, irrita áDios contra el hombre, y apre­
sura el golpe de su venganza contra los pueblos criminales que se 
separan de sus preceptos. Ved lo que hizo con Sodoma y con las de-
mas ciudades nefandas. Observad los castigos que su pesada mano 
hizo esperimentar al pueblo de Israel cuando renunciando á la ley 
que le diera en el Sinai, dejábase arrastrar por el mal ejemplo de 
los prevaricadores á la infidelidad y la aposlasía. Una vez colmada 
la medida de su tolerancia nada habia que pudiese contener el rayo 
de su cólera divina : y bien lejos de ser la costumbre un motivo para 
calmar su indignación, era por el contrario un motivo mas para 
no dejar impunes los delitos que á su sombra se perpetraban. ¡Y 
qué! ¿Seria justo que porque viésemos el vicio acreditado, olvida­
da la justicia, despreciada la piedad , y las virtudes todas de la re­
ligión escarnecidas por un gran número de malos cristianos, aban­
donásemos el partido de Jesucristo por seguir la corriente de la 
mala costumbre? ¡Error! No lo cntendia asi aquel fervoroso Tobías 
que al ver á todo un pueblo correr á los altares de los Idolos, él 
solo se encaminaba al templo del Señor á ofrecerle el tributo de sus 
adoraciones ( I ) . No lo comprendía así el profeta de Babilonia cuan-

(I) Tob. h 5. 
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do requerido á que tomase parte en los profanos festines de un pue­
blo corrompido y á que doblase su rodilla ante la estatua de un mo­
narca que se quería atribuir los honores de la divinidad, prefería 
ser lanzado entre las fieras antes que cometer tan sacrilego abuso ( I ) . 
Tampoco lo entendía así el virtuoso David cuando cantaba : «Los im­
píos me han referido fabulosas mentiras contrarias á tu divina ley: 
pero yo jamás me separaré un ápice de tus preceptos (2).» Y aquel 
bravo Macabeo jefe de una raza fiel y virtuosa ,_¿q.ué es lo que con­
testó á los emisarios del impío Antíoco que intentaran seducirle á 
abandonar las tradiciones religiosas de su nación y á seguir las hue­
llas de los apóstatas y prevaricadores? «Aunque todo el mundo, es­
clamó, abandone la observancia de la ley y se sometan á los impíos 
mandatos del monarca; siquiera el pueblo entero de Israel consien-
la en hacer traición á su fé y á sus antiguas creencias, yo y mis h i ­
jos nunca doblegaremos la cerviz ante esas leyes inicuas, ni segui­
remos la corriente del vicio, sino que permaneceremos firmes é in ­
variables en nuestros dogmas (3).» 

¿Y seria posible, M. A. 0 . , que nosotros, cristianos amamanta­
dos á los pechos de la Iglesia católica madre común de los predes­
tinados, herederos de las divinas promesas, fieles depositarios de la 
ley evangélica, fuésemos tan cobardes, tan débiles, y tan infieles á 
nueátros compromisos, que escudados con la costumbre de una multi­
tud ciega que se lanza en el laberinto de las pasiones y los vicios, 
hubiésemos de abandonar nuestras tradiciones cristianas por abra­
zar unas tradiciones absurdas hijas del libertinaje y de la corrup­
ción de las costumbres? Y porque veamos á los unos adorar al 
ídolo del oro, á los otros quemar incienso ante los impuros altares 
de la sensualidad, á estos inmolarse al génio de la venganza , á aque­
llos doblar su rodilla ante las aras de la vanidad y del orgullo, ¿ha­
bremos de renunciar á lo que Jesucristo nos ha enseñado, á lo que 
vienen sancionando diez y ocho siglos, á lo que han respetado las 
generaciones que nos han precedido, á lo que han practicado nues-

(1) Dan. V I . 16. 
(2) Psalm. CXVI1I. 85. 
(3) 1 Machab. 11. 19. 
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tros antepasados, y á lo que juramos observar inviolablemente ai 
recibir la investidura de cristianos en las fuentes regeneradoras del 
bautismo? No, católicos: la costumbre no es masque un vano pro­
testo con que se pretenden escudar todas las infidelidades, todos los 
vicios, todas las pasiones, y todos los crímenes; es un ente ideal 
inventado por la inmoralidad, y aceptado por todos los que aspiran 
á vivir sin freno alguno en sus desórdenes; es un antifaz repugnan­
te con que el impúdico quiere cohonestar su lubricidad, el codicio­
so su insaciable avaricia, el calumniador su venenoso encono, el es­
candaloso sus malos ejemplos, el libertino su procacidad, el incré­
dulo su insensato cinismo, el egoísta su inhumanidad, el inlrigante 
sus malas artes, y todos los hombres corrompidos é irreligiosos sus 
infamias y sus maldades. Error funestísimo con que jamás consegui­
rán ponerse á cubierto ante Dios, bien que ante el mundo logren 
justificar hasta cierto punto su desprecio de la divina ley. ¿Y qué 
diremos de los que pretenden agradar á Dios cumpliendo esa ley 
adorable únicamente en lo que tiene de accesorio y secundario, tras­
pasándola en lo primario y esencial? Dos palabras bastarán para de­
mostrarles cuan vanamente intentan sustituir sus caprichosas tradi­
ciones á las tradiciones invariables del cristianismo, lo cual mas aun 
que un error es un insulto intolerable hecho á la magostad divina. 

SEGUNDA REFLEXION. 

No sin gran razón comparaba el Salvador á los Escribas y Fari­
seos de nuestro Evangelio con esos lúgubres sepulcros, que por de 
fuera están muy blanqueados y por dentro son un foco de infección 
intolerable. ¿A qué se reducía toda la fastuosa apariencia de respe­
to que mostraban hácia la ley, mas que á un informe tegido de im­
posturas é ilusiones con que querían ocultar la torpeza y corrupción 
de sus almas venales y sacrilegas? Mientras ponían un ridículo es­
mero en limpiar los platos y las copas que servían á los festines, sus 
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corazones rebosaban la inmundicia de sus rapiñas é injusticias (1 ) ; 
cuando con una minuciosa escrupulosidad pagaban el diezmo de las 
yerbas, ningún caso liacian de los mas graves deberes de la miseri­
cordia y de la beneficencia con sus prójimos (2); y en tanto que con 
una supersticiosa vanidad se complacían en llevar grabadas las pa­
labras de la ley en sus túnicas, todas sus acciones llevaban impreso 
el carácter de la hipocresía y de la iniquidad (3). ¡Y sin embargo 
solo ellos se juzgaban fieles, y justos, y miraban con desdeñoso 
desprecio á los que no imitaban sus frivolas observancias, hasta el 
punto de interpelar al Salvador, como hemos vi f to, porque sus dis­
cípulos, mas cuidadosos de la limpieza del alma que de la del cuer­
po, omitían esas prácticas supersticiosas con que ellos pretendían 
ocultar su desobediencia y la transgresión de los divinos preceptos! 
¿Y no era esto un insulto intolerable á Dios autor de la ley que 
quería ser servido y adorado en espíritu y verdad? 

Pues bien, apliquemos estos principios á los cristianos que here­
deros de las supersticiones de aquellos hipócritas, parece quieren 
desenterrar entre nosotros sus antiguas preocupaciones. ¿Puede dar­
se presunción mas injusta ó error mas trascendental que el pensar 
que se puede agradar á Dios observando ciertas prácticas pueriles 
que comunmente no tienen otro principio que una oculta vanidad, 
cuando al mismo tiempo se le está ofendiendo con los mas irritantes 
crímenes? ¿Es obedecerla ley divina, elegir aquellas observancias 
que mas están en armonía con nuestro humor, ó que menos se opo­
nen á nuestros hábitos viciosos, escluyendo los deberes que se orde­
nan á reformar nuestras costumbres, á enfrenar nuestras pasiones y 
á hacernos razonables, virtuosos y sociables? ¿No es por el contra­
rio hollar su autoridad, reconocerla y aceptarla en lo que nos agra­
da, y rechazarla en lo que nos aflige ó contraria? ¿No es insultar 
su soberanía, figurarse un Dios indulgente con lo que mas escita su 
eterna venganza? ¿No es provocar su justa i ra , creerse autorizado 
para violar sus mandamientos ofreciéndole en cambio ciertas devo-

( í ) Matth. X X I I I . 25. 
( I ) Matth. X X I I I . 23. 
(3) Ibid. 28. 
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ciones esternas que ningún mérito tienen puesto que les falta el pr in­
cipio vivificante de la caridad? ¡Oh! «eso seria, dice San Agustin, 
el colmo de la maldad y del insulto, seria querer corromper con va­
nas ofrendas la justicia incorruptible de nuestro juez, y comprar á 
precio de unas simuladas manifestaciones de respeto y obediencia el 
derecho de ultrajarle con impunidad» ( I ) . ¡Desgraciados los que tal 
piensan! ¿Ignoran por ventura que lo que Dios exige es que se 
observe su doctrina, y que detesta y maldice y le provocan á 
náusea los dones del impío profanador de sus leyes? Así lo ha ma­
nifestado mas de uifa vez por sus profetas: y todo el mundo sabe el 
anatema fulminado contra Saúl cuando por seguir sus supersticiosos 
caprichos faltó á la orden espresa y terminante del Señor que le 
mandára eslerminar las huestes de Amalech. «Vete de aquí, le dice 
el profeta á quien el monarca presenlára los despojos de un botin 
que no debia tocar; Dios no puede aceptar tus sacrificios, ódia tus 
ofrendas; y pues has menospreciado sus mandatos, él también á su 
vez te menosprecia y arroja de su presencia.» Ahjecisti sermonem 
Domini, abjecit te Domimis (2). 

¡Y cuántos cristianos no se hallarán en el mismo caso! ¿Qué i m ­
porta que por una parte se abstengan de ciertos vicios chocantes que 
llevan consigo el anatema público, si por otra alimentan en sus 
corazones afectos de ódio, pensamientos de venganza, ideas de am­
bición, aspiraciones de injusticia, que no por ser mas ocultos dejan 
de ser altamente criminales? ¿De qué servirá ser modesto en el trage 
y lúbrico en las acciones, compasivo con el pobre é inhumano con 
los domésticos, enemigo de tomar parte en las reuniones peligrosas 
pero amigo de mancillar la honra del prójimo en el seno de la fa ­
milia, piadoso en el templo pero cínico é impío en sociedad, apa­
cible cuando nada contraría el genio pero iracundo cuando lo mas 
leve hiere el amor propio? ¡Ah! Estos tales, como dice hoy Jesu­
cristo, solo honran á Dios con los labios, pero muy lejos de él está 
su corazón. En vano pues pretenden agradarle sustituyendo á las 

(1) Serm. 9. E. B. 
(2) Regum. X V . 23. 
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tradiciones invariables de su ley, iradiciones puramente humanas, 
esas Iradiciones de un siglo que quiere amalgamar el vicio con la 
virtud, mandar las pasiones con la religión, unir en un mismo aliar 
á Dios con Belial, confundir las tinieblas con la luz, el error con la 
verdad/la filosofía con el Evangelio. ¿Qué mérito habrá en abste­
nerse del trabajo material en los dias festivos, si en vez, de santifi­
carlos con obras de piedad se emplean únicamente en dar rienda 
suelta al libertinaje ó á la embriaguez? ¿A qué conducirá ir al tem­
plo á oir la divina palabra, si únicamente se va con el objeto de pro­
fanarla ó escarnecerla? ¿Para qué ayunar en los dias que la Iglesia 
lo prescribe, si á manera de los fariseos se pretende hacer de la 
abstinencia un motivo de vana ostentación? No, no es esa la piedad 
que Dios acepta; no es esa la religión que puede serle grata; no 
ese el modo de cumplir su ley como él exige. Bueno que se obser­
ven todas las prácticas del culto católico con la mayor exactitud; 
bueno que cuando se puede sin fallar á los deberes del respectivo 
estado, se hagan otras obras de supererogación; bueno en fin que se 
lleven hasta la mas escrupulosa minuciosidad esas devociones auto­
rizadas por el cristianismo y sancionadas por la Iglesia. Pero téngase 
entendido esto sin perjuicio de lo que es primero y esencial; pues de 
lo contrario, si por practicar ciertas devociones supérfluas ó imagi­
narias que se avienen mejor con la singularidad y el humor de a l ­
gunos génios, se omitiese el cumplimiento de los divinos preceptos 
en toda su estension y en todas sus consecuencias, en esle caso la 
religión no seria verdadera, no habria piedad positiva, solo existiría 
un fantasma de cristianismo mas propio para escarnecer á Dios que 
para servirle. Porque solo le adoran dignamente los que lo hacen en 
espíritu y verdad, los que fieles á su ley miran como principal ob-̂  
jeto de ella la reforma de las costumbres, el arreglo de la vida y la 
pureza del corazón: pues del corazón, dice el Salvador en su Evan­
gelio, es de donde brotan los malos pensamientos, los homicidios, los 
adullerios, la impureza, los hurtos, las maledicencias, los falsos tes­
timonios , y todos esos vicios que manchan el alma y la hacen abor­
recible á los divinos ojos. Y si el corazón no está limpio, si no habita 
en él la gracia, ni las abstinencias, ni las maceraciones, ni los ejer-
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cicios piadosos, ni la lectura de libros edificantes, ni la liberalidad 
con el indigente, ni la caridad con el enfermo, ni ninguna de esas 
obras que tan buenas son por s i , servirían de nada, con respecto á 
la salvación eterna, en frase de San Pablo. 

No olvidemos pues, M. A. 0 . , la terrible espresion que Jesucristo 
ha pronunciado y que se baila consignada en el sagrado texto que 
acaba de leerse. «Toda planta que mi Padre celestial no haya plan-
lado, será arrancada de raiz. Ciegos son y conductores de otros cie­
gos los que pretenden establecer otras doctrinas que no sean las 
enseñadas en el Evangelio, y sancionadas por la Iglesia católica, 
columna y fundamento de la verdad. Y cuando un ciego guia á otro 
ciego, indefectiblemente irán á parar ambos á un abismo.» Tenga­
mos presente que si es un error funestísimo creerse autorizado por 
el abuso ó la costumbre para seguir las humanas tradiciones ó sean 
las máximas del mundo, es también un insulto intolerable hecho á 
Dios intentar agradarle con supersticiosas observancias cuando se 
omiten los deberes esenciales de su ley santa, como acabo de demos­
trar. Sea pues esta ley adorable la regla única de nuestra conducta; 
no nos separemos un ápice de sus prescripciones; despreciemos a l ­
tamente cuanto en lo mas leve se oponga á ella; huyamos de las i l u ­
siones de un siglo que aspira á corrompernos sustituyendo á los pre­
ceptos de Dios unas enseñanzas erróneas que envuelven un veneno 
mortal para el alma; y de esta suerte, sobre vivir felices en el tiempo 
á la sombra de aquella ley inmaculada que santifica y ennoblece al 
hombre, conseguiremos después el premio de nuestra fidelidad en 
la eterna bienaventuranza. 



HOMILÍA 
PARA EL SÁBADO DESPUES DE LA DOMINICA l í í 

DE CUARESMA. 

NOTABLE CONTRASTE ENTRE LA INTOLERANCIA QUE EL ERROR HA MOSTRADO 
SIEMPRE CONTRA EL CATOLICISMO, Y LA TOLERANCIA CON QUE ESTE Á SU 

TEZ HA TRATADO EN TODAS EPOCAS Á SUS VERDADEROS EMULOS. 

RVAIVCiEI . lO I>K E S T E D I A . 

«Habiendo entrado Jesús en el templo, concurrió d él lodo el pueblo, y 
sentándose púsose á enseñarlos. Cuando hé aqui que los escribas y fariseos 
traen á una muger cogida en adidterio: y poniéndola en medio, dijeron á 
Jesús: Maestro, esta muger acaba de ser sorprendida en adulterio, Moysés 
en la ley nos tiene mandado apedrear á las tales. ¿Qué dices tú á esto? Z,o 
cual preguntaban para tentarle y poder acusarle. Pero Jesús inclinóse hacia 
el suelo, y con el dedo escribia en la tierra. Mas como porfiasen ellos en pre­
guntarle, se enderezó y les dijo: E l que entre vosotros se halle sin pecado, 
tire contra ella el primero la piedra. Y volviendo á inclinarse otro vez con­
tinuaba escribiendo en el suelo. Mas oida tal respuesta, fueron saliéndose unos 
tras otros, comenzando por los mas viejos, hasta que dejaron solo á Jesús y 
á la muger que estaba en medio. Entonces Jesús enderezándose, la dijo: M u ­
ger, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado? Ninguno, Señor, 
respondió ella. Y Jesiis la dijo: Pues tampoco yo te condenaré. Anda, y no 
peques mas en adelante.)) 

(JOAN. V I I I . 2. ET SEQ.) 

UNO de los caractéres que mas brillan en la religión católica es la 

tolerancia y la benignidad que siempre ha desarrollado en favor del 

delincuente, sin que por eso fraternice jamás con el pecado. Donde 

quiera compadecida del que desgraciadamente se estravia, le busca, 

le llama, le insta á volver al buen camino, le acoge en su seno llena 

de amorosa indulgencia, salvos empero los inamisibles derechos de 

la justicia que sabe hermanar admirablemente con las aspiraciones 
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de la misericordia, conciliando de un modo prodigioso el perdón 
del culpable con la expiación de la culpa. Por eso, si aborrece el 
crimen, si detesta la maldad, si declara una guerra constante al v i ­
cio, si persigue incansable al error do quiera que se halle, no es 
sino con el fin de convertir al hombre, á quien ama á pesar de lodos 
sus defectos, y su mayor gloria la cifra en triunfar de su obstinación 
con la dulzura, con el atractivo, con la persuasión, para que no 
muera en la impenitencia. 

Con esta conducta sábia y conciliadora contrasta prodigiosamente 
el proceder duro é intolerante del hombre en general, siempre dis­
puesto á juzgar desfavorablemente de sus prójimos, siempre pronto 
á poner de manifiesto los ágenos defectos, propenso de suyo á no 
disimular nada de cuanto en los demás ve digno de censura ó castigo, 
é inclinado á abultar con negros coloridos lo que por caridad debiera 
mas bien ocultar mañosamente. Y es de notar que esta propensión 
odiosa, este prurito de censurar y acusar sin miramientos de ninguna 
especie, es mas común en aquellos que por su propio decoro debe­
rían ser mas parcos y reservados en este punto, por cuanto su mis­
ma conciencia les está haciendo un cargo de criminalidad en aquello 
mismo que motiva su intolerancia. ¡Como si un falso celo pudiera 
justificar la intención dañina que inspira semejante proceder! ¡Como 
si fuese posible ocultar el veneno de un alma malévola y vengativa 
bajólas apariencias de una probidad fingida! Ved lo que hoy nos 
refiere el sagrado Evangelio, en lo cual hallaremos una prueba evi­
dentísima de lo que venimos diciendo. Hallábase Jesús en el templo, 
y habiendo concurrido á él todo el pueblo, tomó asiento y púsose 
á enseñarlos. Cuando he aquí que los fariseos y escribas traen ¿i 
una muger cogida en adulterio: y poniéndola en medio, dicen a 
Jesús: Maestro, esta muger acaba de ser sorprendida en adulterio. 
Es de notar en primer lugar con San Aguslin, hasta qué punto raya 
la malevolencia, el encono, la intolerancia de aquella raza hipócrita 
y perversa, que con apariencias de una simulada justificación y de 
un celo mal entendido, nacido del orgullo y de la vanidad mas r e ­
pugnante, hablan sabido no obstante crearse una reputación de pro­
bos que les hacia distinguirse entre todos los demás judíos. No res-
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pelan tiempos, lugares ni circunstancias; hasta en el mismo templo 
buscan al Salvador, interrumpen sus discursos, y en presencia de 
una multitud respetuosa que oye sus enseñanzas, atrévense á propo­
nerle cuestiones capciosas, no ya para instruirse, ni menos deseosos 
de descubrir la verdad que entrañan las máximas de Jesucristo, sino 
con la intención harto conocida de sorprenderle si pudieran, ó de 
hallar en sus palabras el menor preteslo de censura en el juicio que 
formare de aquella desgraciada muger. «Moyses (dicen) nos tiene 
mandado en ¡a ley apedrear a estas tales. ¿Qué dices tú á esto? 
¡Fementidos! ¡Siempre la ley en sus labios y nunca en sus acciones; 
siempre invocando las prescripciones de aquel código para acusar y 
perseguir al prójimo, y nunca para rectificar sus propias costumbres 
y para enfrenar sus pasiones! ¿En cuántos puntos de aquella misma 
ley no delinquian de continuo? ¿No la hollaban descaradamente á 
cada momento interpretándola á su capricho? ¿No la daban el senti­
do que mas les con venia para justificar sus odiosos vicios? ¿No es­
taban haciendo con ella un tráfico sacrilego en provecho de su i n ­
mensurable codicia? Y sobre todo á su sombra y escudados con la 
impunidad, ¿qué linage de delitos no estaban perpetrando? Y sin 
embargo, á nombre de la ley interpelan á Jesucristo, á nombre de 
la ley piden venganza contra el delincuente, á nombre de la ley 
quieren que sea castigado el crimen... No seré yo quien me oponga 
á los derechos de la justicia; no diré jamás que la ley haya de que­
dar desairada y el vicio impune; tampoco el cristianismo ha estado 
jamás en contradicción con esos principios de equidad sobre que es­
triba el órden de las sociedades. Siquiera la misericordia figure en 
su código en un lugar preferente, porque es una religión de paz y 
de mansedumbre, decir empero que se opone á que la vindicta p ú ­
blica quede satisfecha, seria desconocer su espíritu, ignorar la alta 
sabiduría que encierran sus dogmas, seria calumniarla.Pero de esto 
á condenar como condena que á preteslo de que la ley se cumpla, 
se crea cualquiera con derecho á perseguir á sus prójimos y á con­
citar contra ellos la venganza, hay gran diferencia. En lodos tiem­
pos este abuso ha estado en práctica respecto de ciertas gentes. A 
nombre de la ley se ha acusado indistintamente al inocente y al cul-

TOJHO v . 8 
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pable; á preleslo de la ley se ha llevado la intolerancia hasta el 
esceso de perseguir y calumniar á la religión y á sus ministros; in ­
vocando la ley se ha ensañado la impiedad contra el culto católico, 
ha hecho armas contra la verdad, estrañado á los que la defendian, 
y mirado como enemigos de la libertad á los que protestaban contra 
el despotismo. ¿Y no es también escudándose tras la pantalla de la 
ley como la moderna raza farisáica despoja el santuario, se apodera 
del oro de los templos, abandona á la miseria y al empobrecimiento 
á la mística esposa del Salvador, hace suyas las propiedades de la 
Iglesia, declara traidores á los que en cumplimiento de su misión se 
oponen á ese despojo sacrilego, y si no pide tumultuosamente que 
sean apedreados, como la muger del Evangelio, no cesa de concitar 
contra ellos el odio y las pasiones, y les da á optar entre la apos-
tasía ó el destierro, entre el silencio punible ó el amargo pan de la 
emigración? Y cuando así se abusa de unas leyes injustas sobré i n ­
convenientes contra la Iglesia, ¿es acaso porque esta haya sido sor­
prendida en adulterio? ¿Ha faltado á la fidelidad que juró á su d i ­
vino esposo? ¿No se ha conservado siempre pura y sin mancilla en 
medio de los embates del error y del libertinaje que en diversas 
épocas la han rodeado? ¿Ha degenerado de su primitiva santidad? 
¿No es la misma su moral, no son idénticos sus dogmas, y su doc­
trina no es igual que hace diez, y ocho siglos? Pero á la manera que 
no era el celo, ni mucho menos, lo que en los tiempos del Salvador 
movía á los fariseos á acusar en su presencia á la muger adúltera, 
sino que había en ellos otra idea oculta, otro pensamiento disfraza­
do, cual era el de sorprender á Jesucristo para tomar ocasión de 
calumniarle, del mismo modo se ha echado siempre mano del sofis­
ma para cohonestar el ódio y la enemiga que ciertos hombres han 
profesado al catolicismo, y por consiguiente á la Iglesia que es su 
espresion, su emanación viva y permanente. Esto lo hacían (dice 
el sagrado texto) para tentarle y foder acusarle. ¿Y de qué podían 
acusar á Jesús aquellos hipócritas? continúa San Agustín. ¿Habíanle 
cogido por ventura en algún crimen? ¿O tenia que ver algo con 
aquella muger delincuente? Pero el objeto que se proponían sus 
enemigos al hacerle semejante cuestión era muy distinto. Su pre-
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gunta envolvía un fondo de malicia muy trascendental. O el Salva­
dor condenaba á muerte á aquella desventurada, y entonces ellos 
tomaban de aquí protesto para desacreditarle ante el pueblo y para 
acusarle ante la autoridad de que usurpaba un poder que solo per­
tenecía al soberano: ó bien la absolvía de su culpa , en cuyo caso le 
hubieran tachado de prevaricador y enemigo de la ley; ó por úl t i ­
mo, si se desentendía de una causa que no era de su competencia, 
le hubieran del mismo modo presentado á los ojos de la nación j u ­
día como fautor de la tiranía que atrepellaba los privilegios y la l i ­
bertad del pueblo escogido de Dios ( I ) . Idéntica ha sido siempre la 
conducta que vienen observando con el catolicismo sus implacables 
émulos. Apurando sus sofísticos argumentos y usando de mil cavilo­
sidades para hallar en las enseñanzas de la Iglesia el mas leve pre-
testo de hacerla odiosa á la faz de los pueblos, interpretan gratuita­
mente pero siempre en mal sentido sus doctrinas. Sí defiende con 
firmeza sus derechos é inmunidades, es ambiciosa y déspota ; si se 
opone á la intrusión de errores peligrosos, es tiránica y opresora; si 
no transige con los abusos, ni cede á injustas exigencias, es tumul­
tuosa y revolucionaria; si resiste á la usurpación délos poderes tem­
porales, es intolerante y fanática; si quiere mantener intacto el de­
pósito de las eternas verdades del dogma, es opresora y liberticida; 
si contemporiza con la debilidad humana en lo que no afecta á la 
pureza de la fé, es débil y relajada; si marcha al frente de los ade­
lantos de la civilización, sin menoscabar por eso el fervor de sus 
creencias, es terrena y mundanal; sí se opone á que la vana cíen-
cía del siglo aspire á tomar la iniciativa en las cuestiones que solo 
son del dominio de la religión, es retrógada y enemiga de la ilus­
tración. 

¿Qué medio, pues, para triunfar de la procacidad de esos teme­
rarios acusadores, y reducirlos á un vergonzoso silencio? Ninguno 
mas á propósito que el que usó Jesucristo con los Escribas y Fari­
seos del presente Evangelio. Para darles á entender que no le eran 
desconocidos sus amaños y que comprendía bien su dañina intención, 

(1) Scio. Anotac. al cap. VIH de San Juan. 
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recibe al principio sus cuesliones con el mas alio desprecio, é inc l i ­
nándose hácia el suelo se puso á escribir con el dedo en la t ie r ra ; 
que era decirles con aquel mudo pero significativo lenguaje, que no 
merecían siquiera el honor de ser contestados. Mil veces lo ha hecho 
asi la iglesia católica respecto de sus eneraigos, á quienes con un 
silencio elocuente ha reducido á la confusión, lanzando al oprobio 
público sus impías y despreciables doctrinas. Mas no siempre ha bas­
tado este recurso: obligada á hablar en ocasiones solemnes, lo ha 
verificado con igual dignidad que lo hiciera su divino fundador en 
el caso presente con aquellos Fariseos procaces. Viendo que estos 
porfiaban en preguntarle, se enderezó y les d i jo : E l que entre 
vosotros se'halle sin pecado, tire contra ella el primero la piedra. 
Respuesta digna de un Dios-Hombre, llena de justicia, de dulzura 
y de verdad, respuesta sapientísima que les tapó sus bocas femen­
tidas dejándoles llenos de despecho , corridos de vergüenza, y ator­
mentados de crueles remordimientos. Era lo mismo que decirles: 
¿Para qué me importunáis á fin de envolverme en vuestros sofismas? 
¿Por qué queréis arrancar de mis lábios un fallo que dé pábulo á 
vuestras calumnias? ¿No sois vosotros los que habéis sorprendido en 
el crimen á esa mujer? ¿No sois sus acusadores? Pues bien, si se­
gún la ley del üeuteronomio ( i ) ios testigos deben ser los primeros 
en apedreará la adúltera, ¿por qué no lo hacéis? Pero mirad antes 
si estáis inocentes; examinad vuestros corazones y ved si no os re­
muerde vuestra conciencia de ningún pecado; observad si vuestras 
almas no están manchadas con otros crímenes acaso mas enormes... 
Y entretanto Jesús, como para dar lugar á que heridos por sus pro­
pios remordimientos y en vista de sus iniquidades, mal disimula­
das bajo el velo de la justicia , que el Salvador podia muy bien pu­
blicar, abandonasen la acusación de aquella mujer, volviendo á i n ­
clinarse de nuevo , continuaba escribiendo en el suelo. 

Ahora bien, incrédulos, sofistas, impíos de todo género que con 
vuestras eternas declamaciones intentáis menoscabar el prestigio de 
la verdad católica, persiguiéndola sin descanso, y mostrándoos in-

(1) Deuleron. X V í I . 7 . 
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tolerantes con sus doctrinas toda vez que no se hallan acordes con 
vuestras pasiones: herid sin duelo , atacad de firme, no perdonéis 
niedio alguno, asestad bien certeros vuestros t iros, y el que entre 
vosotros se halle sin pecado lance sobre ella el primero la piedra. 
Si la consideráis culpable, si la juzgáis enemiga de la civilización, 
si la acusáis de contraria al progreso, si la aborrecéis como opuesta 
á la libertad de los pueblos, si no cesáis de gritar contra ella como 
favorecedora de la tiranía y usurpadora de los derechos del hombre, 
si la habéis convencido de ser el instrumento de todos los déspotas, 
¿por qué os detenéis en dar el golpe de gracia? ¿Por qué no probáis 
á hacerla desaparecer del mundo? ¿Qué os embaraza? ¿No os creéis 
inocentes de todos los males que la imputáis? ¿ No os gloriáis de no 
participar de ninguno dolos defectos de que la hacéis cargo? ¿No 
publicáis á voz en cuello que la iglesia sola es la criminal por su am­
bición y su intolerancia , y que á vosotros toca poner coto á sus 
proyectos invasores, y arrancarla de las manos un poder que mala­
mente ha usurpado en perjuicio de las sociedades? Pues si estáis se­
guros de que vuestras acusaciones no son inspiradas por el odio ó 
alguna otra pasión mezquina, si no teméis que se os pruebe que vos­
otros sois los usurpadores, los déspotas, verdaderos enemigos del 
orden, ios que os oponéis á la marcha progresiva de la positiva c i ­
vilización, los que á nombre de la libertad favorecéis la opresión, 
los que á protesto de igualdad fomentáis la tiranía, los que á la som­
bra de la fraternidad encendéis la discordia, los que escudados con 
una ilustración quimérica promovéis los errores, atizáis las malas 
pasiones, sancionáis la inmoralidad, canonizáis el vicio , populari­
záis el libertinaje, y sembráis la perturbación en todas-las clases, 
¿por qué no dais principio á la obra de destrucción, y os apresuráis 
á hacer desaparecer cuanto antes del mundo ese obstáculo que sirve 
de remora á vuestros proyectos? 

Este argumento no tiene réplica, es decisivo; y por eso se ha 
visto verificado con respecto á la iglesia católica lo que respecto del 
Salvador medió en la ocasión á que venimos aludiendo. Confundidos 
los Escribas y Fariseos con una contestación tan contundente que 
dejando en su lugar los derechos de la justicia, salvaba al propio 
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tiempo el texto de la ley, viendo fracasadas sus esperanzas, y burla­
dos sus pérfidos designios, al oír tal respuesta fueron saliéndose 
del templo unos en pos de otros empezando por los mas viejos, 
hasta dejar solos á Jesús y á la mujer que* estaba enmedio. Asi 
unos tras otros han ido desapareciendo en el transcurso de los siglos 
los diversos errores que las pasiones han suscitado contra la verdad, 
las varias heregías que han brotado del seno del infierno, las dife­
rentes sectas abortadas por el espíritu del libertinaje, las múltiples 
escuelas filosóficas que han impugnado la unidad. Después de haber 
bramado por algún tiempo como las olas de un mar embravecido, 
después de haber probado cuán impotentes eran sus esfuerzos para 
hundir en el abismo ese edificio imperecedero levantado por las ma­
nos del Todopoderoso, después de haber agotado en vano lodo su 
odio, todo su ingenio, y todo su sofístico saber, al fin convertida su 
pujanza en espuma al chocar contra esa roca inmóvil , hánse aleja­
do quizás para no volver mas, ó bien para hacer lugar á otros nue­
vos errores que tendrán idéntica suerte; porque la verdad es una, 
incontrastable, está apoyada en las promesas del cielo, y puede in­
sultar á todos los siglos. De los que tras de aquellos vinieren, bien 
así como de los que ya desaparecieron, vendrá un día en que Jesu­
cristo podrá decir lo que de los Fariseos del presente Evangelio d i -
jéra á la mujer: ¿En dónde están tus acusadores? ¿Qué se ha he­
cho de tantos enemigos como á través de las edades venían gritando 
contra tí y pidiendo tu esterminío? ¿Cómo es que han enmudecido 
y dejádote libre después de tan deshecha borrasca ? ¿ Nadie te ha 
condenado ? ¿Ninguno ha podido probarte la menor culpabilidad? 
Pues yo tcmpoco te condenaré. 

Esto dijo Jesús á la acusada por los Fariseos: pero al cabo, como 
que ésta era delincuente, no pudiendo él prescindir de reconocer los 
derechos de la justicia, si bien se complacía en hacer triunfar en 
ella su misericordia , la previene ante todo la obligación de arrepen­
tirse y de enmendarse como condición espresa é indispensable para 
obtener el perdón , diciéndola : Vete, y no peques mas en adelante. 
De este modo, concluye San Agustín, ostentó Jesús en aquel 
caso tan comprometido la verdad como doctor, la mansedumbre 
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como libertador, y ía justicia como conocedor de la ley (1). 
Por lo que hace á la iglesia su divina esposa, como que es ino­

cente, intachable, siempre pura, y siempre veraz, confunde á sus 
émulos, derrota á sus calumniadores, hace enmudecer á los que la 
acusan, sin necesidad de tener que arrepentirse porque en nada ha 
delinquido. Su gloria no puede ser empañada por el remordimiento, 
sus laureles no pueden ser marchitados por el recuerdo de ningún 
defecto, su victoria es completa , porque es la victoria del mismo 
Dios.que en ella triunfa. 

Admiremos una y mil veces la justicia y la tolerancia del catoli­
cismo, al lado déla injusticia y la intolerancia de sus perseguido­
res. Gloriémonos de ser hijos de esa iglesia contra la cual han pro­
bado su impotencia todos los odios, todas las animosidades, todos 
los recursos del error y de la mentira. Jamás el vicio pudo imputarla 
con razón el menor defecto, nunca las pasiones pudieron convencerla 
del menor desliz. Las armas que contra ella blandieron los antiguos 
y modernos Fariseos, volviéronse contra ellos mismos. Entretanto 
prosiguiendo su carrera con la dignidad y calma de quien tiene el 
convencimiento de su inculpabilidad , la iglesia verá llegar el tér­
mino de sus combates, y ceñirá la aureola eterna de la inmortalidad, 
que Dios tiene reservada en el cielo para los que por su causa pelean 
hasta el fin. ¡Plegué al Señor que nosotros también merezcamos 
igual recompensa, y seamos con él felices por los siglos de los siglos! 

(1) Trac. 33 in Joan. posl. init. 
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PARA LA DOMINICA IV DE CUARESMA 

LA CODIGíA OPONIENDOSE DE FRENTE AL ESPIRITU DEL CIUSTIA1NISMO, 
Y NEGANDO PRACTICAMENTE EL DOGMA DE LA PROVIDENCIA, ATRAE SOBRE 

LOS CULPABLES DE ESTE VICIO LA MAS TREMENDA RESPONSABILIDAD 

Y LA VENGANZA DE LA DIVINA JUSTICIA. 

¿ Und'e ememus panes ut manducent hi ? 

¿Dónde compraremos pan para que coma toda esta gente? 
JOAN. V I . 5. 

LA caridad y el egoísmo vienen luchando tras largos siglos en el 
corazón humano: son dos principios que se repelen mutuamente, 
dos sentimientos que se han declarado entre si una guerra á muerte. 
El uno aspira á realizar en el mundo la bella idea de fraternidad que 
presidió en la mente del Hombre-Dios al fundar su religión augus­
ta : el otro pretende perpetuar en la tierra los errores y los vicios 
del paganismo, juntamente con sus mil-elementos de división y de 
ruina que tienden á desorganizar las sociedades. La caridad inmo­
lándose ante las aras del bien común, todo lo refiere á proporcionar 
recursos abundantes al indigente, á compartir con el infortunio los 
bienes de la Providencia, á socorrer toda clase de miserias, á con­
solar toda suerte de desgracias, en una palabra , á derramar indis­
tintamente sus beneficios sobre cuantos de ellos han menester, multi­
plicándose en proporción de las necesidades y haciéndose toda para 
todos según la brillante frase del Apóstol. El egoísmo por el contra­
r i o , como si los dones del cielo fuesen patrimonio esclusivo del mas 
afortunado ó del mas hábi l , quisiera monopolizarlo todo en prove­
cho propio, sin curarse de los que padecen, sin conmoverse con 
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los gemidos del pobre, sin hacer caso de los lamentos del huérfano, 
sin enternecerse á la vista de las agenas privaciones; porque sobre 
todo está la ambición, la vil codicia, el sórdido interés, pasiones 
funestas que engendran la indiferencia, la impasibilidad , la dureza 
del corazón, y el mas repugnante y odioso esclusivismo. Solo perte­
nece á la caridad cristiana la dulce conmiseración, la tierna piedad, 
la ardiente simpatía que hace al hombre mirar con idéntico interés 
que las suyas propias las necesidades de sus semejantes, porque los 
considera como hermanos investidos de iguales derechos que here­
daron de un padre común. 

Ejemplo admirable de esta virtud nos dio el Salvador en el hecho 
que hoy nos refiere el sagrado Evangelio: «Hahiendo pasado Jesús 
al otro lado del mar de Gal i lea, seguíale m a gran multitud de 
gentes, atraida por los milagros que hacia con los enfermos. Su­
bióse á lo alto de un monte con sus discípulos.., y viendo venir 
hcicia si un numeroso gentío, dijo á Fel ipe: ¿ dónde compraremos 
panes para dar de comer á toda esa gente?... Respondióle F e l i ­
pe : Doscientos denarios de pan no bastan para que cada tino de 
ellos tome un bocado. Dicele uno de sus discípulos:... Aquí hay 
un jóven que tiene cinco panes de cebada y dos peces: mas, ¿ qué es 
esto para tanta gente ? Jesús empero mandó que se sentasen las 
turbas... y se sentaron en número de casi cinco mi l . Tomó pues 
Jesús los panes, y después de haber dado gracias, los bendijo y 
repartió entre los que estaban sentados: y lo mismo hizo con los 
peces, dando de ellos á todos cuanto querían. Después que que­
daron saciados, dijo á sus discípulos: recoged los pedazos que 
han sobrado , para que no se pierdan. I l iciéronlo así, y llenaron 
doce cestos de pedazos que habían sobrado de los cinco panes de 
cebada, después que todos hubieron comido. Visto el milagro que 
Jesús habla hecho, decían aquellos hombres: Este es verdadera­
mente el profeta que ha de venir al mundo.» 

Ved ahí, M. A. 0 . , el triunfo de la caridad del Hombre-Dios 
sobre el asqueroso egoísmo de un mundo que á través de tantos si­
glos venia erigiendo en derecho la dureza y la insensibilidad,, y 
sancionando la codicia á espeusas de las privaciones del infortunio. 
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De ningún modo mas eficaz pudiera condenar Jesucristo estos vicios, 
que haciendo uso de su omnipotencia y operando un prodigio tan 
admirable en favor de la humanidad menesterosa, dando á entender 
con este acontecimiento, que nunca mejor podia emplear el poder 
omnímodo que como Dios ejercía sobre lodo lo criado, que para dul­
cificar las miserias que aquejan al desgraciado mortal , y socorrer á 
los que en la tierra sufren víctimas de la adversidad. 

Mas no por eso ha sido bien comprendida esta doctrina por la 
generalidad de los hombres. A l lado de los prodigios que cada día 
renueva la caridad cristiana en el seno de la Iglesia católica, vénse 
otros prodigios de indiferencia operados por el egoísmo que ha en­
carnado en las sociedades, merced á las doctrinas disolventes del 
error, á manera de germen corrosivo que seca y hace morir en el 
corazón humano todo sentimiento noble, toda idea benéfica, toda 
inspiración generosa. A medida que la fé se ha enfriado, la caridad 
ha ido decreciendo lastimosamente. Hoy día la ambición se sobre­
pone á todo, la codicia sobrenada por cima de todo deber religioso, 
el égoismo es el Dios de la sociedad actual. Olvldanse los mas sagra­
dos derechos, huéllanse las mas justas consideraciones, se aspira úni­
camente á ser r ico, á ser opulento, á disfrutar de lodos los bienes 
posibles, siquiera para lograrlo se necesite hacer numerosas vícti­
mas... <c Conducta criminal que oponiéndose de frente al espíritu del 
cristianismo, y negando prácticamente el dogma de la Providencia, 
atrae sobre los culpables la responsabilidad mas tremenda y la ven­
ganza de la divina justicia.» Hed aquí el asunto del presente dis­
curso. 

AVE M A R Í A . 

REFLEXION UNICA. 

[ Véase el tomo I I , página 4 3 2 , desde donde dice: No hay co­
sa que mas atraiga, que mas irresistiblemente cautive, y que con 
mayor violencia arrastre, que la práctica del b ien, etc.) 



SERMON 
PARA EL MIÉRCOLES DESPUES DE LA DOMINICA IV 

DE CUARESMA. 

CARACTER DE LA CALUMNIA , SUS CONSECUENCIAS Y SU EXPIACION. 

JVos scimus quia hic homo peccator csl. 

Nosotros sabemos que este hombre es pecador. 

JOAN. IX% 24. 

ACHAQUE antiguo es del error, cuando le faltan razones en que apo­
yarse, apelar á la maledicencia y echar mano de la calumnia para 
salvar los compromisos de que no puede salir justificado. Es un ar­
ma funesta que maneja con destreza: sus golpes son mortales, incu­
rables las heridas que abre en el corazón del hombre, y sus conse­
cuencias tristísimas. Ya desde los tiempos del Salvador, por no re­
montarnos á mas antigua fecha, vemos puesto en juego ese recurso 
satánico por aquella seda malévola de los Fariseos, difamadores 
eternos de Jesucristo contra quien no cesaban de vomitar el veneno 
de sus lenguas de vivera, en odio á su doctrina y á su vida intacha­
ble. En muchas ocasiones habíanle calumniado sin piedad para des­
acreditarle ante el pueblo y hacerle aborrecible al poder. Nunca em­
pero habia llegado el cinismo de aquella raza hipócrita y fementida 
hasta el punto que hoy nos manifiesta el sagrado texto. 

Acababa Jesús de curar milagrosamente á un ciego de nacimiento. 
Semejante prodigio habia escitado en alto grado la admiración pú­
blica. Los Fariseos no pudiendo ocultar el despecho de sus almas 
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envidiosas, loman ocasión de este acontecimiento para ensañarse 
contra el autor del prodigio. Llaman á su presencia a aquel joven 
y le preguntan cómo hahia logrado la vista. A lo cual respondió: 
Aquel hombre que se llama Jesús, puso lodo sobre mis ojos, me 
mandó queme lavase en la piscina de Siloé, me lavé, y veo. Mas 
como esto habia ocurrido en día de sábado, los Fariseos que nada 
podian oponer á la evidencia de un hecho tan patente é intergiver-
sable, hallan en esta circunstancia un pretesto para disminuir al 
menos la impresión que causára en la mul t i tud, y recurriendo como 
siempre á la calumnia, esclaman: «/iYo es enviado de Dios un 
hombre que no guarda el sábado»!» En vano insisten otros en de­
mostrar que un milagro tan sorprendente no puede obrarle sino un 
Dios ó quien tenga su virtud y poder. Por demás es que el examen 
del hecho esclarezca cada vez mas la verdad y ahuyente toda duda. 
Ni las deposiciones siempre contestes de los padres del ciego, ni las 
aseveraciones délos testigos que se consultaron al efecto , ni las rei­
teradas protestas del interesado, nada es bastante á convencer unas 
inteligencias obstinadas, ni á persuadir unos corazones henchidos de 
odio y de malignidad. Su deseo es infamar á aquel cuya doctrina es 
una fiscalización constante de sus desórdenes: y cegándose volunta­
riamente, y cerrando sus ojos á la luz, no pudiendo ya soportar el 
peso de los testimonios que evidencian el milagro, atrinchéranse en 
sus calumniosas acusaciones y dicen: Nosotros sabemos que ese 
hombre es pecador. Y volviéndose con canina rabia contra el joven 
que sostenía la divinidad de su favorecedor, arrojáronle de allí en 
medio de las mas injuriosas imprecaciones. 

Tal es M. A. 0 . el carácter odioso del calumniador. Cuando un 
corazón malévolo no puede satisfacer de otra manera su despecho, 
recurre á ese espediente inspirado por Satanás: y no contento con 
negar la evidencia de los hechos, vá hasta el punto de tergiversar­
los de una manera injuriosa para el prójimo , bien sea imputándole 
delitos que no ha cometido, ó bien atribuyéndole acciones que las­
timen su honor. ¡Y cuán repugnante, cuán odioso es este vicio que 
por desgracia se ha hecho harto común en el mundo! ¿Habéis exa­
minado bien sus propiedades bajas y rastreras? ¿Habéis observado 
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la gravedad de los maies que ocasiona en los individuos y en las fa­
milias ? ¿Habéis meditado la gran responsabilidad que lleva consigo 
el calumniador? Recelo que no: y por lo tanto creo de mi deber 
manifestaros en este discurso lo que es la calumnia, en sí misma, en 
sus consecuencias, y en la expiación que sobre ella pesa. «En sí 
misma se presenta como uno de los crímenes mas aborrecibles a los 
ojos de Dios; en sus censecuencias, como un crimen el mas tras­
cendental y ofensivo al hombre; y en su expiación como un crimen 
cuyo castigo es proporcionado á la casi imposibilidad de reparar 
condignamente sus efectos.» Prestadme vuestra atención, pidiendo 
ante todo al cielo se digne iluminarnos, por la poderosa intercesión 
de la Madre del Bedentor, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Con solo abrir las sagradas páginas encontramos desde luego tra­
zado con mano maestra el repugnante cuadro de la calumnia en esta 
breve sentencia del Espíritu Santo consignada por el hijo de Sirac: 
«Tres cosas hay que teme y aborrece mi alma : la delación pública, 
el motin de un pueblo, y la falsa calumnia , males mucho mas gra­
ves y dolorosos que la misma muerte ( 1 ) . » Hay en este vicio un ca­
rácter de cobardía, de bajeza y de malignidad que no puede menos 
de hacerle sumamente odioso á los ojos de un Dios que es todo ver­
dad , que ama esencialmente la justicia, y se ha declarado protector y 
vengador de la inocencia oprimida. Observad como procede el ca-̂ -
lumniador. Rara vez se presenta públicamente y á cara descubierta 
por grande que sea el ánimo de su alma v i l . La traición es su pro­
piedad innata; acecha en secreto como el tigre su presa, para ar­
rojarse sobre ella y satisfacer su mordacidad; expía las ocasiones 
oporlimas, busca los momentos favorables para no ser descubierto; 

(1) Ecci. XXVI S4, 6, 7. 
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apela unas veces á la hipocresía, recurre otras á la adulación, ora 
en tono compungido lamenta los defectos comunes para descender 
después á los particulares; ora fingiendo compadecerse de la de­
bilidad del que ha designado para ser su víctima, vá vertiendo d i ­
simuladamente gota á gota un veneno mortífero que mata la reputa­
ción agena; pero atento siempre al fin que se ha propuesto, jamás deja 
de llegar á él siquiera sea por caminos tortuosos ó por sendas estra-
viadas. «El hombre apóstata, dice la Escritura , ó como lee Tertu­
liano , el calumniador hijo del diablo, no habla mas que iniquidades, 
maquina el mal en su depravado corazón, y donde quiera siembra 
la discordia ()).» Su lengua es semejante á una espada aguzada en 
la oscuridad según el símil del profeta; allí prepara su arco empon­
zoñado para asaetear desde una emboscada al inocente: y cuando 
ha llegado el momento de realizar su pérfido designio, de repente 
dispara el t i ro , seguro de su impunidad (2) . Son sus dientes saetas 
punzaduras que hieren en la fibra mas delicada que es la honra (3 ) . 
De su boca*como de sepulcro abierto, brota la infección y se der­
rama por todas parles la muerte (4 ) . Y á modo de serpiente que 
escondida entre la enramada de una floresta envenena y mata al 
descuidado que iba á buscar solaz y recreo, no de otra suerte la 
lengua del calumniador introduce en el corazón de su víctima un vi­
rus corrosivo que obrando lentamente dá en tierra con su reputa­
ción ( 5 ) , causando en él una llaga tanto mas incurable cuanto vá, 
dice San Agustín , de los males físicos á los males morales: porque 
las heridas del espíritu son mucho mas profundas y sensibles que 
las del cuerpo. El hierro mata la carne que es material y perecede­
ra ; pero la calumnia mata el alma que es espiritual y eterna: Ma-
j o r a vulnera linguce, quam g lad i i . 

Con razón pedia David á Dios que le preservase de la lengua del 
calumniador para que pudiese observar exactamente sus divinos pre-

('!) Proverb. V I . 12 , 14. 
(2) Psalm. L X I I I . 4, 5, 6. 
(3) Psalm. L V I . 5. 
(4) Psalm. X I I I . 6. 
(5) Eccles. X . 1 1 . 
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ceptos ('!); pues como observa oporlunaraenle San Gregorio Tauma­
turgo , sobre el carácter repugnante y nauseabundo que es propio de 
la calumnia, por los medios rastreros que emplea, por su proceder 
tortuoso, y por las otras mil circunstancias que le hacen aborreci­
ble en sí misma, tiene además la propiedad funesta de atacar direc­
tamente el principio germinador del bien: y á manera de una tea 
incendiaria abrasa y consume á veces en el alma del prójimo las 
virtudes de que se hallaba adornada, ó al menos debilita en sumo 
grado la energía moral del hombre virtuoso, según aquello del libro 
del Eclesiasles: «La calumnia conturba aun al sábio, y le hace per­
der la fortaleza de su corazón (2).» Hay en ella en sentir de San 
Ambrosio, una tentación perniciosísima de que difícilmente sale vic­
torioso el calumniado. Los demás reveses con que el Señor nos afl i­
ge, como las enfermedades, la pérdida de los intereses, la muerte 
de nuestros deudos, la pobreza, la desnudez, y otras cosas de este 
género, son males levísimos comparados con la calumnia ; aquellos 
probando la fidelidad del cristiano, acrecen su valor, avigoran en 
heroísmo, y le ponen en el caso de demostrar hasta qué punto raya 
su amor hácia Dios y su desprendimiento de los bienes del mundo; 
pero cuando la calumnia ha llegado á herir profundamente su cora­
zón ¡cuán difícil es que este se haga superior á un golpe tan contun­
dente! ¡La tristeza se apodera de él, el dolor le abate, la idea de su 
honra amancillada persiguiéndole donde quiera le hace inhábil para 
toda acción generosa, frecuentemente cede á la fuerza del sentimien­
to y sucumbe bajo el peso de la difamación, y gracias sino termina 
en una desesperación horrible que le conduce á olvidar á Dios y á 
dudar de su Providencia! 

Ved, pues, si puede darse un crimen mas odioso á los ojos del 
Señor que la calumnia, siendo ella el enemigo mortal de la caridad 
que es la virtud favorita de Dios, el fundamento de toda la religión 
y el principio constitutivo de todo lo bueno en el orden moral. ¡Cómo! 
El que por amor al hombre no dudó revestirse de una carne mortal, 
y ofreció en un madero su vida de precio infinito, y derramó hasta 

(1) Psalrao GXVIÍ I . 134. 
m Eclesiasles. Y I I . 8. 
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Ja állima gota de su sangre preciosa, ¿no lia de aborrecer con toda 
su alma un vicio que tiende directamente á trastornar el plan divino 
de la reparación, á destruir la obra del Hombre-Dios, y á reprodu­
cir en la tierra los antiguos desórdenes que él vino á combatir, los 
mismos males que vino á remediar, las pasiones que le obligaron á 
abandonar su eterno reposo, los crímenes, que motivaron su veni­
da al mundo? Porque es indudable que el pensamiento culminante, 
la idea principal del Unigénito de Dios al encarnar en el seno de una 
Virgen fué el establecer entre los bombresla verdadera fraternidad, 
sustituir la caridad al egoísmo que corroía el corazón de las socieda­
des , fundar un nuevo reinado sobre las bases del amor recíproco y 
de la mas perfecta unión, hacer en fin que los hombres se amasen 
mutuamente para que asi viviesen felices, á la manera que su Padre 
y él se amaban y eran eternamente dichosos. Pues bien, la calum­
nia de suyo conspira contra este orden de cosas, promueve la des­
unión, introduce la rivalidad, créalas antipatías, fomenta los odios, 
siembra la discordia, enciende la venganza , y hace brotar en el co­
razón del individuo, en el seno de la familia y de la sociedad esos 
gérmenes funestísimos que acarrean á veces la ruina de los pueblos 
y la muerte de los imperios. Así que si odioso es en si misma la ca­
lumnia por lo ofensiva que es á los ojos de Dios, no es menos grave 
por sus trascendentales consecuencias. 

Mucho pudiera decir respecto á este segundo punto , si me fuese 
permitido abrir la historia de la humanidad, y desenvolver una por 
una sus tristes páginas. Eslampadas están en todas ellas las huellas 
sangrientas que viene dejando por do quiera ese crimen que fué el 
primer homicida en el mundo. Reinos divididos, tribus empeñadas 
en perpétua lucha, provincias asoladas, ciudades demolidas, pue­
blos que desaparecen de la gran carta del globo, familias separadas 
por rivalidades irreconciliables, hermanos que se persiguen con f u ­
ror , hijos que clavan el puñal parricida en el seno de los autores de 
su sér, esposos que ensangrientan el tálamo nupcial, hed ahí lo que 
en todas partes nos presenta la calumnia. La lengua del calumniador 
es el arma terrible que, en frase del Espíritu Santo ( I ) , ha blandi-

(1) Eccles. IX , 25. 
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do el génio del mal en todas épocas con mas funesto éxito para des­
truir el orden y la paz del universo. Su venenoso aliento soplando 
sobre el corazón humano, ha engendrado en él todas esas malas pa­
siones que han hecho del mundo un campo de batalla, y de la tierra 
un vasto sepulcro. «Yo he visto, dice el Eclesiastes, la atroz ca­
l umn ia reinar debajo del sol, y cometerse á su sombra las tropelías 
»mas irritantes: oí el llanto de las víctimas sacrificadas á su furor, 
a sin que nadie saliese á su defensa , ni ellas mismas pudiesen resis-
))tir á la violencia de la injusticia, destituidas como estaban de todo 

socorro: por lo que preferí la suerte de los muertos á la de los v i -
»vos, y juzgué mas feliz todavía al que no ha nacido ni visto las mal-
«dades que se cometen en la tierra (1).» Y en efecto, ¡qué de 
guerras intestinas no se han suscitado por una sola calumnia! ¡Cuán­
tos duelos escandalosos no se han verificado por una palabra impru­
dente! ¡Qué sin número de venganzas no se han cometido por una 
difamación al parecer ligera! En los estados las revoluciones, en las 
naciones las luchas de conquista, en los imperios las facciones, en 
las sociedades los partidos y banderías, en el hogar doméstico íá 
turbulencia, en la familia la disensión, y donde quiera llagas incu­
rables que no han podido cicatrizar los siglos, es todo lo que nos 
ofrece la calumnia bajo cualquiera forma que se haya presentado. 
¡Cuán sábiamente dijo el apóstol Santiago que la lengua es un fuego 
abrasador y el compendio de todas las iniquidades (2) ! Porque ella 
abunda en recursos de todo género para herir la reputación agena, 
y su mordacidad alcanza á todas partes. En su auxilio se levantan 
mil plumas mojadas en la hiél amarguísima del sarcasmo y del epi­
grama ; el libelo infamatorio, la poesía satírica, el periodismo insul­
tante, todo está á las órdenes de ese agente poderoso del infierno. 
Se ataca sin pudor la rectitud del magistrado, se hiere sin reserva la 
fama del hombre público, se mancilla con calculada frialdad la hon­
ra del artista, se lastima cínicamente el pudor de la doncella, se pone 
en duda la probidad del comerciante... ¡ Y qué consecuencias tan 

(1) Ecclesiastes, IV. 1 et seq. 
(2) Jacob. 111. 6. 

TOMO V. 9 
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fatales no acarrea esa facilidad de calumniar al prójimo, á la sombra 
de una mal entendida libertad que es el mayor de los abusos que 
puede cometer el hombre! Incalculables son , señores, y no descen­
deré á enumerarlas porque es imposible, mucho menos en un breve 
discurso. Solo si repetiré que los efectos de la calumnia son de una 
trascendencia suma. El hombre no vive solo de la vida material, 
tiene además otra vida moral mucho mas preciosa y estimable por 
cuya conservación no dudaria á veces sacrificar gustoso aquella. Y 
esta vida moral la constituye su reputación, su bonra, su fama. 
Para el que se estima en lo que debe, vivir sin estas cualidades se­
ria un suplicio insoportable, seria morir todos los dias sin consuelo: 
la muerte mas dolorosa seria incomparablemente preferible á una 
existencia de esta clase. Ahora bien, la calumnia ataca directamente 
al principio vital del hombre social, es la muerte moral del indivi­
duo que cifra su verdadera existencia en su reputación intachable y 
sin mancilla : y por consiguiente el calumniador es un homicida de 
nueva especie, cuyo crimen es tanto mas grave cuanto es de mas 
valia la vida que arrebata á su prójimo. La médula del áspid y la 
hiél de la víbora que destilan sus lábios, según la profunda metáfora 
de Job (•!), penetran casi imperceptiblemente hasta las entrañas de la 
víctima y la inmola sin clemencia á una pasión insensata. Sus pala­
bras , aunque envueltas á veces en una aparente suavidad, son otros 
tantos dardos sutilmente aguzados que hieren de muerte la reputa­
ción mas bien sentada (2). ¡Y qué incendio tan voraz no promueve 
á veces una sola chispa , una sola espresion dicha á la ventura y con 
imprudente ligereza! Permitidme usar de un símil que os mostrará 
en un golpe de vista toda la trascendencia de ese vicio horrible que 
venimos combatiendo. ¿No habéis visto alguna vez en un espeso 
bosque silbar un viento impetuoso , vibrar el relámpago, zumbar el 
trueno, y caer el rayo desgajando de repente el robusto roble que 
había visto pasar sobre su copa centenares de siglos? Pues tal es el 
efecto que frecuentemente produce en el hombre la calumnia. No 

(1) Job. X X . 16. 
(2) Psalm. L IV . 22. 
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preguntéis á ese padre de familia, que al lado de su cara consorte 
y de sus tiernos hijos, con semblante dolorido , con abatida frente, 
con mirada vaga é incierta yace en el mas profundo silencio, poi­
qué su pecho lanza hondos suspiros, por qué sus mejillas se hume­
decen con un llanto involuntario, por qué apenas acierta á hablar 
una palabra, y parece desear por momentos el término de una exis­
tencia que le es enojosa y pesada. ¡ Ah ! Es que el rayo de la calum­
nia ha herido su alma honrada, y no puede soportar un golpe tan 
doloroso; su felicidad ha sido altamente comprometida; el porvenir 
sé presenta á su imaginación lleno de horribles fantasmas; su sangre 
ha sido envenenada por una lengua maldiciente; el gérmen de la 
muerte moral que lleva dentro de si ha trastornado toda la econo­
mía de su vitalidad física, y solo el sepulcro podrá poner término á 
su desgracia. 

¿Veis aquel otro que poco há radiante de juventud y de ale­
gría se cernía á manera de árbol magestuoso, á vista de una posi­
ción brillante que estaba próximo á conquistar, fruto de su laborio­
sidad é inteligencia y de su nunca desmentida honradez ? Contem­
pladle ahora pálido, abatido, meditabundo, sin aquella energía que • 
antes revelaba en todas sus facultades, sin aquel valor que le daba 
una organización privilegiada, lachando en vano con una prolonga­
da agonía, y sucumbiendo paulatinamente en la primavera de sus 
(lias bajo el peso de una melancolía horrible que le arrastra á la tura­
ba. ¡Ahí La calumnia es el verdugo que ha sacrificado una existen­
cia que tanto prometía. Su honra se ha visto manchada por una len­
gua envidiosa; el soplo mortífero de la maledicencia ha marchitado 
en un solo día esa flor de muchos años, y ya no tornará á lucir sus 
galas ni á perfumar con su aroma una tierra de donde fué arrancada 
violentamente por la mano del hombre enemigo... ¡Así el arbusto 
que ayer brotaba con estraordinaria pujanza, herido en sus raices 
por un pequeño insecto, vé desaparecer instantáneamente la verdura 
de sus hojas, caer mustio y descolorido su pomposo ramaje que 
abrigaba bajo su sombra al fatigado viajero, y sucederá su antigua 
frescura y lozanía, los emblemas de la ruina y de la muerte! 

Funesta, cruel sobre todo encarecimiento se presenta donde quiera 
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la acción de la calumnia. Muchos discursos no baslarian para paten­
tizar la gravedad de este crimen ni sus tristes consecuencias. ¡Cuán­
tas reputaciones inmaculadas no ha manchado con su impuro aliento! 
¡Cuántas celebridades justamente adquiridas no ha hecho rodar por 
el lodo! ¡Cuántas lágrimas no ha hecho verter! ¡Cuántos desastres 
no ha ocasionado! ¡Qué de sangre no ha derramado! Inferid cuán ter­
rible será la responsabilidad que sobre ella pesa , y la expiación que 
debe esperar. 

No diré mas que dos palabras acerca de este último estremo de m 
proposición. Es una verdad eterna que Dios aborrece con toda su 
alma al difamador de la honra agena ( i ). Y cuando el hombre está 
designado por el dedo del Omnipotente como una víctima de su 
justo odio y de su eterna cólera, ¿qué mayor castigo puede tener? 
¡Triste de aquel á quien el Señor se propone por objeto de su ira! 
¡Su mano es tan pesada! ¡Son tan rudos los golpes que descarga! 
Oid cómo se espresa por sus profetas: «Tu boca, oh pecador, decia 
por David, fué maldiciente, y urdidora de engaños tu lengua; ca­
lumniaste con premeditación á tu hermano, y mancillaste la reputa­
ción del hijo de tu propia madre. Yo entretanto callé, y tú pensaste 
que seria semejante á t í : pero te has engañado, pues llegará un dia 
en que le pediré estrecha cuenta de tus difamaciones, y le lanzaré 
al rostro tus mismas calumnias (2).» Y vaticinando por medio de 
Ecequiel los castigos que amenazaban á su antiguo pueblo , esclama­
ba : « Cerca está el tiempo de la expiación de tus abominaciones; de 
tí triunfarán los que están cerca de t í ; porque en tu seno abrigas 
hombres calumniadores que han hecho correr el llanto de los ojos 
del inocente por satisfacer su odio y su venganza... ¿Cómo pues po­
drás resistir la fuerza de mi robusto brazo en el dia de mi furor (3)? 
¡Al i ! Escrito está, señores, que la lengua difamadora será traspa­
sada por las agudas saetas del Omnipotente , y arrojada á un fuego 
devorador (4). Escrito está que el que con su boca siembra la i n i -

(1) AdRotn . I . 30. 
(2) Psalm. X L I X . 19 et seq. 
(3) Ezech. X X I I . 4 et seq. 
(4) Psalm. CXÍX. 3, 4. 
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quidad. y ía calumnia, cojerá males y desastres, y será destrozado 
con la misma arma que blandió contra su prójimo ( i ) . Y por último, 
¿no ha jurado el Señor que tomará la defensa del oprimido y hu­
millará al calumniador (2)? Sí , C. 0 . , le humillará en aquello mis­
mo que él hirió al inocente; le humillará en su honra, le humillará 
en su reputación, le humillará en su fama, le humillará en lo que 
mas estima tornando contra él los venenosos dardos que asestó 
á su prójimo. Dias malos y sobremanera angustiosos tendrás en 
ésta vida oh calumniador cruel, esclama San Agustín; y tras es­
tos dias malos te sobrevendrán mayores males en el dia del juicio. 
Sin embargo en tu cínica impiedad le ries, te burlas de las amena­
zas de Dios, y gozas por el pronto el fruto de tus difamaciones... 
No importa: triunfa en buen hora y engalánale con los despojos que 
te ha proporcionado tu lengua maldiciente: mófate de los gritos de 
tus víctimas, y pasa sobre ellas con la frente erguida é insultante; 
vendrá al fin el que te ha de sentenciar, y entonces no te quedará 
olro recurso que el infierno: Ride, contemne, veniet qui exigat. 

Temblemos, A. M. , esta expiación terrible, y para evitarla , hu­
yamos de la calumnia, crimen el mas aborrecible en sí mismo, el 
mas funesto y trascendental en sus consecuencias, el mas irreparable 
y como tal digno de los mayores castigos. No provoquemos la cólera 
del cielo; respetemos la honra de nuestros prójimos como un depó­
sito sagrado é inviolable, á que no nos es lícito tocar. De este modo 
será respetado á la vez nuestro honor y pondremos un freno á la len­
gua maldiciente que intentase herirnos con sus envenenados dardos. 
Seamos caritativos con nuestros prójimos, disimulemos sus defectos, 
cubramos sus debilidades, si es que queremos que el Señor apiadán­
dose de nuestras miserias, y olvidando nuestras faltas, desplegue en 
favor nuestro los tesoros de su misericordia en esta vida, prenda 
segura de su gloria en la eternidad. 

(1) Provevb. X X i l . 8. 
(2) Psálnv. L X X I . 1, 



HOMILÍA 
PARA EL SÁBADO DESPUES DE LA DOMINICA IV 

DE CUARESMA. 

CUAN INFUNDADAMENTE SE ACUSA A LA RELIGION CATOLICA DE PROPENDER 
AL OSCURANTISMO, Y DE QUERER OPONERSE Á LA MARCHA CIVILIZADORA 

DE LAS SOCIEDADES. 

E V A N G E L I O UE E S T E D I A . 

«.En aquel tiempo dijo Jesús: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no 
anda en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Replicáronle los F a r i ­
seos: Tú das testimonio de ti mismo, y tu testimonio no es idóneo. Respondió-
les Jesús: A unque yo doy testimonio de mi mismo, mi testimonio es digno de 
fé: porque sé de donde vengo y á donde voy: pero vosotros n i sabéis de donde 
vengo ni á donde voy. Vosotros juzgáis de mi según la carne, pero yo no 
juzgo asi de nadie: y cuando juzgo, mí juicio es verdadero, porque no soy 
yo solo, sino yo y el Padre que me ha enviado. En vuestra ley está escrito 
que el testimonio de dos personas es idóneo. Yo soy el que doy testimonio de 
mi mismo, y el Padre que me ha enviado da también testimonio de mi. De­
cíanle á esto: ¿En dónde está tu padre? Respondió Jesús: N i me conocéis á 
mi ni á mi padre: si me conociérais á mi , no dejar íais de conocer á mi Pa ­
dre. Estas cosas las dijo Jesús enseñando en el templo... y nadie le prendió, 
porque aun no era llegada su hora.» 

(JOAN. v m . 12 ET SEQ.) 

OR mas que por diversas vías y en distintos sentidos, ya con el 

arma vedada de la calumnia, ya apelando á los recursos de la cien­

cia, bien tergiversando maliciosamente los hechos, bien apurando 

el sofisma, se haya pretendido á fuerza de prolongados trabajos y de 

incansables luchas amenguar el brillo de la verdad católica, y des­

terrar del universo el gran luminar de la fé, la impotencia de tantos 

esfuerzos fracasados, la nulidad de tantos planes sin éxito, han de-
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mostrado hasta la evidencia que la obra de Dios es indestructible, y 
que en vano se fatigan por cebarla en tierra unos miserables pig­
meos queen su loco frenesí se creyeron gigantes poderosos. Entre 
las mil blasfemias que contra esa religión divina vomitó el infierno 
en estos últimos siglos por boca de sus agentes los filósofos novado­
res, ninguna se creyó mas á propósito para desprestigiarla, que el 
enseñar dogmáticamente que propendía al oscurantismo, fomentando 
la ignorancia y oponiéndose á la marcha civilizadora de las moder­
nas sociedades. Justamente se atacó al catolicismo por el lado que se 
hallaba mas robusto é invulnerable, queriendo arrebatarle una cua­
lidad que le es esencial, y aun diré mas, esclusivamente suya. ¿En 
dónde sino en él se encuentran los verdaderos elementos de la posi­
tiva ilustración? ¿Be dónde sino de sus doctrinas emanan los rauda­
les de la ciencia mas sublime? ¿Quién sino él con sus enseñanzas 
ahuyentó las tinieblas del error en el mundo antiguo, y continúa sien­
do en el mundo moderno el luminoso faro que muestra á todos el 
camino de la felicidad? Nadie con tanta razón como él ha podido y 
puede decir lo que Jesús dijo en la ocas-ion que hoy nos recuerda el 
sagrado texto: Yo soy la luz del mundo: yo cuando el orbe todo se 
hallaba sepultado en las sombras de la muerte y en la tenebrosa 
noche de una ignorancia la mas vergonzosa, hice lucir el sol de la 
verdad en ambos hemisferios; yo cuando toda la humanidad, ó la 
mayor parle de ella caminaba á tientas tropezando á cada paso en 
mil errores estravagantes, y rodando de abismo en abismo, víctima 
de groseras preocupaciones y de insensatos delirios, abrí ante sus 
ojos una senda luminosa por donde pudiese marchar sin peligro: yo 
cuando en la eterna lucha de las pasiones se desconocía todo deber, 
se hollaba todo derecho, y la dignidad del hombre se veia ultrajada, 
y la conciencia escarnecida, y la virtud y la moral no eran mas que 
nombres sin significado, y el orgullo reinaba como soberano, y el 
egoísmo ejercía donde quiera su dura dominación, y la tiranía era 
una ley, y el despotismo un mérito, y la esclavitud una necesidad, 
tomando en mi mano la antorcha del Evangelio, fui por todas partes 
ilustrando las inteligencias, rectificando las ideas, modificando los 
hábitos, creando gérmenes de positiva civilización, y enseñando á 
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cada cual lo que en su respectiva esfera debía ser, y lo que estaba 
llamado á observar respecto de si mismo y de sus semejantes; y los 
hombres cambiaron de condición, y los pueblos conquistaron una 
posición mas independiente y ventajosa , y las costumbres se dulci­
ficaron, y se corrigieron los instintos de inhumanidad, y á los en­
vejecidos hábitos de servilismo sucedió el sentimiento de la libertad 
evangélica... ¿Quién podrá disputarme esta gloria? Asi que desde 
entonces yo he dejado por do quiera en mi larga carrera una br i ­
llante huella; y el queme sigue no anda en tinieblas, sino que ten­
drá la luz de la vida. 

Este lenguaje del catolicismo está apoyado por hechos intergiver-
sables. La historia de diez y ocho siglos viene demostrando su vera­
cidad, y por demás estarla insistir en las pruebas. Allí donde él ha 
derramado sus refulgentes rayos, la civilización ha cundido, las cien­
cias han tomado un vuelo prodigioso, el progreso ha sido una ver­
dad, la libertad ha reinado sin turbulencias, el orden ha conserva­
do el equilibrio social y la armonía entre las diversas gerarquias; 
porque á su sombra ha florecido la v i r tud, y cuando la virtud ins­
pira á los hombres y á los pueblos, y la religión es la salvaguardia 
de las costumbres y el correctivo de los vicios, necesariamente ha 
de haber dicha y ventura positivas. Prescíndase por el contrario de 
ese gran principio, deje de lucir ese brillante planeta del mundo 
moral, amortigüese la fé, eclípsese la verdad catóiica en las socie­
dades, y las tinieblas mas espantosas se derramarán por ellas, y la 
virtud cesará de existir, y con la virtud desaparecerá el orden, y 
tras el orden la paz, y en lugar de esta vendrá el desorden y la 
anarquía; y el vicio tornará á reconquistar su antiguo imperio, y la 
libertad será sinónimo de pillaje y arbitrariedad, y el progreso 
será el emblema de la demagogia, y la ilustración se traducirá por 
ateísmo. Harto demostrado está por la esperiencia lo que es un pue­
blo sin verdaderas creencias, sin esa luz que brota del elemento 
católico. Cuando en su loco delirio llega á sacudir el yugo de la fé, 
cuando en su desmedido orgullo desecha sus tradiciones religiosas, 
y dice á Dios: «dame mi l ibertad, quiero ser independíente, can­
sado estoy de tolerar la coyunda de unos dogmas que.rae oprimen;» 
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Dios en su justa cólera le dice: «Sé enhorabuena l ibre, usa á tu 
antojo de esa independencia que reclamas, tu serás tu propio sobe­
rano...» Y entonces la luz de la vida se retira de su inteligencia, y 
se reproduce en ella el caos , y las tinieblas estienden su negro 
manto, y á través de la lóbrega noche del error va á precipitarse en 
el hondo abismo que él mismo abriera á sus piés. 

Pero á estas reflexiones solo se contesta con blasfemias, porque la 
impiedad no sabe hacer otra cosa cuando se toca este punto. Los 
modernos regeneradores, los que aspiran á constituir las sociedades 
sin el elemento católico, no reconocen para nada el testimonio de la 
religión; supónenla interesada en su propia causa, y ninguna impor­
tancia dan á las pruebas que presenta en apoyo de su origen divino, 
y de su imprescindible necesidad como principio constitutivo en el 
órden social; y á manera de los antiguos Fariseos que impugnaban 
la doctrina del Salvador, dicen: Tw das testimonio de t i mismo, y 
por lo tanto tu testimonio no es idóneo. ¡Insensatos! ¿Pues qué nada 
son las demostraciones de mas de diez y ocho siglos? ¿Nada signifi­
can los cámbales y las pruebas por que ha pasado el catolicismo á 
través de tantas generaciones, y los laureles que viene recogiendo 
en todas partes sin que jamás haya prevalecido contra él el poder 
del infierno? ¿Nada vale tanta sangre derramada por sus héroes, 
tantas conquistas hechas por sus apóstoles, y prodigios tan bril lan­
tes operados por su doctrina? Sobre que negar al catolicismo su 
eterna veracidad es destruir su existencia, disputarle su infalibilidad 
es desgarrar el Evangelio, creerle capaz de engañar al hombre es 
decir que Dios no es su autor, ó que Jesucristo que le fundó en la 
tierra fué un impostor y no el Hijo verdadero del Altísimo... ¡A to­
das estas consecuencias arrastraría la fuerza de la lógica, una vez 
admitido un principio tan impío! Felizmente el catolicismo, obra de 
Dios, emanación del cíelo, encarnación viva del que es virtud eter­
na y esencial, puede en todos tiempos presentar los divinos títulos 
de su origen, y por consiguiente decir á los que le impugnan, como 
Jesús á sus envidiosos émulos: Aunque yo doy testimonio de mi mis­
mo, mi testimonio es digno de fé: porque sé de dónde he venido y á 
dónde voy; pero vosotros ni sabéis de dónde vengo,, n i á dónde voy. 
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Y es tanta la luz que derrama la doctrina católica en la inteligen­
cia del que con fé escucha sus enseñanzas, que apoyado en ella, el 
hombre mas rústico, el niño que va á la escuela sabe mas que esos 
génios orgullosos que fundados en la razón, con esclusion de toda 
verdad revelada, intentan esplicar el origen y el fin de la humani­
dad, su pasado y su porvenir, sus deberes y sus destinos. El cris­
tiano sencillo que ha aprendido los primeros rudimentos de la re l i ­
gión, está en el caso de responder á todas las cuestiones esenciales 
que afectan al bienestar temporal y eterno del sér racional. Él sabe 
de donde viene y á donde va , porque no ignora que su existencia y 
todo cuanto tiene lo debe á la bondad infinita de un Dios que le crió 
á su imagen y semejanza por un acto espontáneo de su voluntad om­
nipotente; que su misión principal en la tierra es amar y servir á su 
Criador para merecer después de esta vida en premio de sus bue­
nas obras una felicidad eterna y una gloria inmortal. Los que no 
saben de donde vienen ni á donde van, son esos hombres insensa­
tos, llenos de audacia, henchidos de impiedad y obcecados por la 
soberbia, que desoyendo la voz de la revelación, luchando contra 
la razón misma, pisoteando todos los monumentos tradicionales, y 
pagados de una ciencia carnal y terrestre que han adquirido en la 
escuela del filosofismo revolucionario, pretenden sustituir á los in­
variables principios del Evangelio los principios vacilantes del ra­
cionalismo ateo; reemplazar los dogmas eternos de Jesucristo con las 
cavilosidades y ensueños de unos espíritus estraviados é inmorales; 
arrancar del corazón de los pueblos el sentimiento de la fé que he­
redaron de sus antepasados, para darles en cambio las frías utopias 
del desacreditado protestantismo; desgajar el robusto árbol de la 
unidad religiosa que hizo á las naciones católicas grandes, podero­
sas é invencibles, para introducir en ellas juntamente con la diver­
gencia de opiniones la anarquía del error, la turbulencia, el des-
órden y el caos. Y ¡ay del mundo si (lo que no es posible) llegasen 
á realizar sus insensatos proyectos esos hombres de perdición! ¡Ay de 
la humanidad, si esas inteligencias ciegas y corrompidas consiguie­
sen hacer triunfar sus ideas de desolación y de ruina! Sin duda no 
conocen en su loca obstinación los males que ocasionarían sus doc-
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trinas, ni son capaces de prever los trastornos que vendrian en pos 
de esa libertad mal entendida y peor aplicada de pensar y obrar sin 
restricción ni freno en materias de tanta importancia. Indudablemen-
lé no han calculado las desgracias que conjurarian sobre un pais al­
tamente religioso y fuertemente adherido á sus creencias con las que 
están enlazadas sus glorias tradicionales, sus recuerdos históricos, 
sus grandes hechos, sus victorias mas ilustres, y sus mas precio­
sas conquistas. ¡Ah! Vosotros los que á protesto de regenerar nues­
tra nación os empeñáis en desposeerla de su joya mas estimable, la 
unidad católica, no dais importancia á esa funesta innovación que 
meditáis, porque, como decia Jesucristo á los antiguos Fariseos, 
vosotros juzgáis de la religión segun la carne, la consideráis como 
un mero instrumento de vuestra política, queréis hacerla servir á la 
realización de vuestros planes revolucionarios, y poco os afecta que 
toda una nación levante el grito para anatematizar vuestra sacrilega 
audacia; que de todos lados se alcen voces autorizadas protestando 
contra un abuso inconcebible del poder que se os confiara; y que 
donde quiera se os designe con el dedo como verdaderos libertici­
das, como traidores y enemigos de vuestra madre patria, toda vez 
que contra el torrente de la legítima opinión pública, y de la legí­
tima voluntad nacional conseguís vuestros propósitos. Pues bien, con­
tinuad si queréis por esa senda tortuosa que en mal hora empren­
disteis, pero no creáis por eso triunfar del catolicismo , cuya esta­
bilidad no depende de vuestros cálculos ni está subordinada á vues­
tra acción. Él siempre y en todas partes podrá oponer á las erróneas 
ideas del hombre la indestructible veracidad de sus enseñanzas, y 
decir como su inefable autor á sus impugnadores en la ocasión á que 
alude el presente Evangelio: Yo 710 juzgo asi como vosotros, fun­
dado en miserables y engañosas teorías, mi ju ic io es verdadero, 
porque no soy yo solo quien habla, sino el Padre que me envió. V 
si yo doy testimonio de mi mismo, también lo da el que me en­
viara. 

¡Cualidad propia y esclusiva del catolicismo! Solo él puede ape­
lar al testimonio del cielo y probar su misión divina, porque no es 
obra de hombres sino de Dios esa religión que entre todos los demás 
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cultos viene atravesando los siglos llena de magestad y magnificen­
cia. Ninguna parte han tenido en su institución las bajas pasiones 
humanas, ni la ciencia mundanal, ni la ambición de conquista, ni 
ninguna de esas miserias que manchan la historia de las sedas disi­
dentes. Su establecimiento data desde el Calvario: nadie puede dis­
putarla su antigüedad: del pié de la cruz arrancó para propagarse 
por lodo el universo. Conocido es el nombre y la historia del que 
vino á proclamarla en el mundo; sabido es quienes fueron sus p r i ­
meros heraldos, sus apóstoles y sus mártires. La sangre de sus hé­
roes ha fecundizado donde quiera ese gérmen celestial, y hasla en 
los mas remotos paises, hasta en las selvas y en los bosques, allí 
donde hay seres racionales la religión católica multiplica sus triun­
fos y derrama sus inmensos beneficios. Los que descocen estas ma­
ravillas , los que se niegan á reconocer esos grandes prodigios de ci­
vilización que no cesa de operar el catolicismo se asemejan mucho 
á aquellos Fariseos corrompidos que estrechados por los argumentos 
irrebatibles del Hombre-Dios, le preguntaban: ¿En dónde está tu 
Padre? Así escomo la blasfemia sigue lógicamente al error, y el 
insulto es la única arma que ciertas inteligencias obstinadas saben 
blandir contra la verdad, cuando en su obstinación se empeñan en 
marchar contra la fuerza de la evidencia. 

Esta pregunta, si bien en diferentes términos, se ha hecho repe­
tidas veces á la religión. Se le ha exigido las credenciales que 
acrediten su misión celestial, se le ha pedido que presente los t í tu­
los en que se funda para creérsela única y esclusivamente verdadera; 
y no bastando su testimonio para convencer á sus impugnadores, 
han ido á rebuscar en los misterios de la naturaleza , en los secre­
tos de la ciencia geológica, en los monumentos antidiluvianos, y en 
las entrañas del globo pruebas con que poder desmentir sus aseries. 
¡Menguados! ¿Cómo seria posible hallar en la naturaleza argumen­
tos contra la veracidad de su criador? ¿Cómo encontrar en las cien­
cias testimonios para impugnar al autor de ellas? ¿Cómo pedir á la 
razón desmostraciones contrarias á la razón misma? Dignos de lásti­
ma son por cierto los que por esta via prelenden desprestigiar al 
catolicismo. Sus propias armas se han vuelto contra ellos; y allí 
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donde pensaron cabar la tumba de la verdad, no consiguieron mas 
que abrir el abismo en que se hundieron bajo el peso del desprecio 
y del anatema de las generaciones. 

N i me conocéis á mi n i á mi Padre , decía Jesucristo á los Fari­
seos: pues si me conociéseis, indudablemente le conoceríais á él. 
Esto mismo puede decirse á todos los enemigos de la religión católi­
ca, á los impugnadores del Evangelio,, á los que quieren sustituir 
sus errores, utopias y teorías á las enseñanzas de la Iglesia. No co­
nocen al Unigénito de Dios, y por consiguiente mal pueden conocer 
á su Eterno Padre con quien es suslancialmente una misma cosa. Y 
cuando el hombre no conoce á Jesucristo, ¿ puede ser mayor su des­
gracia? ¿Qué dicha puede esperar quien se vé privado de la verdad 
en la inteligencia, y del amor en el corazón? Pues ni una ni otra 
cosa posee todo el que no está unido al que es esencialmente el ca­
mino, la verdad y la vida, como los sarmientos á la vid , como las 
ramas al tronco. Escrito está que solo por medio del Hijo se puede 
llegar al Padre, y quien quiera que desconozca ó niegue la d iv in i ­
dad de aquel, niega y desconoce la magestad de este, y cuando se 
desprecian las enseñanzas del primero y se rechazan sus dogmas, 
preciso es renunciar á la amistad del que le envió al mundo para 
ilustrar á la humanidad y redimirla con su sangre. 

Mas de mil ochocientos años hace que el catolicismo viene procla­
mando estos principios fundamentales, y nadie hasta ahora ha podi­
do rebatirlos con éxito, porque están fundados en la infalibilidad d i ­
vina. En vano se h p alzado en diversas épocas enemigos mas ó 
menos temibles que han hecho la guerra á la fé, y empeñádose en 
destruir la religión del crucificado. Por demás ha sido que unas ve­
ces la tiranía de los reyes, otras la astucia de los sábios, ora el 
sofisma filosófico, ora el ódio encarnizado de las sectas disidentes, 
y aquí la calumnia, y allí el r idículo, y mas allá la violencia, y 
siempre y donde quiera las malas pasiones, hayan minado sorda­
mente el augusto edificio de la unidad católica. ¿Qué han consegui­
do? ¡ A h ! Ahí está la historia. Llenas están sus páginas de los triun­
fos que la religión ha reportado en el largo tiempo que viene lu ­
chando contra el error. Sus émulos han podido afligirla, han podido 
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desconsolarla, la han tenido en incesante conflicto : ¿ pero desmen­
tirla? Jamás. ¿Abatirla? Nunca. ¿Triunfar de ella? Imposible. A la 
manera que Jesm quedó victorioso cuando enseñaba estas cosas en 
el templo, sin que nadie se atreviese á echarle la mano, porcpie 
todavía no era llegada su hora , del mismo modo el catolicismo 
vencerá siempre á despecho de todos los esfuerzos de la mentira, im­
potente para destruir sus sólidos cimientos. Triunfará hoy, triunfará 
mañana, triunfará mientras duren los siglos, porque su estabilidad se 
halla asegurada por el mismo Dios. La palabra del Omnipotente está 
comprometida, ha afianzado el porvenir de su Iglesia, ha jurado que 
el infierno no prevalerá contra ella, garantizando sus promesas con 
su asistencia divina hasta la terminación de los tiempos. 

Consolémonos pues, M. A. 0 . , y por recias que sean las tor­
mentas que veamos conjurarse contra nuestra religión , no desmaye­
mos. No hay poder en lo humano contra el poder de Dios; no hay 
sabiduría en el mundo que pueda competir con la ciencia del A l t í ­
simo, no hay fuerza capaz de resistir á la fuerza del Todopoderoso. 
Trabajen y afánense los genios, razonen los filósofos, discutan los 
políticos, declamen los libre-cultistas, hagan cuanto gusten por a r ­
rancar de raíz ese añoso roble de nuestras creencias... ¡Miserables! 
Ellos se desengañarán, ellos verán cuan vanamente intentan echar 
por tierra la obra del cielo ; ellos se convencerán de que en su loca 
ilusión han soñado una utopia irrealizable. La confusión de su der­
rota cubrirá la frente de esos despreciables pigmeos: rodarán por el 
polvo al soplo de Dios que se burlará de sus mezquinos proyectos y 
deshará en un momento sus impíos planes: en tanto que el catolicis­
mo robusto, invulnerable, victorioso, verá pasar unos en pos de 
otros á sus enemigos derrotados, y entonará sobre sus ruinas un 
himno de triunfo que se prolongará por toda la eternidad. 



MORDIO Di 1 BION 
PARA LA DOMINICA DE PASION. 

EL VERDADERO ORIGEN DE LA INFECUNDIDAD DE LA DIVINA PALABRA, 
RADICA EN EL ABUSO CRIMINAL QUE DE ELLA SE HACE, CUAL SI 

FUESE MERAMENTE UN ELEMENTO HUMANO. 

Qui ex Deo est verba Dei audit. Propterea vos non audit is, quia ex Deo 
non estis. 

El que es de Dios escúchala palabra de Dios. Por eso vosotros no la es­
cucháis, porque no sois de Dios. 

(JOAN. vm. 47.) 

ü N fenómeno digno de reflexión viene operándose en el cristianismo 
hace muchos siglos, íeDÓmeno cuyos caracteres hoy como nuncá se 
ven trazados en todas las clases de la sociedad. Me refiero, A. 0 . M., 
á la palabra salvadora de Dios, á la doctrina del Evangelio, que 
desde el dia en que Jesucristo consumó su grande obra en el Calva­
rio , no ha cesado de derramarse por toda la redondez del globo, 
llevada por los heraldos de aquel que habiendo venido á reformar el 
mundo mediante ese poder desconocido hasta entonces, dijo á los 
que elijiera para llevar á cabo su gran pensamiento: «Id y enseñad 
á todas las gentes: predicad el Evangelio á todas las criaturas. » Si 
admirable sobre todo encarecimiento se muestra esa palabra civiliza­
dora en los prodigios que donde quiera obra en las primeras edades 
del cristianismo, no se muestra menos patente á nuestra vista su in ­
fecundidad respecto de los siglos posteriores. Ella que un dia con-
verlia y santificaba la humanidad, triunfaba de la idolatría, hacia 
rodar las falsas divinidades sobre sus pedestales de bronce y de 



mármol, ahuyentaba el vicio, domaba la impiedad, enlVenaba el 
error, abatía el orgullo de los poderes de la tierra; ella que sin ape­
lar al artificio de la humana elocuencia, y sin necesidad de las be­
llezas del ingenio, convencia al filósofo, persuadía al sabio, llenaba 
de estremecimiento al libertino, hacia enmudecer al ateo, y engen­
draba en todas parles millares de hijos á Jesucristo: ¿cómo es que 
ahora es tan infecunda y produce tan pocos frutos de moralidad y 
de justicia, de virtud y de salvación en las modernas sociedades? 
¿Consiste acaso en que ahora tiene que luchar con errores mas arrai­
gados , con preocupaciones mas envejecidas, con pasiones mas fuer­
tes y poderosas? Pero ella atravesó largos períodos de persecución y 
de tiranía , sobrenadó por cima de tres siglos de sangre, y desafió a 
los Nerones, y se burló de los Calígulas., y sobreexistió á los Dio-
clacianos, y triunfó de la sabia Roma y de la culta Atenas, y resistió 
á la ferocidad de los bárbaros del Norte , y humilló á los Atilas, y 
donde quiera salió victoriosa de sus encarnizados enemigos. Pues en­
tonces, ¿cómo es, repito, que esa palabra produce hoy entre nos­
otros efectos tan opuestos á los que un dia operaba, y que en vez de 
ser el principio de nuestra conversión y de nuestra felicidad, se 
convierte en motivo de nuestra desgracia y de nuestra eterna ruina? 

Hed ahí, C. 0 . , la gran cuestión que ya en su tiempo se propo­
nía á si mismo San Juan Crísóstomo, y cuya solución nos cumple bus­
car para poder poner el remedio oportuno á tamaño mal, si es que 
todavía puede hallarse. Preciso es al efecto, inquirir primeramente 
el principio, el origen primordial de esa contradicción monstruosa. 
Y para encontrarle, no necesitamos mas que leer atentamente las pr i ­
meras palabras del texto evangélico de este dia. Dirigiéndose en 
cierta ocasión Jesús á los Fariseos, sus incansables antagonistas, les 
d i jo : «¿ Quién de vosotros me convencerá de pecado ? Si os digo 
la verdad, ¿por qué no me dais crédito?» Y en seguida descubre 
la causa de esta repulsión incesante entre el error y la verdad, aña­
diendo : « E l que es de Dios escucha las palabras de Dios. Por eso 
vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios. » 

Aquí tenemos ya resuelto el problema que venimos examinando. 
Es que en la palabra evangélica se hace preciso considerar dos co-
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sas, á saber, su autoridad y su necesidad : su autoridad que emana 
del cielo porque es la palabra del mismo Dios, si bien dispensada 
por el ministerio de hombres; su necesidad, porque sin ella es de 
todo punto imposible salvarse. Ahora bien, estos dos caracteres de 
la palabra evangélica exigen de parle del que la escucha dos condi­
ciones indispensables, que son: escucharla como palabra de Dios con 
una fé viva y ardiente, y poner en práctica sus enseñanzas con un 
sincero deseo de aprovecharse de su eficacia. El que con estas dispo­
siciones la oye ese pertenece á Dios: el que carece de ellas no es 
de Dios: Qui ex Deo est verba Dei audit. Propterea vos non audi­
tis quia ex Deo non estis. Y por consiguiente resulta que «el motivo 
principal, el origen verdadero de la infecundidad de la palabra d i ­
vina , es el desprecio, el abuso criminal que de ella se hace, cual 
si fuese meramente un elemento humaiyj»; pues faltando las dos con­
diciones enunciadas, no es posible que obtenga los resultados que 
está destinada á producir en el mundo, como voy á demostrarlo en 
el presente discurso. 

AVE MARÍA. 

PRIMERA REFLEXION. 

«Yo soy el camino, la verdad y la vida.» {Véase el lomo I I , pá­
gina 447.) 

T O M O V . 



SERMON 
PARA EL MIÉRCOLES DESPUES DE LA DOMINFGA 

DE PASION. 

A LA LUZ DE LA FE , DE LA RAZON % DE LAS DIVINAS Y HUMANAS LEYES 

PRESÉNTASE LA BLASFEMIA COMO UN PECADO EL MAS INJURIOSO A DIOS, 

Y EL MAS DIGNO DE UNA EXPIACION ETERNA, 

De bono opere non lapidainus ie, sed de blasphemia. 

No te apedreamos por ninguna obra buena, sino por la blasfemia. 

JOAN. x. 33. 

JRROR gravísimo es sin duda creer que ciertos vicios pierdan su 
esencial gravedad , porque la inmoralidad creciente, y la prodigio­
sa relajación de las costumbres los liayan hecho mas frecuentes en el 
mundo. Como quiera que lo que es de suyo malo y detestable jamás 
puede dejar de serlo, siquiera el abuso lo haya hecho pasar en cos­
tumbre, aunque la impunidad haya aumentado la osadía de los mal­
vados , en vano se intentará con especiosos sofismas y vanos protes­
tos sincerar lo que ante Dios y los hombres, ante la razón y la con­
ciencia es de todo punto injustificable. Al espresarme así, aludo muy 
particularmente á un vicio horrible, á un crimen inaudito (jfue por 
nuestra ̂ desgracia se ha generalizado t anto en la presenté epoc^a,, mer­
ced á la lenidad con que se castiga, y á la tolerancia- criminal con 
que una legislación semi-atea viene contemporizando con é l , que ya 
no hay edad, ni sexo, ni condición que deje de cometerle con mas 
6 menos descaro. Hablo, señores, de la blasfemia, bostezo inmun-
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do del espíritu infernal, ladrido del Estigio como le denomina el 
Crisóstomo, monstruo asqueroso que asesta sus tiros contra el mis­
mo Dios y no perdona nada de cuanto á él se refiere; vicio que lle­
va consigo la maldición del cielo y el eterno anatema de reproba­
ción según las sagradas letras, ( I ) y que desde muy antiguo viene 
siendo objefo de los mas severos castigos aun por parte de las mis­
mas leyes humanas. Los judies se tapaban las orejas y rasgaban sus 
vestidos para manifestar el horror que les inspiraba. En el Levítico (2) 
estaba establecida la pena de muerte contra el blasfemo, y no una 
muerte pronta, sino lenta y dolorosa, puesto quedebiaser apedreado, 
teniendo derecho el estranjero como el indígena á ser el ejecutor de 
esta ley terrible. De la mala inteligencia de esta misma ley resultó lo 
que hoy nos refiere el sagrado texto. 

«Paseábase Jesús en el templo por el pórtico de Salomón: en 
esto que le rodearon los judios y le d i jeron: ¿Hasta cuándo has 
de tener suspensa nuestra alma? Si tú eres el Cr isto, dínoslo 
abiertamente. Respondióles Jesús: Os lo estoy diciendo, y no lo 
creéis: las obras que yo hago en nombre de mi Padre están dando 
testimonio de m i . . . M i Padre y yo somos una misma cosa. Á l oír 
esto los jud ios, cogieron piedras para apedrearle. Entonces les 
dijo Jesús: Muchas buenas obras he hecho delante de vosotros por 
la virtud de mi Padre : ¿por cuál de ellas me apedreáis? Contes­
táronle: No te apedreamos por ninguna obra buena, sino por la 
blasfemia, pues siendo t ú , como eres, hombre, te haces Dios.» 

Infiérese de este hecho (salvo el error de aquellos hombres des­
creídos) no solamente la gravedad del crimen de la blasfemia , reco­
nocida ya desde las primeras edades del mundo, sí que también las 
diversas especies en que puede dividirse, ó sea los varios modos 
con que se puede cometer; puesto que si bien consiste principalmen­
te en manifestar con palabras ó acciones un desprecio ó falta de res-
pelo á la divinidad, bien sea negándola lo que esencialmente le es 
propio, bien atribuyéndola lo que la repugna ó tiende á vilipendiar-

(1) Maledicti erunt qui contempseriní te , et coñdemnati erunt onmes. 
qui blasphemaverint te. (Tob, X I I I . IG). 

(2) Levit. X X I V . 16. 
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ia ó á disminuir su honor, también blasfeman los que hacen objeto 
de sus venenosas lenguas ó de sus actos ofensivos á la Santísima Ma­
dre de Jesucristo, á los ángeles ó á los santos, como que las ofen­
sas hechas á estos refluyen en el mismo Dios, quien , como dice el 
doctor angélico (1), así como es loado en sus escogidos cuando se 
alaban las maravillas que en ellos ha obrado, así tambie'n la blasfe­
mia que á ellos se dirige redunda en él de una manera indirecta, 
porque en ellos es deshonrado. 

No me ocuparé en hacer un minucioso análisis de las varias cla­
ses de blasfemia que en el cristianismo se cometen. La lengua se re­
siste á enumerarlas, y su sola idea causa en el alma un involuntario 
estremecimiento. Consideraré este crimen en general, y demostrán­
doos la voz unánime con que contra él protestan la religión y la ra­
zón , las divinas y humanas leyes, fácil os será deducir que la blas­
femia es un pecado «el mas injurioso á Dios, y el mas digno de una 
eterna expiación.» Invoquemos ante todo las luces del cielo para tra­
tar dignamente una materia tan importante, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Nunca he necesitado menos que hoy de las galas de la humana 
elocuencia, En un asunto que habla por sí mismo, por demás están 
todos los recursos prestados de la ciencia mundanal. El sentimiento 
debe en este instante reemplazar al génio, y á las estudiadas frases 
de la retórica deben sustituir los afectos del corazón. Dura é insen­
sible es preciso que sea el alma que no se afecte y estremezca al oir 
ese grito infernal que por donde quiera levanta la blasfemia despo­
jada ya de toda máscara de pudor, y que se presenta altiva, insul­
tando y vilipendiando en todos los tonos al Dios omnipotente, al Dios 
fuerte, al Dios de los ejércitos, al Dios de las venganzas, cual si 

( i ) S. Thom. 2. % q. 13 á l . ad. % 
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pretendiese escalar el solio del rey inmortal de los siglos y lanzar de 
él al que sostiene con tres dedos toda la mole del universo. ¡Señor! 
¿No sois ya por ventura el que erais de toda eternidad? ¿No sois el 
Invencible, el Sábio, el Altísimo, el Criador y Conservador de toda la 
naturaleza, el que os mecéis blandamente en el cielo en alas de los 
querubines, ante quien se postran las gerarquías angélicas, á quien 
obedecen los asiros, en cuya presencia tiemblan los orbes, y á quien 
la aurora matutina y el crepúsculo de la tarde, el dia y la noche, el 
sol y la luna , y los vientos y los mares y todo cuanto existe entona 
sin cesar un himno perpetuo de honor y de alabanza? ¿Cómo es 
pues que el hombre, despreciable pigmeo, v i l gusano, átomo im­
perceptible en el inmenso sistema de la creación , se atreve á mojar 
su lengua en la hiél de la blasfemia para deshonraros y vilipendia­
ros? ¡Horrorizaos, cielos! ¡Y tu tierra , estremécete en vista de ta­
maño desacato! ¿Qué es lo que por todas partes se oye sin cesar? ¿Qué 
significa esa confusa gritería de voces sacrilegas que lanzan contra 
el cielo envenenadas saetas, dardos que van á herir el corazón del 
mismo Dios? No se trata ya de una guerra entre los Titanes y las 
fabulosas divinidades del Olimpo, trátase de una lucha á brazo par­
tido entre la criatura y el Criador, entre la nada y el Ser, entre el 
hombre débil soplo de la divinidad, y la divinidad misma que se lo 
infundiera, entre la debilidad suma y la suma omnipotencia, en­
tre.. . Pero dejemos este odiosa antítesis. ¿Y qué intenta, qué pre­
tende ese repti l , ese polvo , esa nada? ¿Es que ha soñado triunfar 
del cielo? ¿Ha creído ocupar el lugar del Omnipotente destronándo­
le? ¿Ha pensado ceñir la corona del supremo monarca arrancándo­
sela de sus sesiones? ¿Se ha imaginado arrebatarle los rayos de su 
venganza, luchando con él en singular combate? 

Tal pudiera creerse al oir esas lenguas impías que cual otros ve­
hículos de Satanás, según la frase del Crisóslomo, se desatan conti­
nuamente en blasfemias horribles contra cuanto hay de mas sagrado 
en el cielo y debajo del cielo. Se insulta á Dios, se vilipendia á 
Jesucristo, se huella su sangre, se escarnece su cruz, sus sacra­
mentos, sus dogmas, sus misterios, se blasfema de la purísima Vir­
gen María y de los santog, se ridiculiza con sarcasmo la religión, se 
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menosprecia públicamente el culto... Y ya de palabra, ya por es­
crito, aqui en infames libelos, allí en implas disertaciones, ora en 
las plazas, ora en el seno de la familia, y hasta en las deliberaciones 
de la misma representación nacional, se alzan risas estúpidas, voces 
insensatas, gritos turbulentos que ofenden altamente á la divinidad. 
¡ Dónde estamos! ¡ En qué pais vivimos! Cuando en una nación que 
tras largos siglos viene honrándose con el dictado de católica se lle­
ga á permitir que plumas sacrilegas ataquen directamente el dogma 
de la inviolabilidad original de la Madre del Yerbo; cuando unas pá­
ginas llenas de asqueroso cinismo y de incredulidad merecen la acep­
tación y el aprecio de los llamados á constituir el edificio social de 
este pais sin ventura ; cuando el periodismo, arma funesta del error, 
se cree autorizado para atacar de frente las creencias y tradiciones 
religiosas de un pueblo grande y heroico por su fé , ¿qué nos resta? 
¿Puede ir mas lejos la blasfemia? ¿No podremos dudar si ha ocur­
rido un cambio radical en nuestra posición geográfica , y nos hemos 
trasladado á los arenales africanos ó á los incultos bosques del Nuevo 
Mundo? 

Pero tiempo es que abandonemos estas tristes reflexiones, para 
patentizar la gravedad del crimen que venimos lamentando , hacien­
do ver cuán enérgicamente se levanta para anatematizarle la voz de 
la religión y de la razón y cuán de acuerdo marchan en este punto 
las leyes divinas y humanas. No me ocuparé» en reproducir los in­
numerables pasajes de la Escritura que pintan este vicio con los colo­
res mas odiosos y repugnantes. Sabido es que en el Apocalipsi de 
San Juan está personificado en aquel informe dragón de siete cabe­
zas sobre las cuales llevaba escrito el nombre de blasfemia, cuya 
boca vomitaba sin cesar las imprecaciones mas horribles contra el 
nombre adorable del Señor (1). Sabido es, como ya antes digimos, que 
la maldición divina pesa sobre el impío blasfemador y que lleva con­
sigo el sello de su reprobación eterna (2). Consultemos pues el len-
guage de la tradición, y veamos como se han espresado acerca de 
este punto los padres de todos los siglos. 

(1) Apoc. X I I I . 1. et seq. 
(2) Tobite. loe sup. cit. 
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Tertuliano llamaba á la blasfemia esputo fétido del abismo ( I ) . 
San Agustin asegura que son mas criminales los que ahora blasfe­
man de Dios triunfante en el cielo, que los que le crucificaron cuan­
do moraba eu la tierra (2). Aquellos le azotaron con cuerdas nudosas 
y punzantes varas: estos con las blasfemias que pronuncian sus lá-
bios (3). Y si los judíos escupieron al hijo del Altísimo, si traspasa­
ron su cabeza con espinas, y sus manos y pies con agudos clavos, 
clavos, y espinas, y esputos imcomparablemente mas ignominiosos 
son, añade Lirano, esos bostezos infernales que exhala la boca del 
blasfemo (4). ¿Qué espada mas cortante pudo imaginarse, pregunta 
San Bernardino de Sena (5), que la lengua blasfemadora? Ella si 
pudiese dividida y destrozaría á Dios completamente. Y ya que esto 
le es imposible, dispara contra él la blasfemia á manera de saeta ve­
nenosa para herirle en su honor, en su magestad, en su grandeza y 
en todos sus atributos. ¡Deicidio horrendo! exclama el Angélico, 
que nada pierde de su gravedad porque al hombre no le sea dado 
consumarle, ya que cuando de sí depende lo desea , lo intenta, lo 
procura é indudablemente lo realizaría si su impotente brazo no se 
estrellase contra la inmortalidad del objeto á quien se dir i je; á la ma­
nera que el que atenta contra la vida de su rey, no porque vea frus­
trado su criminal objeto deja de cargar sobre sí la nota y la respon­
sabilidad de regicida (6). ¡Cuánta atrocidad, qué desacato tan 
inconcebible encierra la blasfemia! Alentando contra la magestad d i ­
vina, atenta por consiguiente contra el cielo y la t ierra, contra toda 

(1) Horrebo plañe sputeum blasphemiae flatum. (Tert . Scorp. 7.) 
,. (2) Magis peccant blaspliemanf es Deüm Iriumphantem in coelis, quam 
qui crucifixerunt eum ambulautem in terris. (August. in cap. 26. Malh.) 

(3) Fagellatur Deus flagellis Judíeorum , flagdlatur blasphemiis falso-
rum christianorum. ( I d . Tract. 9 in Joan.) 
| ; (4) Sicut tune conspuitur salivis iníidelium, ita nunc opprobriis exho-
noratur falsorum fidelium, et colapbis , id es, blasphemiis eorum coeditur. 
(Lyran. in c. 18 Matth.) 

(5) Lingua blasphemantis est gladius scindens et discerpens Deum, si 
possit, in piares partes. (S. Bern. Seneus. T. 1. S. 45. a 2. c. 4.) 

(6) Qui blasphemat sagittam mitt i t contra Deum, quantum est ex se, 
mlendens Deum destruerc. (S. Thom. 2. % q. 31 . a. 4. ad 1. et q. 47. c ) . 
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la creación, contra todos los séres visibles é invisibles, contra los 
ángeles y los santos, contra lo divino y humano, puesto que ataca 
y tiende á destruir el poder infinito del Señor, sin el cual ninguna 
de esas cosas pudieran existir ni conservarse. 

Ved pues con cuánta razón aseguran unánimemente los doctores 
de la Iglesia que la blasfemia reúne en sí la malicia de todos los 
demás pecados y escede en gravedad á todos los demás crímenes. 
Ella envuelve la impiedad, en sentir de San Dámaso ( ' ! ) : por cuanto 
el que blasfema se separa de Dios, pierde la fe y está próximo á 
caer en un horrible ateísmo. Otro tanto asegura Orígenes, puesto 
que el blasfemo renuncia á la verdad, pierde el temor de Dios, y se 
despoja de la caridad principio fontal de la salvación (2). Así que 
entre los innumerables pecados que contra Dios y contra el hombre 
se cometen en el mundo , ninguno hay , escribe el Crisóstomo, tan 
detestable como la blasfemia (3 ) , en cuya comparación aparecen le­
ves todos los demás, añade San Gerónimo (4). Y la razón de esto la 
dá Ricardo de San Víctor. Hay, dice, pecados que tienen su origen 
en la misma corrupción y debilidad que es innata á la humana natu­
raleza ; los hay también que reconocen por causa la ignorancia, el 
error ú otras pasiones mas ó menos fuertes de que se deja dominar 
el hombre: pero la blasfemia es un pecado que nace de la soberbia 
del alma, arranca de la protervia del corazón, se comete con preme­
ditada osadía, y no admite escusa ni atenuación de ninguna especie, 
por lo que es mas grave, mas odioso, mas abominable que todos los 
demás crímenes (5). A este propósito apropia San Agustín aquellas 
palabras del Salmista: «La iniquidad de los malvados brotó de sus 

(1) Qui blasphemat adversas clivinum nomen, impietatem admittit. 
(S. Damas, in Paral, c. 59.) 

(2) Blasphemator exiit a veritate, exiit á timore Deí, a charilatOj á 
fide. (Orig.hom. 14. inLevi t . ) 

(3) Nihi l scelestias blasphemia. (S . Ghrys. hom. inPs. 95.) 
(4) Omne quippe peccatum blasphemia levius est. (S. Hier. in c. 52. 

Isaise.) 
(5) Malignitate, ergo , blasphemia prcc coeteris est pessima... ¿Quid 

videtur aliud spiritus blasphemise, quam affectatio et desiderinm vitupe-
rationis divinee? (Richard. Tcact. de Spir. blasph.) 
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entrañas y pasó á convertirse en afecto de su corazón ( I ) : porque la 
blasfemia no reconociendo motivo alguno, surge necesariamente de 
la redundancia de malicia que rebosa en el alma de quien la profiere. 
El soberbio puede moverse por la ambición del honor, el glotón l la­
lla un incentivo en el gusto délos manjares, el libidinoso se vé 
arrastrado por el placer de la carne, el vengativo puede invocar en 
su favor la satisfacción de una in jur ia, el desidioso la molicie y 
el descanso; de suerte que en todos estos vicios halla el pecador un 
motivo presunto, un fin determinado, un bien aparente... ¿Pero el 
blasfemador qué bien encuentra en la blasfemia? ¿qué motivo le i m ­
pulsa á proferirla? ¿qué fin se propone en ella? Ningunoj sino ofen­
der, deshonrar, vilipendiará Dios. ¡Qué horror! 

No es de eslrañar, M. A. 0 . , que la razón misma de acuerdo con 
la religión, y las leyes humanas á una con las divinas, hayan ana­
tematizado en todos tiempos este crimen inaudito. Y con razón, puesto 
que, como dice San Efren, no afecta meramente á las criaturas, como 
el hurto, el homicidio y otros vicios de esta especie, sino que vá 
directamente al Criador de todas ellas; y su único y exclusivo ob­
jeto es escarnecer, ultrajar y vilipendiar la magostad divina. Por 
eso siempre y donde quiera se han visto en los códigos consignadas 
las mas severas penas para castigar al blasfemo. En las leyes de Jus-
tiniano se le imponia la pena capital. Las leyes de San Luis decreta­
ban que la lengua de los blasfemos fuese traspasada con un hierro can­
dente. En nuestras leyes de Partida entre otras penas aflictivas y 
afrentosas se prescribe la de azotes, imprimirles en los lábios la 
letra B con un hierro ardiente, y cortarles la lengua: todo lo cual se 
halla confirmado en la Novísima Recopilación (2). 

Verdad es que estas leyes se han modificado estraordinariamente 
en nuestro actual Código penal, en el que con no poco escándalo 
vemos consignada la blasfemia en el número de las faltas, y no en el 
de los delitos, y como á tal se la designa por todo castigo un leve 

i ' Prodiit quasi ex adipe iniquitas eonmi: transierimt in alFócluip 
cordis. (Ps. L X X I I . 7.) 

(2) Lev 1.a k a.3, libro 4.°. t i l . 8.° 
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arresto , una ligera multa, y una reprensión... ¡Como si el blasfe­
mar del santo y adorable nombre de Dios, del de la Virgen y los 
santos, ó de las cosas sagradas no fuese un crimen mucho mas hor­
rible, un atentado incomparablemente mas grave que el homicidio 
premeditado, el robo á mano armada, el regicidio y otros que se 
castigan justamente con la última pena! ¡Como si el atentar contra 
la honra y la magestad del Monarca de los siglos, del Rey de las 
eternidades, del Soberano del universo, del Criador del mundo y 
del arbitro supremo de los humanos destinos fuese un mal mas leve 
que el atentado cometido contra la sagrada é inviolable persona de 
un monarca terreno que ciñe una corona mortal y perecedera! ¡Men­
gua y baldón de nuestros tiempos! ¡ Vergüenza y sonrojo de nuestro 
decantado catolicismo! Bien se conoce el molde en que se ha vacia­
do esa legislación viciosa que hoy nos rige. Harto se echa de ver á 
quién pertenece ese informe engendro de la escuela enciclopedista. 
¿Mas qué importa que las leyes humanas hayan caducado ? ¿Cadu­
carán por eso las leyes divinas? Nunca: siquiera el espíritu de un 
siglo materialista y casi ateo tienda á destruir por sus bases el 
edificio de la religión, y pretenda sustituir en sus códigos el error 
enmascarado á la eterna verdad, no por eso logrará sus intentos, ni 
conseguirá que el crimen que venimos censurando sea menos odioso, 
menos grave, menos punible ante Dios. En el fondo nuestro siglo es 
lógico. Como quiera que ninguno ha Vomitado tantas blasfemias con­
tra Dios, contra Jesucristo, contra su Iglesia y contra los mas sa­
grados y venerandos objetos, no es de estrañar que ya que no le sea, 
dable amenguar en la esencia la gravedad de tamaño crimen, dismi­
nuya al menos los castigos que por una mera condescendencia no 
puede menos de establecer contra él. ¡Insensato! ¿Y quién podrá 
evitar la expiación terrible que le está decretada para el porvenir? 
La blasfemia, dice Santo Tomás, para tormento del que la comete 
empieza en el tiempo y durará por toda la eternidad, porque en su 
horrible desesperación, no pudiendo eludir los castigos de la divina 
justicia, jamás cesará de vomitar imprecaciones contra la mano Om­
nipotente que pesará sobre él. Y á la manera, escribe Peraldo, que 
los verdaderos hijos de Dios , acostumbrados á alabarle en la tierra, 
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repiten sin cesar los mismos cánticos de alabanza que un dia deben 
continuar con los bienaventurados en el cielo, así por el contrario 
los hijos del diablo ensayan en este suelo las mismas blasfemias que 
eternamente repetirán en el abismo. 

De aquí es que no hay un signo mas positivo de reprobación que 
la costumbre de blasfemar. El que continuamente insultó áDios, es­
carneció su magostad y vilipendió su honra, y pisoteó su sangre, y 
escupió su Cruz con su lengua blasfemadora, escribe San Bernar-
dino de Sena, llegará al postrimer instante de su vida sin arrepen­
tirse , porque ha arrojado á Dios de su lado, y por lo tanto su con­
denación será inevitable (1). Allí se verificará de un modo horrible 
lo que en diverso sentido decía un dia el profeta Jeremías hablando 
de Jerusalen: «Todos sus perseguidores rodearán al alma del blas­
femo, y la perseguirán sin duelo, y la asaltarán en medio de sus 
mayores angustias: Omnes persecutores ejus apprehendemnt eam 
ínter angustias (2).» Por una parte la debilidad de su físico, poi* 
otra la aproximación de la eternidad; aquí los dolores de la agonía, 
allí los remordimientos torcedores de una conciencia que no podrá 
callar; de un lado el mundo que le abandona, de otro el cielo que 
le rechaza... ¡Qué situación tan horrorosa la del blasfemo! Y entre 
tanto sus oídos escucharán aquel anatema terrible de los Libros 
Santos: «El que á sus delitos añade la blasfemia, provoca la ira de 
un Dios vengador, y nada tiene que esperar sino su juicio indecli­
nable (3).» Juicio durísimo, juicio sin piedad, juicio sin apelación, 
sin tregua, juicio eterno cuyo fallo será: «Id malditos al fuego 
eterno;» en donde como dice el abad Casiano, los dragones inferna­
les devorarán los labios del blasfemo, y lacerarán su pecho á ma­
nera de serpientes que no podrá arrojar de sí (4). 

(1) Blasphemus propter ejus ingratituclinem, in puncto mortis n o n r e -
cordatur poenitendi se, et in isto modo remanet damnatus, quia extra gra-
tiara Dei est. (S. Bern. Sen. t. 4. serm. 33.) 

(2) Thren. I . 3. 
(3) Job. X X X I V . 37. 
(4) Ibi dracones blasphemantium labia vorant, et serpentes diris mor-

sibus miserorum pectora laccrant. (Gassiaa. 3. p. Gonfess. Theolog.) 
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Ved pues, M. A. O., cómo-si la voz unánime de la religión y de 
la razón, anatematizan justamente ese crimen gravísimo. Dios también 
le castiga en la otra vida con una expiación proporcionada á la inju­
ria que aquel le infiere. Evitémosle pues sobre todo, huyamos de él 
como del mayor de los males, detestémosle con todo nuestro corazón. 
Y si por nuestra desgracia hemos incurrido en él hasta ahora, pro­
curemos desde este instante expiarle condignamente con la peniten­
cia, indemnizando al Señor en lo sucesivo con nuestras alabanzas de 
los ultrages que con nuestras blasfemias hayamos cometido contra su 
magestad iníinita: no sea que llegados al término de nuestra exis­
tencia, y presentados al tribunal de Jesucristo, nos veamos interpe­
lados con aquel apostrofe que el profeta Isaías pone en los labios de 
Dios: «¡Impío! ¿á quién ultrajaste? ¿De quién blasfemaste? ¿Contra 
quién alzaste tu voz y dirigiste tus altivos ojos? ¡Ha sido contra el 
Santo de Israel! ¿E ignoras que cuando tú te enfurecías contra mí, 
subió hasta mis oídos la insolencia tuya? Pues ahora yo te pondré 
un anillo en tus narices, y un freno en tus labios, y te haré volver 
por el mismo camino que has venido ( i ) .» Esto es, le arrojaré de 
mi presencia humillado y maldecido, y en dura y eterna servidum­
bre expiarás tu sacrilega altanería. ¡Qué sentencia tan terrible! Esto 
me recuerda lo que no há mucho tiempo decía el Sumo Pontífice 
reinante dirigiéndose á un numeroso auditorio en Roma, y lamen­
tando con lágrimas en los ojos el incremento que la blasfemia había 
tomado en la ciudad santa. «Bien sé que no faltan lenguas sacrilegas 
)>que profanan el santo nombre de Dios... Publicad en todas partes 
Mjue no espero nada de esos hombres que arrojan al cielo la piedra 
»que los aplasta al volver á caer. Blasfemar del Padre común que 
»nos da la vida y con ella todos los bienes de que gozamos, es col-
»mar la medida de la ingratitud!» 

¡Ojalá M. A. 0 . , que estas reflexiones hagan en nosotros el efecto 
que es de esperar! Dichosos nosotros si como San Pablo podemos 
decir un día: «Cierto que yo también fui en otro tiempo blasfe­
mo (¡quién nunca lo hubiera sido!): pero ha sobreabundado en mí 

(f) W . XXXYI1. 23. 29. 
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la gracia y la caridad de nuestro Señor Jesucristo, y por eso conse­
guí misericordia. Por lo tanto, de hoy mas no cesaré de esclamar: 
Al Rey inmortal é invisible de los siglos, solo y único Dios, se dé la 
honra y la gloria por eternidades de eternidades.)) Así sea ( i ) . 

(1) Prius blasphemus fu i . . . Superabundavit autem gratia Domini nos-
tr i cura fide et dilectione... Ideo misericordiam consecutus sura... Regi 
autem soeculorum immortali et invisibili, soli Deo, honor et gloria in sécula 
sseculorum. Amen. ( I . Timot. I . 13 et seq.) 



HOMILÍA 
PARA EL VIERNES DESPUES DE LA DOMINICA DE PASION. 

POR QUE CONVINO QUE JESUCRISTO \ SU GRANDE OBRA PASASEN POR 
EL CRISOL DE LAS TRIBULACIONES , Y VERDADEROS MOTIVOS QUE HAN 

ESCITADO EL ODIO DE LA IMPIEDAD Y LA INCANSABLE REPULSION 
DE LAS MALAS PASIONES CONTRA LA VERDAD CATOLICA. 

E V A N C i E L I O D E E S T E D IA . 

KReuniéronse en consejo los Pontífices y Fariseos, y dijeron: ¿Qué hace­
mos? Este hombre obra muchos milagros. Si le dejamos asi, todos creerán en 
él, y vendrán los romanos, y arruinarán nuestra ciudad y la nación entera. 
En esto uno de ellos, llamado Caiphas, que era el Pontífice de aquel año, les 
dijo: Vosotros no entendéis nada n i reflexionáis que os conviene que muera 
un solo hombre por el pueblo, y no perezca toda la nación. Mas esto no lo dijo 
de su propio movimiento, sino que como era el Pontífice de aquel año, p ro ­
fetizó que Jesús habia de morir por la nación, y no solamente por la nación, 
sino también para congregar en un cuerpo á los hijos de Dios que estaban 
dispersos. Y asi desde aquel dia no pensa.ban sino en hallar medio para ha­
cerle morir.)) 

(JOAN. XI. 47 ET SEQ.) 

TODA la vida de Jesucristo es una enseñanza práctica para el cris­
tiano : su historia es la historia anticipada de la religión que vino 
á fundar en la tierra; y las diversas fases por que pasó durante su 
existencia mortal en el mundo, preludiaron maravillosamente las 
varias vicisitudes que debia atravesar el cristianismo. Por eso, á la 
manera que el Salvador fué constantemente un objeto de esperanza 
para los buenos, de odio y aversión para los malos, la víctima de­
signada por la incredulidad para satisfacer una torpe venganza, y 
el blanco de una contradicción universal, según que se le había va-
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ticinado en su infancia al dar el primer paso en la vía del sacrificio, 
así también la religión cristiana^ á imitación de su augusto fundador, 
viene siendo al par que un motivo de veneración para los que ven 
en ella el origen de lodo bien y el principio fontal de toda dicha 
positiva, la víctima que el error y las pasiones, el libertinaje y la 
impiedad han señalado para hacerla una guerra sin tregua y sacrifi­
carla si pudiesen á su inesplicable encono. Establezcamos un ligero 
parangón entre ambos, y veremos como se identifican en todo: tanto 
que si Jesucristo debió padecer y ser afligido en la tierra porque 
era el Redentor de la humanidad, el cristianismo también ha se­
guido las mismas huellas, porque es la única religión verdadera l la­
mada á perpetuar en el mundo los frutos de la redención ; con lo 
cual quedarán esplicadas «las causas por qué en los designios de la 
Providencia convino que el Hombre-Dios y su grande obra pasasen 
por el crisol de las tribulaciones, y demostrado al propio tiempo el 
verdadero motivo que ha escitado el odio de la impiedad y la re­
pulsión incesante de las malas pasiones contra la verdad católica.» 

Bástanos abrir el Evangelio y leer las palabras del texto que 
acaba de cantarse para quedar desde luego esplicado este misterio. 
Reuniéronse (dice) en consejo los Pontifices y Fariseos, y di jeron: 
¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos milagros. Ved en primer 
lugar, y esta observación es de San Agustín, cuánto ciega el ódio y 
la pasión á aquellos hombres testigos de las maravillas que donde 
quiera obraba Jesucrislo; pues que lejos de ver en aquellos hechos 
portentosos una prueba incontestable de la divinidad del que los 
verificaba , obstínanse por el contrario en no ver otra cosa mas que 
un preteslo para afirmarse mas en sus errores y añejas preocupacio-
nes^ y perseguir de muerte al que quería darles la vida. ¡Que hace 
muchos milagros! ¿Y porque los hace negáis que es hijo de Dios 
vivo? ¿Y porque en todas partes deja impresas las huellas de su 
corazoñ benéfico le consideráis digno de proscripciojh y os apresu­
ráis á condenarle? ¿Y porque cura á vuestros enfermos, y alimenta 
á los que tienen hambre, y acoge al huérfano, y protege al desvali­
do, y arranca al sepulcro sus conquistas , por eso le aborrecéis, por 
eso le perseguís, por eso en fin os, alarmáis y deliberáis sobre el 
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medio mas pronto y eflcaz de deshaceros de su importuna presencia? 
¡Monstriiosa contradicción! ¡Peregrino modo de discurrir! Hed ahí la 
lógica del error. No de otro modo han raciocinado en todas épocas 
los descendientes bastardos de aquella secta incrédula. Así es como 
vienen discurriendo todas las escuelas enemigas de la religión cató­
lica, y esas inteligencias estraviadas vendidas á las pasiones de unos 
corazones corrompidos, que nunca se avienen con las doctrinas del 
Evangelio. El catolicismo, dicen, hace muchos milagros; y el ma­
yor de todos es su conservación á través de diez y ocho siglos de 
rudos combates y sangrientas luchas... Pero es preciso desterrar 
el fanatismo, hacer frente á las preocupaciones de la ignorancia, 
rebatir las ilusiones de una ciega credulidad, y no dejar que triun­
fen en el mundo esas ideas que destruirian todos nuestros planes, y 
darían en tierra con el edificio déla civilización moderna... ¡Men­
guados! Mal pretenden ocultar sus verdaderos designios bajo las apa­
riencias de un falso celo. Conocidas son sus aspiraciones, que en el 
fondo nada difieren de las de los antiguos enemigos de Jesucristo. 
¿Eran acaso los milagros de ésle lo que aquellos temían, lo que es­
citaba su rivalidad, y motivaba sus persecuciones ? No, esto no pa­
saba de ser un protesto, bien infundado por cierto y peor combi­
nado, pues que ponía de relieve sus ideas contradictorias; la verda­
dera causa estaba en otra parte, en sus miras políticas á las que no 
dudaron sacrificar sus convicciones religiosas, en su orgullo nacional 
que veían amenazado, y por el que estaban dispuestos á renunciar 
á sus tradiciones bíblicas. Si le dejamos asi , decían, todos creerán 
en él, y vendrán los romanos y se apoderarán de nuestra cmdad 
y de nuestra nación. Con que es decir que lo que alarmaba á aque­
llos soberbios Pontífices, y á aquellos venales Fariseos, no era en 
realidad los prodigios de Jesús, sino la inmensa popularidad que 
alcanzaría su-doctrina, la propagación de sus enseñanzas , el incre­
mento de su influencia en todos los pueblos. Esto y no otra cosa era 
lo que promovía sus acaloradas discusiones. Veían que el gentil y 
el judío, el griego y el romano, el bárbaro y el escita, todos uná­
nimes abrazarían el nuevo culto inaugurado por aquel hombre de 
milagros, en cuyo caso si la Judea se resistía á aceptarle, desapare-
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ceria su nacionalidad, y seria destruida su independencia: y antes 
que renunciar á sus miras ambiciosas y egoistas, hubieran preferido, 
como de hecho prefirieron, ahogar la verdad en sus corazones y 
decretar la muerte del Justo cargando con la inmensa responsabilidad 
de un horrible deicidio. ¡Y no sabian los desgraciados que esía re­
solución era por el contrario el golpe de gracia dado á su existencia 
política, y que acababan de decretar su servidumbre, su disolución 
y su completo eslerminio! 

No es menos errada la idea que preside al odio incansable de los 
émulos del catolicismo. Al ver que en todas partes y en todas las 
épocas su influencia lejos de amenguarse con las contradicciones que 
ha sufrido, se avigora cada día mas y toma mayores proporciones, le 
temen porque no va de acuerdo con la tortuosa marcha que ellos han 
emprendido , le aborrecen porque protesta altamente contra sus 
principios desorganizadores, le combaten porque es contrario á sus 
aspiraciones, trabajan por desprestigiarle porque no transige ni fra­
terniza con el error y las pasiones. Y vencidos en el terreno de la 
razón y de la conciencia pública , y derrotados en el campo de la 
discusión y de la ciencia, maquinan sordamente su esterminio, como 
único medio de poder realizar sus locas utopias; y armados del so­
fisma , y manejando diestramente la calumnia, y llevando al terreno 
de la política lo que es del dominio esclusivo de la fé , y haciendo 
cuestión de partido, lo que no es sino cuestión de creencias, buscan 
do quiera que pueden hallarlo' un pretesto plausible para poner en 
planta sus proyectos. Y sin embargo, no es mas que odio sistemá­
tico, enemiga irreconciliable, cruel encarnizamiento, y necio orgu­
llo, y ambición desmedida, y corrupción profunda lo que les mue­
ve á ensañarse contra la verdad que no pueden menos de conocer, 
siquiera intenten sofocarla, porque la luz no deja de existir siempre 
viva y radiante porque haya hombres que en su delirio arrojen n u ­
bes de polvo sobre sus propios ojos. Bien han manifestado el móvil 
legítimo de todos sus trabajos esos hombres que han soñado una re­
generación social basada en la destrucción del edificio religioso que 
vienen respetando los siglos. Hipócritas como los Fariseos, y no 
menos envidiosos de la preponderancia del elemento católico \ que los 

TOMO v. 11 



— 162 — 

pontífices judíos de la de Jesucristo, se han reunido mil veces para 
deliberar sobre la futura suerte de la religión , como si en sus manos 
estuviese el destruir lo que Dios ha fundado , y señalar el porvenir 
de lo que está marcado con el sello de la perpetuidad. Preciso es, 
han dicho, que de una vez se ponga un coto á la influencia de ese 
principio que todo lo arrastra en pos de sí. Sus conquistas aumen­
tan diariamente, el bando apostólico trabaja incansable por mante­
ner y fomenlar el espíritu de reacción. Su doctrina invade todo el 
globo y apenas hay un rincón de él donde no tenga ausiliares y pro­
sélitos. Dejadles hacer, y bien pronto veréis como los pueblos se 
agrupan bajo su bandera , y forman un partido imponente, el par­
tido teocrático que trastornará todos nuestros planes y ejercerá un 
dominio universal en el mundo... 

Así han hablado los hombres de la escuela fdosóíica , los modernos 
reformistas y cuantos miran con torbo ceño la preponderancia del 
principio católico; y la resolución que en su consecuencia han to­
mado ha sido idéntica á la que los antiguos Pontífices y Fariseos 
adoptaron en la ocasión á que nos referimos respecto de Jesucristo. 
Uno de ellos llamado Caiphas que era pontífice aquel año, di jo: 
Vosotros no entendéis nada, n i reflexionáis que conviene que un 
solo hombre muera por el pueblo para que no perezca toda la na­
ción. Estas palabras que envolvían un ilustre vaticinio, acaso sin 
saberlo el mismo que le pronunciaba, decidieron de la suerte del 
Hombre-Dios en la tierra. Desde aquél momento quedó acordada su 
muerte, aquella muerte que eij los ocultos designios del cielo debia 
dar la vida á la humanidad , rescatándola de la ominosa esclavitud 
del pecado, rehabilitándola en los derechos que perdiera en el pa­
raíso , franqueándola las puertas de la eternidad, y abriendo á sus 
ojos un porvenir inmortal y una gloria imperecedera. Convenia, sí, 
que el Justo por escelencia , el Santo, el inocente , el Pontífice de 
los bienes venideros, entrase en el nuevo tabernáculo no elaborado 
por manos humanas, para hallar la redención eterna del mundo á 
precio de su propia sangre, como dice San Pablo ( l ) . Con venia que 

(1) Hí©br; íX. M et seq. 
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el Hijo del Altísimo fuese la víctima expiatoria que se ofreciese en 
una cruz por los crímenes de todo el universo para arrancar al in­
fierno su prepotencia, y despojar al fuerte armado de su despótica 
tiranía. Convenia que el monarca invisible de cielos y tierra cambia­
se su manto real por la púrpura ignominiosa, su diadema de gloria 
por una corona de tribulación , su trono de nubes por un madero 
afrentoso para que el hombre que siendo poco menos que los ánge­
les no supo sostener su dignidad y se envileció hasta rebajarse á la 
condición de los irracionales mas estúpidos, fuese levantado de su 
postración y volviese á ocupar el lugar que le estaba designado como 
rey de la creación. Convenia que se humíllase el Omnipotente , para 
que se engrandeciese el débil mortal, que fuese escarnecido el grande 
por esencia, para que el hijo del polvo fuese honrado; que el impa­
sible se sujetase al sufrimiento y al dolor , para-que la criatura con­
denada desde su concepción á sufrir y llorar fuese libre del padeci­
miento; que el impecable por naturaleza se viese condenado como reo 
de delitos que nunca cometiera, para que el pecador fuese absuelto 
y reengendrado á la gracia; y que á consecuencia de un infame de­
creto pereciese Jesucristo en el suplicio de los malhechores, para 
que fuese rasgado el fatal decreto de condenacíoji lanzado contra 
todo el línage de Adán en los primeros días del mundo. 

¡Ahí tenéis, M. A. O . , todo el sistema de la teología católica, 
todo el plan de la reparación operada por el Hijo de Dios, la causa 
eficiente, la causa ocasional, la causa final de la redención!... Todo 
ello se encerraba en aquellas misteriosas palabras del pontífice de 
los judies: «Conviene que muera un solo hombre por el pueblo, y 
que no perezca toda la nación.» Palabras que como dice el sagrado 
texto no le fueron inspiradas por su propio ingenio, sino que co­
mo era pontífice de aquel año, profetizó, movido sin duda de una 
superior inspiración, que Jesús hahia de morir por la nación, y 
no solo por la nación judía, sino también para congregar en un 
solo cuerpo á los hijos de Dios que estaban dispersos. Y de hecho, 
¿quién duda de la conveniencia, de la necesidad absoluta del sacrifi­
cio del Calvario para la felicidad del universo? ¿Qué hubiese sido 
de la humanidad en el estado de envilecimiento y de desdicha á 
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que la mlugeran sus errores y eslravíos, si un Dios haciéndose 
hombre no hubiese cargado con la responsabilidad de laníos críme­
nes como se habían coraelido desde el principio de la creación, in­
capaz como era por sí sola de expiarlos condignamenle? ¿Cómo se 
hubiese realizado ese enlace misterioso entre la tierra y el cielo, ha­
llándose aquella bajo el anatema de este, ambos enemigos irreconci­
liables, ambos en perpétua lucha, separados ambos por un abismo 
inconmensurable, á no haberse verificado aquel maridage incom­
prensible entre lo divino y lo humano, mediante el cual desaparecie­
ron las distancias, dejaron de existir las rivalidades, la misericor­
dia se abrazó con la justicia , y ésta sin ceder nada de sus derechos 
hizo que aquella consiguiese el triunfo mas admirable? ¡Ah ! ¡Tris­
te del hombre si Dios no se hubiese humanado! ¡Desgraciado el 
mundo si Jesús no hubiese aceptado todos los dolores que nosotros 
merecíamos, y la muerte afrentosa de cruz á la que estaba vinculada 
nuestra libertad y nuestra bienandanza! Errantes y dispersos sobre 
una tierra que nos maldeciría, ni siquiera podríamos dirigir nuestras 
miradas á aquella patria celestial de la que como hijos desheredados 
nos arrojaría el rayo vengador del Omnipotente; y privados de to­
do derecho, de toda esperanza, de lodo consuelo, veríamos desli­
zarse nuestros dias en el horror del despecho bajo el insoportable 
peso de la adversidad, como unas víctimas destinadas á padecer 
eternamente en otra vida aun mas desdichada... Pero no, el Reden­
tor de la humanidad cumplió en su persona el vaticinio del pontífice 
del pueblo judío y las profecías de cuarenta siglos, y el pueblo se 
salvó, y la humanidad fué rescatada, y el universo entonó un him­
no de victoria que repetirá durante las edades. 

Volviendo ahora al parangón que desde el principio de este dis­
curso venimos estableciendo, es de notar que así como los Pontífices 
y Fariseos, sin otra mira que la de satisfacer un encono inmotivado, 
decretaron que convenia sacrificar á Jesucristo á su infame vengan­
za, y en consecuencia de esta resolución , desde aquel dia no pen­
saban sino en hallar medio para hacerle mor i r , según el texto 
evangélico, del mismo modo los enemigos del catolicismo, los que 
envidiosos de su influencia han mirado siempre de mal ojo su pre-
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ponderancia y sus conquistas como contrarias á los planes del liber­
tinaje y de la impiedad, han recurrido en todas épocas al mismo 
espediente que con su divino fundador adoptaron aquellos hombres 
fementidosé hipócritas. Conviene, han dicho, que se ponga trabas 
á ese principio, que impulsado por el soplo del fanatismo clerical va 
invadiendo todos los terrenos. Conviene al bienestar de los pueblos, 
conviene á la estabilidad de las sociedades, conviene á los progresos 
de la civilización que muera , esto es, que deje de ser lo que viene 
siendo hace diez y ocho siglos ese elemento religioso que en todo 
quiere tener una participación directa. El desenvolvimiento de la 
industria, el fomento de las artes, el triunfo de las ideas, el afianza­
miento de la libertad... todo está interesado en el esterminio de ese 
poder espiritual que, traspasando sus lindes naturales, ha usurpado 
derechos que no le competen y reclamado una influencia que no 
debe ejercer en nuestros destinos. Preciso es para que los pueblos 
se salven y no perezca la nacionalidad de todos los paises, que l imi­
temos su acción á ío puramente espiritual, y aun de esto solamente 
á lo que de ningún modo pueda dificultar nuestros designios ni entor' 
pecer nuestra marcha. ¿Se opone á ello la unidad religiosa? Pues 
introduzcamos la tolerancia de todas las comuniones. ¿Puede servir­
nos de estorbo la incompatibilidad de creencias? Pues admitámoslas 
todas indistintamente. ¿Ha de servir de rémora el pontificado con sus 
exigencias? Pues declaremos á la faz del mundo que rechazamos tan 
servil dependencia. ¿Nos contraría el clero con sus enseñanzas? Pues 
pongamos mordazas en su boca y dictemos leyes represivas contra 
los que no acepten nuestros principios... 

De esta suerte, con un celo hipócrita, ó á prelesto de un espí­
ritu de nacionalidad fríamente calculado, se ha decretado en varias 
ocasiones y se decide hoy dogmáticamente la muerte civil y social 
de ese principio que personifica al Hombre-Dios, y es la espresion 
genuina de la verdad eterna. ¡Y no ven, no advierten que, sin sa­
berlo ellos mismos, los que así hablan y obran , no hacen olra cosa 
sino preparar el triunfo del catolicismo y conducirle al logro de sus 
inmortales destinos! ¡No reflexionan que cuanto mas trabajan por 
debilitar su influjo mas le acrecientan! ¿ De qué han servido las per-



— 166 — 

sediciones que basta ahora ha sufrido, las horribles tormentas que 
contra él ha suscitado el error, el encarnizamiento de sus enemigos, 
las luchas y los combates que ha sostenido, las escuelas que contra 
él se han inaugurado , las sectas que de él se han separado, sino de 
hacer mas visible su acción poderosa, mas admirable su celestial 
doctrina, mas bella su indestructible unidad? No serán otros los r e ­
sultados de las contradicciones que no cesan de crearla los modernos 
Fariseos. Combatan sin duelo á esa religión divina, hiéranla honda­
mente en la fibra mas sensible, persíganla desembozadamente con 
todo género de calumnias, no haya arma por vedada que sea que no 
manejen para destruirla. Así conviene, no para la realización desús 
insensatas teorías, sino para que se verifiquen los designios de Dios 
sobre la humanidad, para que no perezca el mundo, para que los 
pueblos se salven, para que las sociedades prosperen, para que los 
individuos sean felices. Pues no de otra suerte que la sangre de Jesús 
vertida por sus perseguidores sirvió para lavar las manchas del pe­
cado que reinaba orgulloso en la t ierra, para enlazar lo visible con 
lo invisible, para fecundizar las raices del árbol de la libertad cris­
tiana, para eslender de uno á otro polo la civilización del Calvario, 
para propagar junto con el Evangelio todos los gérmenes de ventura 
y prosperidad , así también los reveses, las persecuciones, los su­
frimientos y los combates del catolicismo, evidenciando al mundo su 
origen divino, y demostrando que se apoya en un poder indestruc­
tible, desengañarán á los ilusos, disiparán los nublados del error, y 
harán ver que los que contra él asestan sus tiros, son los verdaderos 
enemigos de la humanidad que especulan con la credulidad de los 
pueblos para esclavizarlos, que quieren arrancar del corazón del 
hombre su fé y sus dogmas para robarle sus esperanzas, su apoyo 
en el infortunio, y su venturoso porvenir. 

Tened esto bien presente, católicos, y no os dejéis seducir por las 
utopias de esos hombres de perdición. Permaneced firmes y constan­
tes en vuestras creencias á despecho de la incredulidad sistemática de 
los que se dicen llamados á labrar vuestra dicha. Desconfiad siem­
pre de sus promesas: y siquiera fuesen ángeles los que os predican 
principios contrarios á las verdades consignadas en el Evangelio de 



— 167 — 

Jesucristo, no los creáis, os repetiré con el Apóstol. La verdad es 
una, indivisible, eterna, la que habéis aprendido desde la infancia, 
la que todos los dias proclamáis en el símbolo de los apóstoles. Con-
fesadla pues sin rubor, sostenedla con energía, defendedla con 
valor, conservadla como un precioso depósito, seguros de vuestra 
felicidad en la vida presente, y de una gloria perdurable en la otra. 



EXORDIO 
7 APLICACION D E UN S E R M O N 

PARA LA DOMINICA DE RAMOS. 

EL AMOR, PRIMERA COINDICION DE .NUESTRA UMION CON JESUCRISTO EN 
LA EUCARISTIA, JUNTAMENTE CON LOS DEMAS SENTIMIENTOS QUE ESCITA 
EN EL ALMA , CONSTITUYEN LAS VERDADERAS DISPOSICIONES CON QUE 

DEBEMOS SALIRLE AL ENCUENTRO EN LA SOLEMNIDAD PASCUAL 
Á IMITACION DE LAS FIELES TURBAS HEBREAS. 

LA escena que hoy nos recuerda la iglesia, M. A. O., nos suministra 
un tema inagotable de reflexiones, todas ellas gravísimas y de la 
mas alta importancia. Hoy. en efecto es el aniversario, digámoslo 
asi, de aquel dia grande y solemne en que el Hijo de Dios hecho 
hombre, antes de dar principio á la dolorosa carrera de su pasión, 
verifica su entrada triunfal en aquella ciudad ingrata destinada á re­
cibir su sangre y á ser el teatro de sus ignominias. Montado en una 
jumenta ataviada con los vestidos de los discípulos del Salvador, pe­
netra éste por las calles de Jerusalen , precedido y seguido de nume­
rosas turbas que agitan con sus manos palmas y verdes ramos de oli­
va , entonando al mismo tiempo cánticos entusiastas en loor del que 
venia en nombre del Señor á redimir al pueblo acogido. «Y todo esto, 
dice el sagrado Evangelio, sucedió asi en cumplimiento de lo que 
digera el Profeta: Decid á la hi ja de Sion, mira que viene á t i 
tú rey lleno de mansedumbre, sentado sobre una asna y su pollino 
hijo de la que está acostumbrada al yugo.» 

Ahora bien, observemos el singular contraste que ofrece aquella 
población dividida en diferentes partidos, y los diversos aféelos que 
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Ja entrada de Jesucristo hace surgir en sus habitantes. ¿Cómo es que 
mientras los unos dando libre vuelo á su entusiasmo hienden los 
vientos con gritos de júbilo , victoreando al hijo de David y repi­
tiendo las bendiciones y hosannas al enviado del cielo, los otros 
llenos de turbación y espanto en presencia de esta ovación impro­
visada , observan un silencio harto significativo, y se reúnen á de­
liberar sobre las medidas que conviene adoptar en semejantes cir­
cunstancias, cual si aquel que veian entrar por sus puertas fuese un 
tirano cuyo yugo se tratase de rechazar á todo evento, cuya dura 
dominación temiesen como la mayor de las calamidades? 

Circunstancia es esta que debe llamar vivamente nuestra atención. 
Dos tipos harto marcados se nos presentan en este acontecimiento; 
dos partidos bien distintos figuran en él de una manera digna de 
observarse. De un lado el pueblo sencillo y f ie l , el pueblo creyen­
te que reconociendo en el nuevo rey pacífico que viene á visitarle, 
al Mesías anunciado y prometido en los libros proféticos, se apre­
sura á recibirle con las mas sinceras demostraciones de confianza y 
amor, de simpatía y de gratitud como al objeto de sus ardientes vo­
tos y depositario de sus esperanzas. De otro lado, el partido incré­
dulo compuesto de pontífices venales, de sacerdotes envidiosos, de 
Fariseos fementidos, que heridos en su orgullo por aquella recep­
ción honrosa hecha á Jesucristo, conspiran sordamente contra él y 
juran perderle para satisfacer una venganza reconcentrada ya de 
mucho tiempo en sus viles corazones. De suerte que lo que para los 
unos es un motivo de alegría y satisfacción, conviértese para los 
otros en ocasión de despecho y de pesar. Y es que aquellos están 
animados por la fé y por el amor; en vez de que estos, ciegos con 
los vicios y vendidos á las mas torpes pasiones, no esperimentan mas 
que aversión y repugnancia, no tienen creencias, y por consiguien-
íe carecen de afección. 

La semejanza,no puede ser mas exacta entre esto y lo que en la 
presente época sucede en el seno del cristianismo. A todos se nos dice 
por el eco de la Iglesia nuestra madre: «Ved que viene á vosotros 
nuestro rey manso y pacífico.» Próximo está el dia de la solemnidad 
pascual en que Jesucristo vendrá á la mística Jerusalen de vuestra 
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alma en el sacramento de la Eucaristia para renovaros en espíritu, 
y colmaros de sus dones: Ecce rex tuus venit t ib i mansuetus. Y este 
anuncio solemne, ¡qué distintas impresiones no causa en los cristia­
nos ! Pocos son los que como los fieles hebreos le salen al encuentro 
y le preparan una recepción digna de tan grande magostad ; muchos 
por el contrario los que á imitación de los pontífices y Fariseos se 
turban, se inquietan y miran como un deber penoso el cumplimien­
to del precepto pascual. ¿Y qué otra es la causa de semejante d i ­
vergencia, sino que lo que aquellos ven como una dicha inefable, lo 
consideran estos como una desgracia; porque tranquilos los prime­
ros con el vaticinio de su conciencia, y creyendo firmemente que en 
la recepción ele la Eucaristia deben hallar un tesoro de gracias ina­
preciable , desean llegue el momento de tener en sus pechos al au­
tor de todo bien, cuando los segundos atormentados por sus remor­
dimientos y faltos de fé, de esperanza y de amor, no esperimentan 
hacia Jesucristo sacramentado sino afectos de desconfianza y de ter­
ror? Por eso los unos participan de los frutos copiosos de la triun­
fal entrada del Salvador en sus almas, mientras los otros ven por el 
contrario aumentarse en las suyas los efectos funestos de sus malas 
pasiones. 

«Luego el amor á Jesucristo es la primera condición de nuestra 
unión en el sacramento de la Eucaristia, y por consiguiente él mis­
mo juntamente con los demás sentimientos que engendra en el alma, 
constituyen las verdaderas disposiciones con que á imitación de las 
fieles turbas hebreas, debemos salirle al encuentro en la gran solem­
nidad pascual.» Hed aquí trazado el asunto de mi discurso, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

He dicho G. O. , que el amor fué el sentimiento, etc. (Véase lo­
mo •ÍV/pág. 421.) 



SERMOM 
SOBRE LA NECESIDAD DE HACER PENITENCIA, 

(qne snclc predicarse el Lunes ó liarles Santo.) 

NECESIDAD DE HACER PENITENCIA FUNDADA EN LA INNEGABLE AUTORIDAD 
DE LOS DIVINOS LIBROS, EN LOS HECHOS LUMINOSOS DE LA HISTORIA 

Y EN LA CONVICCION DE NUESTRO PROPIO ESTADO, 

Nis i pcenitentiam hahueritis omnes similiter perihitis. 

Si no hiciéreis penitencia, todos á la vez pereceréis. 
Luc xm. 3. 

C ATÓLICOS: Hay verdades terribles á las que el hombre, por grande 
que sea su obstinación, no puede menos de dar crédito, siquiera sus 
pasiones se opongan á ello y pretendan cegar sus ojos para no ver 
la luz que le muestra el recto camino de la salvación. Podrá en 
buen hora resistir á las divinas inspiraciones; podrá adormecerse en 
los placeres mundanales; podrá ahogar hasta cierto punto el grito 
de su conciencia criminal entre el ruido de las orgías y de los festi­
nes; podrá, en una palabra, luchar contra Dios, oponerse á sus l la­
mamientos , sacudir su yugo, y decirle como los impíos de que ha­
bla la Escritura: «Apártate de mí; no quiero sufrir tu dominación; 
aborrezco tu ley, y me es enojosa tu voz que me indica el camino 
del bien.» Pero no por eso le será posible triunfar de ese alto poder 
que está sobre todo lo humano; y en medio de sus locos pasatiempos, 
el eco de la religión vendrá á acibarar todos sus goces y á poner en 
relieve su lastimoso estado; y mal que le pese escuchará donde 
quiera aquella verdad estremecedora consignada en el Evangelio y 
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dirigida á lodos los pecadores: «Si no hacéis penitencia, todos i r ­
remisiblemente pereceréis:» Nisipoenitentiam egeritis, omnes simul 
peribi t is. 

Este mismo grito es, M. A. O,, el que vengo á repetir hoy en 
nombre de la religión salvadora de que soy eco fiel, en nombre de 
Jesucristo cuya misión estoy llamado á llenar entre vosotros, en nom­
bre en fin de vuestras mismas almas cuyos mas caros intereses me 
afectan estraordinariamente. La indispensable necesidad de hacer 
pronta y sincera penitencia, bed aquí el gravísimo asunto que hoy 
debe ocupar nuestra atención; porque á ello está ligado nuestro pre­
sente y nuestro porvenir. ¿Y quién duda que todos sin distinción de 
ningún género presentimos'esta necesidad y tenemos esta obligación? 
Todos por nuestra desgracia hemos pecado; todos nos hemos estra-
viado del camino de la v i r tud, todos hemos ofendido mil veces á la 
bondad divina, todos hemos insultado su misericordia, abusado de 
su tolerancia, y conjurado sobre nuestras cabezas su venganza ine­
xorable. Y esto, M. A. 0 . , nunca como hoy es. tristemente cierto. 
La corrupción de nuestro siglo, la impiedad que cunde en todas las 
clases sociales, la desmoralización universal que en todos los sexos y 
condiciones se muestra descarada y audaz, el escándalo cada dia mas 
creciente en todos los estados, y ese cinismo insensato de que hace 
alarde una juventud insolente, y esa mal llamada despreocupación 
deque hace gala una vejez sin dignidad, y esa multitud de escesos 
nunca vistos que gradualmente van adquiriendo mayor refinamiento 
y un carácter mas grave y alarmante: ¿no muestran patentemente 
el mas completo olvido de Dios, la indiferencia mas lamentable há-
cia las verdades católicas, el desquiciamiento universal de todo orden 
moral, en una palabra, que el hombre se ha desentendido de sus 
deberes, que ha renunciado á sus inmortales destinos, que se ha 
materializado y héchose todo carne, por satisfacer los viciados ins­
tintos de su naturaleza corrompida? Y en semejante estado, qué es­
pera, qué puede esperar sino que la cólera celestial caiga sobre él 
con todo su peso, y que un nuevo diluvio de fuego esterminador 
reduzca á cenizas ese mundo réprobo que así se atreve á desafiar al 
Omnipotente? 
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¡Ah! ya vemos liempo há vibrar la espada del Dios irritado; ya 
vemos cernerse en los aires el genio de la devastación que amenaza 
á las sociedades modernas; ya venimos palpando las consecuencias 
de ese aluvión de crímenes que han inundado el universo; dentro de 
nosotros mismos tenemos ya esa mano vengadora que con su cruel 
azote humilla al poderoso, castiga al soberbio, hunde en el abismo 
'al voluptuoso, y sin perdonar al rey en su solio, ni al pastor en su 
choza, ni al magnate en su palacio, ni al pordiosero en su infecto 
tugurio, manifiesta donde quiera que Dios es el señor y árbitro de 
los humanos destinos; que no en vano le insulta y desafía.el misera­
ble hijo del polvo; y que cuando cansado ya de tolerar los escesos 
de los hombres se propone hacer ostentación de su fuerza y poder 
para reducirlos á la razón, no hay ciencia, no hay consejo, no hay 
previsión bastante á impedirlo: pues en su mano está la muerte y 
la vida, la elevación y la ignominia, la gloria ó la deshonra, y él 
dispone á su beneplácito de los pueblos y de las naciones, de los ce­
tros y de los estados, como que suya es la tierra y cuanto en ella 
existe. 

No hay pues mas que un medio eficaz para contener los efectos 
de la divina venganza y reemplazarla con la misericordia: y este es 
la penitencia, medicina preciosa que cura nuestras llagas morales, 
antídoto infalible que neutraliza las funestas consecuencias del peca­
do, elemento divino que el cielo puso á nuestra disposición para 
hacer frente á todas nuestras desgracias, tabla salvadora á la cual 
asidos podemos dominar el inmenso occéano de las pasiones en que 
nos vemos sumergidos, y evitar el naufragio que nos amenaza. Voy 
por lo tanto á ocuparme de esto por un breve rato. «La necesidad 
de hacer penitencia, fundada en la innegable autoridad de los d iv i ­
nos libros, en los hechos luminosos de la historia, y mas que todo 
en la convicción de nuestro propio estado», será la materia de mi 
discurso. Imploremos ante todo las luces divinas por la mediación 
de la Santísima Virgen , ele. 

AVE MARÍA. 
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REFLEXION UNICA. 

Inútil seria ir á rebuscar en las sagradas páginas textos que acre­
diten la necesidad de hacer penitencia, después de haber consignado 
ya en un principio aquella terrible sentencia de Jesucristo: «Si no" 
hiciéreis penitencia, todos pereceréis irremisiblemente.» Es de­
cir, M. A. 0 . , que según este inapelable dilema no se da medio en­
tre estos dos estreñios: «O arrepentirse ó perecer.» Y en e/ecío no 
le hay, por mas que el hombre trate de tergiversar sus precedentes, 
ó de eludir sus consecuencias. O es cierto que el pecado ofende casi 
infinitamente ála magostad suprema, ó no lo es. ¡Decidid! Mas ¿qué 
digo? No creo que os atreváis á negarlo, siquiera vuestra impiedad 
rayase en lo mas alto. ¿Puede haber mayor osadía, atrevimiento 
mas inconcebible, desacato mas grave, injuria mas atroz que levan­
tarse el polvo contra el que le amasara con sus manos, escupir el 
miserable reptil contra el que puede aplastarle con su planta, insul­
tar la nada al Criador de todas las cosas, mofarse el esclavo del rey 
supremo que le hizo libre, en una palabra, disputar el sér de un dia 
el poder y la soberanía al que existe desde la eternidad? Pues tal 
hace el hombre, toda vez que pecando niega á Dios la sumisión y 
obediencia que le debe como á su Hacedor, se despoja del carácter 
de grandeza que le imprimiera su soplo divino, rasga los títulos de 
dependencia que le ligan á sus supremas leyes, le denosta, le ultra­
j a , y menosprecia su bondad, y rechaza sus auxilios, y pisa su 
sangre preciosa, á cuyo precio humanándosele rescató del cautive­
rio y le franqueó las puertas de la inmortalidad. 

Luego en el hecho mismo de pecar, ya el hombre se hace ene­
migo de Dios, se declara su antagonista y su r iva l , pónese en 
abierta lucha contra é l , le hostiliza en todos conceptos, y por con­
siguiente es un sér desheredado tle la legítima paterna, es un objeto 
de aversión y de ódio respecto del que le cr ió , es una víctima des­
tinada á esperimentar una venganza eterna... ¡Qué estado tan las­
timoso!... ¡Qué posición tan horrible! 
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Sin embargo, el Señor que es infinitamente rico en piedad, y 
cuya clemencia escede á todas las obras de su omnipotente diestra, 
se ha reservado el derecho de perdonar al culpable cualesquiera 
que sean sus crímenes, y lo quiere, y lo desea con vivas ansias, 
puesto que jamás se complació en la perdición del delincuente, sino 
que antes se goza en verle vivir arrepentido. Solo una condición le 
impone , y es que reconozca su culpabilidad, que deteste sus faltas^ 
que llore sus aberraciones, y expié sus estravíos con la penitencia. 
¡A tan leve costa olvida Dios sus ofensas! ¡A tan corto precio depo­
ne su indignación , suspende el golpe de su venganza , y se aplaca 
su justa cólera! Así lo ha consignado en mil- pasajes de los sanios 
libros. Llenas están sus páginas de textos los mas terminantes y pre­
cisos en este punto. ¡Con qué efusión de su corazón piadoso escla­
maba un día por medio de sus profetas hablando con su antiguo pue­
blo: «Vuelve á lu Dios, oh prevaricadora Israel. ¿Por qué así 
permaneces en tu obstinada maldad? ¿Por qué así te duermes en 
el profundo sueño de la culpa? ¡ Oh! No : torna á mí , conviértete, 
llora y haz penitencia, que yo te recibiré... Al menos en tu loco de­
l i r io , reconoce tu posición, llámame Padre, y mi seno está pronto 
para estrecharle ( ! ) . . . Pero si tal es tu endurecimiento que-prefieres 
morir culpable antes que vivir arrepentida, entonces tuya será la 
obra de tu desdicha, tú habrás labrado la cadena de tus desgracias, 
sobre tí misma recaerá tu eterna perdición (2)!» 

La penitencia pues fué siempre una condición esencial, y de ab­
soluta necesidad para obtener las piedades del Altísimo; así es 
que donde quiera que abrambs los libros santos hallamos autoriza­
da esta verdad con textos tan esplícilos que no pueden dejar el 
menor motivo de duda. ¿Qué otra cosa predicaban continuamente 
los hombres inspirados al pueblo de Dios? ¿Qué otra cosa gritaba el 
precursor á las turbas que acudían á admirarle en el desierto? Y el 
mismo Salvador en el curso de su vida pública, ¿no insistía ince­
santemente en inculcar la penitencia, como el único remedio á los 

(1) Jerem. 111. I , 4. 
(2) Oseae X I I I . 9. 
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males que aquejaban ai mundo? «Volved, oh prevaricadores á 
vuestro corazón ( I ) . Haced penitencia, pues se aproxima el reino 
de Dios (2). Arrepentios y creed en el Evangelio (3).» Estas y otras 
semejantes sentencias herian frecuentemente los oidos del antiguo 
mundo. Sobre este principio "giraban digámoslo así todas las exhor­
taciones y discursos de los enviados de Dios, y nada parecía incul­
caban con tanto interés, persuadidos como estaban de que sin la pe­
nitencia eran inútiles y sin fruto la oración , los sacrificios espiato-
rios, las víctimas sangrientas y las numerosas ceremonias de la ley 
Mosaica. 

Los hechos confirman esta teoría. En todas partes se vé puesto en 
acción este principio. Si los israelitas se ven amenazados de la cólera 
celeste, para aplacarla no encuentran otro recurso que las lágrimas 
del arrepentimiento y la pública confesión de sus iniquidades. Si la 
venganza de Jehova se hace sentir sobre ellos, y la peste diezma 
sus ganados, y la guerra tala sus campiñas, y la hambre les arre-
bala sus hijos, y la muerte se pasea triunfante por medio de ellos, 
les veréis correr desbandados al templo santo cubiertos de saco y de 
cilicio, invocando el auxilio divino, y uniendo á sus plegarias el ayu­
no y la penitencia. En todas las calamidades públicas y privadas, 
en los grandes desastres, en las crisis violentas, siempre que algún 
revés aflijo aquel pueblo, hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, 
sacerdotes y reyes, todos á la vez claman al cielo pidiendo miseri­
cordia y diciendo: liemos pecado. Señor, hemos obrado inicua­
mente, hemos sido ingratos á vuestras bondades (4); perdonadnos 
y no permitáis que el oprobio y la confusión cubra nuestras fren­
tes (5) . Y cierto no en vano obraban de este modo, pues sabían por 
esperiencia que á pesar de su inconstancia y versatilidad, sin em­
bargo de la facilidad con que volvian á reincidir en sus culpas, Dios 
bondadoso y clemente con esceso, no se mostraba insensible á la voz 

(1j IsaiceXLVI. 8. 
(2) Malth. 111. 2. 
(3) Marc. I . 15. 
(4) Baruch. I I . 12. 
(5) Joel. I I . 17. 
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del arrepentimiento, y veces mil lograron conjurar con el arma de 
la penitencia los azotes de su venganza que no hubieran sido bastan­
tes ú impedir todos los esfuerzos humanos. Así es como David, arre­
pintiéndose á la voz de un profeta que le muestra el horror de su 
culpa, consigne, en el acto anular la sentencia de muerte pronun­
ciada contra él y contra su raza en castigo de su adulterio ( í ) . Así 
Ezequías, llorando amargamente sus desórdenes á la menor insi­
nuación de Isaías, logra aplazar el término de su vida próxima ya 
al borde del sepulcro (2). Así en fin muclios hombres célebres en 
el mundo por sus estravios y escándalos, han oblenido de Dios el 
perdón de ellos y la suspensión de los castigos que ya amenazaban 
de cerca sus cabezas. 

Mas ¿á qué pedir prestados á la historia ejemplos de la ver/lad 
que venimos probando , á qué buscar fuera de nosotros pruebas de 
la necesidad indispensable de hacer penitencia, cuando tan elocuen­
temente nos persuaden de ella nuestras propias convicciones y la es-
periencia de nuestras mismas desgracias? ¡ A h ! Por demás está que­
rer atribuir éstas á causas puramente naturales que en realidad nada 
tienen que ver con los azotes con que el cielo nos aílije. No, mis 
amados oyentes, no es efecto de un puro acaso, ni tampoco el re­
sultado de humanas combinaciones tantos y tan horrorosos desastres 
como de largo tiempo venimos esperimeníando. Decid en buen hora 
que esas luchas intestinas que diezman nuestra juventud , esas revo­
lución ss espantosas que siembran por do quiera la desolación y las 
ruinas, esa hambre devastadora que despuebla algunas de nuestras 
provincias ricas un dia y florecientes , esas enfermedades endémicas 
que convierten nuestras ciudades y aldeas en vastos cementerios, y 
sobre todo esa terrible epidemia que burlando todos los recursos del 
genio y haciendo impotentes los esfuerzos de la ciencia , pasea por 
todas parles en triunfo el fúnebre carro de la muerte: decid , repito, 
que todo eso es únicamente una desgracia cuyo origen radica en la 
legislación, en la política, en el mal gobierno, y en las influencias 

(1) l í . Reg . X I I . 13. 

(2) Isaife. X X X Y I I I . 5. 

TOMO V. 12 
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atmosféricas... Obstinaos si os place en creer que no existe un prin­
cipio superior á todo esto, que predomina en todos esos aconteci­
mientos funestísimos que ocasionan tanto luto, tanta desolación, tan­
tas desventuras en el seno de nuestra sociedad... ¡Desgraciados! Por 
grande que sea vuestra indiferencia , por profundo que sea vuestro 
estoicismo, seguro estoy de que otra cosa sentís en vuestro corazón. 
Despojaos de preocupaciones lastimosas que os ciegan , sed sinceros 
por un momento siquiera en obsequio de vuestros propios intereses, 
y reconoceréis mas claro que la luz del medio día, que los pecados con 
que de largo tiempo venimos insultando á la magostad divina, los crí­
menes cada vez mas horrendos que en el mundo se multiplican en una 
escala sorprendente, la inmoralidad que ha llegado á su apogeo en 
todas las clases y condiciones, en una palabra, nuestra impiedad 
que no se cansa de desafiar al Omnipotente en su trono, nuestra 
irreligión cada vez mas empeñada en disputar á Dios sus derechos, 
nuestros escandalosos delitos que han llenado ya la medida de la 
cólera celestial, ellos son y no otros los que han puesto en las ma­
nos del Señor la espada vengadora que descarga sobre nosotros tan 
rudos golpes; ellos los que han armado su diestra de la copa enve­
nenada de su furor que cayendo gota á gota sobre nuestras cabezas, 
llena de hiél nuestras almas; ellos íinalmente los que apurando la 
paciencia de aquel Sér tan inclinado de suyo á la piedad, le han 
obligado á abrir el infinito tesoro de sus iras para arrojarlas sobre 
un siglo incrédulo, inmoral, cínico y audaz a íin de hacerle conocer 
que hay un Dios en el cielo que venga cuando le place los ultrajes 
hechos á su grandeza, sin que sea bastante á impedirlo ni el poder 
de las armas, ni la fuerza de los imperios, ni el oro de los polenta-
dos, ni las combinaciones de los sábios , ni ninguno de los grandes 
recursos que el hombre puede hallar en su vasto génió. 

¿Qué otro recurso queda pues para conjurar tamañas catástrofes, 
sino el llanto , la compunción, el arrepentimiento, la enmienda de 
nuestra v ida, la penitencia sincera y eficaz de nuestras pasadas cul­
pas? ¿No son ellas las que nos separaron de Dios rompiendo los la­
zos que con él nos estrechaban? ¿No son ellas las que nos hicieron 
perder su amistad, dejándonos abandonados á la acción de su justa 
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venganza? ¿No son ellas las que haciéndonos aborrecibles á sus ojos 
nos convirtieron en objetos de su indignación? ¿Pues qué cosa mas 
justa que volver cuanto antes á reanudar aquellas relaciones, á bus­
car su amistad, á implorar su misericordia por el medio único que 
nos queda para conseguirlo, que es la penitencia? Y ¡ ay de nos­
otros desgraciados si nos obstinásemos en no hacerlo así! ¡ Ay de 
nosotros si nos empeñásemos en sostener y prolongar esa lucha sa­
crilega que hemos trabado contra el cielo! ¿Seria posible que 
imitásemos la conducta reprobable de aquellos judíos de quienes 
habla un profeta, que cuanto mas fuerte descargaba sobre ellos la 
venganza divina, mas insolentes y audaces se mostraban, apoyán­
dose en locas esperanzas? «: Nosotros, decifm hemos hecho un pacto 
con la muerte, y no llegará á tocarnos el azote que nos amaga (1 ) . 
De Egipto nos vendrá el ausilio, sus invencibles huestes nos defen­
derán, en sus carros de guerra encontraremos un refuerzo que nos 
hará invulnerables: ¿qué tenemos pues que temer de Dios (2)? No 
importa que hayan sido arruinados nuestros edificios de ladrillo; nos­
otros los reedificaremos de piedra ; si han caido los sicómoros, nos­
otros replantaremos cedros (3).» ¡Tan arrogantemente insultaban el 
poder del Altísimo en vez de aplacar su ira con el llanto y la com­
punción! Pero á todo esto contestaba la voz del Omnipotente: «Yo 
estenderé mi invencible brazo y precipitaré en un mismo sepulcro al 
auxiliador y al auxiliado, y ambos perecerán á la par (4 ) . Y caerá el 
Asirlo al filo de la espada , pero no de espada de hombre, pues la 
espada que le atravesará, espada será de Dios... Lo ha dicho el 
Señor que tiene su fuego en Sion y su hogar en Jerusalen (5). Con­
vertios, pues, y acercaos al Señor tanto como de él os habéis 
alejado (6) .» 

No, M. A. 0 . , no sigamos tan funesto ejemplo. ¿Y de qué nos 

(1) Isaiaí. X X Y I I I . 14. 
(2) Ib. X X X I . 3. 
(3) Ib. I X . 10. 
(4) X X X I . 3. 
(5) Ib . 8, 9. 
(6) Ib. 6. 
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servirla nuestra obstinación? ¿ Qué nos aprovecharía semejante ce­
guedad? ¿Qué adelantaríamos con nuestra protervia sino encen­
der mas y mas el fuego de la divina venganza y precipitar sus 
castigos? ¿Nonos bastará la esperiencia de lo pasado? ¿No he­
mos presenciado la inutilidad é impotencia de todos los huma­
nos recursos? ¿No hemos visto burladas las mas halagüeñas espe­
ranzas? ¿No hemos observado cómo Dios ha hecho fracasar todas 
las previsiones y todos los cálculos del saber y del génio ? ¿Qué es­
peramos ? 

¡ Oh! Hijos pródigos de un Padre que repartió con nosotros los 
riquísimos tesoros de su bondad , recurramos á él siquiera aleccio­
nados por nuestros desastres, á confesar en su presencia que hemos 
pecado contra el cielo, y héchonos indignos de la herencia paterna. 
No huyamos, como Adán pecador, de la vista de un Dios que nos 
busca y llama á grandes voces. Lágrimas espera de nosotros, arre­
pentimiento y dolor. Lloremos pues; arrepintámonos de todo nuestro 
corazón, imploremos sus piedades, reclamemos su misericordia, 
¡ A h ! ¡Es tan inagotable su clemencia! ¡Es tanto el placer que es-
perimenta al ver postrado á sus piés un pecador penitente! La im­
piedad ha blasfemado cuando se ha atrevido á poner en duda esta 
verdad. El error ha insultado á Dios cuando le ha atribuido una se­
veridad inexorable. Escrito está que él es el pastor que no descansa 
hasta encontrar la oveja perdida en el desierto ( i ) . Escrito está que 
hay mayor festín en el cielo por la conversión de un culpable, que por 
la salvación de noventa y nueve justos, que no tienen necesidad de 
penitencia (2). Escrito está que su voluntad es que ningún hombre 
perezca, sino que todos se arrepientan y logren la vida eterna (3). 
¿Quién, pues, pudiera desconfiar en vista de tales precedentes? 

Sin embargo, M. A. 0 . , es preciso no hacerse ilusión respecto 
de este punto. Necesario es tener presente que como sábiamenle es­
cribió San Agustín: «No existe verdadera penitencia allí donde no 

(1) Luc. XV. 4. 
(2) Ib id. 7. 
(3) I I . Petri, 111. 
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hay aborrecimiento al pecado y amor á Dios á quien se ha ofendi­
do.» Luego la condición esencial de la penitencia implica la necesi­
dad de mudar de vida, de cambiar de costumbres, de odiar el vicio, 
de practicar la v i r tud , sin lo cual aquella seria de todo punto nula ó 
ineficaz para obtener la divina clemencia y evitar la venganza celes­
tial. ¿Y no sería á la vez una ilusión lastimosa, repone San Grego­
rio , creerse perdonado por el solo hecho de no reincidir en los pasa­
dos desórdenes, si al propio tiempo no se tratase de lavar con el llanto 
de la compunción las manchas con que afearon nuestras almas? Evite­
mos ambos estremos, y unamos al arrepentimientoaque nos dispone 
á tornar á la amistad del Señor, la enmienda de la vida que perfeccio­
na nuestra penitencia. Y no solo los individuos, los pueblos también 
están obligados á manifestar ese mismo arrepentimiento, con una 
conducta que dé á entender una honda convicción de sus pasados 
eslravíos. A todos indistintamente se ha dicho: «Haced penitencia, 
ó de lo contrario pereceréis.D Hoy, pues, mas que nunca, están en 
el caso de acudir á este llamamiento divino las clases todas de la so­
ciedad. Reyes, príncipes, ministros, magistrados, sábios, hombres 
de estado, ninguno estáis escluidos de ese deber gravísimo; antes, 
por el contrario, cuanto es mayor vuestra dignidad en el mundo, 
tanto mas apremiante es la necesidad que tenéis de marchar delante 
de los demás que os son inferiores en la escala social. Con la peni­
tencia logró David salvar á su pueblo de innumerables desastres. La 
penitencia fué el arma con que Manasés pudo aplacar á Dios, y 
preparar á sus subordinados un reinado próspero y feliz. Ante el 
poder de la penitencia quedaron humillados los prepotentes enemi­
gos de la nación judía, y las huestes de Moab, y los ejércitos de 
Madian, y la pujanza del Filisteo, y los potentados de Hesebon, y 
el protervo Canaan, y el soberbio Holofernes, y cuantos en los pa­
sados tiempos intentaron esterminar aquella raza escogida. Con la 
penitencia, pues, conseguiremos nosotros á nuestra vez lo que en 
vano hemos esperado hasta ahora de nuestra orgullosa arrogancia. 
Apelemos á ella, puesto que todo en torno nuestro nos demuestra la 
necesidad en que estamos de poner en movimiento ese poderoso re­
sorte. O de lo contrario, preparémonos á ver encenderse cada vez 
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mas la cólera divina, que tan visiblemente se manifiesta entre nos­
otros: preparémonos á presenciar nuevos desastres, nuevas des­
gracias, mayores calamidades y víctimas mas numerosas de ese 
poder oculto que tiene levantada su espada sobre España. 

No, por las entrañas de Jesucristo, M. A. O . : no perseveremos 
ya mas en nuestros delitos, causa principal de tantos males como 
vienen afligiendo á esta nación desventurada. No continuemos insul­
tando á Dios con nuestros vicios. ¡ Harto se ha llenado ya la medida 
del crimen en todos conceptos! jBastante se ha progresado en la i m ­
piedad y en el libertinaje! Tregua al pecado, hermanos mios; caiga 
de una vez el reinado del v ic io; desaparezca para siempre el impe­
rio de la lubricidad, de la ambición, déla codicia y de todas esas 
pasiones funestas que hasta ahora nos han dominado. Ocupe su lugar 
la v i r tud, reemplácele la pen¡lencia5 Llore el pobre, llore el rico, 
llore el potentado, llore el monarca, llore la madre y el tierno in­
fante que posa en su regazo, llore el anciano y el joven, llore la 
esposa y la virgen, llore el ponlifice y el sacerdote; lloremos todos 
sin distinción de clases ni condiciones, de edades ni de sexos; pro­
metamos al Señor un cambio radical en nuestras costumbres; em­
prendamos desde luego un camino nuevo; y á la par que consiga­
mos aplacar la justicia del Señor, lograremos sus divinos auxilios 
para perseverar en el bien y merecer después de esta vida la corona 
de la inmortalidad. 



SERMON 
PARA EL JUEYES SANTO POR LA MAÑANA, 

áOBRE LA INSTITUCION DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA. 

LA ÍNSTITUCION DE LA EUCARISTIA ES EL POSTRIMER ESFUERZO BE LA 

CARIDAD DE JESUCRISTO, EN EL QUE SE MANIFESTO PRODIGO DE TODOS 

LOS TESOROS DE SU CORAZON AMANTE , DERRAMANDOLOS EN NUESTRAS 

ALMAS PARA ENRIQUECERLAS DEL MODO MAS INAUDITO. 

Sciens Jesús quia venit hora ejus, wí transeat de hoc mundo ad Patrem, 
cum diléxisset suos qui erant in mundo, in fmem dilexit eos. 

Sabiendo Jesús que era llegada la hora de su tránsito de este mundo al 
Padre, como hubiese amado á los suyos que vivían en el mundo, los amó 
hasta el fin. 

( J O A N . X I I I . i.) 

_ UE Dios amó al hombre desde la eternidad es una verdad tan in ­
concusa y demostrada, que el pensar siquiera lo contrario seria el 
colmo de la demencia, el último esfuerzo de la impiedad, y el rasgo 
mas inaudito de la ingratitud. Escrito está su amor infinito y per­
petuo en todas las maravillas de la creación; brilla en todas las obras 
de la omnipotente diestra ; publícanle donde quiera esos prodigiosos 
fenómenos de la naturaleza que nos asombran á cada paso; y los lu­
minosos orbes que embellecen la celeste bóveda; y las refulgentes 
estrellas que matizan el firmamento, y el cambio periódico de las 
estaciones, y las riquezas del mundo vegetal y,animal, y cuanto de 
grande y magnífico presenciamos en este vasto universo, todo nos 
predica elocuentemente el amor constante de un Dios, que mirando 
al hombre desde antes que existiesen los siglos como el futuro objeto 



- • ' • — ' 1 8 4 — : ^ • 

de sus delicias y de su especial predilección ( i ) , lodo lo reíeria ásu 
servicio, todo lo destinaba á honrarle y engrandecerle, como que 
era él á quien debia constituir gefe de lodo lo criado (2). 

¥ sin embargo, A. O. M . , tanto prodigio, tanta magnificencia 
no era sino el preludio de una caridad que en la plenitud de los 
tiempos debia llegar á su complemento y recibir proporciones g i ­
gantescas con la presentación del Verbo bumanado en la tierra. Este 
era el grande acontecimiento Iras el que suspiraban los patriarcas, 
el que los profetas venian vaticinando á través de los siglos, y en 
el que cifraba ja humanidad entera su esperanza y su dicba. Tal era 
la obra por escelencia del amor divino destinada á realizar la posi­
tiva ventura del mundo en medio de los años, según el lenguaje 
profético, y por la que Ilabacuc no cesaba de esclamar: Domine, 
opus tuum: in medio annormn vivifica i l lud (3). 

Y vino en efecto el Verbo revestido ele nuestra humana naturaleza, 
y humillándose hasta adoptar la forma de un esclavo en fuerza de su 
caridad sin límites, lloró como hombre, y sufrió persecuciones 
como hombre, y padeció hambre, y sed , y tristeza como hombre, 
y como tal esperimentó los desprecios de la vanidad , la indiferencia 
del orgullo , las burlas de la incredulidad , los denuestos de la envi­
dia , y se abrevó con la hiél do la calumnia, y apuró las heces da 
la maledicencia, y por reasumirlo todo en una espresion del Após­
tol , quiso sufrir en su persona lodo cuanto era propio de la hu­
mana flaqueza, porque el hombre esperimentase todo cuanto tiene 
de grande y admirable la divina bondad, y asimilarse perfoctamenle 
4 nuestras miserias, á fin de hacernos participantes de los prodigios 
de su incomprensible amor ( 4 ) . 

¡Oh amor- sin ejemplo! ¡Oh caridad esclusivametiíe propia del 
Hijo del excelso! ¿Qué mas se necesitaba para demostrar que el 

(1) - Delicise meae esse cum íiliis hominum. (Prov. V I I L 31.) 
(2) -Gloria et honore coronasti eum, el constituisti cum super opera ma-

nuum luarura. (Psalm. V I H . 6, 7.) 
(3) Habacuc. 111. '1. 
(4) Debuit per omnia frairibus símilari , ut misericors-fieret, ( ífebr. 

I I . 17.) 
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hombre era el objeto predilecto de un Dios hecho carne, y que en 
él iban á terminar como á su centro todos los tesoros de un corazón 
abrasado en las vivas llamas de aquel fuego celestial con que se pro­
pusiera incendiar el mundo? ¿Y es posible que ápesar de pruebas 
tan inequívocas, el mundo dude aun y desconozca los prodigios de 
su beneficencia, y menosprecie los dones de su misericordia, y r e ­
chace las riquezas de su doclrina, y proleste contra sus milagros, y 
liaga mérito de sus mismas bondades para herir lastimosamente su 
corazón, y perseguirle inclemente en su reputación y en su honra, 
y negar su divinidad, y ? Mas-nada importa esto, ni que los 
suyos propios le lancen de su seno, ni que sus compatricios le de--
nieguen los honores de la hospitalidad, ni que ios hijos de su misma 
madre le hagan la mas cruda resistencia (1), ni que el ódio, llegando 
á su colmo, prepare contra él negros complots, ni que la venganza, 
no pudiendo contenerse por mas tiempo en los pechos de sus émulos, 
aceche sus pasos, y disponga los medios de cebarse en él como en 
una viclima Justamente entonces es cuando su amor hácia el 
hombre se acrece, S3 agiganta, y llega á rebosar por do quiera en 
términos que, incapaz ya de permanecer encerrado en su divino 
corazón , rebicnta, por decirlo así, creando un prodigio que per-
petáe en los siglos venideros la memoria do su infinita bondad, de 
su inagotable munificencia, de su candad inmensa Asi un rio, 
después de haber recogido en su larga carrera las aguas de otros 
muchos que han venido á confluir en é l , se engruesa de tal suerte, 
que siendo estreclio su cauce, se estiende por la llanura , todo lo 
baña, lo inunda todo , y dejando por todas partes el gérmeüKle una 
riqueza incomparable, va á confundirse majestuosamente en el in ­
menso Occeano. 

Tal es, M. A. 0 . , el último rasgo de amor que Jesucristo nos 
legara en la institución del admirable" Sacramento de la Eucaristía, 
prodigio délos prodigios, maravilla de las maravillas, complemento 
de lodos los dones de su bondad, prenda eterna de su magnificen­
cia, amor de los amores en frase de San Bernardo , postrimer es~ 

(!) Fi l i i matris meas pugnaverunt cont ra me. ( G a n l . I. 5.) 
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fuerzo de su car idad, según Teofilacto, en el que, como se espresa 
el Tridentino, se manifestó pródigo de todos los tesoros de su co­
razón amante} derramándolos en nuestras almas para enrique­
cerlas del modo mas inaudito (1). Bajo este punto de vista voy á 
considerar hoy la institución de la sagrada Eucaristía. Imploremos 
ante lodo las luces divinas, etc. 

AVE MARÍA . 

REFLEXION UNICA. 

; Con qué laconismo y con qué propiedad á la vez espresa el sa­
grado evangelista San Juan el último esfuerzo del amor de Jesucris­
to hácia los hombres! Hay palabras que desde luego revelan una 
inspiración divina, porque envuelven toda la grandeza y sublimi­
dad de un objeto de suyo inesplicable. «Habiendo Jesús (dice) 
amado á los suyos que estaban en el mundo , al acercarse empero 
la hora en que sabia iba á tornar al seno de su Padre, los amó has­
ta el fin.» Es decir, según la mente de un sabio espositor, que si 
bien el Hombre-Dios no cesára jamás de manifestar á los hombres 
en lodo el curso de su vida santísima que ellos eran los caros obje­
tos de su corazón, cuya dicha ansiaba con vehemencia, por cuya 
felicidad habíase sujetado á todas las miserias de la humanidad,, no 
obstante al verse ya próximo á dejarles en cumplimiento de los de­
cretos de su Eterno Padre, su amor esperimentó una espansion in­
definible, sintió su alma unos afectos mas tiernos si cabe que hasta 
entonces, abrasóle con mayor vehemencia que nunca aquel fuego 
que consumía su pecho, y los amó con un amor sumo, escesivo, 
incomparable, tal en fin, que no podia satisfacerse sino mediante 
una unión apretadísima y una perfecta asimilación con aquellos á 
quienes se dirigía: Extremo amore, ct summe dilexit eos [$). 

(1) Divitias sui erga hominis amoris velut effudit. (T r i d , Sess. 13, 
c..2.) 

(2) Gornel. a Lapide, cum Chrysost. et Teophil. 
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Este sentimiento se halla perfectamente espresado y confirmado 
en aquellas memorables palabras del Salvador al sentarse con sus 
discípulos á la mesa para celebrar la última cena. «Con gran vehe­
mencia les dice he deseado celebrar con vosotros esta pascua, antes 
de dar principio á mi pasión ( i ) .» No era estraño que asi fuese. 
Guando un padre vá á separarse para siempre de su cara prole, 
cuando un esposo vá á ver romperse el dulce nudo que le uniera á 
su querida mitad, cuando un hermano vé acercarse el momento de 
dar el último á Dios á aquellos que con él posaron en el materno 
regazo... ¡ A h ! ¡Qué instantes tan solemnes! ¡Qué horas tan supre­
mas! ¡Cómo se acrecientan entonces los dulces afectos del cariño y 
de la ternura! j Cómo se sienten agigantarse las simpatías y las emo­
ciones del corazón! ¡Cómo se avigora el sentimiento y toma inauditas 
proporciones el amor! Tal el sol al ir á trasponer el horizonte despide 
ráfagas que deslumhran al que le contempla desde la cumbre de una 
montaña. No de otro modo la antorcha moribunda antes de apagar­
se desarrolla de súbito una claridad mucho mas luminosa que inun­
da toda la estancia... Y Jesús, Padre el mas tierno, que veia marcada 
en el reloj de la Providencia la hora de abandonar á unos hijos á 
quienes desdela eternidad venia mirando .como objetos de su delicia; 
esposo el mas fiel y amante, que iba en breve á ser arrancado de los 
brazos de la casta esposa personificada en aquellos que con él com­
partieran las glorias y los sufrimientos de su apostolado; hermano el 
mas cariñoso, que se miraba obligado á separse de los que á su lado 
comieran el pan de la amargura y bebieran el agua de la tribulación; 
¿cómo no habia de dar libre vuelo á los afectos de su tierno pecho, 
y desplegar en aquellos momentos decisivos cuanto en el amor de un 
Dios humanado habia de mas sublime y heroico? ¡Ah! Observad 
sus últimos coloquios con sus discípulos. Todas sus palabras revelan 
un enagenamiento nunca visto en él. Parece delirar en fuerza del 
fuego divino de la caridad que le abrasa, según la frase del Areo-
pagita (2). «Ya no os llamaré siervos, les dice, pues el siervo igno-

(1) Luc. X X I I . 15. 
(2) Dyonís. de Div. L. V. c. 4. 
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»ra lo que hace su Señor. Vosotros sois mis amigos pues os heco-
»municado todo cuanto aprendí de mi Padre... Como este me ha 
.»amado á mí del mismo modo os amo yo á vosotros (1 ) . . . » De re­
pente, cual hombre que lleva en su mente una grandiosa idea y que 
ha encontrado la solución de su problema, diríjese á su Padre ce­
lestial en éstos términos: «Padre mió, ya he consumado la obra 
»que me encomendaste: ya he comunicado á los hombres las ver-
sdades que en tu seno bebí como en un purísimo manantial. Quiero 
»empero que todos vivan unidos á mí , y sean conmigo una misma 
i>cosa, no de otra suerte que tu y yo somos uno (2) . . .» Dice; y le­
vantando sus ojos al cielo para glorificar al que le enviára al mundo, 
toma en sus divinas manos el pan, le bendice, le parte, y d is t r i ­
buyele entre sus discípulos, diciendo: «TOMAD Y COMED: ESTE ES MI 
CUERPO.» Y haciendo otro tanto con el cáliz , añade: «TOMAD Y BE­
BED: ESTA ES MI SANGRE ,» la sangre del nuevo testamento que ha de 
ser derramada por muchos para remisión de los pecados (3) . 

Hed aqui, M. A. 0 . , el incomparable prodigio del amor de Je­
sús , el milagro mas estupendo que fué capaz de obrar su caridad, 
el resumen de todas las obras de su Omnipotencia , el compendio de 
todas las maravillas que pudo crear su sabiduría increada, el epílo­
go de su inagotable bondad. ¡Darse á sí mismo al hombre! jldentifi-
carse con él mediante la participación de su carné y de su sangre! 
¡Unirse con él para siempre no de otro modo que un trozo de cera 
se une á otro derretidos ambos en el fuego, ó como dos pedazos de 
bronce fundidos en el horno se identifican y confunden en un solo 
metal! Tales son los símiles con que los santos padres Gspresan la 
unión de Jesucristo con el hombre verificada en la institución de la 
sagrada Eucaristía. Y el mismo Salvador, ¿no ha dicho terminante­
mente que el que come su carne y bebe su sangre vive en é l , y con 
él se hace una misma cosa (4) ? Luego la institución de ese sacra­
mento inefable diviniza en cierto modo á la humanidad comunicándo-

(1) Joan. X V . 9, 13. 
(2) Ib id. X V I I . 21 et seq. 
(3) Matth. X X V I . 26 et seq. 
(4) Joan. V I . 55. 
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la todo lo que es propio de un Dios. Luego es cierto que el hombre 
que recibe á Jesucristo sacramentado en ese misterioso festin se fun ­
de en cierto modo en é l , tanto que puede decir con San Pablo : «Vi­
vo y o , pero no yo, sino que es Cristo quien vive en mi (1);» ó bien 
parodiando las. palabras del primer humano: «¡Verdaderamente es 
ahora Jesús carne de mi carne y hueso de mis huesos (2)!» 

Nada hay en la naturaleza capaz de producir una unión tan int i ­
ma y prodigiosa. La yedra puede muy bien adherirse al olmo á cu ­
yo pié brota, la perla á la concha en cuyo seno se forma; pero ni 
la concha es la perla, ni la yedra el olmo: son seres diversos en el 
mundo vejetal que con la mayor facilidad separa la mano del hom­
bre. No son menos frágiles é insubsistentes las uniones formadas en­
tre los seres racionales por el amor puramente humano. Por mas que 
el hijo se estreche con los lazos del mas tierno afecto á la madre que 
le llevó en su seno, siquiera el esposo trate de asimilarse en un todo 
á la amable virgen con quien compartió su tálamo nupcial; aun 
cuando el hermano se adhiera con triples nudos al que junto con él 
se amamantó en un mismo pecho, jamás conseguirán formar una 
identificación perfecta é indisoluble que esté á cubierto de las pasio­
nes que engendra el humano corazón. De él brota la envidia que 
corroe el alma, los celos que agitan el espíritu, la rivalidad que 
mata los sentimientos nobles y generosos, la ambición que hace o l ­
vidar los sagrados deberes de la gratitud, y lodos esos afectos des­
ordenados que destruyen en un momento la obra de muchos años. 
Solo el amor de Jesucristo supo crear un prodigio que uniese insepa­
rablemente la criatura con su creador, instituyendo ese sacramento 
inefable, que encierra cuanto el poder, la bondad, la ciencia y demás 
atributos divinos fueron capaces de realizar. En su virtud el hijo del 
polvo se inmortaliza, el hombre se hace en cierta manera un Dios, 
adquiere sus propiedades, se reviste de sus elotes, participa de su 
propia naturaleza, vive de su misma vida (3) ; tanto que aun rae-

(1) A d Gala t l I . 200. 
(2) Genes. I I . 23. 
(3) Semetipsum nobis immiscuit, ut unum quid simus. (Chrys. Hora, 

51). • 
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jor que el Apóstol ( I) puede esclamar con santo orgullo: ¿Quién me 
separará de la caridad de Jesucristo? Yo desafio á la muerte, á la 
v ida, á lo presente, y al porvenir, y á los ángeles, á los princi­
pados, al cielo, á la tierra, y á los abismos, que prueben si 
quieren á romper ese nudo que me identifica con mi Dios y Señor 
por medio del amor en la sagrada Eucaristía. 

¡Tan grande, tan inmenso, tan iucomprensible es el don que el 
Salvador nos hizo en el cenáculo! Era infinitamente sabio, y no supo 
darnos mas; poseia todos los tesoros de la omnipotencia, y no le fué 
posible hacernos mas rico presente; era dueño absoluto de cuanto 
encierra el cielo y la t ierra, y no pudo encontrar objeto de mayor 
valía con que mostrarnos su infinita caridad. ¿Mas cómo, dice Santo 
Tomás, si dándose á sí mismo en manjar y en bebida, nos donó 
cuanto pudo y tuvo (2) hasta el punto de reducirse en obsequio 
nuestro á una especie de servidumbre amorosa, según la frase del 
Doctor seráfico (3 ) , y lo que es mas, como se espresa el Apóstol, á 
la mendicidad mas estreñía (4)? 

Y esto lo hizo Jesucristo en circunstancias tan críticas, en horas tan 
solemnes, en momentos tan interesantes que hacen subir á un grado 
inapreciable la grandeza y el valor de ese don de suyo tan magní­
fico. Y, en efecto, que solo se ocupase de nuestra felicidad cuando 
nada en torno suyo podía alarmar su espíritu; que tratase de enri­
quecer nuestras almas y de prepararnos todos los elementos posibles 
de dicha, cuando ningún temor, ningún sobresalto, ninguna idea 
funesta ocupaba su santísima mente, concíbese con facilidad, aten­
dida la natural predisposición de su corazón amante en favor de los 
que viniera á salvar en el mundo. Pero que esto lo haga cuando todo 
en su derredor conspira contra su existencia, cuando entre sus mis­
mos discípulos ve traidores que han de venderle á sus enemigos, 
perjuros que han de negarle ante los tribunales, cobardes que le 
abandonarán en los instantes del peligro; cuando sabe que á pocos 

(1) A d Rom. V I I I . 35. 
(2) S. Thom. Opuse. 63. c. 2. 
(3) S. Bonav. in prsep. Miss. 
(4) I I . Gorint. V I I I . 9. -
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pasos le acechan espías malignos, le esperan verdugos implacables 
sedientos de carnicería y de sangre, y le están preparados insultos, 
vejaciones, injurias y tormentos nunca vistos; cuando está seguro de 
que pocas horas después se hallará ya en poder de un pueblo bár­
baro y deicida., delante de jueces corrompidos y venales, entregado 
al furor de todas las malas pasiones humanas, y hecho el vi l juguete 
de una muchedumbre desenfrenada que se solazará en abrevarle con 
toda suerte de denuestos y malos tratamientos; cuando tiene ya pre­
sente ante sus ojos todos los instrumentos de su ignominioso supl i ­
cio, y ve el Calvario donde ha de ser espuesto en espectáculo á una 
población insensata, y escucha las demostraciones de regocijo sal­
vaje con que acogerán su agonía los mismos que poco antes le sa­
ludaban enviado del Altísimo... ¡ah! esto no se Comprende, M. A. O. 
Para darse cuenta de un esceso de amor tan incomprensible, menester 
seria poder profundizar el hondo abismo de aquel corazón infinita­
mente generoso, inmensamente grande, desinteresado sobre todo 
encarecimiento^ noble en grado sumo, y tan apasionado de la h u ­
manidad, y tan locamente enamorado de sus criaturas, si así me es 
lícito espresarme, que olvidándose de sí mismo solo se acordaba del 
objeto único y esclusivo de su pasión. ¡Oh! Ahora comprendo la 
exactitud con que habló el Justiniano al decir que habia visto la 
sabiduría de Dios infatuada por la violencia del amor (1 ) . Ahora 
•concibo con cuánta propiedad llamó San Agustín locura santa la de 
Jesucristo al dejarnos su carne y su sangre preciosísimas en prenda 
de su inestinguible caridad (2) . Ahora entiendo cuan en su lugar 
estuvo el Areopagita calificando esta acción de un rapto de enage-
nacion misteriosa que sacó fuera de sí al Salvador en la víspera de 
su pasión dolorosa (3) . , ¡Tan cierto es, concluye el Crisóstomo, que 
el amor cuando trata de hacer bien .al objeto amado, no busca la 
razón de sus actos, ó mas bien carece de ella y se deja arrastrar por 
el impulso de su deseo (4 ) . 

( í ) Vidimus sapientem amoris üimietate infatuatuta. (S. Laur. Just.j 
(2) Norme insania videtur dicere: Mandúcate meara carnem, etc.? 

(S. August.) • i 
(3) S. Dion. de div. Nora. c. 4. 
(4) S. Ghrys. serra. 145. 
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Y á no ser asi, M. A. 0 . , ¿cómo era posible que Jesucristo hu­
biese desplegado todo el caudal de su sabiduría, de su omnipotencia 
y de su amor en obsequio de un mundo tan fementido é ingrato, que 
liabia de recompensar con ultrajes de todo género ese rasgo de su 
corazón paternal? ¿Acaso no prevcia ya desde entonces todos los crí­
menes que se cometerían en los siglos venideros? ¿Por ventura no 
tenia ya presentes los errores que negarían su augusta presencia en 
el Sacramento Eucarístico, las profanaciones de que seria víctima por 
parte de los herejes, los desacatos de los malos cristianos, las blas­
femias de la impiedad, y toda esa serie de escesos que vienen mul ­
tiplicándose en el seno del cristianismo con escándalo de nuestra c i ­
vilización y mengua de nuestra fé? Sí, todo lo conocía el Salvador 
en aquellos momentos; nada se le ocultaba de cuanto había de suce­
der; veía hollado por los unos su cuerpo adorable, arrojado por los 
otros en el inmundo lodazal de un corazón podrido de vicios; veia 
sus templos desiertos, sus aras derruidas, sus sagrarios presa de la 
torpe codicia, amancillados sus altares por la mas repugnante lubri­
cidad; veíala sabiduría carnal disputarle su existencia sacramental 
bajo los Cándidos accidentes, el génio orgulloso amontonar sofismas 
para echar por tierra la fé tradicional de este misterio, el raciona­
lismo audaz burlarse de ese dogma, el mas resnetable v consolador 
del catolicismo. Cuanto de horrible y ofensivo á la divina mageslad 
en el Sacramento de amor ha presenciado el mundo, y cuantos u l ­
trajes le están reservados en el porvenir, todo lo tenia previsto Je­
sús al instituir la Eucaristía: y sin embargo nada es capaz de re ­
traerle, nada basta á entibiar su caridad, nada es suficiente á apagar 
aquella ardiente llama que abrasa su pecho. Se ha propuesto que­
darse con los hombres hasta la consumación de los tiempos, y lo 
realiza á despecho de las razones que en contra de este proyecto le 
sugiere su inteligencia, á pesar de la ingratitud de los mismos por 
quienes verifica este portento, y luchando contra los obstáculos que 
la impiedad misma de los favorecidos opone á tan brillante rasgo de 
su generosidad. Su corazón domina todos los demás afectos y pasio­
nes de su alma; su caridad triunfa de su mismo honor, de su pro­
pia grandeza, de su magestad y demás atributos que ve compróme-
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lidos en tan terrible lucha... ¡Ved, esclama San Bernardo, ved á 
Jesús hecho nuestro perpétuo huésped y convertido en nuestros usos 
cotidianos en fuerza de su irresistible amor! Ecce individtms coráis 
mei hospes!... Toíus in meos usus expensus est! 

Basta, M. A. O , , no intentemos profundizar mas ese insondable 
océano de maravillas. Convengamos en que la institución del Sacra­
mento adorable de nuestros altares, considerado en si mismo no me­
nos que en las circunstancias en que se verificó, ora se miren los 
motivos que impulsaron á Jesucristo á hacernos este don, ora las ra­
zones que parecían oponerse á ello, de cualquier modo y bajo cual­
quiera aspecto, es, como me propuse demostrar, «el postrimer 
esfuerzo de la caridad infinita del Hombre-Dios, en el que se mani­
festó pródigo de todos los tesoros de su corazón amante , derramán­
dolos en nuestras almas para enriquecerlas del modo mas inaudito.» 

¡Desgraciados de nosotros si no supiésemos agradecer cual con­
viene tanta abnegación , tanta generosidad y amor tan.inmenso! ¿Y 
por qué no devolveríamos á Jesucristo amor por amor, que es lo único 
que de nosotros exige en recompensa de tan magnífico presente? ¿Qué 
nos costará amar á quien tan digno es de ser amado? Amamos na­
turalmente á los autores de nuestros días, amamos á nuestros her­
manos y demás personas con quienes nos unen los lazos de la san­
gre, amamos á nuestros amigos y bienhechores por un impulso 
instintivo de nuestro corazón: ¡y no amaríamos á ese Salvador d i ­
vino que á la vez que nuestro Dios es nuestro mejor padre, nuestro 
mas cariñoso hermano, nuestro amigo mas tierno, y nuestro bien­
hechor sin semejante, que nos estrechó consigo con unos vínculos 
eternos, indisolubles, identificándose con nosotros, comunicándonos 
su propia v ida, y haciéndonos participantes de su divinidad! Com­
prendamos al menos las ventajas que nos reporta ese Sacramento 
inefable que nos dejó en prenda de su caridad, reconozcamos los in­
mensos bienes que encierra, persuadámonos del inagotable tesoro 
que en él tenemos, y corramos á enriquecernos con todo género de 
carismas y virtudes. Séanos tan doloroso separarnos de la presencia 
de nuestro divino Jesús latente en la Eucaristía, como lo es para el 
tierno infante el dejar el regazo de la que le alimenta con su propia 

TOMO V. 13 
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sustancia. Acerquémonos con frecuencia á participar de este manjar 
divino, y á embriagarnos con esa bebida que engendra vírgenes. 
Pero cuidemos mucho de no hacernos reos del cuerpo y de la sangre 
del Salvador, como nos lo amonesta el Apóstol en este dia, no sea 
que devoremos nuestro juicio y bebamos nuestra condenación, en 
vez de hallar en ese convite sagrado la prenda de nuestra dicha y 
la garantía de nuestra inmortalidad. 



SERMON II 
SOBRE LA INSTITUCION DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

DE LA EUCARISTÍA. 

LA INSTITUCION DEL SACRAMENTO DE LA EUCARISTIA , BIEN SE CONSIDERE 

POR LO QUE EN SÍ CONTIENE, Ó BIEN POR LOS BENEFICIOS QUE Á SU 

RECEPCION ESTAN VINCULADOS, DEBE CREAR EN NUESTRAS ALMAS LOS 

SENTIMIENTTOS DE LA FE MAS PURA Y DEL MAS FERVIENTE AMOR. 

Dominus Jesús in qua nocte tradebatur, accepit panem, et gratias agens, 
fregit , et d i x i t : accipite et mandúcate: hoc est corpus meum quodpro vobis 
tradetur: hoc facite in meam commemorationem. 

Nuestro Señor Jesús en la noche misma en que habia de ser entregado, 
tomó el pan, y dando gracias, le part ió, y d i jo: Tomad y comed: este 
es mi cuerpo que por vosotros será entregado: haced esto en memo­
ria mia. 

I . CORINT. X I . 23, 24. 

É aquí, católicos, el día que hizo el Señor; alegrémonos, y re ­
bosen de júbilo nuestros corazones. Este es en efecto el dia mas mag­
nífico y de mas tiernos recuerdos para el cristianismo; el día de los 
prodigios de la omnipotencia, el dia de los milagros del amor de 
un Dios hecho hombre, el dia en que Jesucristo sintiendo abrasarse 
su corazón en la llama de una caridad infinita, salió fuera de sí como 
un rio caudaloso engrosado con las aguas de otros arroyos confluen­
tes, y legó al mundo la prenda mas inestimable de su gracia, el 
don mas precioso de sus ricos tesoros, el monumento mas augusto 
de su sabiduría sin límites, el recuerdo mas tierno de su inagotable 
liberalidad, en la institución del Sacramento adorable de la Euca­
ristía. ¡Oh ! ¿Y en qué ocasión, en qué circunstancias instituyó 



— 196 — 

Jesús esa cena misteriosa, ese feslin sagrado, ese convite admirable 
que viene perpetuándose en la Iglesia á través de los siglos para d i ­
cha del hombre y consuelo de todos los creyentes ? 

Oid como refiere este suceso el apóstol San Pablo, y en la sen­
cillez misma de su relato no podréis menos de admirar la grandeza 
del asunto. «Era la noche que precedió á los tormentos y á la muerte 
del divino Redentor, era la noche misma en que pocas horas des­
pués debia ser traidoramente entregado en manos de sus enemigos 
para ser la victima .de expiación por todos los pecados del mundo. 
Hallábase sentado á la mesa celebrando la última pascua con sus 
Apóstoles, entre los que figuraba también el pérfido Judas, que le 
tenia vendido por una despreciable suma. Los momentos eran c r í t i ­
cos ; la hora no podía ser mas solemne; las circunstancias daban á 
aquella reunión un carácter grave y sobremanera patético. Jesús to­
ma en sus manos el pan, y dando gracias á su eterno Padre, lo 
bendice, lo parte, y se lo dá á sus discípulos, diciendo: Tomad y 
comed: Este es mi cuerpo que por vosotros será entregado á la 
muerte: haced esto en memoria mía. Y haciendo lo mismo con el 
cáliz después de haber cenado, le distribuyó entre los suyos, d i ­
ciendo : Este cáliz es el nuevo testamento en mi sangre. Cuantas 
veces hiciéreis esto, hacedlo en mi memoria. Pues todas las veces 
que comiéreis este pan, y bebiéreis este cáliz, anunciareis la 
muerte del Señor hasta que venga.» 

De este modo quedó consumada la grande obra del amor divino 
que venimos admirando en nuestros altares. Así fué instituido ese 
maravilloso festín en que bajo las sencillas especies de pan y de vino 
Jesucristo se dá al hombre todo entero, su cuerpo, su alma, su san­
gre , su divinidad, su humanidad, tal cual estuvo en la t ierra, y 
como al presente reside en el cielo. No intentéis, M. A . 0 . , pene­
trar ahora ese abismo sin fondo de la ciencia del poder y de la cari­
dad de un Dios Hombre. No pretendáis sondear ese océano incon-
mesurable del amor del Unigénito, ni aspiréis á comprender un ar­
cano en el que lodo es misterioso, todo inenarrable, todo inmenso, 
todo infinitamente superior á la humana inteligencia. A un misterio 
de fé , solo se debe corresponder con la fé ; á un abismo de caridad, 
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solo se debe llegar con la caridad; un portento de amor, solo con el 
amor puede comprenderse. 

Esta fé y este amor me propongo yo escitar en nuestras almas 
M. A. O . , en presencia de ese manjar de vida eterna; tales son las 
disposiciones con que debe el cristiano celebrar esa cena misteriosa, 
instituida según el pensamiento culminante de Jesucristo nuestro 
adorabilísimo Salvador y maestro, para renovar la memoria de ja 
ardentísima caridad con que se inmoló por todo el mundo en su do-
lorosa pasión y muerte. Y ved aquí lo que va á suministrarnos el 
asunto del presente discurso, en el que os manifestaré que «ya se 
considere este augusto Sacramento por lo que en si contiene, ya 
por los beneficios que están vinculados á su recepción, de todos 
modos exige de nosotros esos dos sentimientos sin los cuales jamás 
conseguiremos los copiosos frutos de gracia que en él derrama la l i -
beralisiraa bondad del Señor.» Imploremos ante todo los divinos 
auxilios, etc. 

AVE MARÍA . 

REFLEXION UNICA. 

Es cosa probada, indudable, que la vivacidad de los sentimientos 
del corazón, es una consecuencia necesaria de la íntima convicción 
del entendimiento; y que solo á la falta de fé en ese augusto miste­
r io, cuya institución hoy celebramos, debe atribuirse la esterilidad 
que esperimenta frecuentemente el alma en la participación del con­
vite eucarístico. Si el hombre al acercarse á esa sagrada mesa p u ­
diese rasgar el velo que oculta á sus ojos el sacrificio de la nueva 
alianza, y viese abrirse á su vista las puertas del santuario eterno 
en virtud de las palabras milagrosas del sacerdote, y descender a 
ara santa el rey de la gloria escoltado de una multitud de espíritus 
celestes que le hacen la córte; si pudiese contemplar la actitud de 
profunda veneración con que esos espíritus purísimos se inclinan en 
presencia de su monarca cubriéndose los rostros con sus alas, deáum-
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brados por los resplandores de la divinidad; de seguro que entonces 
no se atrevería á acercarse al sagrado festín del cordero sin tacha, 
sino penetrado de los mas profundos sentimientos de humanidad y 
filial temor. La conciencia de su propia indignidad hariale temblar al 
aproximarse al santuario, y bien lejos de llegar á él con un cora­
zón distraído y disipado, temería por el contrarío que los rayos del 
Omnipotente castigasen su insana temeridad. Pero en ese misterio de 
la infinita caridad de Jesucristo nada hay que pueda hacer una fuer­
te impresión sobre los sentidos. Ese lugar terrible en donde reside 
la plenitud de la divinidad no se halla cercada de rayos para prohi­
bir la entrada á sus impíos profanadores. El Verbo humanado, ocul­
to bajo los místicos accidentes, no nos opone otras barreras mas que 
las de nuestra fé y de nuestro amor. Su bondad parece olvidar en 
obsequio nuestro las precauciones formidables que en otro tiempo 
hacia su presencia inaccesible. Nada hay allí que revele su grande­
za y mageslad. Ni aun siquiera apercibimos aquellas brillantes cica­
trices , restos gloriosos de las heridas que en su humanidad santísi­
ma abrieran nuestros pecados, trofeos augustos de la victoria que re­
portó en su pasión contra las potestades infernales, monumentos 
inequívocos de su ardentísimo amor hácia el hombre; por manera 
que el sacrificio augusto de nuestra redención se reproduce diaria­
mente en nuestros altares sin el aparato que acompañó á la sangrienta 
inmolación de la víctima en el Calvario. 

De aquí nace, M. A, 0 . , ese resfriamiento, ese disgusto, ese té-
dio con que un gran número de fieles se presenta á participar de la 
carne sacrosanta y de la sangre preciosísima de Jesucristo en el festín 
eucarístíco. ¡Mengua y baldón de nuestra débil y lánguida fél ¿Es 
posible que la presencia del Dios vivo en ese sacramento adorable no 
ha de hacer en nosotros otra impresión que la de otro cualquier objeto 
profano? ¿Es posible que no hayamos de esperimentar mas que una 
indiferencia glacial á la vista de un misterio tan tierno por los re­
cuerdos que inspira, tan respetable por lo que en la realidad contie­
ne , tan propio á crear en nuestras almas los afectos mas sublimes de 
piedad, de reconocimiento, y de veneración por las circunstancias 
en que fué instituido ? 
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¡Oh! Humíllate, razón orgullosa, y haz lugar á la brillante luz 
de la fé sobrenatural y divina. Cerrad cristianos los ojos corpóreos, 
remontaos sobre todos los objetos estemos que os tienen como asidos 
á esta tierra material, abridlos ojos del alma, y apercibiréis al través 
de esos misteriosos símbolos la víctima sagrada inmolada un dia para 
ser nuestro alimento hasta la consumación de los siglos, al Dios-Hom­
bre que en la noche que precedió á su sacrificio se dio á sus discí­
pulos en el cenáculo, y nos legó á todos ese eterno monumento de 
su caridad infinita. Entonces, herida vuestra alma de los sentimien­
tos de la mas sublime gratitud, y en los inefables trasportes de una 
admiración profunda, esclamareis parodiando al rey profeta: «¡Guán 
amables son vuestros tabernáculos, oh Dios de las virtudes! Mi cora­
zón desfallece al contemplar la magostad y magnificencia de vues­
tros altares, y siente inundarse de gozo con el recuerdo de tanta 
bondad. Vos no solamente habitáis en medio de nosotros mediante 
esa acción poderosa que conserva la armonía del universo, sino que 
residís en nuestros sagrarios en virtud de una inmolación sublime, 
siempre derramando las mas abundantes bendiciones sobre vuestros 
elegidos, siempre convidándonos á participar de vuestra misma 
carne y de vuestra sangre de infinito precio, siempre mostrándonos 
los tesoros de un amor sin límites, siempre en fin siendo nuestro 
apoyo, nuestra vida y nuestro consuelo en esta región tenebrosa y 
desventurada.» 

Tales serian, católicos, las disposiciones de nuestra alma, si 
la antorcha luminosa de la fé nos condujese á la mesa eucarís-
tica, y nos hiciese comprender todo el valor, todo el mérito de 
ese celestial alimento. ¡Mas ay que ese fuego divino no lanza sino 
chispas muy leves, y su luz moribunda apenas produce la mas lige­
ra impresión en nuestros espíritus, tal como esos fuegos fátuos cuya 
rapidez difícilmente permite á nuestros ojos distinguir los objetos 
que instantáneamente vuelven á sumergirse en una oscuridad espan­
tosa! De aquí el ningún efecto que causa en nosotros la participación 
del cuerpo adorabilísimo de Jesucristo. Le comemos sin gustarle, le 
recibimos sin sentirle, le llevamos en nuestros pechos sin unirnos 
con é l : y ved la razón porque frecuentemente á fuerza de familiarí-
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zarnos con ese convite sagrado, pasamos del disgusto á la tibieza, 
de la tibieza á la insensibilidad, de la insensibilidad al desprecio y 
de este á la impiedad y tal vez al sacrilegio. 

No eran estas por cierto las ideas que el Salvador se proponía al 
instituir ese divino Sacramento. Recordad el sublime encargo que 
hizo á sus apóstoles y en ellos á todos los que en lo sucesivo partici­
pasen de ese celestial festin. «Cuantas veces esto hiciereis, hacedlo 
en memoria mia.» Que fué decir : Tened presente siempre que os 
acerquéis á mi mesa, que mi amor fué el único motivo que me im­
pulsó á dejaros esta prenda inestimable de mi corazón al separarme 
de un mundo ingrato y desleal. No olvidéis que este pan misterioso 
contiene la historia de mi infinita caridad y es el resumen de cuanto 
me fué posible hacer en obsequio de los hombres. Cuando os prepa­
réis á recibirle, recordad cuánto me costó redimiros, cuántos dolo­
res y amarguras hube de sufrir para salvaros, qué de tormentos y 
angustias, qué muerte tan acerba y horrorosa acepté por franquea­
ros las puertas déla felicidad, y que entonces justamente, en aque­
lla hora solemnísima, en aquellos críticos instantes en que me dispo­
nía á ser la víctima de la mas horrible perfidia, de'la mas negra 
ingratitud, fué cuando olvidado de mí mismo, olvidado de mis 
próximos padecimientos, solo pensé en vosotros, solo me ocupé de 
vuestra dicha, y mi única idea fué dejaros en legado mi propio 
cuerpo, mi misma sangre, lo que de mas precioso y estimable po­
seía: Hoc facite in meam commemorationem. 

Esto era, M. A. O . , lo que nunca debíamos olvidar, lo que 
constantemente debíamos meditar, lo que debíamos tener presente a] 
acercarnos á la cena eucarlslica. Pero ¿son por ventura esas ideas 
las que nos ocupan al pié del tabernáculo ? ¿Son esas las disposicio­
nes con que nos llegamos á la fuente de todas las gracias, al manan­
tial de todos los bienes, al océano inagotable del amor divino? ¡Oh 
horror! Desgraciadamente es harto cierto lo contrario. Ni la gran­
deza de lo que ese Sacramento augusto contiene basta á hacer rena­
cer en nuestras almas el sentimiento de la f é , ni tampoco los bene­
ficios que á su recepción están vinculados son suficientes á engendrar 
el sentimiento del amor. Los tabernáculos del Dios vivo encuénlranse 
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con frecuencia rodeados de profanadores impíos que llevan á ellos el 
mismo fastuoso aparato que á las concurrencias mundanales, y van 
á presentar al Dios de la santidad sus ofrendas con la misma mano 
que poco antes incensaran á sus impuros ídolos. No pocos son los 
que haciendo del deber sagrado de participar de ese adorable festín 
un simple espectáculo de conveniencia pública, se mezclan á los ver­
daderos fieles sin esperimentar sus afectos, sin tener su féy su amor, 
tal como aquellos estranjeros que un dia se mezclaban con los israe­
litas en el desierto y con ellos marchaban hácia la tierra prometida, 
pero sin estar animados de sus esperanzas. ¡ Y si al menos, Dios mío, 
no viésemos en esa cena misteriosa Judas temerarios y aleves que 
confundidos entre la multitud se abalanzan á comer el pan de los án­
geles con un corazón vendido á Satanás, con un alma esclava del 
infierno, y ocultando los mas negros designios bajo las apariencias 
de una estudiada devoción! Mas ¡ay que esto no es nuevo en la Igle­
sia católica, ni tan raro como pudiera creerse tamaño atentado! Hoy 
mismo quizás, en este dia especialísimaraente destinado á consagrar 
el recuerdo déla acción mas sublime, del rasgo mas brillante del 
amor de Jesucristo, ¡de cuántos pudiera decir ese Salvador adorable 
lo que en aquella noche dijo del pérfido discípulo; Uno de los que 
conmigo participan de este manjar, es el que me ha de entregar (1). 
¡infelices! esclama San Juan Crisóstomo, «vosotros que tanto o s i n -
»dignáis contra el pérfido apóstol, ¿cómo no tembláis de imitar su 
»traición? Si aquel por efecto de una codicia sórdida se dejó arras-
i>trar al horrendo crimen de vender la vida de su divino Maestro por 
»una cantidad despreciable, ¿es menos cierto que vosotros vendéis 
»su cuerpo, su alma, su divinidad por satisfacer unas pasiones tanto 
»y mas vergonzosas, y le arrojáis no ya en brazos de sus verdugos 
»crueles, sino en el lodazal asqueroso de los vicios mas repugnan-
»tes (2)? ¡Alto ahí , inhumanos; atrás, crueles; alejaos, inmundos 
«profanadores! Temblad las iras del Omnipotente: no provoquéis las 
» venganzas del Dios dé los ejércitos oculto bajo esos Cándidos velos; 

(1) Qui intiugit mecum manum in paropside, hic metradit. Matth. 
X X Y I . 23. 

(2) S. JoanCrys. l lom. 60 ad pop. Antioch, 



^no deis lugar á que se os pida cuenta de la sangre adorabilísima 
»del Verbo... Fuera de esa mesa del Cordero inmaculado, lobos 
»carnívoros, sanguinarios tigres: considerad que ese misterio es un 
«misterio de paz y de concordia, de bondad y de amor, y no 
J> vengáis á renovar las escenas de horror y de sangre que los judíos 
Dconsumaron sobre el Calvario (1).» 

Ved pues, A. O. M. , cuán oportunamente el apóstol San Pablo, 
después de referirnos la historia de la institución augusta de este 
Sacramento, añade aquella terrible sentencia: «Tened presente que 
quien quiera que comiere este pan , ó bebiere el cáliz del Señor in­
dignamente , se hace reo del cuerpo y de la sangre de Jesucristo , y 
se traga su propia condenación (2) .» Aviso importantísimo con que 
nos precauciona para que evitemos una profanación tan impía que 
sobre ser el colmo de la maldad, de la ingratitud y de la perfidia, 
nos haria responsables ante Dios de un eterno castigo. Mas por el 
contrario, ¿puede imaginarse mayor dicha, felicidad mas inefable 
que la del justo que se acerca á la sagrada mesa con una conciencia 
limpia, con un corazón humilde, con un alma henchida de amor ce­
lestial? ¡Ah! Nada hay comparable á los dulces trasportes que le ena-
genan en aquellas horas supremas, en aquellos instantes en que po­
seyendo al autor de todos los dones parece preludiar las delicias de 
la eterna bienandanza de los escogidos. Ningún lenitivo mas eficaz en 
los pesares de la vida presente, ningún consuelo mas sólido en las 
adversidades de esta tierra de destierro, ningún calmante mas suave 
en los infortunios crueles del tiempo puede hallarse que ese pan d i ­
vino, prenda anticipada de la paz, de la alegría, del placer, de la 
ventura que nos espera en la patria celestial. Ninguna riqueza, nin­
gún tesoro puede ponerse en parangón con lo que el cristiano recibe 
en ese Sacramento que le pone en posesión de la divinidad: puesto 
que entonces él vive en Cristo, y Cristo vive en él; ambos se mez­
clan, se unen, se estrechan, se confunden en una misma cosa, según 
la espresion del mismo Salvador (3 ) . «Milagro sorprendente, escla-

(1) Ib id . 
(2) I . Gorint. X I . 27, 29. 
(3) Joan. V I . 57. 
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¿>ma el Crisóstomo, en virtud del cual nuestra carne es la carne de 
«Jesucristo, sus huesos son nuestros huesos, y unos mismos los 
> miembros de ambos. Y este prodigio que escede á todo cálculo hu-
.»inano, verifícase en realidad, mediante esa conmixtión operada en 
j)la Eucaristía entre Dios y el hombre, de la cual resulta nuestra 
í perfecta identificación con Jesucristo, como miembros de su cabe-
»za , como partes de su lodo; lo cual es el mas visible testimonio de 
»su amor ( I ) .» 

¡Cuánta es pues nuestra insensibilidad, A. O, M . , puesto que 
tantos beneficios, tan marcadas muestras de una caridad inmensa, 
no son bastantes á escitar nuestro reconocimiento v á encender núes-
tro amor! ¿Posible es que ni la presencia de nuestro Dios bajo esos 
símbolos augustos, ni la escelencia de un alimento que cura todas 
nuestras dolencias y nos sostiene en los penosos caminos de la v i r ­
tud, ni el recuerdo de lo que á Jesucristo movió á instituir esta cena 
magnifica, nada en fin baste á crear en nuestros corazones esos sen­
timientos que de nosotros reclama, y que nos acerquemos á recibir la 
prenda mas preciosa de la paz, de la inocencia y .de la inmortalidad 
con un alma tibia, fría é indiferente á los goces celestiales, y solo 
sedienta de los placeres del siglo? ¡Oh! En otro tiempo los fieles p r i ­
mitivos se arrancaban de las delicias de la vida por correr á los al­
tares á participar de ese manjar celestial: y á despecho de las mas 
crueles persecuciones, y por medio de inminentes peligros, y sin 
temor á los tíranos que les acechaban, como el lobo acecha su presa, 
iban á abrevarse de la sangre del Cordero sin mancha en el fondo 
de los sepulcros, y allí se llenaban de aquel ardor que les hacia in­
vencibles en los combates, y victoriosos en el martirio. Forzados á 
andar errantes por las sombras de la muerte, y á ocultarse en las 
cavernas, hallaban en la participación de ese misterio un bálsamo 
suave que les consolaba en medio de su ostracismo. ¿Y es posible 
que ahora cuando protegidos por las leyes, y con la mas perfecta 
seguridad podemos aparecer sin el menor temor á los piés del san­
tuario, hayamos de huir de la presencia de nuestro Dios que nos 

(1) S. Ghrys. Hom. 6 1 . ad pop. Ant ioch. 
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convida á recibir su cuerpo y su sangre adorabilísima, y solo em­
pujados, digámoslo así, por el apremiante precepto de la Iglesia, 
hemos de cumplir ese deber anual? 

No, católicos, no sea así por vuestra vida. Recordad con cuán 
vivas ansias deseaba el Redentor celebrar con sus discípulos esta 
cena misteriosa. Tened presente con cuánta efusión de su alma sus­
piraba porque llegase el momento de legarnos este eterno monu­
mento de su caridad ardentísima. No seamos ingratos á tanta bon­
dad, no nos hagamos indiferentes á tanto amor. Amor y gratitud 
deben ser los resultados de nuestra fé en este Sacramento ine­
narrable, y todas estas virtudes las que constituyan nuestra prepa­
ración para acercarnos á la mesa del Cordero á alimentarnos con el 
pan de los fuertes, y á embriagarnos con el vino que engendra las 
vírgenes. Ese manjar y esa bebida serán para nosotros en esta re­
gión de miseria y desdicha el origen inagotable de todas las gracias, 
el manantial perenne de todos los dones, el principio fecundo de 
todos los bienes. Fortalecidos con ese alimento y con ese licor div i ­
nos , bien podrán hacernos guerra las pasiones, el mundo y el in­
fierno; de lodos triunfaremos, á todos los venceremos, y subiendo 
de virtud en virtud hasta la cima del monte santo, llegaremos por 
fin al término de nuestra eterna felicidad. 



HOMILÍA 
PARA EL JUEVES SANTO POR LA TARDE. 

MANDATO. 

EL RECUERDO DEL LAVATORIO DE LOS PIES DE LOS DISCÍPULOS ES DE SUYO 

EL MAS PROPIO PARA INSPIRAR EN EL ALMA EL SENTIMIENTO DE LA 

HUMILDAD Y EL EJERCICIO DE LA CARIDAD CRISTIANA. 

E V A N C i F X I O » E E S T E D I A . 

Antes del d ia festivo de la P a s c u a , sabiendo Jesús que era llegada la hora 
de sujránsito de este mundo al P a d r e , como hubiese amado á los suyos que 
estaban en el mundo, los amó hasta el fin. Y concluida la cena, como ya el 
diablo hubiese inspirado á Judas Iscariote el designio de entregarle, sabien" 
do que el Padre habia puesto en sus manos todas las cosas, y que como era-
venido de Dios á Dios volv ia , levántase de la mesa, quitase sus vestidos, 
ciñese con una tohalla, y echando agua en un lebril lo, se pone á lavar los 
pies de sus discípulos, y á limpiarlos con la tohalla que se habia ceñido. 
L l e g a , p u e s , á Simón Pedro: y este le d ice : ¿Cómo, Señor, ¿ t ú lavarme 
á mi los pies? Respóndele Jesús: L o que yo ahora hago no lo comprendes tú 
a l presente, pero lo comprenderás después. Replica P e d r o : Jamás me l a v a ­
rás tú los pies. Respóndele Jesús: S i no te laváre los piés no tendrás parte en 
mi Después que les lavó los piés volvió á ponerse sus vestidos, y sentán­
dose de nuevo les di jo: ¿Sabéis lo que he hecho con vosotros'! Vosotros me 
llamáis Maestro y Señor, y decis bien, pues lo soy en efecto. S i pues yo os 
he lavado los piés siendo vuestro Señor y Maestro, también vosotros debéis 
lavároslos los unos á los otros. Ejemplo os he dado p a r a que lo que yo he 
hecho con vosotros, lo ejecutéis asimismo reciprocamente. 

(JOAN. xir i . i ET SEQ. ) 

PUEBLO católico: ¿Qué significa esa misleriosa cecemonia que acaba 
de tener lugar en este momento bajo las bóvedas de este augusto 
templo? ¡ Ah ! Ella es una renovación de lo que el Salvador de la 
humanidad ejeculára en el Cenáculo con sus amados discípulos en la 
víspera de la Pascua pocos momentos antes de dar principio á su 
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dolorosa pasión , el preludio y como la inauguración del sacrificio 
expiatorio que iba á consumar en el Calvario. No sin un alto y po­
deroso motivo nos recuerda periódicamente la Iglesia nuestra madre, 
esa acción sublime cuanto edificante de Jesucristo. Jamás la humildad 
y la caridad se revistieron de formas mas amables é insinuantes. En 
cada uno délos detalles de ese grande acto encontramos algo quo 
conmueva deliciosamente nuestros corazones al par que los inspira 
el mas vivo entusiasmo. ¿Dónde hay ni puede hallarse un espec­
táculo mas enternecedor, mas fecundo en sublimes enseñanzas, ni 
mas á propósito para humillar la orgullosa altivez del hombre , que 
ver á un principe, á un elevado dignatario de la Iglesia, reconocer 
prácticamente á los piés de los pobres de Jesucristo que la positiva 
grandeza no se funda en la elevación del rango ó de las categorías 
sociales, sino en la mas profunda humildad , y en la abnegación mas 
perfecta ? 

Tal es, efectivamente, la importantísima lección que resulta de la 
ceremonia del lavatorio que el Salvador ejecutó en el Cenáculo con 
sus amados discípulos: lección sublime , ejemplo admirable y bajo 
todos conceptos digno de ser considerado atentamente. Omitiendo 
pues todo preámbulo, (por cuanto conviene seamos breves en nues­
tros discursos, en unos dias en que las ceremonias del culto católico 
absorven tan largo espacio de tiempo) voy á entrar de lleno en ma­
teria , examinando el fin principal, el grandioso objeto de esa grave 
acción tan propia de suyo para inspirar en nuestras almas el senti­
miento de la humildad y el ejercicio de la caridad cristiana. 

Y respecto de lo primero, es indudable, M. A. O. , que el hom­
bre mas bien pecára por efecto de un insensato orgullo, que arras-
Irado por la concupiscencia. Sobradamente dócil á las sugestiones 
del espíritu de soberbia que le inoculó su propio veneno, hacién­
dole concebir proyectos de igualdad con el Omnipotente, se enva­
neció en sus pensamientos, traspasó atrevido los preceptos de su 
Hacedor... Y el insensato en vez de aquella imposible elevación que 
soñára en momentos de febril delirio, halló la indignación de un Dios 
que le arrojó del Paraíso, condenándole á duros trabajos y á una pe­
nosa muerte. 
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Enternecido empero el Hijo de Dios y afectado de honda compa­
sión en vista de la desgracia de la humanidad degradada y envileci­
da hasta el estremo, preséntase á su Padre, y le dice: « El hombre 
))seha perdido por la arrogancia y el orgul lo: é incapaz de levan-
atarse por si propio, necesitado un auxilio sobrehumano que le 
2>ayude á sacudir el enorme peso que le abruma. Pues bien, Señor, 
»yo seré ese Sér benéfico. Yo opondré la humildad como el mas ef i -
»caz contrapeso á tamaño desorden, y como el remedio mas pode-
A F O S O de esa dolencia general que aqueja á todo el linage de Adán. 
»Yo adoptaré esa naturaleza que el hombre ha mancillado pecando. 
*Yo bajaré del cielo, y me haré pequeño, esclavo, gusano vi l de la 
»t ierra, para cicatrizar de este modo esa profunda herida que la 
* soberbia ha abierto en el corazón de la humanidad desdichada.» 

Y en efecto, aparece en el mundo en la plenitud del tiempo ese 
gran médico del humano orgullo, ese gran doctor de la humildad. 
¿Y cuál es la tribuna que elije para esplicarnos sus altísimas leccio­
nes? ¡ Un pesebre, un establo, una cruz! Mas antes de consumar en 
esta el gran sacrificio expiatorio que debia operar un cambio radical 
en los humanos destinos, quiso legarnos un ejemplo vivo y eficací­
simo de aquella virtud celestial que viniera á oponer como un con­
tra veneno á la soberbia inoculada por Lucifér en la sangre de una 
raza maldecida y desheredada, y reducir á la práctica aquel divino 
llamamiento que hiciera á los mortales diciéndoles: «Venid á mí que 
descendí del cielo por salvaros á costa de mi misma dignidad, sacri­
ficando mi grandeza y mi gloria juntamente con mi vida de infinito 
valor, y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón.» 

Grandes y sublimes ejemplos de humildad había dado Jesucristo 
en el curso de su vida mortal : pero al tocar sus postrimeros instan­
tes , plúgole dejarnos en legado un monumento mucho mas solem­
ne que pasase á la posteridad mas remota. Parece que recela no ha­
ber sido bien comprendido de los hombres; y en su consecuencia, 
dice el sagrado texto, « sabiendo Jesús que era llegada la hora de 
su tránsito de este mundo al Padre,)) hora que no debia volver 
jamás , quiso consagrar aquel gran precepto que habia dado á los 
mortales, y dejarles un testimonio mas magnífico de su inagotable 
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amor: « y aunque siempre había amado a los suyos» con la ter­
nura de un padre, de un amigo, de un Dios, « al fin de sus dias 
los amó» si cabe con mayor esceso. ¿Y cómo Ies maniüesta este 
afecto de su divino corazón? Escuchad con profundo recogimiento 
las palabras del sagrado Evangelista. 

Jesucristo acababa de poner término á la cena legal, establecien­
do aquella otra cena nueva que debia ser en cierto modo la purif i­
cación del hombre en la tierra, dándole una prenda preciosa de su 
resurrección gloriosa y de su eterna inmortalidad. « Y sabiendo que 
el padre habia puesto en sus manos todas las cosas, y que como 
era venido de Dios, á Dios volv ia, levántase de la mesa, quitase 
sus vestidos, ciñese con una tohal la, y echando agua en un lebri­
l l o , se pone á lavar los piés de sus discípulos, y á limpiarlos con 
la tohalla que se habia ceñido.» 

Siquiera hayan trascurrido mas de diez y ocho siglos desde que 
se verificó este grande acto, cada vez que se renueva á nuestra vista 
en el seno del catolicismo, no podemos menos de esperimentar igual 
sorpresa que la que esperimentó entonces el príncipe de los apósto­
les al ver al Salvador de los hombres hincado de hinojos ante aque­
llos á quienes eligiera por sus discípulos, y ocupadas en unas fun­
ciones tan humillantes aquellas manos que fabricáran los cielos y la 
tierra. * ¡ Cómo! Señor, esclama: ¿Tú lavarme á mi los piés?» 
¿El Dios Omnipotente y eterno, el Señor y arbitro del mundo, el 
Monarca invisible de los siglos, el que con su inmensa magostad 
llena el universo, prosternado á los piés de una criatura tan mise­
rable como yo? ¿Esesto posible? ¿De dónde, oh Dios mió, tanta 
humillación? ¿Por qué un abatimiento tan profundo? Mas <r lo que 
yo ahora hago, le dice Jesús, no lo comprendes tú al presente: 
comprenderáslo empero después.» 

Cierto que el Apóstol no podia penetrar entonces aquél misterio 
de grandeza fundada en la humillación; no concebia cómo un abati­
miento tan inusitado de parte de un Sér cuya divinidad habia reco­
nocido y confesado públicamente , pudiera conducir á engrandecerle 
y ensalzarle sobre todo lo criado; era para él un arcano incompren­
sible cómo aquella acción tan degradante y envilecedora en el con-
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cepto del mundo, pudiera ser el origen de una gloria sin semejante 
y darle un nombre superior á todo nombre ante quien doblase su 
rodilla el cielo; la tierra y los abismos, como se espresa San Pablo. 
Y obstinándose en no permitir que su divino Maestro llevase á efecto 
su propósito respecto de é l , replica: « iYo ; jamás me lavarás tú 
tos piés, y> Ni lo hubiera permitido de hecho el Apóstol, ni hubiera 
cedido por ningún concepto, si el Salvador no le hubiese obligado á 
deponer toda resistencia con aquella terrible y amenazadora espre-
sion: «: Si no te lavaré los pies, no tendrás parte en mi. . .» 

Sin duda, M. A. 0 . , nos parecería desproporcionada á la r e ­
sistencia de San Pedro la desgracia con que el Salvador le amenaza, 
áno tener en cuenta que la humildad es la guardiana y fiel compa­
ñera de todas las demás virtudes; tanto, que sin ella ni el temor de 
Dios, ni la obediencia, ni la fe , ni el renunciar al mundo ni á sí 
mismo, ni la pureza mas estremada , ni la mas heroica caridad bas­
tarían para proporcionarnos la inefable dicha de participar de los 
inmortales destinos de Jesucristo. La humildad es además el princi­
pio de toda grandeza positiva: puesto que asociándonos al Hombre-
Dios , nos hace entrar en posesión de sus derechos á una gloria idén­
tica y á una misma felicidad. Mal podríamos aspirar á compartir con 
él aquella grandeza que él supo conquistar á precio de amargos aba­
timientos, si á su ejemplo no nos despojásemos de todo afecto de 
propia estimación, y no luchásemos contra las pasiones desordena­
das de la vanidad y del orgullo. Tal es el principio generador que 
constituye la gloria de la humildad cristiana ¿Por qué mereció Jesús 
que Dios le ensalzase sobre todo cuanto existe, y que los poderes 
todos terrenos y celestiales le rindiesen acatamiento y homenaje, sino 
por haberse humillado hasta el estremo de hacerse esclavo siendo 
Rey, aceptando la ignominia de la cruz y la infamia de un suplicio 
destinado para los malhechores? Y María su divina Madre, ¿no ase­
guró de sí misma que á causa de su humildad profunda la aclaman 
bienaventurada todas las naciones y todos los siglos? 

Por demás seria querer levantar el edificio cristiano sin ese basa­
mento esencial de la humanidad. Escrito está que Dios se complace 
en abatir la pujanza del soberbio, bien así como se goza en prodi-

TOMO v. 14 



gar al humilde los tesoros y riquezas de su gracia ( I ) . Escrito está 
que el Señor solo grande por esencia confundirá para siempre el or­
gullo del hombre y quebrantará su altivez insensata (2) . Escrito es­
tá que despedazará con su invencible brazo toda arrogancia que in-
íenláre alzarse contra su magestad suprema al mismo tiempo que le­
vantará del polvo al que humilde confiese y reconozca su propia 
nada (3 ) . Si pues queremos conquistar una gloria verdadera, si as­
piramos á encontrar el camino que conduce al positivo honor, des­
cendamos como descendió el Hijo de Dios hasta lo mas profundo del 
abatimiento. No recelemos seguir sus huellas é imitar sus altísimos 
ejemplos. ¿No es en las profundidades de la tierra donde se en­
cuentran los metales preciosos? ¿No es de las entrañas de este suelo 
que pisamos de donde se estraen las piedras de gran valor y los te­
soros de mayor valía ? Pues del mismo modo, cuanto mas honda­
mente cabemos en nuestro propio conocimiento, cuanto mas nos hu­
millemos á imitación de nuestro divino modelo , mayores y mas ina­
preciables tesoros de gracias encontraremos. 

Mas ¡ ay! nosotros miserables tememos descender demasiado de 
esa altura quimérica que soñamos, cuando justamente las almas mas 
grandes, los corazones mas elevados, los hombres mas virtuosos, 
bien lejos de incurrir en tan ridicula aprensión, se consideraban 
tanto mas honrados y enaltecidos cuanto mas se aproximaban á Je­
sucristo por la humildad de corazón. Dignos, por cierto, de que se 
nos diga lo que San Buenaventura decía un día á uno de sus discí­
pulos : «Marcha adelante; no te detengas en ese áspero camino; por 
mucho que te abatas y anonades, aunque andes descalzo, cubierto 
de harapos, y confundido entre los indigentes, siquiera habites ba­
jo desmantelada techumbre, y allí te consagres á las mas humillan­
tes funciones, no por eso serás mas humilde, ni tanto como Jesucris­
to.» Humil ior Christo non eris. Y en efecto, A. 0 . , ¿qué somos 
nosotros? ¿Podemos definir ni comprender nuestra pequenez y nues­
tra nada? Y ese que hoy se humilla á los piés de sus apóstoles, ¿quién 

(4) Jacob. IV . 6. 
(2) IsaieeXIII. 14. 
(3) L u c í . 5 1 , 5 2 . 
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es? ; A h ! Él es la grandeza esencial, y se hace lo mas pequeño y 
abjecto de la humanidad: él es el ídolo de los ángeles, y se hace el 
oprobio de los hombres; él es el soberano, señor del cielo, y se ha­
ce el vi l osclavo de la tierra. ¡ Qué miseria, pues, A. M , , qué fa­
tuidad enorgullecerse el hombre á la vista de un Dios humillado! 

Mas no es solamente la humildad , como digiraos al principio, la 
que el Salvador nos enseña con su ejemplo en este d ia ; sino que nos 
muestra á la vez el ejemplo de la caridad cristiana en todos sus as­
pectos , inspirándonos al propio tiempo la fortaleza suficiente para 
ejercer todos los actos de esa preciosa vir tud. Hé aquí un gran 
principio de teología que deduzco yo de la doctrina del gran Pontí­
fice San León. «Todo cuanto hay de fuerza y de virtud en el hom­
bre (dice) procede de Jesucristo como de su fuente y origen. No es 
solo nuestro modelo, sino que además nos comunica su gracia para 
marchar tras sus huellas. Y al modo que durante su vida mortal, 
brotaba de su humanidad santísima una virtud que sanaba todas las 
dolencias del cuerpo, así también brota de sus acciones una fuerza y 
una energía divinas que hacen germinar en el alma la semilla de to­
das las virtudes.» No me estraña, pues, que en los principios de la 
Iglesia fuese preciso suprimir esta ceremonia del lavatorio de los 
piés, por cuanto muchos cristianos llegaron á juzgarla un sacramen­
to nuevo, una nueva ley de Jesucristo. Cierto, no es un sacramen­
to , pero es sí una cosa que participa un tanto de la virtud del sa­
cramento , puesto que comunica al hombre la fortaleza y la abnega­
ción necesarias para consagrarse en obsequio de sus prójimos al 
ejercicio de la caridad mas heroica. Jesucristo aceptando las debili­
dades del hombre, le dió en cambio su propia fuerza • haciéndose 
esclavo, hízole señor; y bajando á la tierra, le franqueó el cielo. 
Esta doctrina nada tiene que deba sorprendernos: la historia es su 
prueba mas convincente. Tan luego como Jesucristo inaugura con su 
ejemplo esa nueva era de humildad y de beneficencia cristianas, los 
hechos acreditan que no en vano ha caído en la árida tierra del co­
razón humano esa divina semilla. El Salvador dice en el cenáculo: 
«¿Sabéis lo que he hecho con vosotros ? Vosotros me llamáis Maes­
tro y Señor, y decis hien, fues lo soy en efecto. Ahora bien, si 



yo os he lavado los piés siendo vuestro Señor y Maestro, otro tan­
to debéis hacer unos a otros.» Asi habla : é incontinenti, una mul­
titud de almas imitadoras de Jesucristo se lanzan tras sus huellas, y 
surge por do quiera un número inmenso de bienhechores de la h u ­
manidad, que se trasmiten como precioso legado los mas elevados 
sentimientos en obsequio de la desgracia y del dolor. Y aquí los Ge­
rónimos y Paulas rivalizan en humildad lavando los piés á los via­
jeros que llegan á Palestina; y allí los monarcas y señores feudales, 
los Pontífices y los prelados, se envanecen de hacer otro tanteen 
semejante día como hoy, honrando así la memoria del que siendo rey, 
Pontífice, y sacerdote según el órden de Melquisedech, no dudó aba­
tirse hasta el estremo por curar las hondas heridas que el orgullo 
primitivo abriera en el corazón de la humanidad. Y mas allá los hé­
roes redentores marchan á las playas barbarescas á despedazar los 
hierros de sus hermanos cautivos, á costa de su propia libertad, 
por imitar al Dios-Hombre que se hizo siervo por libertar al que 
gemiabajo el imperio del infierno. Y las hijas de Vicente Paul , y 
los hijos de Juan de Dios, y . . . Mas ¿á qué desentrañar la historia 
de los triunfos conquistados por la doctrina de Jesucristo enseñada 
en el cenáculo ? Lleno está el mundo de almas heróicas y generosas 
que íntimamente convencidas de que cuanto mas se humillaban res­
pecto .del siglo mas se enaltecían delante de Dios, no han cesado de 
imitar el ejemplo del Salvador, consagrándose á todos los oficios de la 
cristiana beneficencia, no solo de esa beneficencia que se limita á 
arrojar una moneda de despreciable metal á su hermano que sufre, 
sino de esa otra que no rechaza los sacrificios personales mas costo­
sos y repugnantes, inmolándose ante las aras de la desgracia ó del 
dolor en proporción de sus necesidades. Hed ahí los prodigios de 
aquella palabra generadora unida á la acción mas sublime: «¡Ejem­
plo os he dado para que lo que yo he hecho con vosotros, lo ha­
gáis á vuestra vez con vuestros hermanos!» 

Y no temáis, M. A. 0 . , que jamás falten en el mundo estas belle­
zas del catolicismo, esos rasgos heróicos y generosos que brotan de 
la acción misteriosa del Salvador que hoy recordamos y vemos re­
producirse en este augusto templo. Gomo quiera que en el principio 
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católico se encuentra la eficacia de la acción de Jesucristo, y el celo 
del apóstol, y la constancia del mártir, y la pureza de las vírgenes, 
y la grandeza en fin de todas esas almas benéficas que saben inmo­
larse por sus hermanos, todo procede del Hombre-Dios su legít i ­
mo origen, como un destello de esa luz radiante que despide su 
doctrina y su ejemplo; y como su gracia es un manantial que nunca 
debe secarse y que debe alimentar constantemente al universo, siem­
pre habrá en el seno de la Iglesia apóstoles, y mártires, y héroes 
del amor, y gigantes de la caridad, y prodigios de abnegación vo­
luntaria. Jesucristo ha vencido nuestro egoísmo; Jesucristo ha 
triunfado de nuestro orgullo y de nuestras repugnancias: y por con­
siguiente antes faltarían, como dice el Apóstol, los oráculos, las pro­
fecías, los milagros, y la ciencia, y el génio, y el don de lenguas, 
que dejasen de existir en la tierra los ejemplos de la caridad cris­
tiana; porque es tan inmortal como el mismo Dios de quien procede. 
Charitas nmquam excidit. 

Lo que importa sobre todo, M. A. O,, es no acobardarse, no de­
jarse vencer á vista de las innumerables miserias que afligen á la 
humanidad. Acontece con frecuencia que ciertas simpatías fugitivas 
no son suficientes á resistir el impulso del egoísmo, ó bien que ce­
sando de herir nuestros sentidos el espectáculo de las agenas adver­
sidades , tornamos á caer en nuestra indiferencia é insensibilidad, ó 
por últ imo, que recordando antiguas ofensas recibidas, nos deten­
gamos en las vias de la caridad por un sentimiento de punible ven­
ganza. ¡Ah! no M. A. 0 . , no os detengáis. Si acaso sintiéreis fati­
garse vuestra alma en el ejercicio de esa virtud celestial, cualquiera 
que sea el motivo, recurrid á este argumento invencible que os de­
volverá toda vuestra energía. Acordaos que Jesús lavó en el cenáculo 
los piés de sus discípulos, sin escluir el traidor que le tenia vendido 
á sus verdugos; y entonces por indigno que pueda pareceros vuestro 
prójimo, no vacilareis en consagrar en su obsequio por el amor de 
vuestro Salvador, vuestros amorosos cuidados, vuestra mas tierna 
solicitud, vuestras vigilias, y lodo vuestro ser. 

No haya pues razón alguna que os detenga en el camino de vues­
tro deber. Tened presente, A. O., que la gran ceremonia de este 
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dia, el lavatorio de los piés que acabáis de ver reproducido por 
vuestro mismo pastor, no es una vana ceremonia, ni un símbolo sin 
realidad, sino que es una acción augusta y sublime, muy propia 
para inspirar esas dos virtudes que constituyen el verdadero cris­
tiano, á saber: la humildad y la caridad. Seamos pues la mano que 
lava las horruras, y derrama un bálsamo divino sobre todas las lla­
gas del corazón humano. Apoyados en esas dos virtudes, y llevados 
por ellas como en alas, llegareuios en breve con rápido vuelo á la 
cúspide de la perfección de Jesucristo, en cuanto lo permita nuestra 
pobre naturaleza. Humillémonos, como él se humilló, convencidos 
de que tanto mas enaltecidos seremos en el cielo cuanto mas nos 
abatiéremos en la tierra. Consagrémonos á imitación suya á conso­
lar y socorrer todas las desgracias; seguros de que cuanto mayor 
sea nuestra abnegación en el tiempo, mas preciosa y brillante será 
la aureola que ceñirá nuestras sienes en la mansión de la inmorta­
lidad. 



SERMOM 
SOBRE LA AGONÍA DE JESUCRISTO EN*EL HUERTO. 

JESUCRISTO ESPERIMENTAINDO EN EL HUERTO LAS PASIONES Y DEBILIDADES 

PROPIAS DEL HOMBRE, NOS MANIFIESTA EN SU ACEPTACION SU INAGOTABLE 

BONDAD Y SU AMOR INFINITO, AL PROPIO TIEMPO QUE SUFRIENDOLAS NOS 

PROPORCIONA UN GRAN FONDO DE MERECIMIENTO. 

Venit Jesús in vil lam qu(B dicitur Gethsemani, et d i x i l discipulis suis: 
Sedee hic, doñee vadam itluc et orem... E l coepit contristari et mosstus esse. 

Llegó Jesús á un huerto llamado Gethsemani, y dijo á sus discípulos: 
Sentaos aquí, mientras yo voy mas allá á orar... Y empezó á entristecerse 
y angustiarse. 

MATTH. XXVI . 36 , 37. 

HOY, M. A. O., comienza Jesucristo á recorrer la espinosa carrera 
de sus ignominias y padecimientos. Hoy se abre ante nuestros ojos 
la cruenta escena del sacrificio expiatorio que debe consumar en una 
cruz. Hoy preludia su dolorosa pasión en el huerto de Gethsemani, 
y da el primer paso hacia el Calvario. Corta es la distancia que me­
dia entre uno y otro lugar, pero ¡ay, cuán larga série de aflicciones, 
de ultrajes y tormentos le esperan antes de llegar á su término! ¡Qué 
cáliz tan hondo de amarguras y martirios debe apurar hasta haber 
dado cima á su grande obra! 

Justo es que le sigamos con nuestra consideración para aprove­
charnos de las lecciones prácticas que encierran todas las páginas de 
su trágica historia, puesto que por nosotros y en nuestro obsequio 
sufrió tanto el Hijo de Dios. No perdamos pues ni una sola de sus 
acciones, tan fecundas en enseñanzas de la mas alta utilidad. 



— 216 — 

•Y desde luego, ¿qué es lo que se presenta ú nuestra vista en el 
jardin de las Olivas, á donde el Salvador se trasladó inmediatamente 
desde el Cenáculo, después que hubo desplegado todas las riquezas 
de su omnipotencia y de su amor en la institución del augusto Sa­
cramento de la Eucaristía? ¡Qué modificación tan sorprendente, qué 
cambio tan subitáneo se ha operado en la persona del Hombre-Dios! 
Allí la alegría rebosaba en su divino semblante: aquí la mas pro­
funda melancolía se ve pintada en él con las mas negras tintas; poco 
antes la mas dulce calma, la tranquilidad mas pura manifestábase 
en sus discursos: ahora la agitación entorpece su lengua, el temor 
apenas le deja hablar, la angustia le abate, y horribles presenti­
mientos atormentan su espíritu. Momentos há era un Dios que de­
partía con sus discípulos con una impasibilidad admirable sobre sus 
futuros padecimientos, y espresaba el mas vivo deseo de beber aquel 
cáliz amargo que su Padre le tenia preparado: al presente solo se ve 
en él un hombre que se estremece con la sola idea del morir, y de­
sea si es posible ver desaparecer de su vista aquel repugnante cáliz, 
é incapaz de sostenerse por sí propio busca estraño auxilio en la 
dftmpañía de sus apóstoles. En una palabra: á la fortaleza ha suce­
dido la debilidad, el valor ha sido reemplazado por la timidez y el 
desaliento , el lugar que ocupaba la magnanimidad lo ha invadido la 
cobardía, el fuerte sucumbe, el omnipotente tiembla, el autor de la 
vida rechaza la muerte... ¿Qué es esto? ¿Dónde está aquel Jesús que 
tanto ansiaba recibir el sangriento bautismo que debía completar su 
misión reparadora? ¿Qué se ha hecho de aquel que enjugaba el llanto 
de sus discípulos, les animaba á luchar, y les prometía su asisten­
cia para la hora del combate? ¿En qué ha venido á parar el que con 
tanta urgencia hacía los preparativos de su jornada, cual si le fa l ­
tase tiempo para dar principio á su pasión ? 

¡Bella ocasión para que la incredulidad ó el racionalismo se apre­
suren á desplegar sus sofísticos argumentos contra la divinidad de 
.Tesucristo! Pero no, M. A. O. El error jamás podrá sacar el menor 
partido de esta página de la historia del Salvador: antes por el con­
trario, en la misma debilidad que manifiesta en el huerto de Gelh-
semaní, en su profunda tristeza, en su temor y demás pasiones que 
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agitaron su alma santísima, tenemos una prueba convincentísima, una 
demostración innegable de ese mismo atributo que osan disputarle 
sus enemigos: por cuanto habiendo Jesús adoptado voluntariamente 
estas flaquezas propias de la humanidad á fin de que en él existiese 
una perfecta asimilación con el hombre á quien venia á rescatar, 
según la poderosísima razón del Apóstol (1), <tlejos de amenguar 
ellas en lo mas leve su dignidad y grandeza como Dios, nos mani­
fiesta en su aceptación su inagotable bondad y su amor infinito, al 
propio tiempo que como Redentor nos proporciona sufriéndolas un 
gran fondo de merecimiento.)) Hed aquí el asunto de mi discurso en 
este breve ralo, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Los vaticinios debían cumplirse: las profecías debían verificarse 
al pié de la letra en la persona del Hijo de Dios. Tiempo hacia que 
por boca de uno de sus hombres inspirados había dicho: «Turbado 
está mi corazón dentro de mí: el temor y el horror de la muerte me 
han cercado por todas partes, y me hallo sumergido en un abismo 
de tinieblas (2).J> Estas palabras que entonces no eran mas que un 
anuncio lejano de futuros acontecimientos, tuvieron toda su realidad 
en la escena que hoy forma el asunto de nuestras reflexiones. El 
huerto de Gethsemaní estaba destinado á ser el teatro de la lucha 
mas formidable entre la divinidad y la humanidad del augusto Re­
dentor del mundol Allí le esperaban todas esas pasiones que como 
hombre dignárase aceptar, para dar á su alma santísima el mas 
cruel asalto. Ved á esa sagrada víctima cual se adelanta hácia el altar 
del sacrificio. A manera de gigante que se apresta á emprender una 
larga jornada, según el símil de los santos libros, asi Jesús marcha 

(1) Ad . Haebr. I I . 17. 
(2) Psalra. L1V. 5. 
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leño de gozo hácia aquel misterioso jardin en donde debia preludiar 
la larga serie de sus padecimientos. Pero ¡ayl ¡De cuán corta dura­
ción fué su gozo! Apenas ha pisado aquel terreno que parece retem­
blar bajo su divina planta, no bien ha entrado en aquel sitio solita­
r io , cuando empieza á sentir el enorme peso de unas pasiones fuertes 
y violentas que le reducen al estado mas lastimoso. La repugnancia, 
el tédio, la tristeza mas profunda apodéranse de él en términos que 
su angustia se asemeja á la del hombre próximo á la muerte. En 
vano tratarla de ocultar su terrible posición. La inmovilidad de su 
mirada, la descompostura repentina de su semblante, el desencaja­
miento de sus facciones, el desórden de sus palabras, lo vacilante de 
sus pasos, la convulsión de sus miembros, todo le hace traición, todo 
le denuncia, tanto que él mismo se ve obligado á declarar á sus 
discípulos el cambio estraordinario que esperimenta en la parte sen­
sitiva, diciéndoles: «Mi alma está triste hasta el punto de morir: 
permaneced aquí y velad conmigo (1).» Palabras que espresan todo 
el horror de que se hallaba poseído al acercarse á aquel sacrificio 
sangriento que debia consumar en breve en expiación de los críme­
nes del mundo, cuya responsabilidad voluntariamente había aceptado. 

Y ved, M. A. 0 . , en lo que el racionalismo ha fundado todo el 
sistema de sus objeciones para negar la divinidad de Jesucristo. 
¿Cómo es, dicen, que siendo Dios esperimenta la repulsión de unas 
pasiones que solo en un hombre pueden concebirse y esplicarse? O 
pudo evitarlas, y en este caso no haciéndolo rebajó en gran manera 
su magostad y su gloria, sujetándose á unos movimientos tan humi ­
llantes : ó si no le fué posible librarse de su acción, claramente se 
manifiesta que no era mas que un sér menguado y débil como todos 
los hijos de Adán. 

¡ Insensatos! Ellos quisieran medir con la estrecha capacidad de 
su pensamiento la altura, la profundidad y la estension de los div i ­
nos designios; pretenden abarcar con su inteligencia de hombre el 
vasto plan de la sabiduría infinita de Dios, y envueltos en las tinie­
blas de su ignorancia no hacen mas que blasfemar de lo que no en-

(1) Matth. XXVl l . 38. 
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tienden, como dice un Apóstol ( I ) . Si investigasen este misterio alum­
brados con la antorcha de la revelación, verían que el Salvador del 
mundo, sin amenguar en nada la gloria de su divinidad, pudo acep­
tar y aceptó de hecho las propiedades todas de la humanidad, puesto 
que hombre perfecto no menos que verdadero Dios hacíase preciso 
que fuese quien á su cargo tomase dar una satisfacción condigna á 
la divina justicia ultrajada por el hombre. Y por lo tanto, asi como 
habia cargado sobre sí todas las iniquidades del universo para res­
ponder por ellas ante su eterno Padre y reparar suficientemente los 
males que causáran, del mismo modo debió sujetarse á todas las pa­
siones y debilidades de aquel sér á quien representaba, á fin de que 
sus acciones tuviesen la conveniente proporción con el objeto á que 
se dirigian y todo el mérito que su expiación exigía. 

Hed ahí, católicos, descifrado ese gran misterio de las pasiones 
de Jesucristo en el huerto de las Olivas: ved ya con una sola pala­
bra hechos menudos pedazos todos los sofismas de la incredulidad. 
Cierto que el Redentor se sintió en aquella ocasión abrumado por la 
tristeza, abatido por el terror, sumergido en la mas cruel angustia; 
cierto que se horrorizó ante el pálido aspecto de una cercana muer­
te , que repugnó el amargo cáliz de la pasión, que sus miembros 
convulsos se vieron bañados en un sudor sangriento por efecto de la 
honda aflicción de su alma; cierto en fin que á escepcion del desór-
den que es consecuencia del pecado, sufrió allí la acción de todas 
nuestras pasiones, y participó de nuestra humillación, y se halló 
poseído de nuestra propia amargura, como escribe el Papa San 
León (2) ; pero no lo es menos, como consta de mil pasajes de la d i ­
vina Escritura, que aceptó estas debilidades porque quiso, que se 
ofreció á este sacrificio voluntariamente, que las miserias humanas 
á que se sujetó por el hombre fueron producto de su libre elección; 
y por consiguiente lejos, bien lejos de rebajar su dignidad como Dios, 
ni de empañar en lo mas leve el brillo de su gloria, no hicieron sino 
demostrar mas claramente el triunfo que sobre ellas consiguió y los 

(1) Judas. Ep. Gat. 10. 
(2) S. Leo. Serm. 6. de Pass. 



misericordiosos designios que se propusiera al aceptarlas. « No sin 
i»una permisión de su libre alvedrio, dice el obispo de Hipona, fué 
»su sensibilidad asaltada y combatida por esos afectos propios de la 
i)humana flaqueza. Dueño absoluto de sus sentimientos, los dejó des-
»arrollarse cuando y como plugo á su voluntad, no de otra manera 
»que voluntaria y espontáneamente habíase revestido de la humana 
»naturaleza. El mismo poder que después presidió á su muerte en 
»el Calvario, fué el que en el huerto permitió su turbación y su 
«agonía (1).» Y este poder no fué un poder estraño, sino propio y 
esclusivo de su misma voluntad siempre independiente en medio de 
la debilidad humana, siempre libre á pesar del impetuoso combate 
de la parte inferior, siempre soberana, á despecho de la horrenda 
lucha de las pasiones, siempre en perfecta armonía, sin embargo del 
desórden de sus sensaciones, siempre en fin digna de un Dios 
oculto bajo las esterioridades del hombre. 

Bien manifestó Jesucristo este poder, esta l ibertad, este orden y 
armonía de la mas sublime perfección, cuando en medio de su re­
pugnancia , de su temor y de su tristeza, sabe hacerse superior á 
todas estas debilidades, y con la misma mano que rechaza la amarga 
copa del dolor, la recibe resignado en la voluntad del cielo, y con 
resolución tan firme como profundo fuera su abatimiento, declara 
que no quiere se cumpla su querer, sino el de su Padre (2) ; y con 
un valor y una decisión heróica que contrasta prodigiosamente con 
su anterior timidez y cobardía, corre él mismo en busca de sus ene­
migos , sale al encuentro á sus verdugos, y se entrega en los brazos 
de los que le buscan para darle muerte (3). Ved pues cómo en el 
augusto Mediador del mundo se manifiestan á la par la grandeza del 
Dios y la pequeñez del hombre; el dominio de aquel, y la impoten­
cia de este: pero sin que ni los dolores, ni las angustias, ni la tris­
teza ni los demás afectos que en virtud de su perfecta asimilación 
con la humanidadesperimenta, sean bastantes á turbar su razón, ni 
á desordenar sus apetitos en la parte superior, ni á disminuir su 

{ \ ) S. August. de Tr ini t . S. 14. 
(2) Non mea voluntas, sed tua fíat. Luc. X X I I . 42. 
(3) Surgite camus. Matth. X X V I . 46. 
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fortaleza, ni á amenguar su generosidad sin limites, ni á privarle de 
su poder y demás atributos divinos. 

Pero no insistamos mas en demostrar este primer eslremo de mi 
proposieion, y pasemos á considerar los misericordiosos designios 
que Jesucristo se propuso en la aceptación y sufrimiento de estas 
humanas debilidades. ¿Por qué se entristeció y angustió en el huerto 
el que es la alegría del cielo y el consuelo de la tierra? ¿Por qué 
temió morir y se horrorizó ante los suplicios el árbitro de la muerte 
y el autor de la vida? ¿Por qué se abatió y tuvo que apelar á es-
traño auxilio en su dolor, el que con su gracia sostiene el valor de 
los héroes y hace invencibles á los mártires? ¡ Oh misterio de amor! 
¡Oh designio de bondad! No fué una mera simpatía con nuestra flaca 
humanidad , no una simple condescendencia con nuestra miserable 
naturaleza la que obligó al Salvador á esperimentar estos afectos y 
estas sensaciones propias de nuestra condición. Un motivo mucho 
mas alto, un fin mas escelente y augusto fué el que se propuso Jesús. 
Quiso por una parte manifestarnos lo que le costaba nuestro rescate, 
y por otra proporcionarnos á la par que un ejemplo sublime que 
imitar, un fondo inagotable de merecimientos para el porvenir. 

¿Qué hubiera sido desde luego del mundo, M. A. O . , si un Dios 
no hubiese encarnado en el seno de una Virgen? ¿Quién hubiera ras­
gado el anatema de muerte fulminado en el Paraíso contra la culpa­
ble raza de'Adán, á no haberse revestido de la humana naturaleza 
el Hijo del Eterno? El hombre había pecado, y solo el hombre po­
día expiar la culpa: pero el hombre por sí solo era incapaz de dar 
una satisfacción condigna á Dios, pequeño y limitado como era y de 
tan escaso merecimiento todas sus acciones. Menester era, que á la 
naturaleza humana se uniese la naturaleza divina, que una misma 
hipótesis encerrase ambas, á fin de que lo que la una era incapaz de 
sufrir lo padeciese la otra, al propio tiempo que lo que á la hu ­
manidad la faltaba de mérito pudiese suplirlo la divinidad. Así se 
verificó en efecto, y hed ahí lo que en el huerto de las Olivas nos 
manifiesta patentemente Jesucristo. Allí se rebela el hombre al lado 
de Dios; aquel padeciendo la amargura, el horror y las angustias del 
martirio; este engrandeciendo y dando un realce estraordinario á. 
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aquellas pasiones violentas; el uno curvándose ante los golpes que 
descarga sobre él la justicia irritada del cielo: el otro ofreciendo al 
cielo sus expiaciones para salvar al mundo pecador; y ambos á la vez 
satisfaciendo y reparando lo que á cada cual separadamente no hubie­
ra sido dable reparar y satisfacer de una manera condigna, ¡Cuánto 
amor, cuánta caridad se descubre en este pasaje de la historia del 
Dios-Hombre! ¡ Ved cristianos cómo sucumbe bajo el peso de nues­
tras miserias por manifestarnos que se ha hecho uno de nosotros, 
nuestro hermano, nuestro semejante, carne de nuestra carne, hueso 
de nuestros huesos, sujeto voluntariamente á todos los males de 
nuestra condición! ¡Ved cómo vierte llanto, y se angustia, y se 
anonada , no por sí, pues ninguna necesidad tenia de ello, sino por 
nosotros que necesitábamos de ese ejemplo, de ese consuelo, de ese 
antídoto para curar de nuestras miserias ( 1 ) ! Ved cómo tiembla y se 
estremece á vista de la muerte, para mostrarnos que esto no se opo­
ne á la virtud del hombre, sino que antes bien en saber dominar ese 
temor y hacerse superior á esa repugnancia consiste el triunfo del 
cristiano y el verdadero mérito del héroe ( 2 ) ! 

Y aparte de estas consideraciones todas ellas del mayor interés, 
¡cuántas ventajas no nos proporciona ese ejemplo de nuestro divino 
Salvador en el huerto! ¡Qué fondo tan inagotable de merecimientos 
no nos preparó para el porvenir! Sabedores de que no por sí sino 
por la humanidad desgraciada aceptó y toleró aquella cruel lucha, 
de ahí sacamos un venero riquísimo de consuelo y de esperanza en 
nuestros reveses y adversidades. Su angustia nos alienta, su abati­
miento nos realza, su temor nos anima, su tristeza nos regocija, su 
tribulación nos dá la calma, su debilidad nos fortalece, su sudor 
nos limpia de nuestras horruras, su sangre cura nuestras dolencias: 
y al ver anonadarse por causa nuestra al Dios déla fuerza y del valor 
y al contemplar humillado en el polvo por nuestras culpas al rey 
de la magestad y de la gloria, y al ver repugnar la amargura del 

(1) Ergo pro me doluit, qui pro se nihi l habuit quod doleret. (S. Am-
bros. in Luc.) 

(2) Si riulla esset mortis aut parva molestia, non esset tan magna mar-
t i rum gloria. (S, August. Tract. 123 in Joan.) 
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cáliz celestial que contiene la hiél de nuestras iniquidades á un Re­
dentor que poco antes ansiaba beberle á grandes tragos, no pode­
mos menos de reconocer cuán enormes son nuestros delitos que así 
mortificaron á nuestro divino Jesús, y cuán caro le costó el rescatar­
nos de la innoble servidumbre del demonio á que nos condenó la 
culpa de nuestro común padre. 

¡ Oh ! bien podemos confesar que la bondad del Salvador fué sin 
semejante; y que nada hay en el mundo comparable al amor que nos 
manifestó en el huerto de Gethsamani. ¡ Loada sea para siempre su 
misericordia! ¡ Benditas las angustias de un Dios-Hombre que bienes 
tantos han acarreado á la humanidad! Si alguno hay que ose rubo­
rizarse de la tristeza y del llanto de Jesús, de su temor y de su aba­
timiento, aléjese de nosotros. Por nuestra parte nos gloriamos siem­
pre en esas debilidades propias de nuestra humana condición acep­
tadas libremente por é l , bien asi como no reconocemos otro título 
de grandeza superior á sus ignominias y á su cruz ( i ) . Deber nues­
tro es por lo tanto ensalzar y proclamar donde quiera ese triunfo 
del amor y de la misericordia de Dios, copiando en nuestras almas 
sus padecimientos y amargaras. Y ya que nuestros errores, nues­
tros estravios, y nuestras iniquidades fueron la causa que le obligó 
á hacerse la víctima espiatoria de un mundo criminal, nada mas 
justo que tomai* parte en esa expiación sangrienta, completándola 
en nuestros miembros, según el precepto del Apóstol (2). Acepte­
mos pues gustosos los dolores y sufrimientos que el cifilo nos envía, 
añadamos voluntariamente algunas obras de supererogación, ven­
guemos en nuestra carne rebelde las ofensas cometidas contra el Se­
ñor , trabajemos por enfrenar unas pasiones desordenadas que nos 
arrastran al crimen, lloremos en fin nuestros pecados haciendo de 
ellos saludable penitencia, y de este modo logrando hacer eficaces 
las pejias que Jesús esperimentó en el huerto, podremos esperar ser 
un día partícipes de su gloria y de su inmortalidad. 

(1) Ad Galat. V I . U . 
(2) Adirapleo ea, quse desunt passionum Christi in carne mea, Ad 

Cotos. I . 24. 



SERMON II 
SOBRE LA ORACION DE JESUCRISTO EN EL HUERTO. 

MI 

JESUCRISTO ORANDO EN EL HUERTO, NOS MUESTRA POR UNA PARTE CUAN 

REPUGNANTE ES EL ESPECTACULO DE NUESTROS DELITOS CUANDO PARA 

RESIGNARSE Á ACEPTAR EL AMARGO CALIZ QUE CONTENIA SU ESPIAGION, 

NECESITÓ RECURRIR AL CIELO POR MEDIO DE LA PLEGARIA, Y POR OTRA 

NOS DESCUBRE LA NECESIDAD Y EFICACIA DE ESTE MISMO MEDIO PARA 

CONSEGUIR LA GRACIA DE LA CONVERSION Y LA PERSEVERANCIA 

EN EL BIEN. 

E t progressus pusi lh im, procidit in faciem suam, orans et dicens: Pa ier 
m i , s i possibile est, iranseal á me cal ix iste: verumtamen, non sicut ego voló, 
sed sicut tu. 

Y adelantándose algunos pasos, se postró en tierra caido sobre su ros­
t ro , orando y diciendo: Paare mió, si es posible pase de mí este cáliz: 
pero no obstante, no se haga lo que yo quiero sino lo que vos queréis. 

MATTH. XXVI. 39. 

s i cierto es como nos lo dice el Apóstol que todo cuanto se ha es­
crito en los divinos libros se refiere á nuestra enseñanza y ejem­
plo ( 1 ) , no lo es menos que las lecciones prácticas que nuestro d i ­
vino Salvador nos legó en su sacratísima pasión y muerte, deben 
ser para nosotros un objeto especial de imitación. Muchos siglos ha­
cia que un ilustrado profeta hahia anunciado al mundo un preceptor 
divino, en cuya escuela aprenderían los hombres de una manera tan­
to mas eficaz cuanto mas visible todo lo que necesitaban saber para 
ordenar su conducta en órden á su salvación eterna (2): Este pre-

(1) A d R o m . XV. 4. 
(2) Isai». XXX. 20. 



— 225 — 

ceptor admirable no era otro sino el Hijo eterno de Dios, que ha­
ciéndose hombre en el tiempo debía mostrarnos de palabra y de 
obra el verdadero camino de nuestros deslinos, ya que desgraciada­
mente separan riónos de la senda que nos trazaron las primitivas tra­
diciones, habíamos perdido el rumbo que nos conducía á la elerna 
felicidad. Pero si bien en toda la vida de ese Dios-Hombre hallamos 
grandes ejemplos que imitar, y rasgos sublimes de las mas heroicas 
virtudes, no obstante en los postrimeros días de su existencia en la 
tierra sus acciones adquieren mayor importancia. Ya sea porque las 
circunstancias mismas en que las ejecuta las dan un carácter mas 
grave y patético, ó ya porque sus padecimientos parece que las 
imprimen un sello mas permanente, una sanción mas indeleble. 

Como quiera que sea, ello es evidente que Jesucristo en las do-
lorosas escenas de su pasión se hace á la vez nuestro mediador y 
nuestro modelo y sin olvidarse de que es nuestro Redentor, es al 
mismo tiempo nuestro sapientísimo maestro. Esta verdad se nos ma-
niGesla clara y palpable en el misterio que la Iglesia nos recuerda 
en este dia. ¿Qué es lo que vemos en el huerto de las olivas? Un 
Dios que agoviado con el peso de nuestras culpas vá á descargar sus 
penas en la oración ante la presencia de su eterno padre. Un Salva­
dor que próximo á dar principio á la sangrienta expiación que me­
recen nuestras iniquidades vá á beber en la fuente de la fortaleza 
divina el valor necesario para acometer tan colosal empresa. Una 
víctima de la cólera celestial, que habiendo contraído voluntaria­
mente el reato de las iniquidades cometidas desde el principio de 
los tiempos y aceptado en bien de la humana raza toda su responsa­
bilidad ante el cíelo, vá á prepararse con la plegaria para entrar en 
aquella terrible lucha en que ha de medir sus fuerzas con las potes­
tades infernales. Todos esos objetos tenia la oración de Jesús en el 
huerto: y además también iba allí á ofrecer sus penalidades y t ra­
bajos, sus angustias y tormentos, sus humillaciones y ultrajes, to­
do cuanto en breve debia sufrir en sacrificio aceptable por la salvación 
del hombre ingrato; á presentar al cielo la ofrenda de su amor, de 
su obediencia, de su resignación, de su sangre y de su muerte, á fin 
de reconciliar el mundo con su criador, para rasgar el decreto de 

T O M O v. 45 
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anatema fulminado contra unas generaciones pecadoras, y anular el 
decreto divino por el que habian sido condenadas á un perpétuo os­
tracismo de la patria celestial. 

Tan importantes, tan sublimes son las enseñanzas- de Jesucristo 
en ese misterioso jardin de las olivas, en donde quiso preludiar la 
grande obra de la regeneración de la humanidad caida, ya que en 
otro jardin se habia inaugurado la funesta obra de su ruina. 

Acerquémonos pues, católicos, á ese divino maestro de nuestras 
almas, acompañémosle en su ferviente oración , llenémonos de su 
propio espíritu , y procuremos no dejar perder ninguna de las sa­
pientísimas y útilísimas lecciones que en ella nos dá. Orando á su 
Padre en el huerto, al tiempo mismo que descubre la profundidad 
de nuestras llagas espirituales nos muestra también el bálsamo efi­
caz de que debemos hacer uso para cicatrizarlas: puesto que «si por 
una parte aprendemos á conocer cuán repugnante es el espectáculo 
de nuestros delitos cuando para resignarse á aceptar el cáliz que 
contenia su expiación necesitó un Dios-Hombre recurrir al cielo por 
medio de la plegaria; por otra nos persuadiremos de la necesidad y 
eficacia de ese mismo medio para conseguir la gracia de la conver­
sión y la perseverancia en el bien.» Asunto importantísimo que for­
mará el objeto de vuestra atención y de mi discurso, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION ÜNIGA. 

La actitud en que Jesucristo se nos muestra en el huerto de las 
olivas, es la actitud de un hombre abrumado bajo el enorme peso 
délas humanas maldades. Cual reo convicto de enormes crímenes 
asi se presenta delante de su Padre aquel Dios inocente, santo, exen­
to de toda impureza y que jamás se contaminó con la mancha del 
pecado. Mas como quiera que él ha tomado á su cargo la expiación 
que el mundo no podía dar al cielo, y cargado con la responsabili­
dad inmensa de tantos ultrajes hechos á la divinidad, por eso le ve-
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mos humillado en la presencia del Señor, abatido y anonadado como 
si él efectivamente fuese el criminal, el único merecedor de los cas­
tigos de su.Dios ofendido. 

Separándose un poco de sus discípulos, dicen los sagrados evan­
gelistas, híncase dé rodillas, inclina humildemente su cuerpo, baja 
su frente augusta, y se prosterna hasta pegar con el rostro á la tier­
ra. De este modo, como observa un piadoso y sabio orador, comien­
za á expiar Jesús los escesos de la hipocresía y del culto material y 
aparente con que los judíos alterando el espíritu de la verdadera re­
l ig ión, insultaban á Dios en vez de honrarle. Así también comienza 
á dar una reparación anticipada de los sacrilegios y profanaciones 
con que la fingida piedad de muchos cristianos les haría culpables 
hasta el fin de los siglos: llenando con este acto de adoración dos 
grandiosos objetos, á saber, tributar á su Eterno Padre un culto 
perfecto y digno de su magestad suprema, y dejar á los hombres 
un ejemplo práctico de la humildad, recogimiento y respetuosa 
veneración que debe acompañar á sus plegarias. Confúndele, orgu-
llosa impiedad, y á la vista de un Dios que en esa actitud humilde 
se presenta á derramar ante el Padre celestial sus votos y fervientes 
súplicas, aprende á respetar esas prácticas esteriores del culto cató­
lico que en tu cínica arrogancia te atreves á ridiculizar como pueri­
lidades absurdas haciéndolas objeto de befa y de desprecio. Mira al 
Verbo humanado con cüán respetuosa veneración aplica al suelo 
aquella frente augusta en la que residen los infinitos tesoros de la sa­
biduría increada, observa cómo pega contra el polvo aquella boca 
divina de la que brotáran los sagrados oráculos de la ciencia celes­
t ial , contempla cómo estrecha con sus brazos y riega con su llanto, 
y humedece con su sangriento sudor aquella tierra herida de maldi­
ción cual si quisiera purificarla con su contacto... Héle en fin cómo 
después de haber tributado á la divinidad ese bomenage de adora­
ción , vuelve á levantar su abatida frente, y dirigiendo al cielo sus 
ojos hechos dos fuentes de lágrimas, con acento compungido, con 
religioso fervor, con un corazón traspasado de pena, y esiendidas sus 
puras manos en ademan de suplicante, esclama: «Padre mío, Pa­
dre mió, yo sé que nada se resiste á vuestra voluntad suprema, que 
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todo os es posible cuando queréis: Pater omnia Ubi posibilia 
smt (1).» Preludio sublime de la oración de Jesús, que comienza 
por un acto de profundo reconocimiento de la omnipotencia de Dios 
á cuyas disposiciones y decretos están sometidas todas las cosas. 
¿De qué aprovecharían nuestras preces si con una fé viva y ardiente 
no creyésemos y confesásemos que aquel á quien las dirigimos tiene 
un poder ilimitado para remediar nuestras necesidades y curar nues­
tras dolencias ? ¿Mas á qué conduce esa confesión, ese reconoci­
miento que Jesús hace de la suprema soberanía é irresistible pode­
río de su Eterno Padre? ¡ Ah ! Él ha aceptado ya desde mucho antes 
esa ley terrible de muerte pronunciada contra su adorable persona. 
Convencido de la inutilidad de todos los sacrificios antiguos y sa­
biendo cuán impotente era para calmar la cólera divina la sangre 
de los toros y de los becerros, se ha ofrecido víctima voluntaria del 
pecado. En vista de esta aceptación, el Padre ha cesado de mirarle 
como un hijo objeto de sus delicias, y solo le considera como un 
objeto de ódio y de venganza: porque en el estado actual no repre­
senta sino el tipo de la maldición, la imagen de la culpa, el' único 
ser responsable y solidario de todos los crímenes que vienen deshon­
rando su magostad divina. Y en su consecuencia, ofrécele á la vista 
el cáliz que le está preparado, y cuyas heces amargas debe apurar 
gota á gota para satisfacer su justicia ultrajada. Cáliz horrendo que 
contenia cuanto de nauseabundo y repugnante habían arrojado en él 
los enormes delitos de tantos siglos desde la desobediencia del primer 
hombre. Cáliz cruel en el que rebosaba la ignominia, el envileci­
miento , la vergüenza á que se hicieran acreedores los descendientes 
del fratricida Caín, del sacrilego Cham, el sodomita incestuoso, y 
de todos los grandes criminales del antiguo mundo. Cáliz en fin en 
que el cielo esprimiera todas sus iras, el infierno todo su ódio, el 
mundo todos sus. tormentos, la tierra todas sus maldiciones, y la 
humanidad entera había depositado todos los tesoros de venganza que 
sus multiplicadas iniquidades provocáran por espacio de mas de cua­
tro mil años. Tal era el espectáculo que se ofrecía á los ojos del Sal-

(1) Marc. X I V . 36. 



— 229 — 

vador en el huerto. Por eso su fortaleza desaparece, su valor le 
abandona, la angustia le abate, el temor le anonada. No hay supli­
cio comparable al que su corazón esperimenta á la vista de aquel 
cáliz sobremanera amarguísimo: tanto que no pudiendo tolerar aque­
lla horrorosa visión procura apartarla de sí, y clama con voz dolo­
rida: «Padre mió, si es posible pase de mí ese cáliz.» Sipossibile est 
trameat a me calix iste ( \ ) . Y no es decir que con esta súplica 
condicional quisiese Jesús espresar la menor duda de la Omnipoten­
cia de su Eterno Padre, puesto que él mismo la habia reconocido y 
confesado pocos momentos antes: sino que á fin de demostrar cuánta 
era la enormidad del pecado y manifestarnos la suma repugnancia 
que le inspiraba su sola imágen, apela á ese mismo poder de Dios 
para que si juzga posible sin auienguar los derechos de su justicia 
relevarle de aquella obligación que ha contraído, lo verifique en 
obsequio del lastimoso estado á que se halla reducido, en su cualidad 
de hombre responsable de tantos y tan atroces delitos: lo cual se 
confirma con el acto de profunda resignación que inmediatamente 
hace, añadiendo: «Hágase empero vuestra voluntad y no la mía:» 
Verumtamen non mea voluntas sed tua fiat (2). Espresion sublime 
que revela todo el heroísmo de un alma que á pesar de la casi in­
vencible repugnancia que la causan nuestros crímenes, triunfa no 
obstante de ella en bien de la humanidad desgraciada: y haciéndose 
superior á todos los sentimientos naturales, se somete humilde á la 
voluntad del que ha dispuesto que sea la víctima del mundo , besa 
la mano que le hiere, y se dispone á apurar aquella copa llena de 
hiél sin la menor resistencia. 

Y ¿cómo podía creerse, dice San León (3 ) , que Jesucristo re­
chazase ni por un momento aquellos tormentos, aquella muerte á que 
de antemano se resígnára por un acto espontáneo de su voluntad, y 
cuya memoria habia consagrado y perpetuado ya en la institución 
del Sacramento eucarístico, diciendo á sus apóstoles: «Tomad y co~ 

(1) Matth. X X V I . 39. 
(2) Luc. X X I I . 42. 
(3) S«rm. V de Pass. 



— 230 — 

med, hé aqui mi cuerpo que por vosotros ha de ser entregado á sus 
enemigos; lié aquí mi sangre que ha de ser vertida por los pecados 
del mundo»? ¿Cómo era posible que cupiese una retracción de este 
género en aquel que en el hecho ya consumado de dar á sus discí­
pulos su carne y su sangre daba por supuesta la inmolación de la 
víctima, mucho menos cuando él mismo en su cualidad de hijo de 
Dios fué, en sentir de San Agustín, quien de acuerdo con su Pa­
dre celestial preparára el cáliz de su pasión ( I) ? No; no es por sí 
por quien el Omnipotente ruega, el santo se humilla , el inocente 
tiembla, la fortaleza se abate, la grandeza se anonada, el valor va­
cila , la virtud se estremece, sino por un pueblo ingrato que no tiene 
escusa delante de Dios por su perfidia y maldad. No es por sí por 
quien Jesús rechaza el cáliz que le presenta el cielo airado, sino por 
ese mundo desacordado á quien vé arrojarse en el abismo de la im­
piedad y del crimen á pesar de su sangre y de su muerte. Cadenas, 
tormentos, cruz, agonía cruel, todo lo acepta gustoso ya que es pre­
ciso para que los hombres se salven : pero que muchos, innumera­
bles hayan de menospreciar los méritos de su pasión, y hollar su 
sangre divina, y conculcar su adorable cuerpo, y hacerse víctimas 
del infierno después que él se sacrifica y hace víctima inocente por 
rescatarlos de la perdición: que en lo sucesivo haya de haber herejes 
que le nieguen, incrédulos que le contradigan , apóstatas que aban­
donen su,fe, impíos que persigan su Iglesia, libertinos que ultrajen 
su Evangelio, falsos sábios que insulten sus dogmas, blasfemos que 
escarnezcan su nombre adorable, y ambiciosos que atropellen todos 
los.derechos de la justicia, y lúbricos que profanen sus almas imá­
genes vivas de la divinidad , y soberbios que disputen al cielo su 
poder, y sacerdotes sacrilegos que prostituyan su ministerio, y cris­
tianos aleves que conculquen sus sacramentos... hed ahí el espec­
táculo que no puede sufrir; tal es el cáliz que su corazón rechaza, y 
por lo que pide á su Padre que si es posible le aleje de su presencia: 
S i possibile est, transeat a me calix iste. Por eso una y otra vez 
reitera con instancia ésta misma súplica , á fin de demostrarnos cuan 

(1) S. Aug. Tract. 112 in Joan. 
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estreñía es la repulsión que le inspiran no los padecimientos á 
que se ha sometido,'no la muerte cruel que ha aceptado, no esa 
série de tormentos que divisa en lontananza desde el huerto hasta el 
Calvario, sino los pecados que han ocasionado una expiación tan 
terrible, y mas que todo la reproducción de esos mismos delitos, la 
multiplicación de esas mismas maldades que provee en el porvenir, 
imagen horrenda, visión fatídica que le hace desfallecer de pena y 
le obliga á pedir á su padre que no se la presente ante sus ojos: 
Transeat a me calix iste. 

Esta esclamacion, dice San Ambrosio, es un rapto de su amor, 
un sentimiento sublime de su corazón afligido á vista de la triste 
condición á que nos han reducido nuestras culpas, mas bien que del 
terror que podian inspirarle sus próximos tormentos (1 ) . Quisiera en 
su caridad infinita conjurar de su cuerpo místico que es la Iglesia, 
todos los males á que los hombres debían verse espuestos por su in ­
gratitud y estrema malicia; quisiera poder evitar los futuros críme­
nes con que habían de mancharse unas almas redimidas con su san­
gre; quisiera en fin que en lo sucesivo no volvieran á renovarse las 
hondas heridas que habían necesitado de un remedio tan costoso; y 
al ver que este deseo, esta aspiración de su alma amante quedaría 
sin efecto por la ingratitud humana, y que los mortales contínuarian 
rebelándose contra su ley, y corriendo ciegos al principio de la cul­
pa, su angustia llega á un punto indefinible, y se mira obligado á 
esclamar con el profeta: ¿ Quw util itas in sanguine meo (2) ? Padre 
mío, ¿es posible que mi sangre ha de ser inútil para contener el 
desbordamiento del vicio? ¿Es posible que aun después de mi sacri­
ficio han de ofenderte y ultrajarte ? ¿Y habrán de perecer víctimas 
del infierno los que yo deseo salvar con mis oprobios y tormentos? 
¿Y mi muerte no ha deservir sino para hacerlos mas culpables, para 
redoblar mas su castigo, y convertir en tesoros de cólera las rique­
zas de mi amor y misericordia ? ¿ Qme util itas in sanguine meo? 
No, Dios mío: hedme aquí triste y angustiado: mira á tu hijo cu-

(1) S. Ambros. L. X . in Luc. 
(2) Psalm. XXIX. 10. 
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bierto de un sudor sangriento, y colocándose entre el infierno y el 
inundo para apagar con sus lágrimas las llamas de aquel abismo, y 
para impedir con sus súplicas que este vaya á precipitarse en él. 
Escuchad la voz de vuestro unigénito, moveos con su llanto, y si 
es posible pase de'mí ese cáliz: Sí possibile est, transeat a me ca-
l i x iste. De este modo se aflige y ora por el hombre el descendiente 
de aquel David que en aquellos mismos sitios hizo resonar sus tristes 
lamentos por la pérdida de su ingrato hijo Absalon. El torrente Ce­
drón que muchos siglos antes repitiera el eco de los gemidos de 
aquel padre desventurado por la desgracia de un hijo á quien toda 
su solicitud y previsión no bastó á salvar de la muerte temporal, re­
cogió asimismo los sollozos del Hombre-Dios que cual padre amanti-
simo se conduele y lamenta por la obstinación de unos hijos á quie­
nes no podriah libertar de la eterna muerte toda su sangre y todo 
su amor. 

Deduzcamos pues de todo esto cuan horrible mal era á los ojos 
de Dios el pecado, cuando tanta repugnancia y tan invencible repul­
sión esperimentó Jesucristo hácia aquel cáliz que le presentaba toda 
su enormidad. Deduzcamos cuán inmensa es la malicia que envuelve 
la ofensa de Dios, puesto que de ella resultó en cierto modo para 
Jesucristo la imposibilidad de verse libre de los tormentos y castigos 
de que se hiciera merecedora la humanidad culpable. Y tanto que 
si al fin el Salvador se sometió á beber aquel cáliz amargo, fué por­
que no habia otro medio de rescatar al mundo sino tolerando todas 
las ignominias y dolores de la pasión; pues de lo contrario, jamás 
hubiera renunciado los inalienables derechos á la inmortalidad que 
le eran debidos como Hijo de Dios, impecable, santo, é incapaz de 
la menor mancha, ni se hubiera decidido á hacer cesión de una vida 
tan pura y divina, y como tal tan preciosa y amada, sino por obe­
decer la voluntad de su Padre y por satisfacer su ardiente caridad 
hácia los hombres. Y ved ahi el verdadero significado de aquellas 
palabras: «No se haga mi voluntad sino la vuestra:» Non simt ego 
voló, sed simt tu (1). 

(1) Matth. X X V I . 39. 
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Ahora bien, M. A. O., ¿habéis visto .ya descubierta la profundi­
dad de nuestras llagas ? Pues ved ahora el bálsamo eficaz que debe­
mos usar para cicatrizarlas. Y ya que hemos aprendido en la re­
pugnancia de Jesucristo lo repugnante y nauseabundo del pecado, 
¿qué cosa mas justa que deducir de aquí la necesidad de orar, como 
oró el Salvador en el huerto, para conseguir la verdadera contrición, 
de nuestras culpas, la conversión de nuestra alma, y la perseveran­
cia en el bien obrar? Tal es la segunda lección que Jesucristo nos 
da en la persona de sus apóstoles cuando les dice: «Yelad y orad 
para no caer en la tentación:» Yigilate et orate ut non intretis in 
tentationem (1). Sí, católicos, la vigilancia sobre nosotros mismos, 
y la oración humilde y continua, son los dos grandes y poderosos 
medios que debemos poner en juego para evitar las sorpresas del 
enemigo y hacernos superiores á sus envenenadas asechanzas, para 
evitar el mal y practicar el bien, para huir del vicio y ejercitar la 
virtud, para triunfar del infierno y no sucumbir en la lucha terrible 
de las pasiones. Yigilate et orate. Velad y orad los que hasta ahora 
os habéis dejado arrastrar por las sugestiones de Satanás y caído en 
el precipicio del pecado; velad y orad los que por debilidad ó falla 
de fervor os habéis dejado seducir por el aliciente de criminales y 
torpes apetitos; velad y orad los que por no haber huido de las oca­
siones peligrosas habéis sido víctimas de vuestra presunción; velad 
y orad en fin cuantos en este inmenso océano sembrado de escollos 
vagáis á la ventura de los desencadenados vientos que por do quiera 
os empujan al abismo de la iniquidad. Ese será el soberano recurso 
que os sacará ilesos de todos los riesgos, que os prestará fuerza bas­
tante para salir victoriosos de vuestros enemigos, que os sostendrá 
firmes en el camino de la salvación en medio de los continuos vaive­
nes de un mundo inconstante é infiel. En la oración hallareis el 
valor suficiente para aceptar las adversidades y tolerar los ma­
les de la vida presente. Con la oración liareis frente al dolor, re­
chazareis la desgracia, soportareis la humillación, os resignareis á 
sufrir cuanto el cielo os envíe en merecido castigo de vuestras faltas 

(1) Marc.XIV. 38. 
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ó en prueba de vuestra fidelidad. Y finalmente, á imitación de nues­
tro Salvador adorable, os llenareis de ese heroísmo divino que tanto 
elevó sus sentimientos en el huerto de Gethsemaní; como él alarga­
reis la mano al amargo cáliz de la tribulación, y apurándole gota á 
gota en expiación de vuestros pecados, lograreis haceros dignos de 
participar de los méritos de su pasión dolorosísima, y de gozar un 
dia de las eternas delicias de su reino. Así sea. 



SERMON 
SOBRE EL PRENDIMIENTO DÉ JESUCRISTO, 

LA PRISION VOLKIsTARIA A QUE SE SOMETE JESUCRISTO, ES UNA CONDENA­

CION ELOCUENTE DE ESE ESPÍRITU DE QUIMERICA INDEPENDENCIA QUE NOS 

ARRASTRA FRECUENTEMENTE Á QUEBRANTAR LOS DIVINOS PRECEPTOS, 

Y UNA SUBLIME LECCION QUE NOS ENSEÑA i SOMETERNOS Á LA 

SUPREMA VOLUNTAD DEL CIELO AUN EN LOS MAS REPUGNANTES 

Y COSTOSOS SACRIFICIOS. 

Ministr i judmomm cotnprekenderunt Jesum, et ligaverunt eum. 

Los ministros de los judios prendieron á Jesús, y le ataron. 
JOANTÍ. xvm. 12. 

TODO es admirable en la historia de la pasión de Jesucristo; en lo ­
dos y cada uno de los pasajes de ese sangriento episodio se vé gra­
vado con caractéres indelebles el amor inmenso de ese Dios-Hombre 
hácia la humanidad: donde quiera no hallamos sino pruebas autén­
ticas de una bondad sin ejemplo, de una misericordia sin limites. Y 
tanto mas resallan estos caractéres, cuanto mayores y mas dolorosos 
son los sacrificios á que se somete por nuestra salvación. 

Poco há contemplábamos á ese Redentor adorable luchando en el 
huerto de Gethsemaní con las pasiones mas violentas, víctima de su 
propio corazón, abatido y anonadado y cercado de mortales angus­
tias al aceptar el repugnante cáliz que el cielo le presentaba. Velá­
rnosle cubierto de un sudor sanguíneo que corría por todos sus 
miembros hasta empapar la tierra, y devorando amarguras tales, que 
hubieran bastado á acabar con su vida á no haberle sostenido su di-
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vinidad santísima. ¡Y todo ello no era mas que el preludio de sus 
largos padecimientos, los primeros amagos del gran combale que 
debía terminar en el Calvario! 

Hoy M. A. 0 . somos llamados á presenciar un espectáculo no 
menos lastimoso, si bien la escena ha cambiado completamente. En 
vez de un Hombre-Dios afligido, turbado y lleno de tristeza á vista 
del hórrido semblante de la muerte, se nos presenta un Salvador 
generoso y magnánimo que corre á buscarla voluntariamente entre­
gándose á sus enemigos que le acechan. ¡Pero cuán dolorosas son 
las circunstancias de este grande acontecimiento! En él figuran por 
una parte unos ministros crueles que no consultando mas que á su 
odio sistemático, y atentos á adular servilmente á un poder tiránico 
y desatentado prepáranse á apoderarse por la fuerza de aquel Jesús 
de quien no recibieran sino continuos beneficios, y á quien mil veces 
habían visto curar los enfermos, dar vista á los ciegos, alimentar 
las hambrientas turbas, evocar del sepulcro las victimas de la muerte, 
y hacer donde quiera todo el bien posible por un impulso espontáneo 
de su corazón benéfico. Por otra parte, aparecen unos discípulos t í ­
midos y escivamenle cobardes, que si bien en los primeros momentos 
de la lucha oponen una resistencia imprudente en defensa de su 
maestro, no obstante tan luego como leven en poder de sus verdugos, 
huyen en desorden, se desbandan en distintas direcciones, se ocultan 
medrosos, y no vuelven á presentarse hasta después que hubo resu­
citado. Mas allá descuella la gran figura de un apóstol traidor y 
apóstata que cediendo á la ambición y cegado por la codicia, se 
hace el cómplice y el ejecutor de la mas horrible conjuración t ra­
mada en las tinieblas contra la persona de Jesús de Nazareth á quien 
tanto debía, que pruebas tantas le diera de su especial predilección 
como que en él depositara toda su confianza. 

Hed ahí, católicos, los actores de esa escena que hoy se verifica 
en el mismo jardín de las olivas. Venid á contemplar al divino San-
son aprisionado por los nuevos filisteos, victima de su escesiva 
compasión hácia la ingrata sinagoga, como aquel otro célebre Na­
zareno lo fuera un día por efecto de su amor escesivo para con 
una esposa infiel. Venid á ver á Jesucristo encadenado con los 
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lazos de su caridad mas bien que cenias fuertes ligaduras que 
contra él preparó un pueblo rencoroso y vengativo. Venid en fin 
á considerar, en el misterio de la prisión del Salvador de la huma­
nidad <rel misterio de su bondad infinita, y un ejemplo vivo y ef i ­
caz de heroica resignación, con el que condena elocuentemente esa 
quimérica independencia que nos ciega arrastrándonos á quebrantar 
los divinos preceptos, al par que nos enseña á someternos á la 
suprema voluntad del cielo aun en los mas repugnantes y costosos 
sacrificios.» Tal será la materia del presente discurso, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

He dicho, M. A. 0 . , que la prisión de nuestro divino Salvador 
encierra un misterio de bondad infinita; y á la verdad que no es 
posible concebir un rasgo mas sublime de abnegación que el que nos 
ofrece en esta escena dolorosa. Sabia Jesucristo que no lejos del sitio 
en que se hallaba dirigiendo al cielo ardientes votos en favor de la 
humanidad desgraciada, esperábanle emboscados los agentes de la 
deicida Sinagoga. No ignoraba que al frente de aquella turba amo­
tinada y soez venia capitaneándola el pérfido Judas que habia con­
venido con los judíos en el precio de su traición y dádoles la consig­
na para prenderle. Ninguna circunstancia de la alevosa conjuración 
urdida contra su adorable persona se ocultaba á su conocimiento. Y 
sin embargo, aquel Jesús que pocos momentos antes parecia ago­
biado bajo el insoportable peso de la mas cruel angustia, aquel que 
á la simple idea de la muerte caia en tierra desfallecido y casi exá­
nime, vedle que de repente se levanta animoso, se acerca á sus dis­
cípulos vencidos por el sueño y la fatiga, y en vez de reconvenirles 
por su debilidad como antes lo hiciera, Ies dice con la mas dulce 
calma: cBien podéis ya dormir y descansar: la hora se acerca, y 
el Hijo del hombre no tardará en ser entregado en manos de los pe-
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cadores (1).» ¡Oh palabras de misericordia y de consuelo! esclama 
á este propósito el sabio Orígenes, palabras de misericordia y 
de amor! ¡Qué misterios tan profundos encierran! Es como si hu­
biese dicho: «Ya por fin ha triunfado mi corazón de todas esas re­
pugnancias que tan odioso le hacian el cáliz del dolor; ya está acep­
tado ese sacrificio cruento que debe regenerar un mundo esclavo y 
maldecido; ya mi sangre preciosa y mi vida de infinito valor están á 
disposición de la humanidad y la pertenecen de derecho, puesto que 
espontánea y libremente he ofrecido ambas en expiación de los crí­
menes de la raza culpable; ya en fin ha quedado asegurado el per-
don y garantizada la protección de todos los hombres que en mí 
crean; nada falta sino consumar la oblación que he hecho al Eterno 
Padre, y se consumará infaliblemente; reposad pues en esta dulce 
confianza, dormid tranquilos y sin temor en este convencimiento, 
como duerme el tierno parvulito en el regazo de una madre tierna y 
amorosa que vela su inocente sueño. Dormite jam et requiescite. 

Así hablaba Jesús en el huerto, M. A. O., breves momentos an­
tes de realizarse el mas horrendo atentado que jamás se viera. De 
este modo se espresaba en la hora mas crítica y solemne; cuando 
á distancia muy corta el discípulo infiel ocupábase solícito en reunir 
sicarios, en adoptar precauciones de seguridad para que la víctima 
de su traición no pudiese burlar sus proyectos, en organizar con 
habilidad diabólica el espionaje; cuando en suma preparado ya todo 
al efecto se dirigía hácia el Salvador con la perfidia en el corazón y 
el cinismo en el semblante al frente de la turba sacrilega encargada 
de prenderle... Jesús le ve, y despertando á sus apóstoles sumergi­
dos en un profundo sueño, les dice: «Levantaos, y vamos: pues ya 
está aquí el que me ha de entregar (2).» Y esto, católicos, ¿no 
prueba á la vez que una voluntad libre que de suyo se ofrece al sa­
crificio mas sensible y doloroso, una bondad infinita, un amor des­
medido, una caridad ardienlísima hácia los hombres? ¿Quién se hu-

(í) Dormite jam et requiescite: ecce appropinquavit hora, et Filias 
hominis tradetur in manus peccatorum. (Matth. X X V I . 45.) 

(2) Surgite, eamus: ecce appropinquavit qui me tradet. (Matth. 
X X Y Í . 46.) 
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biera atrevido á resistirle si él no hubiese querido ser aprisionado? 
¿Quién osara acercarse á él para prenderle, si no hubiese permi­
tido que tocasen á su persona? ¿Necesitaba defensa estraña el que 
con un simple acto de su voluntad reduce á menudo polvo los orbes? 
¿Habría menester resistencia alguna quien tiene continuamente á sus 
órdenes numerosas cohortes de ángeles armados del fuego celestial? 
Pero Jesús habia aceptado todos los tormentos, todas las amarguras 
y los ultrajes todos de su pasión por salvar á la humanidad; Jesús 
se habia sometido á la venganza de un pueblo que debia ser el ciego 
instrumento de los designios de lo alto; y por lo tanto, si bien para 
enseñanza de las futuras generaciones, y para prevenir las obje­
ciones de la incredulidad en los siglos venideros, manifiesta con 
grandes rasgos su poder y su independencia como Dios confun­
diendo á sus enemigos, no obstante como Redentor misericordioso 
y amante no esquiva ninguna de las humillaciones que su amor le 
ha obligado á aceptar por las criaturas á quienes venia á resca­
tar. Ese amor es el que le hace tan generoso é intrépido para 
correr en busca de los conjurados; ese amor es el que le dá una 
calma imperturbable para sufrir el insultante cinismo del discípulo 
aleve; ese amor es el que le fuerza á recibir de él un beso enve­
nenado que envuelve un abismo sin fondo de perfidia; ese amor 
en fin es el único que puede hacerle entregar sus manos á las cade­
nas pudiendo con una sola mirada dejar yertos cadáveres á sus per­
seguidores. ¡Amor escesivo, caridad sju ejemplo, esclama el Jusli-
niano, cuyos fuertes vínculos bastaron por sí solos á aprisionar á 
todo un Dios! ¿Hay cosa mas bella, dice San Gerónimo, que el ver 
ofrecerse espontáneamente á sus verdugos cuando se trata de i r á 
una muerte segura por amor del hombre, á aquel que en otro tiempo 
huía y se ocultaba mañosamente cuando los pueblos en un esceso de 
entusiasmo querían proclamarle rey? Admiraos, católicos oyentes. 
Jesucristo, que entonces se sustraía á las solícitas pesquisas de sus 
fieles amigos, ahora se descubre á las miradas vengativas de unas 
hordas enemigas; entonces por no subir á un trono terrenal corría á 
esconderse en los desiertos y burlaba la vigilancia de sus admirado­
res : ahora sabedor de que un pueblo rencoroso le prepara por sólio 
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un leño ignominioso, él mismo sale al encuentro de los que le buscan 
para clavarle en él. 

Vedle ya en presencia de Judas que se adelanta hácia el divino 
Maestro seguido de una cohorte asquerosa de hombres armados con 
palos, espadas y lanzas, y llevando á prevención fuertes cordeles 
cual si se tratase de prender á un vi l asesino ó á un reo de estado. 
En pos camina silenciosa una multitud de príncipes de los sacerdo­
tes, de doctores de la ley, de senadores y magistrados, que á trueque 
de disfrutar el bárbaro placer de ver capturar al Nazareno no se aver­
güenzan de mezclarse á aquella vil soldadesca que mas bien pudiera 
denominarse una cuadrilla de malhechores. El discípulo traidor, dig­
no caudillo de tan infame tropa, llégase á Jesús, y abrazándole é im­
primiendo en su frente adorable un falso ósculo de paz, le saluda 
hipócrita con estas palabras: «Dios te salve, Maestro ( i ) . » ¡Hor­
rendo sacrilegio! ¡Traición inaudita! esclaman á la vez aquí los pa­
dres de la Iglesia. El alma se estremece, el corazón se aflige, llénase 
uno de santa indignación al recordar tamaña alevosía. «¡Cómo! dice 
San Agustín, ¿es posible que así abuses del signo de la paz para 
profanar el sacramento mismo de la paz? ¿De ese modo te sirves de 
una prenda de amor para abrir una sangrienta herida en el pecho 
amante de Jesús (2) ? D « Aparta, grita San Ambrosio, aparta esos 
lábios sacrilegos de ese semblante purísimo en que apenas osó María 
imprimir sus besos maternales. No derrames el veneno de la infide­
lidad en esa boca divina de donde rebosa la gracia, la verdad y la 
misericordia (3).» Mas no, M. A. 0 . , la bondad del Salvador no 
reconoce límites, su amor va mas allá de todo cuanto puede imagi­
narse. Él no reusa recibir el beso deicida; si le causa hondo aborre­
cimiento y horror el crimen de su discípulo, su desgracia le inspira 

(1) Et confestim accedens ad Jesum , d ix i t : Ave , Rabbi. Et oscuiatus 
est eum. (Matlh. X X V I . 49.) 

(2) O signum sacrilegura, ubi per pacis signum, pacis rumpitur sacra-
mentuml O Juda, pro pignore amoris, vulnus infligis. (S. Aug. Serm. 
X V . de Temp.) 

(3) Venenum infundís ósculo: quo gratia charitatis infunditur, quod 
pacis insigne est, quo fidessancta signatur. (S. Ambr. inPass. 39.) 
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la mas tierna compasión. Quisiera á todo trance abrir á la luz aque­
llos ojos ciegos por la codicia, ablandar aquel pecho empedernido 
por la ambición, triunfar de aquella alma vendida á un torpe lucro; 
quisiera que el mérito de su sangre alcanzase también á aquel des­
dichado, víctima ya del poder infernal; y á la manera que una madre 
tierna al ver al hijo de sus entrañas vacilando al borde de un abis­
mo, corre y-se precipita para detenerle, así Jesús al contemplar á 
Judas próximo á consumar su horrible crimen, desplega todos los 
resortes de su infinita caridad por ver si puede evitar tamaña maldad; 
y empleando con él la dulzura de un padre, y las mas insinuantes 
caricias de la amistad, le dice: «Amigo, ¿á qué has venido (i)?» Y 
no porque él ignorase ni pudiese ignorar el designio que le trajera á 
su presencia, escribe San Bernardo; no porque no supiese la misión 
sacrilega que habia aceptado y se preparaba á desempeñar; sino 
porque deseoso de convertirle y salvarle, si todavía era posible, no 
quería omitir ningún medio por costoso y repugnante que fuese para 
conseguirlo (2). A este fin, con una amargura en que rebosaba la 
mas tierna piedad le dice: «¿Es posible, oh Judas, que de este 
modo me entregues con un ósculo á mis encarnizados enemigos (3)?» 

Mas ya es tarde: el discípulo traidor ha tocado el período fatal 
del pecador: á la ceguedad del entendimiento ha sucedido el endu­
recimiento del corazón, la obstinación se ha apoderado de su alma, 
y ya no escucha la voz interior del que le busca y llama. Ni la ca­
ridad de Jesús le afecta, ni su bondad le conmueve, ni el recuerdo 
de sus beneficios le enternece, á todo ha ensordecido y nada es ca­
paz de detenerle en la fatal carrera á que se ha lanzado. Preciso es 
que se consume el detestable plan que ha concebido, fuerza es que 
se Heve á cabo el tenebroso designio de que se ha hecho instru­
mento... Ya la turba amotinada se prepara á apoderarse de su 
víctima, ya los ministros de los judíos se acercan al Salvador para 
prenderle... Pero no se verificará este atentado sin que antes el üios-

(1) Amice, ¿ acl quid venisti? (Matth. X X V I . 50.) 
(2) Et hoc benignitatis suse fu i t , ut omnia illa exiberet, quíe pravi 

cordis perlinaciam emollire possent. (S. Bern. Serm. de Pass.) 
(3) Juda, ¿ósculo Fil ium hominis tradis? (Luc. X X I I . 48.) 

TOMO V. 16 
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Hombre haga brillar una nueva prueba de su poder y raagestad d i ­
v ina, de su independencia y suprema soberanía. «¿A quién bus­
cáis? les pregunta (1) .»—«A Jesús Nazareno, contestan ellos (2).» 
-—«Pues yo soy (3), repone aquel...» Y á esta espresion tan modesta 
y sencilla, cual roble herido por el rayo, así caen por tierra despavo­
ridos todos aquellos infames satélites del furor judáico, y quedan yer­
tos á sus piés sin movimiento ni acción (4). ¡Oh prodigio de omnipo­
tencia! esclamaré con San Agustín. Una sola palabra ha sido suficiente 
para derribar una numerosa falange de soldados armados, una sola 
palabra ha bastado para reducir á la nulidad tanto aparato de fuerza 
desplegado contra un hombre inerme é indefenso: una sola palabra 
ha hecho impotente toda la arrogancia y altivez de la Sinagoga. 
Hedía en el suelo muda y silenciosa proclamando con su derrota el 
triunfo del vencedor del mundo. ¡ Así caerán unos tras otros todos 
los enemigos de Jesucristo que osen levantar sus pendones para ha­
cerle una guerra impía! Así serán humillados todos los imperios que 
se atrevan á disputarle su divinidad! ¡Así desaparecerán de la haz 
de la tierra todos los errores que intenten manchar sus dogmas ó des­
acreditar su doctrina! Así en una palabra se hundirán para no le­
vantarse mas, cuantos en su nécio delirio ó en su jactancioso orgullo 
pretendan anonadar la religión augusta del Salvador, y los peca­
dores que en su ceguedad escarnecen ó insultan su cruz, cuando aquel 
saliendo al encuentro de sus malévolos perseguidores les diga como 
á los judíos: «Yo soy Jesús de Nazareth.» Ego sum. Yo soy vues­
tro Dios y vuestro juez, yo vuestro rey y vuestro soberano; yo el 
vengador de vuestros insultos y profanaciones, de vuestra audacia 
y de vuestra soberbia; yo el que huello con mi poderosa planta al 
arrogante que pisa mí sangre y desprecia mi muerte: Ego sum. 

Mas ya era llegado el caso de que se realizasen los vaticinios que 
anunciaban la prisión del hijo de Dios, y por lo tanto satisfecha así 

(1j Dixit eis: ¿Quem quseritis? (Joan. XVI I I . 4.) 
(2) Responderunt e i : Jesum Nazarenum. (Ib. 5.) 
(3) Dicit eis Jesús: Ego sum. (Ibid.) 
(4) Ut ergo dixit eis: Ego sum: abierunt retrorsum, et ceciderunt in 

terram, (Ib. 6.) 
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su oranipolencia, cede el lugar á su amor, y victima de este se en­
trega en manos de sus aterrados verdugos. «Levantaos, les dice: hé 
aquí vuestra hora y el poder de las tinieblas.» Que fué decirles: 
Hasta aquí nada habéis podido hacer contra mí porque he querido 
manifestaros que soy un Dios á quien nada resiste en el mundo; pero 
la salvación de ese mismo mundo me obliga á rendirme prisionero 
voluntario para que deje de ser esclavo y quede libre del anatema 
que sobre él pesa. Hedme aquí, licencia tenéis para ejecutar ahora 
en el hijo del hombre todo cuanto el infierno os ha inspirado. No es 
empero la fuerza de vuestras armas la que me constituye á vuestras 
órdenes, es sí mi caridad infinita la que me aprisiona con unos lazos 
que no puedo romper. Obrad pues como os plazca, vuestro soy.» 
Hmc est hora vestra, et potestas tenebrarum (1). 

Entonces fué cuando aquella turba indecente arrojándose á guisa 
de lobos sobre el inocente corderillo, que lejos de oponer resisten­
cia alguna reconviene agriamente la imprudencia de un discípulo 
que se atreve á hacer uso de las armas en su defensa, le amarran 
con gruesos cordeles, y entre denuestos é insultos los mas atroces, 
á manera de criminal de lesa magostad lo llevan en triunfo por las 
calles de Jerúsalen, con horrible algazara, con confuso griterío para 
presentarlo á los tribunales. De este modo tuvieron cumplimiento las 
profecías relativas al Mesías Reparador. Isaías había vaticinado que 
semejante á la tímida oveja, se entregaría á sus sacrificadores, y se 
dejaría conducir al altar del sacrificio sin lanzar siquiera el menor 
balido (2). El mismo había dicho que estenderia sus manos hácia un 
pueblo rebelde é incrédulo, para ser tratado á su antojo (3). David 
profelizára que se vería arrastrado como un gusano vil de la tierra, 
y espuesto al ludibrio de los hombres y al desprecio de la plebe (4). 
También había anunciado que uno de sus mayores amigos, de los 
comensales de su mayor confianza, abusaría de ella para urdir con­
tra su persona un infame complot, y consumar la mas negra t ra i -

( í ) Luc. X X V I I . 53. 
(2) Isaiae L U I . 7. 
(3) Ib. L X V . 2. 
(4) Psalm. X X I . 7. 
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cion ( \ ) . Todo en fin estaba previsto como se verificó en la plenitud 
del tiempo. Y aquellas manos Omnipotentes que criaron los cielos y 
la t ierra, la aurora y el sol, el dia y la noche, aquellas manos que 
dieron solidez á las aguas del mar Rojo y quebrantaron la cabeza del 
dragón para entregarle en poder de los pueblos de Etiopia, aquellas 
manos que hacian brotar fuentes de agua viva del duro peñasco á la 
par que secaban los rios mas caudalosos, aquellas manos que con un 
solo dedo sostienen los orbes y tienen en equilibrio el firmamento; 
aquellas manos en fin que obraban tantos prodigios de caridad en el 
enfermo deshauciado, en el moribundo próximo al sepulcro, en el 
cadáver hediondo, sometiéronse por amor del hombre á la esclavi­
tud mas ignominiosa y recibieron la marca de la mas repugnante 
servidumbre. Amor, amor, ¡cuán fuertes son tus lazos, cuan po­
derosas tus ligaduras, cuán irresistible tu acción para reducir á se­
mejante estremo al Dios de las eternidades, al rey délos siglos, al 
soberano, al independiente, al ser por escelencia! 

Asi empero con venia que sucediese. El mundo gemia en la mas 
innoble servidumbre, y solo el amor de un Hombre-Dios podia que­
brantar sus hierros; el hombre estaba aprisionado al carro vencedor 
del infierno, y solo un Salvador divino era capaz de romper sus 
prisiones; la raza de Adán estaba uncida al infame yugo de Luzbel, 
y solo un Reparador inefable era bastante á dar la libertad. Preciso 
fué pues que el divino Sansón se dejase maniatar por unos nuevos 
filisteos para que el mundo pudiese sacudir la pesada coyunda que 
le agoviaba ; menester fué que el libre por esencia se hiciese prisio­
nero voluntario, para que el hombre destinado á arrastrar perpé-
tuamente la cadena de su desgracia consiguiese su manumisión; M-
zose indispensable que el Verbo humanado aceptase las humillacio­
nes del siervo y apurase las ignominias propias del pecador, para 
que la humanidad envilecida y degradada tornase á entrar en el goce 
de sus derechos. Y en efecto, hed ahi el gran misterio de bondad, 
de misericordia y de amor que encierra la prisión de Jesucristo. En 
medio de su voluntaria esclavitud manifiéstase nuestro rey , el rey 

(1) Psalm. XXXYII. 42. 
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de todos los siglos que ha operado la salvación del universo en la 
tierra, como cantó un dia el profeta (1 ) . Sus cadenas nos hacen l i ­
bres , su servidumbre despedaza el yugo que pesaba sobre nuestras 
cabezas, su envilecimiento nos honra, su humillación nos ensalza, 
sus ignominias curan nuestra soberbia, y su sumisión á los decretos 
del cielo nos enseña á inmolar ante las aras de la fé esa soñada 
independencia que frecuentemente nos arrastra á sobreponernos á 
divinas leyes, y á aceptar á ejemplo suyo con cristiana resignación 
los mas repugnantes y costosos sacrificios. 

¿Reusaríamos A. O . M . , someternos á este amargo deber ha­
biendo marchado Jesucristo delante de nosotros por ese camino dolo­
roso y sangriento? ¿Repugnaríamos la humillación habiéndose aba­
tido tan profundamente por nuestro amor? ¿ Querríamos acaso ser 
mas que nuestro divino maestro ? ¡ Mengua y baldón de nuestra co­
bardía ! ¡ Vergüenza eterna de nuestro orgullo! No, católicos, no 
somos de mejor condición que el que por nosotros se sometió volun­
tariamente á pruebas tan terribles. ¡Y ay de aquel que se rubor i -
záre de imitar á Jesucisto! Si pues él sufrió tanta ignominia y toleró 
tan amargos desprecios, y no se opuso á ser tratado como un reo 
siendo inocente, como un hombre turbulento siendo el Dios de la 
paz, como un perturbador del órden siendo el modelo de todas las 
virtudes, aprendamos á nuestra vez á ser como él mansos y humil­
des , pacientes y resignados en todas las circunstancias de la vida. 
¡Ah! Jesús se dignó recibir el beso sacrilego de un discípulo traidor; 
y le dió el título de amigo, y le abrazó con una ternura paternal á 
pesar de saber que era el principal agente de su muerte, ¿ y nos­
otros pensaríamos en tomar venganza de los que nos persiguen ó in ­
sultan? Harto hemos insultado y perseguido á nuestro divino Salva-
vador con nuestros delitos y desórdenes de toda especie; harto he ­
mos redoblado las cadenas con que fué aprisionado en el huerto de 
Gethsemanl con nuestras profanaciones y escándalos: harto hemos 
renovado la escena de la traición de Judas con nuestros sacrilegios 
é infidencias. Justo es pues que reparemos tantos males con nuestra 

( í ) Psalm. LXXI I I . 12. 



vida ulterior en un todo conforme á la de ese divino ejemplar, vida 
de sacrificio y de inmolación heroica, vida de abnegación y de 
martirio, vida de tolerancia y dulce resignación, vida de amor y de 
caridad constante. Esta vida nos hará dignos de una misericordia de 
que no supo aprovecharse el discípulo apóstata, y con ella lograre­
mos en el tiempo el perdón de nuestro mal obrar, y en la eternidad 
el premio del arrepentimiento, que es la gloria. 



SERMON 
SOBRE LA NEGACION DE SAN PEDRO. 

JESUCRISTO PERMITIENDO LA NEGACION DE SAN PEDRO, QUISO MANI­

FESTARNOS CUAN GRANDE ES NUESTRA DED1LIDAD , CUAN PROFUNDA 

NUESTRA MISERIA: Y QUE SI CONFIANDO PRESUNTUOSOS EN NUESTRAS 

PROPIAS FUERZAS NO NOS APOYAMOS EN EL AUXILIO DE DIOS, 

IRREMEDIABLEMENTE CAEREMOS EN LOS MAYORES ESTRAVÍOS. 

Petfüs sedebat foris in atrio: et accésit ad eum m a aneilla dicens: E t tu 
cum Jesu Galiloso eras. A t Ule negavit eoram ómnibus, dicens: Nescio quid 
dicis. 

Petro estaba sentado fuera eu el atrio: y acercándose á él una criada, 
le dijo: También tú estabas con Jesús el Galileo. Pero él lo negó en pre­
sencia de todos, dicieudo: Yo no sé de qué hablas. 

MATTH. XXVI. 69. 

RÚNDANTE sobremanera y amargo sin igual era el cáliz que el Sal­
vador del mundo estaba llamado á apurar hasta la última gota. En 
él destilara el cielo cuanto de mas repugnante, angustioso y aflic­
tivo puede haber para el corazón. Lleno estaba hasta rebosar de 
agenjo y de hiél. La cólera del Eterno reconcentrada en el espacio 
de cuarenta siglos habia formado en su fondo unas heces tan nausea­
bundas, que solo un Dios pudiera tener fuerza suficiente para acer­
carle á sus labios. Y era preciso consumirle todo hasta embriagarse 
de aquel funesto l icor, según los vaticinios proféticos: porque solo 
asi era posible curar la loca embriaguez de un mundo sensual que 
apurando á su vez la copa emponzoñada de la prostituta Babilonia, 
habia roto el pacto de alianza que hiciera con Dios y héchose su 
enemigo y su victima. 
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¡Y cuán lentamente le fué bebiendo Jesucristo en el curso de su 
pasión acerbísima! Poco era haber esperimentado en el huerto de las 
Olivas todos los horrores de una agonía sin ejemplo, al presentir sus 
futuros padecimientos y la negra ingratitud de un mundo que olvi­
dando sus beneficios debia pagarle con ultrajes tanto amor y tanta 
bondad. Poco era haberse resignado á aceptar las cadenas de la mas 
humillante servidumbre, tolerar ser conducido á los tribunales por 
una horda de asesinos, y someterse allí á ser residenciado por jueces 
apasionados é inicuos, pasando por los trámites de un proceso ilegal. 
Poco era en fin haberse visto traidoramente vendido por un discí­
pulo aleve á cambio de treinta monedas de plata, y puesto á dispo­
sición de sus verdugos por el que momentos antes había comido en 
su misma mesa y recibido las mas positivas pruebas de su cariño. 
Faltábale aun recorrer la parte mas dolorosa de esta escala. Era 
preciso también que otro apóstol cobarde pusiese el sello á la trai­
ción negándole públicamente, ruborizándose de pertenecer á su es­
cuela , sosteniendo con calor que no le conocía ni le viera jamás, 
y añadiendo por último la blasfemia al juramento, el perjurio á la 
deslealtad... ¡Qué horror! 

Pues tal fué Pedro, el príncipe y gefe del apostolado, la piedra 
angular sobre la cual había prometido el Salvador asentar los c i ­
mientos de su Iglesia en premio de haber confesado un día su divini­
dad, el destinado á confirmar la fé vacilante de sus hermanos, el que 
había recibido la alta misión de atar y desatar, de abrir y cerrar las 
puertas del cielo... ¡Él es quien en el pretorio de uno de los Pontí­
fices judíos se atreve á cometer tan gravísimo y horrendo crimen, 
mientras aquel á quien negaba proclamaba altamente á la faz de la 
sinagoga corrompida y en presencia de un poder usurpador la d i ­
vinidad de su origen celestial! ¡Doloroso contraste! ¡Antítesis singu­
lar! Pero no anticipemos unas reflexiones que deben formar la parte 
esencial de mi discurso. Investiguemos las causas que ocasionaron 
esta desgraciada caída de Pedro; y conviniendo en que por un lado 
la presunción y demasiada confianza de sí mismo le hicieron creerse 
mas fuerte de lo que en realidad era, y por otra que hubo una gran 
temeridad en esponerse voluntariamente al peligro, sobre todo habién-
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dolé anunciado su divino Maestro que le negaria, nos persuadiremos 
de que el Señor permitió para humillarle que tan lastimosamente se 
precipitara en aquel abismo, á fin, dice San Juan Crisóstomo (1), de 
que tocase con su mano su propia flaqueza. Lección durísima pero so­
beranamente útil, para los siglos venideros: puesto que con ella nos 
enseñó Jesucristo «cuan grande es nuestra fragilidad, cuán profunda 
nuestra miseria, y que si confiando presuntuosamente en nuestras 
fuerzas no nos apoyamos en el auxilio divino, irremediablemente 
caeremos en los mas lamentables estravíos, y rodaremos hasta el 
hondo abismo de la iniquidad.» Tal es el importante asunto que me 
propongo desenvolver en este rato, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

No hay cosa que mas poderosamente influya en la ruina espiri­
tual del hombre que la presunción insensata con que desconociendo 
su debilidad é impotencia para sostenerse en el camino de la virtud 
sin el apoyo del cielo, se arroja temerario en los peligros de ofen­
der á Dios. Esa presunción, esa temeridad que-el Señor castiga fre­
cuentemente con la humillación mas profunda, han derribado á veces 
de la mayor altura á muchos que .cual erguidos cedros descollaban 
en el seno del cristianismo, verificándose en ellos las terribles ame­
nazas consignadas en los divinos libros, en los cuales se halla es­
crito en varios pasages que tras de la vanagloria está la confusión, 
que al orgullo sigue en pos la ignominia, y que quien en su loca 
arrogancia confia demasiado de sí mismo, allí donde pensaba hallar 
honor y prez no recogerá sino envilecimiento y baldón. 

¡Qué ejemplo tan triste al par que terrible de esta verdad nos 
ofrece la caida del apóstol San Pedro! Nadie como él llegára á una 

(1) Desertum direliquit, at suam ipse intelligat imbecillitatem. (S. 
Joan. Chrys. Hom. 81 in Joan.) 



elevación tan sorprendente en todos conceptos. Su fé ardiente le había 
valido el título de gefe de la Iglesia y árbitro, digámoslo así, de los 
humanos destinos, puesto que le habia sido conferido un poder que 
hasta entonces fuera propio y esclusivo de la divinidad, el poder 
de perdonar los pecados y desatar las cadenas de la servidumbre 
moral. Su amor sin semejante habíale constituido pastor universal 
del rebaño de Jesucristo y puesto en sus manos aquel cetro que 
debia regir en lo sucesivo todos los imperios sometidos al Evangelio. 
Su virtud en fin le habia hecho el confidente íntimo, el amigo inse­
parable del Hombre-Dios, el conducto por donde se comunicaban 
á los demás apóstoles las órdenes de su Maestro, el depositario de 
sus mas importantes secretos, y el brazo digámoslo asi de que este 
se servia para la ejecución de sus mandatos. ¡Tanto habia merecido 
Pedro por su constante y fervoroso celo en el servicio del Señor! 
Pero ¡oh miseria profunda del hombre! ¡Guán leve soplo basta para 
echar por tierra esa débil caña! Pocos momentos hacia que reite­
rando las mas firmes protestas de fidelidad habia manifestado al Sal­
vador que aun cuando todos los demás tuviesen la debilidad de es­
candalizarse de su doctrina, jamás él incurriría en tan punible 
flaqueza ( I ) . Todavía estaban frescas y recientes aquellas palabras 
con que respondiera á su Maestro cuando éste le advertía los peligros 
que le rodeaban: «Pronto estoy, Señor, á i r contigo á la cárcel y á la 
misma muerte (2).» Y en efecto, M. A. O., pruebas dió de su de­
cisión y arrojo cuando en medio del desaliento y del pánico que se 
apoderó en el huerto de los demás discípulos, y en vez de que todos 
ellos huyeron desvandados y abandonaron á Jesús en la hora del pe­
ligro, solo él le siguió á los tribunales arrastrado por un amor mas 
ferviente, que le hizo superior al miédo que naturalmente debia ins­
pirarle el odio de los judíos (3). Mas ¡ay! dice San Agustín, que 
Pedro va herido ya mortalmente en su fé y en su amor. El viento de 

(1) Et si omnes scandalizati fuerint in te, ego nunquam scandalizabor. 
{Matth. X X V I . 33.) 

(2) Tecum paratus sum et in carcerem et in mortem iré. (Luc. X X I I . 

(3) S. Ambros. L. X . in LÜC, 



la presunción ha deshojado aquella flor poco antes tan lozana y 
robusta; el soplo del orgullo ha resfriado su caridad... Por eso s i ­
gue á Jesús á lo lejos, como notan los Evangelistas, porque está ya 
próximo á caer en la infidelidad (1). Por eso adopta ciertas precau­
ciones que seguramente no se hubiera cuidado de tomar si su cora­
zón no se hubiese trocado súbitamente de animoso en cobarde, de 
heróico en irresoluto, de fervoroso en frió; y tanto que, como ob­
serva el Crisóstomo, al llegar al átrio del Pontífice tiene necesidad de 
acercarse al siniestro hogar que allí arde para recibir un calor pres­
tado que falta á su espíritu (2). m 

Y de hecho, católicos, no es el amor, no es la fé, no es el deseo 
de compartir con Jesucristo las ignominias y tormentos de su pasión, 
como poco antes blasonaba, lo que conduce á Pedro al átrio de la 
casa de Caifás. Es una simple curiosidad humana que ha reemplazado 
en su alma al sentimiento de la íé divina, dice San Hilario (3). Es 
un mero deseo de presenciar el desenlace del terrible drama que se 
prepara en aquel tribunal impío... Presagio triste de una caida r u i ­
dosa, precedente funesto de unaapostasía criminal, que si bien pre­
vista ya y anunciada por el divino Maestro, no por eso debia serle 
menos sensible y afectar menos su corazón amante. 

El vaticinio no tarda en verificarse: y el que voluntariamente se 
espusiera al peligro bien presto perece en él. A la pálida luz de 
aquel fuego en que Pedro se calienta en compañía de los dependien­
tes y soldados del palacio, una mirada escrutadora de una criada le 
descubre como discípulo del Nazareno, y le dice: «Tú también an­
dabas con Jesús el Galileo (4) .» Y Pedro afectando una indiferencia 
mal disimulada, y una serenidad facticia, ^grita en presencia de 
todos: «Mujer, yo no sé de qué hablas (5).» No bien ha pasado una 
hora cuando otra sirvienta fijando en él la vista, esclama: «¡Oh! 

(1) S. August. Serm. I I I . de Temp. 
(2) S. Chrysost. Hom. 82 in Joan. 
(3) S. Hilar. Can. 32 in Matth. 
(4) Et tu cum Jesu Gal i l lo eras. (Matth. X X V I . 69. 
(5) Nescio quid dicis. (Ib. 70.) 



Hed ahí uno de los compañeros de Jesús de Nazarelh (1).» Y por 
segunda vez protesta que no conoce á tal hombre, y confirma su ne­
gación con un horrible juramento (2 ) . Por último paseándose el após­
tol por el átr io, llégase á él uno de los circunstantes, y dícele: 
«Cierto que tú eres uno de los de la comitiva del reo, pues el acento 
de tu lenguaje lo manifiesta claramente (3).» Y viendo otro que se 
obstinaba en negarlo, añade: «¿Pues qué no te he visto yo mismo 
poco antes con él en el huerto (4)?» A lo que Pedro comenzó á jurar 
y perjurar diciendo en alta voz: «Ya os he dicho y repito que no 
conozco siquiera al hombre de quien me habláis (5) .» 

¡Oh lenguaje sacrilego! ¡Oh culpa horrible! ¡Oh caída monstruo­
sa y que hace estremecer el corazón! ¡ El príncipe de la Iglesia ab­
jurando en público de su divino Fundador, la columna del cristia­
nismo negando su fé y su doctrina, el caudillo y pastor de la grey 
de Jesucristo apostatando cobardemente y avergonzándose de perte­
necer á su redi l ! ¿ Cómo, oh Pedro, tan repentino cambio se ha ve­
rificado en tu persona? Tú que tan fuerte y animoso te ostentabas 
antes, tú que con tanta arrogancia insultabas los peligros y recha­
zabas el escándalo de la cruz (6 ) ; tú que te ofrecías generoso á beber 
con Jesús el cáliz de la pasión; tú que en presencia de todos le con­
fesabas Cristo é hijo de Dios vivo (7) : ¿ es posible que ahora le des­
conozcas y niegues con tan incalificable alevosía? Pues qué, ¿tan 
pronto pudiste olvidar al que pruebas tantas y testimonios tan repe­
tidos de su amor te diera? ¿Quién te sacó de entre las redes y las 
barcas donde como oscuro pescador pasabas tus días, para afiliarte á 
su nueva escuela? ¿Quién te llamaba desde las orillas de los lagos y 

(1) Et hic erat cmnJjesu Nazareno. (Ib. 71.) 
(2) Et iterum negavit cum juramento: Quia non novi hominem. 

(Ib. 72.) 
(3) Veré et tu ex illis es; nam et loquela tua manifestum te facit. 

(Ib. 73.) 
(4) ¿Nonne ego te vidi in horto cum illo? (Joan. X V I I I . 26.) 
(5) Tune coepit detestari et jurare quia non novisset hominem. 

{Matth. X X V I . 74.) 
(6) Luc. X X I I . 33. 
(7) Matth. X V I . 16. 
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te sostenía sobre la superficie de las aguas para que no perecieses en 
su fondo? ¿Quién te asociaba en la cumbre de una montaña miste­
riosa á las glorias de su divina esencia y te mostraba los invisibles 
resplandores de su divinidad ? Y por no i r mas lejos á buscar remi­
niscencias que te confundan: ¿quién lavaba tus pies en el cenáculo 
esta misma noche? ¿Quién te hacia participante de su carne y san­
gre adorabilísimas? ¿Quién te anunciaba que serias zarandeado por el 
diablo como se zarandea el trigo en las trojes del labrador ( I)? ¿Quién 
te aseguró á despecho de tu arrogante seguridad que le negarías 
tres veces antes del canto del gallo? ¡Y todo eso lo has olvidado en 
un momento! Vé en lo que han venido á parar tus protestas de amor 
y fidelidad. Miserable, flaco, impotente para resistir el mas leve em­
puje de la tentación, te has precipitado horriblemente de la mayor 
altura de la gracia al mas hondo abismo del pecado; te paboneabas 
en la cumbre del honor, y ahora te arrastras en el polvo de la nada; 
la fé te habia elevado al apogeo de la gloria, y tu apostasia te ha 
hecho rodar hasta la sima déla confusión y del desprecio... ¡Y 
cómo va cayendo, observa San Gerónimo, de precipicio en precipi­
cio! Déla mentira pasa al perjurio, del perjurio á la imprecación, 
de la imprecación al anatema, y del anatema á la blasfemia (2). ¡Tan 
cierto es, según el oráculo divino, que el hombre llegado al colmo 
de la maldad ya no se detiene; nada le arredra, y rodando de pe­
cado en pecado á manera de piedra arrastrada por el torrente, no 
para hasta hundirse en el abismo de la perdición (3)! 

Tal es señores la historia del orgullo humano. Ved en la caida 
del primer apóstol una triste página de la caida de todos los hom­
bres que por esceso de confianza, ó por sobra de presunción se es­
ponen al peligro, no siendo sino cañas frágiles que mecidas por el 
viento, débiles arbustos que al menor soplo inclinan su copa y caen 
tronchados en tierra. Que Pedro hubiese sucumbido ante el aparato 
de un tribunal formidable; que le hubiese faltado el valor para sos-

( í ) Luc. XX I I . 34. 
(2) Primo ait: Nescio quid dicis. Secundo cum juramento negat. Ter-

tio coepit detestan. (S. Hyeron. in Matth.) 
(3) Abyssus abyssum invocat. (Psalm. X L I . 8») 
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tenerse en presencia de horribles torturas ó de amenazas severas... 
hubiera podido concebirse mejor, si bien jamás podría hallar escusa 
su infidelidad atendidas sus anteriores protestas y las reiteradas pro­
mesas que hiciera á su maestro. Pero ceder ante la débil voz de una 
mujer, de una criada, de una esclava, sucumbir á una simple insi­
nuación cuando nadie le interroga con carácter oficial, nadie le ame­
naza con tormentos, nadie le urge, nadie le intimida, ¿no es esta 
la prueba mas incontestable de una cobardía sin ejemplo? ¿No es 
el testimonio mas evidente de una infidelidad sin semejante? ¿No 
es?... Mas ¡ay! que el corazón de Pedro estaba ya herido como an­
tes digiraos, y la honda brecha que en él abriera la presunción no 
podia menos de acarrearle una ruina segura, una muerte inevita­
ble. ¡Así humilla Dios al hombre que confia en sí propio! ¡Así cie­
ga á los que buscan fuera de él la fuerza que necesitan para mante­
nerse constantes en la verdad! Producto de la soberbia, resultado 
de la presunción, efecto necesario de la arrogancia del humano en­
tendimiento han sido siempre todos los errores que han negado á Je­
sucristo su Iglesia, su doctrina y sus dogmas. ¿Por qué Arrio, 
Eutiques, Marcion y demás herejes de los primeros siglos cayeron 
en tan lamentables estravíos? ¿Por qué Lutero, Calvino y otros sec­
tarios de fecha mas reciente se dejaron arrastrar á tan monstruo­
sas aberraciones? ¿ Por qué la incredulidad y el racionalismo mo­
derno han blasfemado tan escandalosamente y hecho tan cruda 
guerra al Evangelio? Observad el carácter de todas esas escuelas, 
estudiad su historia, y hallareis donde quiera la presunción y el or­
gullo predominado en todos sus delirios. En vano el catolicismo dice 
á los unos que Jesucristo es hijo de Dios, y Dios como su Eterno 
Padre á pesar de haberse revestido de la humana naturaleza. Confia­
dos sobradamente en sus propias luces llegarán á cegarse en su loco 
prurito de discurrir sobre este punto, y concluyendo por amontonar 
absurdos sofismas, gritarán: No , no conozco á ese Dios, no conoz­
co á ese hombre: Non novi hominem. Por demás será que la doc­
trina católica presentándose con todos los caracteres de divina, pro­
cure desimpresionar á los otros de sus preocupaciones haciéndoles 
ver que no hay mas que una sola fé , una sola Iglesia verdadera, 
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unos dogmas invariables, un Evangelio único. Apoyados en los er­
róneos principios del libre exámen y de la independencia del enten­
dimiento para interpretar los divinos libros, despreciarán la revela­
ción , se desentenderán de la única autoridad que existe en la tierra 
para declarar los puntos de fé , 'caminarán á tientas por ese camino 
oscuro y escabroso; y heridos en su inteligencia por el rayo divino, 
pasará á su corazón la obstinación de su espíritu, y negando cuan­
to hay de mas sagrado é inviolable en la religión, esclamarán: «No 
sé lo que dices; no comprendo de qué hablas:» Nescio quid dicis. 
Inútilmente, en fin, el Evangelio ofreciendo al incrédulo, al ra­
cionalista , al libertino sus bellas páginas, su inimitable sencillez, y 
demás rasgos que hacen soberanamente creíbles los principios y má­
ximas que encierra, intentará hacerles adorar á su autor inefable y 
respetar sus infalibles enseñanzas. La soberbia del infierno que abr i ­
gan sus almas no les permitirá abrir los ojos á la luz, tratarán do 
ilusiones los mas augustos misterios del cristianismo, se burlarán de 
sus dogmas como de puerilidades ridiculas, zaherirán mordazmente 
sus preceptos, negarán la autenticidad de sus doctrinas, disputarán 
á Jesucristo su origen divino, sus obras, sus milagros, su verdad 
histórica y arrojando contra el cielo las mas horribles blasfemias j u ­
rarán y perjurarán que desconocen al hijo de Dios, que su Evange­
lio es una invención humana, y que sí es cierto que Jesús de Naza-
reht es un personaje real y no ficticio, no fué mas que un grande 
hombre, un sábio, un héroe: Non novi hominem hmc quem d i -
citis. 

Y no de otro modo niegan al Señor todos los días á ejemplo del 
infiel discípulo los pecadores que se separan de él por seguir el 
camino estraviado á donde les conduce su soberbia y presunción. 
Cegados por las pasiones, amedrentados por el temor de perder los 
objetos de desordenadas afecciones, á la simple voz de un vicio se­
ductor, á la mera insinuación de un apetito torpe, no vacilan en 
desconocer al que les ha criado, al que les ha redimido, al que siem­
pre y donde quiera les está dando pruebas inequívocas de un amor 
inmenso. Niéganle con las obras, sino con la lengua, niéganle con 
sus escándalos, ya que no con sus palabras, niéganle con sus vicio-
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sas costumbres, si es que no con sus perniciosas doctrinas, como 
escribe el Apóstol ( I ) : y de este modo hacen inútil la fe que reci­
bieran en las fuentes regeneradoras del bautismo, apostatan del Evan­
gelio que prometieron observar, abandonan las filas del Salvador 
afiliándose bajo los pendones del e!iem¡go á quien renunciaron, sin 
tener en cuenta que llegará un dia en que ellos á su vez esperimen-
tarán el condigno castigo de su apostasía criminal, puesto que Jesu­
cristo negará y desconocerá ante el tribunal de su Padre celestial á 
los que ahora aleves le desconocen y niegan en presencia de ios hom­
bres (2 ) . 

Si pues queremos evitar tal desgracia, aprovechémonos en tiempo 
oportuno de la saludable lección que en el ejemplo de Pedro nos 
legó Jesucristo. Para curarle á él de su presunción temeraria per­
mitió su enorme caida, y para curarnos á nosotros de nuestra loca 
temeridad permite que caigamos frecuentemente en la culpa. Justo 
es que aprendamos á desconfiar de nuestra debilidad, y ábuscar en 
Dios el ausilio y apoyo, la fuerza y el valor de que carecemos para 
permanecer en el bien. De él únicamente procede la virtud y la 
gracia; de nosotros no tenemos mas que miseria, y obra nuestra es 
la perdición y la muerte del alma (3). Convencidos pues de que si el 
Señor no nos ayuda y socorre con sus divinos ausilios, fácilmente 
nos doblegaremos á la influencia de las malas pasiones, y rodando 
de abismo en abismo nos precipitaremos en lo mas profundo del c r i ­
men , vivamos apercibidos y no nos espongamos voluntariamente al 
peligro. Bástenos haber renovado mi l veces con nuestra conducta 
indigna de cristianos la apostasía del apóstol S. Pedro. Bástenos 
con haber afligido en mil ocasioues el corazón de nuestro amantísimo 
Salvador con tantas infidelidades y traiciones; bástenos haberle ne­
gado tan frecuentemente con nuestros malos ejemplos, arrastrando á 
muchos en nuestra propia ruina. Mas no por eso desesperemos de 
un Dios lan misericordioso y clemente. Él que con una mirada de 

m m h Mñuiih&i »iLM oup k. . o t e o nú <d Í»ÍÍT) MsoófNbsdh 
m Confitentes se nosse Deum, lactis autem negant. Ad Tit . I . 16. 
(2) Matlh. X . 33. 
(3) Perditio tua , Israel: Tantummodo in me auxilium tuum. (Osese, 

X I I I . 9.) 



— 257 — 

compasión supo convertir instantáneamente á su discipulo; él que 
le inspiró en medio de su profunda desgracia unos sentimientos de 
penitencia tan eficaces, que bastaron á volver á encender en su co­
razón el fuego del amor divino que habia dejado apagar al violento 
soplo del orgullo; él nos hará á nosotros parlicipantes de esta misma 
gracia, si en nuestras almas encuentra las disposiciones debidas. 
Y si como Pedro sabemos aprovecharnos de esa inspiración celestial, 
y tornamos al seno de nuestro dulcísimo Jesús, y lloramos compun­
gidos nuestras infidencias, de seguro obtendremos el perdón de ellas, 
y con el perdón su amistad , y con su amistad su fuerza, y con esta 
la perseverancia, y por premio de ella la corona de la inmor­
talidad. 

TOMO T. 47 



SERMON 
SOBRE LA CONVERSION Y LÁGRIMAS DE SAN PEDRO. 

LA PRONTA Y EFICAZ CONVERSION DE SAN PEDRO , NOS ENSENA A NO 

DIFERIR LA NUESTRA NI UN SOLO MOMENTO , SI LLEGASEMOS Á 

INCURRIR EN LA DESGRACIA DEL SEÑOR. 

Conversus Dominus resperit Petrum. E l recordatus est Pelrus verbi Do~ 
m i n i . . . E t eygressus jo ras , flevit amare. 

Volvióse el Señor hácia Pedro y le miró. Entonces se acordó Pedro de 
lo que le habia dicho el Señor. Y habiéndose salido afuera lloró amar­
gamente. 

(Luc. xxn . 61, 62.) 

o sin un gran designio permite el Señor que los hombres mas no­
tables, las almas mas privilegiadas, las mas virtuosas criaturas 
caigan á veces de la altura en que se colocáran. Aquel que sabe sa­
car los mayores bienes de los males mas lamentables, bien así como 
hace surgir la luz del fondo de las tinieblas ( I ) , se sirve frecuente­
mente de esos funestos acontecimientos para legar á las generaciones 
ejemplos y lecciones de la mayor utilidad é importancia: porque en 
el gran libro de la esperiencia es donde los hombres y los pueblos 
aprenden á conocer lo que les es provechoso ó nocivo, lo que puede 
hacerles felices ó precipitarles, en la desgracia. Y es denotar que no 
pocas veces sucede que aquellos que están destinados por el cielo á 
mas graves empresas de su servicio, suelen ser á los que Dios alec­
ciona primero en la humillación ó en la adversidad. 

(1) I I . Gorint. IV. 6. 
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Nadie hubiera llegado á imaginar que el hermano de Moisés, lla­
mado á ser el intérprete de las divinas leyes y supremo sacerdote 
del pueblo hebreo, fuese capaz de incurrir en el gran crimen de 
idolatría, justamente en el momento en que Dios manifestaba su 
grandeza y soberanía sobre la cumbre del Sinaí. ¿Y quién hubiera 
creído que Pedro á quien estaba reservada la sublime misión de re­
presentar en la tierra á Jesucristo, la unidad de su doctrina, la i n ­
falibilidad de sus dogmas, y la perpetuidad de su poder espiritual, 
llegase al estremo de negar á su divino Maestro en los momentos crí­
ticos en que, próximo á consolidar con su sangre el augusto edificio 
de la Iglesia por él fundada, daba en presencia de sus jueces los mas 
relevantes testimonios de su divino origen? 

Y sin embargo uno y otro cayeron: aquel para servir con su cas­
tigo de saludable enseñanza al pueblo de Israel: éste para dejar con 
su arrepentimiento y lágrimas á los siglos cristianos un memorable 
monumento de penitencia,, dice San León (1). Todo en efecto estaba 
previsto por la infinita sabiduría de Dios: y el mismo Jesús que 
anunciára á su apóstol la apostasía en que habia de incurrir, habíale 
dicho ya de antemano: «Algún día con tu conversión confirmarás 
en la fé y en la virtud á tus hermanos.» 

Nada casual, pues, nada fortuito hubo en este triste acaecimiento. 
El remedio, bien asi como la enfermedad, entraron ambos en el plan 
divino, y por consiguiente hubo un designio premeditado por parte 
del Señor en la permisión de la caída del príncipe de los apóstoles; 
designio de misericordia respecto de su discípulo, puesto que le fa­
cilitó el medio de arrepentirse y reconocer su gravísimo error con 
una mirada amorosa de sus divinos ojos: E t res'pexit in enm Domi-
nus; designio de piedad y clemencia respecto de la humanidad pe­
cadora , pues quiso proponernos el llanto y el arrepentimiento de ese 
gran culpable como tipo y modelo de imitación en nuestras frecuen­
tes caídas. E t eggressus Petrus foras flevit amare. 

Hed aquí, M. A. 0 . , la gran lección que hoy nos cumple estu­
diar. Y al modo que ayer al considerar á Pedro negando á Jesucristo 

(1) S . Leo. Serra. 53. 
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pudimos aprender á desconfiar de nuestra debilidad y á huir de los 
peligros en que puede quedar sumergida nuestra fé y nuestra virtud, 
justo es «aprendamos al presente en su pronta y eficaz penitencia, á 
no diferirla un solo momento si por nuestra desventura llegásemos á 
incurrir en la desgracia del Señor.» Asunto importantísimo que me 
propongo desenvolver en este rato, implorando ante todo los auxi­
lios celestiales, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

«¡Bienaventurado, esclama el Salmista, aquel á quien han sido 
perdonadas sus iniquidades, y cuyos pecados han quedado cubier­
tos con el velo de la divina misericordia! ¡ Dichoso el hombre á 
quien no se le han imputado sus culpas y ha podido evitar la tre­
menda responsabilidad de ellas delante del Señor. Por haber callado 
se consumieron mis huesos dando alaridos todo el d ia ; porque de dia 
y de noche me hiciste sentir tu pesada mano. Revolcábame en mi 
miseria , mientras tenia clavada en mi corazón la aguda espina del 
remordimiento. Mas apenas detesté y confesé mi delito, tú perdo­
naste la malicia de mi pecado, y fuiste mi asilo en la tribulación y 
el consuelo y la esperanza de mi vida (1).» Con estas sentidas y pa­
téticas palabras pintó de antemano el rey profeta la virtud y eficacia 
del arrepentimiento y de la penitencia cristiana, y los prodigios de 
la divina piedad que debían verificarse en la plenitud del tiempo 
mediante la muerte de un Dios Salvador. Hed ahí un bellísimo cua­
dro de los efectos maravillosos de ese sacramento reparador que 
borra los pecados del hombre, lava las manchas del alma, la pur i ­
fica , la rehabilita y la restituye sus primitivos derechos á la bien­
aventuranza. Transformación portentosa de que en la persona de su 

(1) Psalm. X X X I . 4 etseq. 
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primer apóstol quiso legarnos un ejemplo visible y práctico, mani­
festándonos á la par las disposiciones y circunstancias necesarias para 
conseguir tan beneficiosos resultados. Por eso permitió que la culpa 
de Pedro fuese sobremanera enorme y ruidosa, á fin de que tanto 
mas resaltase en él su misericordia, cuanto mas profundo fué el 
abismo de donde le levantára, y mayor efecto hiciese en nosotros el 
ejemplo de su arrepentimiento y conversión, cuanto mas difícil pa­
recía atendida la gravedad de su caida. 

En efecto, si la apostasia de aquel ilustre personaje fué, en sentir 
de los padres de la Iglesia, el delito mas atroz que se conociera con 
la única escepcion del de Judas, tampoco hubo en el mundo un 
arrepentimiento mas pronto, una penitencia mas sincera, ni una 
conversión mas eficaz. Una sola mirada lanzada por Jesucristo sobre 
el desleal discípulo basta para obrar en su corazón un cambio ins­
tantáneo, una modificación la mas sorprendente, una revolución tal, 
que desde entonces deja de ser lo que fuera y se halla transformado 
en un nuevo hombre. El gallo de media noche acababa de cantar (1); 
la predicción del Salvador se había cumplido (2 ) ; tres veces Pedro 
había negado á su Maestro. Jesús compadecido del discípulo vuelve 
hácia él su vista... y ¡oh milagro de la divina piedad! ¡Oh poder 
irresistible de la gracia! Aquella mirada es un dardo penetrante que 
atraviesa el alma culpable del refractario. Este comprende perfecta­
mente la sublime elocuencia de aquel mudo lenguaje, y sus efectos 
son tan rápidos como los del rayo lanzado por la tempestad. Herido 
por él reconoce Pedro toda la enormidad de su caida, la torpeza de 
su negra perfidia, el inmensurable abismo de su ingratitud, la es-
tension casi infinita de su desgracia. En un momento rasgado el velo 
que cubría su inteligencia, vé á la luz de la divina revelación cuánto 
encierra de miseria y debilidad, de cobardía y deslealtad, el olvido 
de tantos beneficios de que era deudor á Jesucristo, el menosprecio 
de tantos dones con que le enriqueciera, la indiferencia á tantos tes­
timonios de amor de que fuera objeto: contempla al propio tiempo la 

( í ) Et continuo gallus cantavit. (Matth. X X V I . 75.) 
(3) !n hac nocte , antequam gallus cantet, ter me negabis. (Ib. 3 i . ) 
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acción perniciosa de su mal ejemplo, las funestas consecuencias de 
su escándalo, el efecto que pudiera producir en los demás su apos-
tasia; y tan vivo es el dolor que esperimenta, tan hondo el senti­
miento de haber pecado, tan eflcaz su arrepentimiento, que ni un 
solo instante difiere la penitencia, sino que abandonando al punto 
aquel siniestro lugar, teatro de su caida, se sale fuera á llorar amar­
gamente su pecado: E t eggressus foras flevit amare. 

Enseñanza importantísima que no debe desaprovechar el cristiano 
que como el príncipe de los apóstoles ha tenido la desgracia de negar 
á su Dios quebrantando sus leyes y desobedeciendo sus preceptos. 
Cierto que el Señor conociendo demasiado esa fragilidad inherente 
en el hombre ( I ) , esa propensión hereditaria que le arrastra hácia 
el mal, está dispuesto á aceptar su llanto y á tomar en cuenta su ar­
repentimiento , cuando es pronto y no lo dilata ni un momento por 
efecto de una obstinación punible. Nadie como ese Dios piadoso y 
clemente que tiene sus delicias en perdonar al pecador ( 2 ) , sabe 
compadecerse del miserable barro que amasó con sus manos, y jamás 
olvida que somos flores de un dia, hojas agostadas que el cierzo de 
las pasiones arroja por el suelo al mas leve soplo. ¿Pero podemos 
contar siempre y en todos tiempos con esa misma condescendencia, y 
dormir tranquilos á la sombra de esa seguridad? ¡Error lastimoso! 
No d i ré , M. A. O. , que el Señor no nos facilite sus divinos auxi­
lios para convertirnos; no diré que no nos dirigirá como á Pedro 
una mirada compasiva para hacernos reconocer el abismo de nuestra 
desgracia, él que nunca se gozó en la muerte del culpable. Mas ¡ay 
de nosotros si esa mirada fuese estéril é infructuosa! ¿Quién nos ga­
rantizará una segunda ? ¿ Quién nos asegurará que si no nos aprove­
chamos de la primera inspiración, tornará un Dios ofendido á l la­
marnos otra vez ? ¿ Quién nos ha dicho que no se retirará de nosotros 
dejándonos abandonados á las consecuencias de nuestro pecado? Y 
entonces, dice San Bernardo, ¿no consideráis que tanta mayor d i f i ­
cultad hallareis en levantaros de vuestra lastimosa caida cuanto mas 

(1) Ipse cognovit figmentum nostrum. (Psalm. CU. 14.) 
(2) Noío raortem morientis: revertimim etv iv i te. (Ezech. X V Ü I . 32. 
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tiempo permanezcáis en ese estado horrible (1)? ¡Oh! no, A . O. M.; 
ni el mas corto intérvalo medie entre vuestra culpa y vuestra con­
versión, dice el Espíritu Santo: ni un solo dia dilatéis vuestra pe­
nitencia ; no dejéis que la noche os sobrecoja envueltos en la enemis­
tad de Dios, si no queréis esponeros á que su ira caiga sobre vosotros 
repentinamente y os halléis sorprendidos por su venganza (2) . No 
deis lugar á que tomando mayores proporciones vuestra indiferencia, 
caigáis en aquel funesto sueño en que los remordimientos desapare­
cen, los auxilios divinos.cesan de obrar en el alma, la voz de la 
conciencia enmudece, y el honor del vicio se convierte en impasibi­
l idad, y la voluntad es mas débil para resistir al impulso del mal, 
y los delitos se aumentan, y el perdón se hace mas difíci l , y el hom­
bre se acerca mas al abismo de la desesperación. 

¿De qué nos serviría empero convertirnos prontamente á Dios 
después de haber pecado, si nuestra conversión careciese de los de-
mas caractéres que la hacen aceptable y fructuosa ? ¡ A h ! En vano 
Pedro hubiera reconocido súbitamente su caída á la primera inspi­
ración que iba envuelta en la mirada de Jesucristo, si su arrepenti­
miento no hubiese sido sincero, activo y eficaz, circunstancias 
todas que deben acompañar la penitencia del cristiano. Pero no: 
Pedro no se detiene en los principios, sino que desde luego ca­
mina al f in , y con su admirable ejemplo nos ofrece el modelo de la 
perfecta conversión, la verdadera doctrina del catolicismo relativa á 
la penitencia, sus condiciones y caractéres esenciales. Sus lágrimas 
nacen del fondo del corazón donde radica el conocimiento de su pe­
cado. No las inspira un simple sentimiento de pesar por su propia 
desgracia, no las motiva un mero disgusto por la humillante degra­
dación en que ha incurrido, no las arranca un temor servil del cas­
tigo á que se reconoce acreedor por su infidelidad. Nada de esto in ­
fluye en el doloroso llanto del príncipe de los apóstoles. El hondo 
convencimiento de la ofensa hecha en su amantísimo maestro, la per-

(1) Quanto quis in peccato dintius remanebit, tanto difíicilius evadit. 
(S. Bern. DePass. Petr. et Paul.) 

(2) Súbito venit i ra i l l ius , et intempore vindictee disperdet le. (Ecci. 
V. 9.) 
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suasion íntima de la enormidad del crimen que acaba de cometer 
contra su Dios y su Padre, el vehementísimo dolor de haber sido 
ingrato con aquel á quien debiera amar mucho mas que á su propia 
vida, hed ahí los altos motivos que determinan la penitencia de 
aquel ilustre pecador. Llora con amargura, dice el texto sagrado: 
flevit amare porque siente cuanto es posible á humana criatura ha­
ber sido tan desconocido y desleal, tan cobarde y aleve, tan pérf i­
do y malvado , debiendo haber sido por tantos motivos un modelo 
de fortaleza y de heroísmo, de lealtad y gratitud , de íe y de amor. 
Llora amargamente porque penetra todo el horror de su negación 
con la que, haciendo causa común con los enemigos de su divino 
maestro, le ha herido en lo mas vivo y sensible de su corazón, con­
firmando á la par con su conducta la incredulidad de los judies, su 
odio, su crueldad, sus insultos contra el Nazareno. Llora amarga­
mente porque estos pensamientos desgarran su alma, estos recuer­
dos la dividen de parte á parte, y de tal modo la ahogan con la 
violencia del dolor, que su lengua es incapaz de proferir la menor 
palabra. Solo el corazón de^Pedro habla por los ojos, manifestando 
de la manera mas elocuente, dice San Ambrosio, su interno pesar, 
y su confesión esterior ( i ) . 

Ved pues pecadores en esas lágrimas el modelo de las.que debéis 
verter por vuestras culpas. Ved en ellas los signos infalibles de la 
verdadera compunción de un alma contrita que se arrepiente fundada 
en los altos motivos que ocasionaron el llanto de Pedro. Llanto pre­
cioso que produciendo en él los efectos de un nuevo y maravilloso 
bautismo en frase de San León, borra completamente la mancha de 
infidelidad que contrajera (2 ) . Porque bautismo es sobremanera efi­
caz y saludable la penitencia sincera del pecador que humillado anle 
Dios confiesa y detesta sus crímenes con amargura de su alma; bau­
tismo maravilloso son las lágrimas arrancadas por la fé del corazón 
del cristiano, puesto que anegando en el inmenso océano de la d i ­
vina misericordia los delitos del hombre, según la bella alegoría de 

( t ) S. Ambros. in Luc. 
(2) S. Leo. Serra. 9 de Pas. 
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Jos libros proféticos ( 1 ) , hacen que el Señor se olvide de ellos en 
cierta manera: y purificando como en un baño celestial las impure­
zas del alma, cura sus dolencias, y la dispone á merecer la amistad 
de Dios. Desde las megillas del penitente, dice el Espíritu Santo, se 
elevan hasta el cielo para aplacar la ira del Altísimo y hacer des­
cender á la tierra sus eternas piedades (2 ) . No así empero M. A. O. 
las lágrimas estériles arrancadas por meros motivos humanos, no 
así el llanto superficial y casi diríamos traidor de tantos pecadores 
que después de afectar á los piés del tribunal sagrado un arrepenti­
miento que realmente no existe, y á despecho de sus protestas de 
enmienda y de dolor, y con manifiesta contradicción de las palabras 
que han empeñado á Jesucristo en la persona de su ministro, tornan 
inmediatamente al pecado, y no bien se han separado de aquella 
fuente regeneradora, cuando ya se les vé de nuevo engolfados en 
las corrompidas cisternas del vicio. ¡Desgraciados! Dignos sois de 
que la Iglesia Horre sobre vosotros como Jesús lloró sobre la infiel 
Jérusaleu. Pero quizás su llanto sea también ineficaz y no alcance 
misericordia para vuestra ingratitud y enorme apostasía... ¡Tem­
blad! 

Bien diferente de estos el arrepentido apóstol, hace una peniten­
cia activa y eficacísima. Su actividad se muestra en la prontitud con 
que evita la ocasión peligrosa en que imprudentemente se pusiera; 
su eficacia en los medios que adopta para expiar su culpa y reparar 
sus consecuencias. Observad cómo tan luego como se siente llamado 
por Dios con aquella mirada espresiva que le dirige su divino Maes­
tro, sale presuroso de la casa de Caifás, abandona incontinenti 
aquel sitio, funesto, salva aquel abismo que se abre á sus piés, como 
quien está* íntimamente persuadido de que sin la fuga de las ocasio­
nes no hay conversión aceptable, y que es imposible lograr los efec­
tos de la penitencia si desde luego no se evitan los obstáculos en 
que fácilmente se tropieza y se vuelve á caer en los pasados escesos. 
Vedle después cual se aplica á resarcir con su ejemplo los daños 

( \) Mich. V IL 49. 
(2) Ecci. X X X V . 19. 



ocasionados con el escándalo de su negación. Aquí protesta de nuevo 
su ardentísimo amor hacia Jesucristo, y no recela confesar aunque 
de un modo indirecto que el ardiente fuego de su caridad sobrepuja 
y escede en mucho al de los demás apóstoles (•!). Allí le veréis in­
sultar á los enemigos del Crucificado, echándoles en rostro su impía 
crueldad , confundir á la Sinagoga haciéndola responsable de la san­
gre del Justo, hacerse superior con una magnanimidad heróica á las 
persecuciones del Sinedrio, y á pesar de los azotes con que le cas­
tigan, y á despecho de las prisiones, y sin temor alguno de la 
muerte que le amenaza, gritar por do quiera que aquel á quien en 
una cruz hicieran morir era el verdadero Hijo de Dios, el Mesías, el 
Rey de Israel (2 ) . Y ora sin cuidarse de la prohibición que se le ha 
impuesto predica y ensalza públicamente los milagros del Nazare­
no (3) , ora en medio de los tribunales y á presencia de un poder 
tiránico enseña y proclama el deber de obedecer á Dios antes que á 
los hombres (4) cuando estos son injustos é intentan hacer enmude­
cer á la verdad aprisionándola con leyes inicuas; y donde quiera 
en fin se muestra lleno de generosa intrepidez, animado de un entu­
siasmo divino, abrasado de un amor sin límites; y de la Judea 
vuela á Roma á llevar la Cruz del Salvador y ese nombre adorable 
al palacio de los Césares sus mas encarnizados enemigos; y allí echa 
los cimientos de la nueva Iglesia, y levanta su edificio misterioso 
de donde parten los luminosos rayos de la verdad á todo el globo, 
hasta que por último sucumbe bajo el poder de la idolatría sellando 
con su sangre el testimonio de su fé, y lavando con un martirio 
glorioso la mancha de su pasada infidelidad. 

Imitemos pues, A. O. M., esta actividad y eficacia de la peni­
tencia del grande apóstol. Una vez vueltos á la amistad de Dios 
mediante el Sacramento de la reconciliación, nada haya capaz de se­
pararnos de él. Evitemos en primer lugar los peligros, huyamos de 
las ocasiones pecaminosas, abandonemos aquellos sitios qu© nos son 

' ( i ) Joan. X X I . 15. 
(2) Act. IV . 10 et seq. 
(3) Ib. 18. 
(4) Ib. 19. 
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funestos, demos un eterno adiós á todo cuanto puede inducirnos á 
ofender al Señor de nuevo. Hecho esto procuremos expiar dignamente 
nuestros delitos, reparando en cuanto nos sea dable los escándalos 
ocasionados, los daños irrogados, y las consecuencias de nuestro mal 
obrar. Amemos á Jesucristo tanto como antes le ultrajamos; aborrez­
camos el vicio en justa proporción de lo que antes le amámos; traba­
jemos por acarrear al buen camino á los que de él se han separado, 
acaso por culpa nuestra; proporcionemos á la fé tantos triunfos como 
victimas tal vez la hemos hecho con nuestra perniciosa influencia. 
Entonces el cielo aceptará nuestras lágrimas como aceptó las de 
Pedro, recibirá nuestro dolor, se complacerá en nuestra conversión, 
y mereceremos por premio de una penitencia pronta, sincera y 
eficaz el galardón que el Señor tiene reservado á los pecadores ar­
repentidos en la mansión eterna de la gloria. 



ERMON 
SOBRE LA FLAGELACION DE JESUCRISTO. 

JESUCRISTO EN SU IGNOMINIOSA Y SANGRIENTA FLAGELACION, NOS MUESTRA 

LA IGNOMINIA Y GRAVEDAD DE NUESTROS PECADOS, PUES QUE ELLOS FUE­

RON LA CAUSA PRINCIPAL QUE LE ODLIGO Á SOMETERSE Á ESTE CASTIGO. 

Aprehendit Pilatus Jesum et flagellavit. 

Tomó Pílalos á Jesús y lo mando azotar. 
JOAN. XIX. 1. 

f iORROR, piedad, asombro, todos los afectos del corazón humano se 
ven escitados hoy al recordar la ignominiosa cuanto cruel escena que 
nos ofrece el Evangelista sagrado. Un Dios-Hombre condenado al 
castigo de los esclavos por un gobernador impío y sacrilego, tanto 
mas culpable cuanto mas injusto, tanto mas inescusable cuanto mas 
convencido de la inocencia de su víctima. Un Salvador amante que 
á trueque de redimir al linage humano se somete al furor de una 
soldadesca soez y bárbara, y amarrado fuertemente á una columna 
y en la mas completa desnudez recibe en su cuerpo sacratísimo i n ­
numerables azotes, quebrantándose para con él todas las leyes de 
humanidad, de conveniencia y hasta de derecho público... Tal 
es, M. A. 0 . , el espectáculo que se ofreció hace mas de diez y ocho 
siglos en el pretorio de Pílalos, y cuya memoria renueva en este dia 
el catolicismo. 

Estremézcase el cíelo, horrorícese la tierra á vista de una escena 
que escede á cuanto imaginar es posible en crueldad, en humilla­
ción, en ignominia. ¿Cómo puede concebirse que tanto se abata la 
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suma grandeza, que lauto baldón tolere la magestad suprema, que 
tamaña deshonra sufra la infinita santidad, que á tan sangriento es­
carnio sucumba el poder por esencia? Mas ¡ay 0 . M.! ¿habéis acaso 
olvidado que es el amor, y no la fuerza humana , el que'aprisiona 
á una columna al Sansón divino que rompe los lazos como los hilos 
de las telas (I)? ¿Pudiérais creer por ventura que ningún otro poder 
estraño sino el de su escesiva caridad hácia el hombre, pudiera re­
ducirá un estado tan lastimoso de debilidad al. que es llamado por 
escelencia el brazo del Señor (2)? No, responde San Lorenzo Jus-
tiniano. Ningún lazo por fuerte que fuese hubiera podido sujetar al 
Hijo de Dios á una columna, á no haber sido el lazo de su amor 
sin medida que rebosaba de un corazón sediento de oprobios y de 
padecimientos. Jamás aquella turba de viles verdugos, aquella ge­
neración de víboras, como la apellidó un dia el mismo Salvador (3) , 
hubiera sido bastante á poner sus sacrilegas manos en aquella carne 
purísima é inocente á no haberlo permitido aquel que mucho tiempo 
antes dijera por boca de uno de los mas célebres personages de la 
antigüedad: «Encerrádome há el Señor con el inicuo, y en manos del 
impío nle ha entregado ( 4 ) ; aquel que á través del porvenir habia 
anunciado sus futuras ignominias, diciendo en persona del rey pro­
feta: Preparado estoy para los azotes (5) .» 

Todo esto estaba escrito y era preciso que se cumpliese. Por eso 
toleró ser desnudado vergonzosamente para engalanar con el ropaje 
de la gracia á los míseros hijos de Adán cubiertos de maldición como 
de una vestidura (6) . Por eso quiso sujetarse á una flagelación dolo-
rosa, á fin de alejar de la raza culpable el azote terrible de la cólera 
divina que vibraba sobre su cabeza. ¿Quién no admirará tanta bon­
dad, tanto amor, tan grande misericordia? 

Vengan pues todos los hijos de la Iglesia á contemplar hoy al mas 

(-1) Judie. X V I . 12. 
(2) Isaise. X X . 5. 
(3) Matth. X X I U . 33. 
(4) Job. X V I . 12. 
(5) Psalm. X X X V I I . 18. 
(6) CVI I l , 18. 
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bello de los nacidos de mujer cual le paró la Sinagoga rencorosa é 
ingrata todo demudado y sangriento bajo la espantosa nube de azotes 
que cae sobre sus divinas espaldas. Vengan los cristianos sensuales á 
observar el lastimoso cuadro que presenta el augusto Redentor del 
mundo en medio de unos lobos carnívoros que despedazan sus vir­
ginales miembros formados en el purísimo seno de María. Vengan los 
lúbricos amadores del mundo y de sus vergonzosos placeres á admi­
rar su propia obra, la obra de sus deleites impuros, la obra de sus 
goces ilícitos, la obra de sus carnales pasiones; pues ellos son los 
que ocasionaron la ignominiosa desnudez de ese nuevo David objeto 
de befa y de desprecio ( i ) ; ellos los que fabricaron los crueles ins­
trumentos de su suplicio; ellos los que impulsaron la febril agita­
ción de los bárbaros ministros ejecutores de tamaño atentado; ellos 
en fin los que con sus repugnantes escesos renuevan diariamente esa 
borrible escena. Y ved lo que va á prestarme asunto para el pre­
sente discurso, en el que me propongo demostrar «la ignominia 
del pecado y su incomprensible gravedad, en los oprobios y dolores 
que por él hubo de sufrir el Hijo de Dios en su sangrienta flagela­
ción.» Invoquemos ante todo los divinos auxilios, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Verdaderamente sorprende el laconismo con que el sagrado histo­
riador refiere la dolorosa escena de la flagelación del Salvador: pues 
se limita á decir en breves palabras: «Tomó Pilatos á Jesús y lo 
mandó azotar.» Aprehenclit Pilatus Jesum, et flagellavit. Respe-
lando como es justo los motivos que pudieron inducir al Evangelista 
á usar de un silencio tan misterioso en un asunto de suyo tan impor­
tante, séanos licito creer que el mismo horror, la misma confusión, 
la honda pena que debia esperimentar al recordar tan cruel escena, 

(1) I I . R e g . Y I . 2 0 . 
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fué sin duda la que selló sus lábios, ó contuvo su pinina para no 
referir mas circunslanciadamente este suceso. Como quiera empero 
que sea, y desentendiéndonos por ahora de examinar lo injusto, lo 
improcedente de una disposición tan bárbara é inhumana por parte 
del presidente Pilatos, á quien jamás podrán servir de escusa su co­
nocida intención de libertar por este medio de la muerte á Jesucris­
to, pensando, dice San Agustín, que con este castigo apaciguaría 
la cólera y la venganza de los judíos ( 1 ) ; prescindiendo repito 
de todo esto que no cumple á nuestro propósito, detengámonos úni­
camente á contemplar en la flagelación del inocentísimo cordero el 
verdadero retrato del pecado, cuya ignominia nos manifiesta la i g ­
nominia de semejante castigo y cuya gravedad se presenta de relieve 
en lo doloroso y cruel de tan bárbara ejecución. 

Lo primero que se ofrece á nuestra vista en el pretorio de Pilatos 
en este trágico episodio, es el Verbo humanado reducido por sus 
verdugos á una vergonzosa é insultante desnudez. ¡Oh espectáculo 
horrendo! ¡Oh inconcebible maldad! ¿Quiénes son los que así se 
atreven á tratar al Rey de la gloria, al Dios de los siglos, al sobera­
no Criador del universo? Soldados impíos, instrumentos viles de una 
venganza mas v i l todavía, ¿ quién os ha dado poder para humillar 
hasta ese estrémo al que reúne en su persona la magestad inmensa 
del Dios, junto con la hermosura y las gracias del hombre, y en 
quien aunque ocultos residen los tesoros de la soberanía, del poder, 
de la grandeza, de la santidad sin límites, como que su corte la for­
man los ángeles, y el cielo es su trono, y la tierra la peana de sus 
piés, y el universo entero su templo, y las estrellas del firmamento 
su diadema ? ¡ Mas ah! El pecado es quien os ha dado una potestad 
funesta de que el mismo Dios os permite hacer uso para que se 
cumplan los altos y adorables designios de su providencia. 

En efecto, M. A. 0 . Hay en este pasaje de la pasión de Jesucristo 
un gran misterio que no debemos dejar pasar desapercibido. La des­
nudez á que se vé reducido hoy por mano de los satélites de la cruel 
Sinagoga, no es otra cosa que la realidad de un acontecimiento ve-

(1) S. Aug. Tract. in Joan. 
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riflcado muclios siglos antes en el Paraíso terrenal. Allí fué donde el 
primer hombre por querer asemejarse á su Criador traspasó un pre­
cepto en que estaba envuelta su grandeza ó su humillación, su ele­
vación ó su ruina, su vida ó su muerte. Pecó Adán comiendo la fruta 
del árbol vedado, é inmediatamente se siguió á su pecado la igno­
minia mas profunda; mírase desnudo y se avergüenza de sí mismo, 
y huye de las miradas de Dios, y busca en la espesura de los bos­
ques un lugar donde ocultar su miserable estado... Pero en vano 
aquella desnudez, aquella vergüenza, aquella confusión que él es-
perimenlaba de un modo material, habíase trasmitido moralmenle á 
toda su futura estirpe; la humanidad entera había quedado comple­
tamente desnuda de la gracia, despojada del bello ropaje de la 

' inocencia, cubierta de oprobio, y.condenada á ocultar para siempre 
su deshonra. 

Ahora bien; como desde entonces estaba anunciado que el hijo 
de la mujer debía quebrantar la altiva cabeza de la infernal ser­
piente que con su seducción ocasionára la caída del hombre, como 
desde aquel momento quedó consignado en los eternos decretos que 
un Redentor divino repararía de una manera inefable las consecuen­
cias de aquella transgresión tan funesta y trascendental, preciso fué 
que llegado el plazo prefijado por la infinita sabiduría de Dios, el 
inmortal adoptase nuestra mortalidad, el infinito se hiciese pequeño 
y limitado, la divinidad se uniese á la humanidad y aceptase todas 
sus debilidades y miserias. Allá en el primitivo Edén, el Señor en 
vista de la soberbia arrogancia de Adán, le apostrofa para humi­
llarle con estas palabras: «¡Hedle cómo ha querido ser como uno de 
vosotros ( I ) .» Pero en la encarnación del Yerbo aquellas espresio­
nes que respecto de Adán envolvían una sangrienta ironía, adqui­
rieron una realidad de la mas alta consecuencia respecto de Jesu­
cristo; y la humanidad admirada en presencia de tanta humillación, 
de tanta bondad y de un amor tan inconcebible, pudo esclamar por 
su dicha: ¡ Hed ahí un Dios que se ha hecho semejante á nosotros! 
Y ved ya rasgado el velo del gran misterio de este dia. Si el hom-

(1) Genes. 
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bre por efecto del pecado quedó en el Paraíso desnudo y lleno de 
confusión, Jesucristo para expiar las consecuencias de ese mismo 
pecado toleró la ignominiosa desnudez á que en el pretorio le redujo 
la venganza judaica: y á la manera que allí la humanidad fué des­
pojada por la desobediencia de su gefe y prototipo del traje nup­
cial de la inocencia y de la gracia con que la adornára el Criador, 
aquí el hijo de Dios que se hizo responsable de todos los crímenes 
del mundo, fué á su vez despojado de sus vestidos en fuerza de su 
ciega obediencia á las disposiciones del cielo, con el graffilioso 
objeto de cubrir la afrentosa desnudez del hombre, devolviéndole 
lavado con su sangre el precioso traje que manchado con la cu l ­
pa primitiva perdió en el principio de la creación. ¡Tanta fué la 
ignominia del pecado que á tan vergonzosa humillación obligó al hijo 
de Dios! 

No culpéis ya , M. A. 0 . , no culpéis á la Sinagoga deicida de 
una acción tan bárbara é inhumana; dejad de apostrofar á unos sol­
dados que solo fueron los ciegos ejecutores de una disposición pro­
videncial ; no hay porque ensañarse contra Pilatos que por una falsa 
compasión decretó aquella horrible sentencia, ni contra los que por 
su mandato la llevaron á efecto con una crueldad inaudita. No. Cuan­
do el tímido presidente por calmar algún tanto la rabia de un pue­
blo en fiebre que pedia la muerte de Jesús, d i jo : «Yo os le entre­
garé castigado,» no fué realmente él quien habló; fué el amor de 
Jesucristo mismo que asi lo exigía , fué la voz de la humanidad en­
tera que así lo necesitaba, fué en fin el grito de los pecados de todo 
un mundo que en su incurable malestar asi lo demandaba, porque 
sola la desnudez de un Hombre-Dios podía cubrir la desnudez des­
honrosa de una raza desheredada del cielo y condenada á arrastrar 
donde quiera el peso de su miseria. ¿Y cómo, á no haber sido así, 
hubiérase sometido Jesús á tolerar en su humanidad purísima é in ­
capaz de la menor tacha, el baldón de verse cargado con todas las 
deshonestidades de los hombres, y de tomar sobre sí la responsabi­
lidad del castigo que merecían, él que jamás conociera la menor 
sombra de impureza, él que deslumhra con su candor la santidad de 
los ángeles, él que embellece con su gracia el semblante de las vír-

TOMO v. 18 
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genes? Mas hacíase necesario que se cumpliese ese gran misterio, y 
que el nuevo Adán, víctima de su obediencia , quedase desnudo á la 
faz del cielo y de la tierra, bien así como lo quedó el antiguo á con­
secuencia de su rebeldía, pues que de lo contrario sin esta expiación 
ignominiosa, nunca hubiese podido ser borrada nuestra deshonra. 
Por eso aquel que viste el campo de verdor y lozanía, aquel que dá 
al ave del aire su bello plumage, aquel que cubre los valles de una 
alfombra de flores, aquel que estiende sobre la tierra un manto de 
nubes, aquel en suma á quien la naturaleza entera debe ese hermoso 
ropaje que la engalana, consiente ahora que la mano de un miserable 
hijo del polvo le desnude y le deje espuesto á las miradas inverecun­
das de una soldadesca impudente, de unas turbas licenciosas que se 
complacen en verle reducido á este estado de confusión. Entonces se 
cumplieron los vaticinios de los profetas que anunciaron á un Dios-
Hombre ruborizado y lleno de vergüenza; entonces se realizó lo que 
él mismo habia dicho por David: «La ignominia cubrió mi frente ( I ) 
y todos mis miembros llenáronse del mas profundo rubor (2),» ¡Oh! 
no hay palabras bastantes á ponderar semejante humillación: pálidos y 
descoloridos son los mas sublimes rasgos de la elocuencia para pintar 
tamaño oprobio. Oprobio que se renueva todos los días en el seno 
de la Iglesia católica, no ya por los enemigos declarados de la reli­
gión, sino por los mismos que hacen profesión de ella, con sus des­
nudeces escandalosas, con sus miradas inmodestas, con. sus discursos 
libres, con sus familiaridades impúdicas, con sus groseros tras­
portes de un sensualismo brutal, de que con harta frecuencia h«cen 
muchos cristianos otros tantos objetos dé diversión y de triunfo. ¡In­
sensatos ! Ellos ahora ensordecen á las amorosas reconvenciones que 
el Salvador les dirijo desde el pretorio de Pilatos, desoyen las amar­
gas quejas que en su afrentosa desnudez exhala un Hombre-Dios 
reducido por su amor á un estado tan humillante, y en vez de cu­
brir sus virginales carnes con el velo de las virtudes propias de una 
religión que no puede sufrir la menor impureza siquiera sea en los 

(1) Psalm. L X V I I I . 8. 
(2) Psalm. X L I I I . 16. 
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mas íntimos pensamientos, empéñanse en hacer mas sensible la ig ­
nominia de Jesucristo multiplicando sin tasa los crímenes que la mo-
tivaran. Mas ¡ay! que acaso no está lejos el dia en que expíen de 
una manera terrible semejante atentado oyendo de la boca de ese 
Redentor sonrojado ahora, revestido entonces de gloria y magesíad: 
«Alejaos de mí, malditos: un fuego perdurable os espera: porque 
cuando estaba desnudo no rae vestísteis; lloré y no me consolásteis, 
me vi cubierto de baldón, y no me honrásteis:» Discedite, male-
dict i in ignem mternum... Nuclus eram et non cooperuisfi me ( I ) . 

Pero si tanto resalta la ignominia del pecado por la que ocasionó 
á Jesucristo en su vergonzosa desnudez, no resalta menos su grave­
dad considerados los crueles dolores que por él sufriera en su san-
sangrienta flagelación. 

Despojado bárbaramente de sus vestidos es amarrado el Salvador 
á una de las columnas del patio de aquel palacio. Escena dolorosa, 
digna de ser presenciada por los ángeles, por los hombres y por 
todo el universo. Hed ahí, oh espíritus soberanos, á vuestro rey y 
monarca atado á un infame poste, como un siervo díscolo é indócil 
según la reflexión del doctor Seráfico, á quien se hace preciso ase­
gurar para aplicarle el castigo proporcionado á su rebeldía (2) . Ved 
al autor de la libertad sujeto con nudosos cordeles por los infames 
esclavos del pecado y del demonio. ¡ Mas qué! ¿Son ellos por ven­
tura los que así íTatan al que hace retemblar las columnas del firma­
mento según la metáfora de Job (3)? ¿No existe aunque invisible 
otro agente superior capaz de aprisionar al que rompe de. un soplo 
las férreas puertas del abismo? ¡Oh amor infinito del Verbo! ¡Oh 
amor irresistible! ¡Oh'amor á quien la Omnipotencia misma no 
puede menos de ceder! Yo te he visto ejerciendo sobre esa víctima 
un imperio universal desde que impulsado por tí descendió de las al­
turas para fijar su morada entre los hijos de los hombres. Tú legisle 
las fajas que sujetaron sus infantiles miembros en la gruta de Belén; 

(1) Matth. X X V . 43. 
(2) Non solum formam servi accepit, sed etiam mali servi , iU vapu-

laret. (De perfect. vit. c. 6.) 
(3) Job. XXVI. 11 . 

# • 
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Ui fabricasles los pañales en que fué envuelta su delicada humani­
dad por la Virgen-madre de Nazareth ; tú forjaste aquellos misterio­
sos lazos que en sus liemos años le sujetaban á las órdenes de un 
modesto artista cuyo hijo era reputado; tú eres el que siempre y 
donde quiera le tuviste preso y encadenado á la voluntad del cielo 
que le designara como blanco de todas las contradicciones del mun­
do ; tú en fin el que como ejecutor principal de los designios de la 
divina Providencia le has amarrado á esa columna de infamia y de 
improperio, para que sufra sobre sus inocentes espaldas el castigo que 
merecen todos los delitos del universo. Bieif satisfecho puedes estar 
de tu obra; celebra tu triunfo, pues nada te queda que hacer. Con­
seguiste verle nacer en un pobre y desmantelado establo, sin otra 
compañía que la de unos estúpidos animales: lograste verle vertien­
do una sangre pura é inocentísima bajo el duro pedernal de la cir­
cuncisión ; te saboreaste en contemplarle errante y fugitivo en sue­
lo estraño por no caer en las manos de un tirano sanguinario; te 
gozaste en verle perseguido y calumniado por los mismos.á quienes 
prodigaba sus servicios y bondades; te complaciste en oír llamarle 
rebelde, conspirador, turbulento, samaritano, endemoniado, ene­
migo del César, sacrilego y usurpador; llegaste finalmente hasta 
lanzarle en las manos de un pueblo feroz como un 'famoso criminal, 
y le tienes ya atado como el mas despreciable de los esclavos en me­
dio de una soldadesca frenética... ¿Qué esperas pues? ¿Que las 
iras infernales descarguen sobre él sus rudos golpes? ¿ Que sus car­
nes sean despedazadas sin compasión? ¿Que de sus miembros corran 
arroyos sangrientos? ¿ Que su piel sea deshecha hasta descubrir los 
huesos? ¿Que lodo su cuerpo quede converlido en una ancha y hor­
rible úlcera? ¿Que desde la planta del pié hasla la coronilla de la 
cabeza no quede en él parte alguna sana? Pues bien, si tanta es tu 
crueldad, oh amor tirano, no carecerás de esa satisfacción! Dispues­
to está el altar, preparada la TÍclima, armados los sacrifícadores... 
La ejecución comienza. La tierra tiembla bajo los redoblados golpes 
que aquellos fieros sayones descargan sobre el hijo de María. Silva 
el aire á la violencia con que agitan las espinosas varas, los n u ­
dosos cordeles, y las cadenas de hierro de que suceammiente se 
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sirven para azotar al cordero inocentísimo. Torrentes de sangre d i ­
vina salpican los rostros, las manos y los vestidos de aquellos verdu­
gos , cuya rabia se aumenta en proporción que admiran la profun­
da resignación y la invariable constancia de su víctima. Sus ojos 
arrojan el fuego del basilisco, sus irónicos y á la vez furibundos 
semblantes revelan la insaciable carnicería del t igre; rechinan horr i ­
blemente sus dientes, y dando á sus brazos la venganza, las fuer­
zas de que el cansancio les p r iva , una y otra vez vuelven á renovar 
el suplicio, y sobre las antiguas heridas abren otras nuevas ( I ) , y 
aumentan dolor sobre dolor, según lo tenia anunciado por sus profe­
tas, (2) hasta no dejar en su humanidad sacratísima mas que una 
sola llaga cárdena y gangrenosa (3 ) . Ya los verdugos no tienen don­
de herir, y sin embargo, hieren todavía; ya Jesús no tiene donde su­
fr ir mas tormentos, y con todo su amor no se sacia, y desea sufrir 
aun. La columna se bambolea, y él permanece firme; los sayones 
caen por tierra sin fuerzas para continuar la obra, y él á pesar de 
tanto padecer no se cansa. Ni siquiera aspecto de hombre queda en 
aquel adorable Jesús tan bello y arrogante un dia que era el encanto 
y la envidia de todas las hijas de Jerusalen ( 4 ) ; y no obstante to­
davía le parece poco cuanto ha tolerado, en comparación de lo que 
está dispuesto á tolerar por el hombre: porque él desea salvarnos 
con sus llagas, curar nuestras heridas con los cardenales de su 
cuerpo santísimo, y rehabilitarnos en los derechos á su gloria con 
los azotes dolorosos que recibe en el pretorio (5) . ¡Hed ahí la obra 
de su amor! 

Comtemplemos ahora la obra del pecado. Es indudable M. A. O. 
que las maldades del mundo fueron las que constituyeron la causa 
ocasional de los padecimientos del Hombrejpios, siquiera su amor in­
menso fuese la causa eficiente ó impulsiva que le obligára á aceptar 
la responsabilidad que sobre nosotros gravitaba. Anunciado estaba 

(1) Job. X V I . 
(2) Psalm. LXVI I1 . 
(3) IsaiaB. I . 
(4) Isai». LU I . 2. 
(5) Ib . 8. 
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que Jesucristo seria llagado á causa de nuestras iniquidades, y des­
pedazado y triturado por nuestros delitos ( 1 ) : que los horribles es-
cesos del linage humano fueron los que armaron la diestra del Eter­
no para que hiriese sin duelo á su hijo adorable (2) . Y siendo así, 
¿ qué mas necesitamos para reconocer toda la gravedad y enormidad 
del pecado que á tan deplorable estremo redujera al Salvador en su 
sangrienta flagelación? Esa humillación tan profunda á que se some­
te por rescatarnos el Santo de los santos impecable por naturaleza, 

.el esencialmente grande, el rey inmortal de cielos y t ierra, esos 
atroces tormentos á que se sujeta porque nosotros quedemos libres 
de los castigos eternos, ¿no nos dicen elocuentemente el fondo de 
malicia, de ingratitud, y de alevosía que envuelven nuestros crí­
menes, cuando tan terrible expiación necesitaron del que solo habia 
lomado esleriormenle la forma de pecador ? ¡ Oh! Nada hay tan es-
presivo para pintar el horror y la estension de la ofensa hecha al Se­
ñor como el contemplar á su hijo adorable atado á una columna como 
el mas vi l de los siervos, y azotado con inaudita crueldad al que en el 
cielo recibe los homenajes y las adoraciones de los ángeles. ¡Y si al 
menos, M. A. O. , después que el Hombre-Dios sufrió tan humillan­
te castigo, la humanidad se hubiese aprovechado de esa expiación 
sangrienta para no volver á renovar los escesos que la ocasionaron! 
¡Si el mundo aleccionado con esta escena no hubiese tornado á re ­
producirla con nuevos crímenes! Mas ¡oh horror! Todos los siglos, 
todas las generaciones, todos los pueblos han continuado esa obra de 
crueldad verificada un dia en el pretorio de Pílalos. Donde quiera 
Jesús viene siendo víctima de una flagelación mas sensible y atroz 
que la que sufrió en su carne purísima, puesto que la esperimeuta 
en su espíritu. Laheregí*le azotó con sus errores y delirios; el 
cisma le azotó con sus apostasías y escisiones; la incredulidad le azo­
tó con sus insultos y persecuciones; la impiedad le azotó con sus so­
fismas y envenenadas producciones; el libertino le azota con sus es­
cándalos , el lúbrico con sus profanaciones, el blasfemo con su len-

{ \ ) Isaise. LUI . 5. 
(2) Ib. 8. 
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gua maldiciente, el soberbio con su orgullosa altanería, el codicioso 
con sus injustas depredaciones, el vengativo con su inhumanidad, y 
todos los pecadores con las frecuentes transgresiones de su ley santa. 
No hay sexo, no hay edad, ni estado, ni condición alguna que 
á su modo deje de tomar parte en ese sangriento drama. El mismo 
Lucifer que en aquel dia de horribles recuerdos escitó el furor de 
los verdugos para que satisfaciesen en la persona de Jesús su insa­
ciable saña, parece que inspira ahora á todos los hombres viciosos, 
como si á fuerza de redoblar los golpes de su malicia quisieran ar-
arancar á esa adorable v ict imad secreto de su divinidad, diciendo 
á semejanza de los impíos de quienes habla la Escritura: «Multipli­
quemos sus ignominias y tormentos, para ver si verdaderamente es 
Hijo de Dios: Cont melia et tormento interrogemus eicm, si veré 
est Fi l ius Dei ( i ) . 

¡Desgraciados de los que así obran! ¿ignoran acaso que el que 
ahora tal vez calla y sufre como un cordero manso tamaños ultrajes, 
verá llegar su dia para vengarlos de un modo terrible? Seguid en 
buen hora azotando al Hijo del Altísimo hombres sensuales, orgu­
llosos, impíos, libertinos y pecadores de todo género. No por eso 
conseguiréis el resultado infame que apetecéis. Pero esperad , y en 
el dia de la expiación sabréis si era ó no verdadero Hijo de Dios ese 
á quien al presente ultrajáis é insultáis impunemente. Cuando como 
juez severo se presente á demandaros cuenta de la sangre que vertió 
en el pretorio, cuando armada su diestra del azote déla divina jus­
ticia os pregunte dónele está el fruto de sus ignominias y tormentos, 
entonces veréis qué respondéis á tan terrible interpelación vosotros 
á quienes no han servido los sufrimientos de Jesús para inspiraros 
el mas débil sentimiento de compunción y de dolor, ni una liviana 
lágrima de arrepentimiento, ni siquiera una lijera demostración de 
piedad y compasión; entonces á vuestro despecho, pero sin fruto 
alguno, conoceréis la ignominia y la enormidad de vuestros pecados 
en el castigo que se os decretará, ya que ahora os obstináis en no 
reconocerla útilmente en los oprobios y dolores que por vosotros to­
leró Jesús en su flagelación cruel. 

(1) Sap. I I . 18,49. 
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Entpe laoto nosotros los que por la misericordia divina hemos lo ­
grado penetrar el hondo abismo de nuestra desgracia, procurare­
mos expiar en el tiempo nuestros pasados escesos, aceptando el azo­
te de la penitencia que nos sana, aprovechándonos de la gracia de 
los sacramentos que nos salvan y purifican, castigando voluntaria­
mente en nuestros cuerpos las culpas que tan terriblemente expió el 
Salvador en su humanidad santísima. De este modo lavados en el 
baño saludable de la sangre del cordero sin tacha, podremos pre­
sentarnos un dia en su tribunal augusto á recibir de sus manos la 
aureola de la inmortalidad. 



SERMON 
SOBRE LA CORONACION DE ESPINAS. 

JESUCIUSTO CORONADO, DE ESPINAS EN EL PRETORIO DE PILATOS, SE 
MUESTRA Á NUESTRA FE TANTO MAS DIGNO DE NUESTROS HOMENAGES 

Y ADORACIONES, CUANTO MAS SENSIBLES Y PROFUNDAS FUERON LAS 
HUMILLACIONES Á QUE SE SOMETIÓ POR NUESTRAS CULPAS. 

Milites prwsidis suscipientes Jesum in prcdtorium, congregaverunt ad ewn 
universam cohortem.... et plectentes coronam de spinis, possnerunt super 
caput ejus, ef arundinem in dexlera ejus. 

Los soldados del presidente cogiendo á Jesús, y poniéndole en el pórtico 
del pretorio, juntaron al rededor de él la cohorte toda entera.... y entre-
tegiendo una corona de espinas se la pusieron sobre la cabeza, y una caña 
por cetro en su mano derecha. 

MATTH. XXVI I . 27 ET 29. 

UANDO yo medito, M. A. 0 . , las palabras que la Iglesia consagra 
á celebrar la coronación de Jesucristo en el misterio de este dia, 
asómbrame y no poco oiría repetir aquella sublime invitación que 
hacía la esposa de los Cánticos á las hijas de Sion: «Salid, las decia, 
y veréis al rey Salomón con la diadema que le ciñó su madre en el 
dia de sus desposorios, dia en que quedó colmado de júbilo su co­
razón.» (1) ¿Qué punto de afinidad puede haber entre un rey, á 
quien hacen la corte multitud de valientes, que custodian su lecho 
con el mayor cuidado, armados de alfanjes para evitar que su sueño 
sea sorprendido por el menor accidente ( 2 ) , y otro rey cercado de 

(1) Cant. I I I . 11. 
(2) Ibid. 7, 8. 
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fieros sayones, de soldados insolentes que le mofan y escarnecen 
del modo mas cruel ? Cierto que Jesucristo es el verdadero Salomón, 
de quien el otro no fué mas que una figura, un tipo imperfectísimo. 
Mas sin embargo, ¡ qué diferencia tan marcada se encuentra entre 
ambos! ¡ Cuan distintos son los caracteres que designan su respec­
tiva dignidad! ¡Qué diversos los trofeos de su grandeza y soberanía! 
Allí veo alzarse un trono fabricado de las mas esquisitas maderas del 
Líbano: cuyas columnas son de plata, el respaldo de oro, el tectio 
de púrpura, y el centro de un esmalte precioso que inspira delicia 
y amor (1). Aquí no se presenta á mi vista otra cosa que una tosca 
piedra sobre la cual se sienta el que fué ungido rey por el Eterno 
sobre la montaña de Sion, y veo en su mano una frágil caña, símbolo 
irrisorio de su poder, y sobre sus hombros un asqueroso harapo 
que representa la púrpura régia. A aquel le admiro en el colmo de 
la mayor ventura recibiendo de las manos de una madre tierna y 
amante la guirnalda del desposado al i r á celebrar sus bodas con el 
objeto de su mayor cariño. A este le contemplo en la mas profunda 
ignominia recibiendo en sus sienes una corona de penetrantes espinas 
que en su ciego furor le ha entretegido una madrasta cruel y bár­
bara ¡Qué contraste! 

No obstante, M. A. 0 . , á pesar de todas estas esterioridades que 
tanto rebajan á nuestros ojos ese monarca invisible, cuya gloria y 
magostad es toda interior, Jesucristo se muestra á nuestra fé incom­
parablemente mas grande, mas magnífico, mas escelso y digno de 
honor en su misma ignominia que Salomón en el apogeo de su gran­
deza: E t ecce pksquam Salomón hic (2) . Y á despecho de esa 
tristeza que muestra en su semblante, su corazón rebosa de gozo, 
porque en este dia se desposa con la humanidad desgraciada para 
unirla á sí con los vínculos indisolubles de la mas tierna caridad, 
porque hoy consuma la grande obra de la redención tan- suspirada 
de su alma: Dies desponsationis ejus, dies ICBHHCB cordis ejus. 

Salid hoy pues, cristianos, de esa esfera en que os tienen apri­
sionados vuestros sentidos; remontaos á las alturas de la revelación, 

(1) Gant. I I I . 9, 10. 
(2) Matth. X I I . 41. 
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á la región de las cosas divinas, y venid conmigo á considerar « Ja 
majestad de Jesucristo vilipendiada y escarnecida por los judies, 
pero ensalzada y reconocida por el universo en esas mismas humilla­
ciones con que intentó envilecerla la maldecida Sinagoga, y tanto 
mas digna de nuestros horaenages y adoraciones, cuanto mas sensi­
bles fueron los ultrajes é insultos que sufriera en el pretorio.» Hó 
aquí el misterio de grandeza y de humillación, de exaltación y de 
abatimiento ^ de gloria y de deshonra que hoy os convido á contem­
plar en la persona de un Dios-Hombre que ha trocado por una co­
rona de espinas la corona inmortal de su eterno imperio. Acudamos 
ante todo al trono de la gracia á implorar las luces celestiales por la 
mediación de la santísima Yírgen, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Desde los tiempos mas remotos venia consignándose en los libros 
profélicos la regia dignidad de Jesucristo. Tsaias habia leído en la 
orla de sus vestiduras el lema de Rey, legislador y soberano ('I). El 
mismo le habia visto á través de las edades como un príncipe mag­
nánimo hollando con su planta la corona de los soberbios hijos de 
Ephraim (2) . Jeremías le habia llamado Señor de los ejércitos (3 ) . 
David le habia saludado de lejos Monarca escelso, guerreador i n ­
trépido, invencible en la pelea (4) , cuyo dominio abarcaría ambos 
mares v desde las orillas de los rios hasta las estremidades de la 
tierra ( 5 ) , cuyo trono permanecería inalterable por siglos y siglos, 
y á cuyo cetro de rectitud y de justicia rendiríanse todos los pueblos 
del orbe (6 ) . Estas magníficas ideas, encarnadas digámoslo así en los 

(1) IsaifB. X X X I I I . 2 2 . 
(2) Ib . X X V I I I . 2 etseq. 
(3) Jerem. L I . 19. 
(4) Psalm. X X I I I . 8. 
(5) Psalm. L X X I . 8. 
(6) Psalm. X X X I V . 3 et seq. 
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vaticinios de los videntes, en las alegorías de la antigua ley, y en 
las tradiciones antiguas del pueblo hebreo, habían llegado inaltera­
bles á la época en que el Mesías apareció en el mundo: pero como 
los judíos carnales esperaban ver al prometido rey de Israel rodeado 
del formidable aparato de un conquistador terreno, sin tener en 
cuenta que el penúltimo de los profetas les había prevenido que apa­
recería lleno de mansedumbre, sin magnificencia esterior y sin nin­
guno de esos signos sensibles que revelan el orgullo y la altivez de 
los príncipes mundanales (1 ) , desconociéronle completamente, y lejos 
de tributarle los honores debidos á su augusta dignidad, le juzgaron 
por el contrario un usurpador ambicioso que aspiraba á arrebatar el 
cetro á los legítimos herederos del trono de David. ¡Cómo si pudiese 
deslumhrar un sólio de tierra al que sobre las nubes reinaba sobre 
todo el universo! ¡Como si aquel que huía presuroso y se ocultaba 
en la soledad cuando un pueblo creyente quería colocar sobre sus 
sienes una diadema perecedera , fuese capaz de ambicionarla ni me­
nos de conspirar para conseguir su posesión! 

Ello es que, como observa San Juan Crisóstomo, esto bastó para 
inspirar á los enemigos de Jesucristo un género de venganza hasta 
entonces desconocida, y como por otra parte habían oído á Pilatos 
denominarle alguna vez rey de los judíos, persuadiéndose de que 
este titulo solo se lo daba por una especie de irónica befa, se pro­
ponen humillarle y atormentarle bajo este concepto y preparan una 
coronación tanto mas ignominiosa é impía, cuanto que con ella insul­
taban uno de los atributos mas respetables de su divinidad (2 ) . Co­
gen pues al Salvador, desnúdanle por segunda vez de sus vestidu­
ras con que acababa de cubrir las sangrientas llagas de la flagelación, 
vistéale un andrajoso harapo de púrpura á manera de manto real, 
y reuniéndose á su alrededor toda la cohorte del palacio del presi­
dente, comienzan á parodiar la mas irónica y sangrienta escena, 
remedando las oficiosas adulaciones de los viles parásitos que se dis­
putan la honra de saludar á sus príncipes. No basta esto: sino que 

(1) Zachar. I X . 9. 
(2) S. Chrysost. Hora. 88 ín Mattk. 
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formando de espinosos juncos marinos una horrible é ignominiosa 
diadema, se la colocan en la cabeza apretándola con inaudita cruel­
dad , y poniéndole en su mano derecha una caña á guisa de cetro, 
comienzan á pasar por' delante de él inclinando la rodil la, y salu­
dándole con acento sarcástico: «Dios te salve, rey de las judíos.» 
Ave Rex judceonm. Por último añadiendo á la burla el dolor, ár-
manse de palos, y ya con estos, ya con la misma caña que le quitan 
de las manos, le clavan las espinas de la corona con una violencia 
tal que penetrando la p ie l , horadando el cerebro, traspasando los 
delicados tejidos de su divina cabeza se abren paso á través de la 
frente, y hacen correr por su rostro un rio de sangre. Jamás la 
crueldad se mostró mas ingeniosa y fecunda en artificios para ator­
mentar á un hombre. Y como si fuese poco todavía lo hecho, no 
cesan de abofetearle, de escupirle, de mesarle las barbas y el ca­
bello, de escarnecerle con insultantes gesticulaciones, y saciando en 
su adorable persona el furor de que se hallaban ébrios por cuantos 
medios les sugería el infierno, continuaban arrodillándose en su pre­
sencia, y repitiendo aquel irónico saludo: «Dios te salve, rey de los 
judíos.» 

Ved, M. A. 0 . , si puede imaginarse una escena mas dolorosa y 
humillante á la vez. Aquí se presenta la magostad y dignidad real 
de Jesucristo vilipendiada, envilecida, insultada hasta un punto que 
no es fácil comprender. Solo aquel que tenia el sentimiento de su 
positiva grandeza, de su dignidad sin semejante, de su suprema au­
toridad , de su magostad infinita, de su independencia sin límites, 
podia medir el profundo abismo de ignominia y de crueldad que 
encerraba aquella coronación sacrilega é impía ; solo aquel que ha­
bía sido proclamado rey y soberano universal desde el principio de 
los siglos para obrar la salvación en medio de la tierra ( i ) , y á 
quien se le diera en herencia todas las naciones del mundo , para he­
r ir á los soberbios monarcas terrenales con un cetro de hierro y des­
menuzar su imperio como un vaso de barro ( 2 ) , era capaz de apre-

(1) Psalm, LXX1I I . 12. 
(2) Psalm. I I . 8, 9. 
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ciar en su justo valor cuanto tenia de horrible y repugnante aquel 
acto á que se sujetaba por amor de la humanidad en cumplimiento 
de los decretos del cielo. Mas por lo mismo que el amor era quien 
le impulsaba, y que la salvación del mundo era el gran fin que se 
proponía, en vano el príncipe de las tinieblas pretendió por este 
medio vencer la resignación del Salvador ni triunfar de su heroica 
paciencia, antes bien, como dice Tertuliano, parecía gozarse en 
aquellos insultos y esperimentar una singular complacencia en sus 
acerbos dolores, por cuanto aquel cetro de bur la, aquella púrpura 
de befa, aquella diadema de oprobio, eran los verdaderos trofeos 
del pacífico reinado que venia á ejercer sobre las almas, los signos 
visibles de su misericordia y amor para con el hombre. Por eso le 
veis apacible, tranquilo, inalterable en medio de tantos insultos y 
de tormentos tan atroces, para manifestarnos el carácter distintivo 
de su imperio, la índole esencial de su futura dominación, á saber, 
la indulgencia con el culpable, la compasión con el débi l , el per-
don con el estraviado, la clemencia con el vencido; atributos todos 
dignos de aquel que habiendo reinado antes del nacimiento de la 
aurora en la gran corte de los soberanos espíritus, cuando se pro­
puso asentar su trono sobre las ruinas de un mundo maldecido se 
despojó de la brillante diadema de la inmortalidad, arrojó la espada 
de la justicia, se desnudó de la púrpura de la gloria, y solo se mos­
tró á nuestra vista con los oscuros signos de un pacifico conquista­
dor, llevando delante de sí la caridad, rodeado de la mansedum­
bre , escoltado por la humildad, y sin otro aparato que el de sus 
inagotables beneficios. 

Ahora bien, M. A. O., concíbese hasta cierto punto que una so­
beranía tan singular, una dignidad real tan poco conforme á las 
ideas de un pueblo carnal ignorante, pudiese ser desconocida por 
aquellos que esperaban ver KHuturo Mesías aparecer con un formi­
dable aparato de numerosos ejércitos, de guerreros invencibles, de 
esclavos uncidos á su carro vencedor, de reyes encadenados, de 
pueblos conquistados, según que su imaginación poética se lo habia 
pintado. Pero ¿cómo concebir que esa misma dignidad de Jesucristo 
haya podido ser ultrajada y vilipendiada en los siglos posteriores 
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por unos pueblos redimidos con su sangre, é iluslrados con su doc­
trina? Hed aquí el grande, el incomprensible misterio de Jas igno­
minias del Dios-Hombre. Nosotros, cristianos, marcados con el sello 
regenerador del santo bautismo liemos reconocido ese reinado de 
Jesucristo que es su fé, su Evangelio, su Iglesia; hemos profesado 
una obediencia inalterable á sus leyes y preceptos, hemos aceptado 
su doctrina y su moral, y hemos rendido homenage á la divinidad 
de sus dogmas. Hasta aquí no hemos hecho sino cumplir fielmente 
un deber gravísimo y esencial de nuestro carácter de vasallos de ese 
monarca Eterno cuya magostad acatamos, cuya soberanía confesa­
mos en teoría. Empero ¡ay de mí! ¿No hemos jamás menospreciado 
de hecho los derechos de ese rey supremo? ¿No nos ha acontecido 
por desgracia vilipendiar é insultar mas de una vez con nuestra con­
ducta esa magostad adorable? ¡Recuerdo doloroso! Los soldados de 
Pilatos solo una vez y de un modo material coronaron á Jesús de 
espinas, le vistieron de oprobiosa púrpura, é insultaron su poder 
poniéndole en su diestra una frágil caña por cetro. Pero ¡cuántas 
veces de la manera mas cruel los hijos de la Iglesia, los discípulos 
de ese Dios Salvador, los subditos de ese monarca celestial han re­
producido en el seno del catolicismo esa escena ignominiosa y sa­
crilega! Cuando en vez de establecer nuestra conducta según las re­
glas del Evangelio, vamos á buscar en los principios y máximas del 
mundo los medios de satisfacer unas pasiones degradantes, unos pla­
ceres vergonzosos, unas vanidades frivolas é insensatas; cuando an­
teponiendo los intereses mundanales á los intereses de nuestra alma, 
los bienes del tiempo á los bienes de la eternidad, menospreciamos 
la palabra de Dios, sacudimos el yugo de su ley, hollamos su auto­
ridad, y sin remordimiento por lo presente ni temor por el porve­
nir nos entregamos á los mas enormes escesos y á los pecados mas 
graves, ¿qué otra cosa hacemos sino burlarnos mas cruelmente'aun 
que los soldados del pretorio de la régia dignidad de Jesucristo, 
mofarnos de su poder, insultar su soberanía como si no fuese 
mas que una ilusión, y clavar sobre su frente una corona de espinas 
mucho mas cruel é ignominiosa que la que taladró sus sienes en el 
gran dia de sus oprobios? Y cuando sin hacer caso de las buenas 
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inspiraciones que caen en nuestro corazón como una semilla der­
ramada por la mano del Divino Labrador, nos engolfamos en las so­
licitudes del siglo, en las distracciones de la vida presente, y en 
ese perpetuo flujo y reflujo de negocios que á manera de espinas 
vienen á sofocar el buen grano, según el símil de los divinos libros, 
¿no menospreciamos realmente la autoridad de aquel que es el dueño 
legítimo de lodos nuestros pensamientos y de nuestras afecciones? 

¡Ah! El ojo observador de Dios ha recorrido la tierra estéril de 
nuestras almas, y no lia encontrado en ella sino abrojos punzadores, 
espinas penetrantes, las espinas del v ic io, los abrojos de las pasio­
nes, las ortigas de la sensualidad que convirtiéndose para Jesucristo 
en una cruel diadema, le hieren y mortifican en lo mas sensible de su 
corazón amante. ¡Oh rey de la gloria! Cuando yo le contemplo tan 
vilipendiado, escarnecido y atormentado por los mismos que debie­
ran formaros un trono de amor en sus almas ingratas, por los que 
debieran ser la corona de tu gloria y el objeto de tu gozo, no puedo 
menos de esperimentar el disgusto mas profundo y la mas justa i n ­
dignación. ¿Es posible, me digo á mí mismo, que así se atrevan á 
deshonrar é insultar al monarca de los siglos que por amor del 
hombre quiso aceptar la dolorosa corona del pretorio, para darle en 
cambio la diadema de los escogidos en la gloria? ¿Es posible que de 
esta suerte ultrajen la soberana magestad de quien siendo rey i n ­
mortal cambió por una caña el cetro de su imperio sin límites para 
hacernos á nosotros dueños absolutos de un reino que no tendrá fin? 
¿Es posible en fin que con tanta osadía escarnezcan el poder y la 
grandeza de aquel que si se dignó tomar el andrajoso manto con 
que le vistió la sinagoga, no fué sino para merecernos á nosotros 
el manto real de la inocencia, declarándose desde aquel momento 
el consuelo del atribulado, el apoyo del débil, el protector del des­
valido , el modelo y la esperanza de cuantos sufren en la tierra? ¡Y 
aun seguimos befando á Jesús con nuestra vanidad, insultándole con 
nuestra soberbia, humillándole con nuestra altivez, desafiándole con 
nuestra arrogancia I ¡Y todavía continuamos pisando su cetro con 
nuestra desobediencia, hollando su trono con nuestra rebeldía, ha­
ciendo girones su púrpura con nuestras continuas transgresiones de 
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su santa ley! ¡Y no nos cansamos de herir sin duelo aquella cabeza 
sobre la cual derramó el Eterno la unción celestial de la justicia y 
de la santidad infinitas, atravesándola incesantemente con nuestros 
torpes pensamientos, con nuestros afectos impuros, con nuestra lú ­
brica sensualidad! 

¡Oh! Ahora si que comprendo toda la verdad, toda la ostensión 
de aquel terrible anatema lanzado por los lábios del Criador sobre el 
hombre delincuente: «Maldita será la tierra en t í , y no producirá 
sino espinas y abrojos.» Esta maldición dirigida en el principio de la 
creación á una tierra material, dice un Santo Padre ( I ) , no fué sino 
la figura de otra mucho mas terrible con que fué herida la tierra es­
piritual del corazón humano. Desde entonces pasó á este la funesta 
fecundidad de aquella, y no viene produciendo mas que los abrojos 
del vicio, las espinas de las malas pasiones, obras de perdición, 
crímenes y escesos enormes, que propagándose cada vez mas en el 
mundo renuevan sin cesar la escena del pretorio, formando un haz 
penetrante y doloroso que lastima y hace brotar sangre de la cabeza 
del Salvador. Porque ¿qué otra cosa significaba aquella deshonrosa 
y cruel corona que á Jesús pusieron los soldados de Pilatos, pre­
gunta un espositor sagrado, sino esa multitud de delitos que for­
man el tejido de la vida del pecador para atormentar á manera de 
agudas espinas al que de ellos se hizo responsable aceptando la pena 
que merecían (2)? Sí, esclama otro sábio escritor: designio fué de 
la Divina Providencia que la maldición del hombre que en el paraíso 
comenzó por las espinas, concluyera también por las espinas (3) . 
Sin embargo, el hombre burla frecuentemente ese alto designio de 
la infinita bondad, y oponiéndose ingrato al grandioso objeto del 
Salvador misericordioso y clemente que se propuso arrancar de 
nuestro corazón las espinas del v ic io, recibiendo en su real cabeza 
las espinas de la tribulación, no cesa de clavar mas y mas éstas en 
aquellas sienes divinas, centro sagrado de todos los misterios de la 

(1) Antioq. in Marc. 
(2) V . BedaCaten, in Joan, 
(3) Grot. in Matth. 

TOMO v . 49 
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divinidad , depósito inagotable de los tesoros del cielo. Espinas son, 
y sobremanera punzantes, nuestra loca ambición, nuestra desenfre­
nada gula, nuestra ardiente i r a , nuestra vergonzosa molicie, nues­
tros lúbricos goces, y todos esos apetitos desordenados que nos ar­
rastran al mal. Cañas débiles son, pero altamente injuriosas á la 
magostad de nuestro supremo rey Jesús, nuestra vanidad ridicula, 
nuestra presuntuosa habilidad, nuestra ciencia prestada, nuestra 
quimérica y petulante erudición, con la que tornándonos contra.el 
Dios de la ciencia y del poder, pretendemos disputarle su grandeza 
é insultar su soberanía. Girones inmundos de ignominiosa púrpura 
son nuestra desvergüenza en el pecar, nuestro repugnante impudor, 
nuestros escándalos y libertinajes, y esa fastuosa pompa de nuestros 
trages, y ese lujo irritante de que hacemos pública ostentación á la 
faz de la miseria, y ese cinismo asqueroso con que nos presentamos 
en el templo santo, cuando el rubor de nuestras culpas debiera cu­
brir nuestras frentes... ¡De tantas y tan variadas maneras ajamos la 
magostad divina, vilipendiamos su gloria, escarnecemos su grande­
za, insultamos su soberanía, y reproducimos donde quiera la escena 
del pretorio! 

ííay todavía mas. Existe dentró de nuestras almas un imperio de 
Jesucristo que en vano intentarla el hombre destruir. El derecho que 
ejerce sobre nuestro porvenir es innegable, absoluto, eterno. Cierto 
que en su bondad é indulgencia respetó nuestra libertad, dejándonos 
el poder de obedecer sus leyes ó de sacudir su yugo, de honrarle 
con nuestras adoraciones, ó de negarle los homenages de nuestra 
dependencia. Y esta condescendencia , esta dulzura de su reinado 
quiso manifestarnos aceptando la caña frágil que en lugar de cetro 
le ofreció la Sinagoga como símbolo de flaqueza y enseña de debili­
dad. Y bien, M. A. O,, ¿sería creíble que pudiese haber cristianos 
capaces de hacer causa común con los judíos, convirtiendo en motivo 
de irision y de befa lo que para ellos ilustrados por la fé no debiera 
ser sino un motivo poderosísimo para honrar mas profundamente á 
ese monarca que testimonios tantos de su bondad y amor nos diera 
en el pretorio de Pilatos? Sí, católicos, esto que parecería un impo­
sible se realiza todos los días entre nosotros. ¿No oís á unos tachar 
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la ley evangélica de debilidad, y al cristianismo de impotencia? ¿No 
OÍS á otros ridiculizar el culto católico como una preocupación, é i n ­
sultar sus dogmas sacrosantos como quiméricos ensueños ó como 
puros inventos humanos? ¿Y cuántas veces no habéis oido repetir 
que el cetro de Jesús es una caña quebradiza, puesto que si su re l i ­
gión fuese divina, si sus enseñanzas fuesen verdaderas, su imperio 
en el mundo seria mas respetado, su poder mas fuerte, su dominio 
mas universal, y no habria en el cristianismo tantas inconsecuencias, 
tantas defecciones- y vicios tan chocantes? 

¡Oh! De este modo se cambia en instrumento de insulto y de befa 
contra nuestro rey y soberano Jesús, lo que verdaderamente debiera 
servir de una manifestación patente, de una demostración visible de 
su tolerancia y piedad para con el hombre. Porque ha respetado 
nuestro libre albedrio, porque ha querido que nuestro yugo sea 
dulce y nuestra carga leve, porque en su divina misericordia plúgole 
que nuestras acciones fuesen tanto mas meritorias cuanto mas espon­
táneas, porque no ha usado con nosotros de un rigor estremado para 
imponernos sus leyes y hacernos aceptar su dominación , por eso nos 
atrevemos á imitar la conducta de los soldados del pretorio, riéndo­
nos de un poder que creemos limitado, y mofándonos de una sobe­
ranía que juzgamos menguada. Tan cierto es que no solamente allá 
en el pretorio de Pilatos se vió escarnecida y vilipendiada la digni­
dad real de Jesucristo, sino que también en el seno del cristianismo 
se la huella con sacrilega avilantez-. El sofisma, el error, la impie­
dad, el libertinaje, todo se une. á la infame cohorte romana para 
herir con crueles sarcasmos á ese monarca celestial, diciéndole bur­
lescamente: «r Di os te salve, rey de los judíos.» Avé rex judworum. 

Tiemblen pues los que así escarnecen la régia dignidad de Jesu­
cristo ; tiemble el impío que le insulta, el libertino que le ofende, el 
sensual que aguza con sus vergonzosos vicios las espinas de aquella 
corona que ciñe las sienes del Salvador; tiemblen todos los que 
ahora abusan ele su misericordia y tolerancia para continuar en sus 
desórdenes: porque cerca está y no tardará el dia en que el Cordero 
manso del pretorio, convertido en león terrible de la tribu de Judá, 
se dejará ver triunfante y glorioso para vengar las injurias hechas á 
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su real persona. ¡Y triste de aquel que sin haber expiado digna­
mente sus eslravíos cayere en las manos de ese Dios irritado, de ese 
monarca ofendido! Tarde será entonces para reparar los ultrajes he­
chos á su magestad; ya no habrá lugar á esquivar las consecuencias 
del desprecio hecho á su soberanía; preciso será sucumbir á la ac­
ción vengadora del que con un soplo de su boca arruinará los tronos 
del mundo y destruirá toda la creación; fuerza será someterse al 
inapelable fallo del Señor del universo. 

Antes pues que esto suceda, procuremos M. A. 0 . , dar á Jesu­
cristo una indemnización conveniente por las ofensas hechas á su 
grandeza infinita, por los insultos con que hemos correspondido á su 
bondad, por los ultrajes con que hemos pagado su amor. Postré-
monos ante su presencia, adoremos esa corona de tribulación con 
que ha querido mostrarse el rey de nuestras almas, el monarca de 
nuestros corazones. Besemos ese ignominioso cetro que recibió de 
las manos de la ingrata Sinagoga para manifestarnos que vino á pro­
clamar el reinado de la paz y de la clemencia. Honremos esa pur­
pura de escarnio, con que quiso cubrir nuestros repugnantes deli­
tos para darnos en cambio el bello ropaje de la gracia. Saludémosle 
con toda la efusión y ternura de la fé mas viva: Ave rex judceonm: 
Salud, oh rey de los judíos y de los gentiles. Salud, oh rey de todos 
los pueblos, de todas las razas y de todas las generaciones. Salud, 
oh rey del cielo y de la tierra. Salud, mi Dios, mi padre, mi con­
suelo, y mi dicha. Salud, soberano de mis potencias, árbitro de 
mis destinos, juez de mi causa, corona de mi gloria. Salud, reden­
tor amante, cuya sangre me dió la l ibertad, cuya muerte me dió 
la vida, cuyos tormentos me franquearon las puertas del Empíreo, y 
cuyas humillaciones me prepararon una grandeza superior á todo lo 
humano. Salud, mi Salvador inefable, de quien espero la gracia en 
el tiempo para serviros y amaros, y después en premio de mi cons­
tancia la aureola de la inmortalidad. 



SERMON II 
SOBRE LA CORONACION DE ESPINAS. 

JESUCRISTO CORONADO DE ESPINAS EN EL PRETORIO DE PILATOS, REVELA 

TANTO MAS SU GLORIA POSITIVA Y SU VERDADERA GRANDEZA , CUANTO 

EL ODIO Y LA VENGANZA SE MOSTRARON MAS INGENIOSOS PARA 

ENVILECER Y REBAJAR SU AUGUSTA DIGNIDAD. 

Vidimus Jesum propter passioncm... gloria et honore coronatum. 

Hemos visto á Jesús coronado de gloria y honor á causa de su pasión. 
HJLBR. II. 9. 

L fenómeno que nos presenta el misterio que hoy somos llamados 
á contemplar ante esa sagrada imagen de nuestro divino Salvador, 
en la dolorosa coronación de espinas de que fué objeto en el pretorio 
del presidente romano Pilatos, es un fenómeno complexo, puesto que 
participa de dos caracteres muy diferentes. En él vemos á la vez, 
como en otra ocasión os dige, un misterio de ignominia y de honor, 
de humillación y de gloria, de debilidad y de poder, de servidum­
bre y de soberanía. En un mismo acto nos ofrece la fé el espectácu­
lo de la mas profunda abjeccion junto con el de la elevación mas su­
blime, el cuadro de la magestad real abatida é insultada al par de 
esta misma majestad ensalzada hasta el mas alto punto: en una pa­
labra, Jesucristo coronado de punzantes espinas, y tratado como 
rey de befa por los agentes de la deicida Sinagoga, y al propio tiem­
po coronado de gloria y de honor á caiisa de su pasión en todo el 
orbe cristiano. Yidimns Jesum propter passíonem,.. gloria etho^ 
nore coronatum. 
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Hé aquí el sorprendente fenómeno que escitaba la admiración del 
Apóstol y que hoy os convido á contemplar: pues si hemos con­
siderado ya lo que de oprobioso, insultante y cruel enyuelve aquella 
coronación sangrienta del Salvador, justo es consideremos también 
lo que hay de honroso,, de magnífico y grande en esos esteriores 
símbolos de abatimiento y de miseria. ¿Qué es puestos preguntaré 
como en cierta ocasión solemne preguntaba Jesús á los emisarios de 
su precursor, qué es lo que habéis venido á ver en este augusto 
misterio? ¿Un Dios-Hombre empuñando por cetro una caña frágil y 
despreciable con que el ódio de un pueblo insensato ha querido 
simbolizar lo deleznable y débil del poder de ese que se dice rey de 
los judies? ¿Un lledentor paciente y benigno que tolera ver ceñidas 
sus sienes con una trenza de espinosos mimbres, con cuya diadema 
se complace una soldadesca soez en atormentar al que las turbas acla­
maran poco antes monarca de Israel? ¿Un ser en fin resignatlo y 
humilde que acepta por amor del hombre el repugnante harapo con 
que en lugar de régia púrpura cubre sus hombros la malignidad j u -
dáica, de la que son ciegos instrumentos los soldados del palacio pre­
torial, para envilecer y manchar al queá trueque de rescatar al l i -
nage desheredado de Adán consintió gustoso en vestir el sucio re­
pago de la humanidad con las miserias y flaquezas á ella inherentes? 
Sin duda eso y no otra cosa es lo que á vuestros ojos carnales pre­
senta la escena de la coronación de Jesús. Pero yo quiero elevar 
vuestras ideas mas allá de esa atmósfera que respiráis, quiero des­
cubriros el inmenso abismo de gloria que se oculta bajo esos t u ­
pidos velos de la humanidad del Verbo tan sensible y cruelmente 
denostada y envilecida; quiero por último manifestaros que si bien 
en su cualidad de hombre corporal y terreno, esas ignominias, esos 
baldones pudieron hacerle parecer inmundo y deshonrado á nuestros 
ojos materiales , en su cualidad de Dios nada podían afectarle esos 
signos prestados de nuestra mortalidad, ni empañar en lo mas leve 
el brillo de su gloria las manchas sangrientas que nuestros peca ­
dos imprimieron en sus candidas vestiduras. De suerte que aquí 
podemos decir con San Pablo, que donde sobreabundó el delito, so­
breabundó también la gracia , y «tanto mas se reveló la gloria y el 
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honor de Jesucristo en su dolorosa coronación, cuanto en ella el 
odio y la venganza se mostraron mas ingeniosos para envilecer y re­
bajar su augusta dignidad de rey y de Dios, de monarca de Israel 
y de Hijo del Altísimo.» 

Tal es el asunto que me propongo desenvolver en este discurso, 
á cuyo efecto debemos ante todo implorar los auxilios celestiales, 
interponiendo el valimiento de la que es reina de los mártires y so­
berana de cielos y t ierra, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Repetidas veces os he dicho, M. A. O. , que todo cuanto el Hijo 
de Dios hecho hombre debia padecer en el mundo se hallaba de an­
temano consignado en las divinas Escrituras, en esos preciosos mo­
numentos de lo pasado, y archivos riquísimos del porvenir. Y en 
esto no podemos menos de admirar un rasgo sublime de sapientísi­
ma previsión con que la Providencia ele Dios se propuso hacer mas 
creíbles é incontestables ciertos hechos, que de otro modo hubieran 
podido ser objeto de las vanas disputas de los hombres. Pues bien, 
del mismo modo que en esos depósitos sagrados constaban las igno­
minias y tormentos del hombre de dolores, hallábanse también pin­
tadas con los mas bellos rasgos sus triunfos y sus glorías. David 
entre otros había visto á lo lejos la magnificencia y el poder de ese 
rey celestial en contraposición á los ultrajes é insultos que debia to­
lerar su magostad adorable; y contemplándole en un éxtasis mara­
villoso á través de sus profundas humillaciones, esclama entusias­
mado : «¡Oh tú el mas apuesto y hermoso entre los hijos de mujer! 
Las bendiciones del cíelo han caído sobre t í , porque en tus lábios se 
vé brotar la gracia y la unción divinas. Tú reinarás con la verdad, 
con la mansedumbre y la justicia que te formarán un trono brillante 
en el corazón de todos los mortales; y conducido por tu potente 
diestra á lo maravilloso y grande, traspasarás con tus punzadores 
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cia los pueblos; tu trono permanecerá inmóvil á través de los siglos, 
y el cetro de tu reinado será un cetro de rectitud ( I ) .» 

Esta sublime profecía la vemos verificada de una manera clara y 
evidente en la coronación de espinas de que fué objeto Jesucristo en 
su sacratísima pasión. Por entre los ultrajes é insultos con que una 
soldadesca soez se empeña en escarnecer la autoridad real del Hom­
bre-Dios , y cuando mas profundamente humillada y envilecida la 
veo en el pretorio por una disposición secreta, por un maravilloso de­
signio de la voluntad suprema, entonces admiro yo mas ese poder 
invisible que conduce el curso de todos los acontecimientos á un fin 
desconocido, cual es hacer brillar mas y mas la soberanía real y d i ­
vina de aquel Salvador inefable en esos mismos símbolos de debi l i ­
dad, de impotencia y de oprobio con que pretende burlarse.de ella 
la deicida Sinagoga. ¿Y qué otra cosa son, pregunta San Cirilo de 
Alejandría , esos insultos, esas befas, esa crueldad de parte de los 
agentes del odio judáico, sino la consagración mas visible y patente 
del verdadero reinado de Jesucristo? ¿Qué otro género de sobera­
nía, qué otros trofeos de grandeza, qué otra córte digna de su in­
visible magostad convenia al que solo venia á reinar en las almas de 
los justos por la suavidad y la dulzura de su ley, por la tolerancia y 
la compasión , por la misericordia y la clemencia, por el amor y los 
beneficios? ¿Qué otra cosa mas propia para triunfar del corazón re­
belde del hombre, y domar su altivez, y avasallar su arrogancia, y 
abatir su loco orgullo, y enfrenar su ambición , y calmar su i r a , y 
enseñarle en fin á plegar su cerviz ante los decretos del cielo en la 
adversidad, en el dolor, en las contrariedades, en lodos los lances 
pesados de una vida sembrada de desgracias y reveses continuos, 
que un Dios insultado, un rey escarnecido por unos viles y misera­
bles siervos de un principe terrenal? Oh no, esclaraa el sábio Bos-
suet, nada en la tierrra podia escoger el Hijo del Altísimo mas á 
propósito para darse á conocer como monarca del universo y para 
hacer mas respetable su magostad invisible, que los ultrajes y es-

Psalm. X X X I V . 3 e t s e q . 
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carnios del pretor io. Los homenages, las honras, las r iquezas, las 

dignidades, los goces, los placeres, lodo cuanto aquí bajo forma 

el objeto de la.humana ambic ión, era respecto de él demasiado p e ­

queño , l imitado y despreciable. Su grandeza positiva debia d is t in­

guirse por otros ca.ractéres. Una caña quebradiza en sus manos ma­

nifestaba mejor que los dorados cetros que empuñan los reyes , la 

insubsistencia y f ragi l idad de todos esos ídolos del humano orgul lo 

que venia á quebrantar con la fuerza de sus humillaciones. Un ha­

rapo asqueroso de púrpura sobre sus hombros era mas elocuente 

que los mantos imperiales, para inspirar el menosprecio que merecen 

esas vanas esterioridades de poderío y magnificencia con que los 

hombres encubren las nauseabundas manchas del pecado que él se 

propusiera lavar con su preciosa sangre. Una corona de penetrantes 

espinas sobre su cabeza, era mas eficaz que todos los bri l lantes que 

adornan las diademas de los pr ínc ipes, para enseñar al mundo la 

vanidad de todos esos objetos que deslumhran los ojos de los ciegos 

mortales, hacerles conocer el méri to del sufrimiento cuando es sos­

tenido por la v i r t u d , y crear en los corazones la resignación y la 

paciencia en los sucesos adversos como condición esencial de una 

vida de lucha y de sacrif icio. Así es que , como dice San Ambrosio, 

á pesar de cuanto pudieron decir y hacer los soldados romanos, 

ellos á su despecho y sin saberlo tr ibutaban á Jesucristo en sus mis­

mo ultrajes aquel honor y aquella glor ia que convenia al H i jo de 

Dios. Suus Chr is to non def i t i t honor . Y cuando en medio de su 

bruta l algazara, y de sus sangrientos sarcasmos se inclinaban en 

presencia del Salvador saludándole rey de los jud íos , no hacían mas 

que repetir lo que antes había dicho ya una voz autorizada, lo 

que su mismo jefe había consignado formalmente, lo que Pilatos no 

habia podido menos de reconocer y confesar de una manera oficial y 

solemne. 

Y ved a q u í , A . 0. M . , una nueva demostración de que en los 

designios de la infinita sabiduría , los mismos ultrajes y humi l lac io­

nes con que la real dignidad de Jesucristo era insultada y escarneci­

da en el p re to r io , se convertían en motivos para descubrir y hacer 

br i l lar mas esa oculta soberanía que formaba el carácter esencial de 
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su reinado. En efecto, la Providencia dispuso que allí en el teatro 

mismo de sus ignominias se diese un público testimonio de su gran­

deza , y como una indemnización si bien involuntaria de los menos­

precios y vi l ipendios dé que fuera víct ima. «¿Eres tú rey de los 

judíos?» habíale preguntado Pilatos antes de su coronación ( l ) . Y el 

Salvador le respondiera : «¿Lo preguntas tú de tu propio motivo , ó 

es que oíros te lo han dicho (2)? S í : rey soy como tú dices. Para esto 

nací y para esto vine al mundo , para decir la verdad (3) .» Mas á fin 

de esclarecer al presidente acerca del verdadero sentido de estas 

palabras, y hacerle comprender que no era del número de esos m o ­

narcas terrenos que necesitan del auxi l io prestado de los ejércitos 

para sostener su dignidad y hacerse respetar de sus vasal los, añade: 

<rMi reino no es de este mundo, pues si de este mundo fuese claro 

está que mis gentes me hubieran defendido para que no cayese en 

manos de los judíos: mas mi reino no es de acá (4) .» Que fué decir : 

Mi poder no es material sino esp i r i tua l , no terreno sino celestial, no 

temporal sino eterno. Y tanto eco hicieron en el ánimo de aquel ma­

gistrado , y tal fué el respetuoso temor que le infundieran unas pa­

labras tan terminantes, que todo turbado y lleno de inquietud se 

presenta al pueblo y le d ice: «¿Queréis que cruci f ique á vuestro 

rey (5)?» Vosotros sabéis la bárbara respuesta de aquella mu l t i tud 

amotinada. ¿Pero qué importa que no quisiese aceptar otra domina­

ción que la del César? ¿Era esto bastante para anular el público tes­

timonio que Pilatos diera de la regia dignidad de Jesucristo? ¿Podia 

atenuar en lo mas mínimo una confesión tan esplícita? N o : y p rue­

ba es del ínt imo convencimiento del presidente en este pun to , que 

cuando después de ejecutada la cruel sentencia de muerte mandó 

fijar sobre la cruz aquella inscripción tan glor iosa: «Este es Jesús 

Nazareno rey dé los judíos (é),» jamás consintió en ceder á las p ro -

(!) Joan. X V I I I . 33. 
(2) Ib . 34. 
(3) Ib . 37. 
(4) Ib . 36. 
(5) Ib. X Í X . 15. 
(6) Ib. 19. 
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testas y exigencias de los que pedian fuese borrado aquel t i tu lo, 

contestando con enérgica firmeza: « L o que he escr i to , escrito 

está ,(1).» 

¡Oh espresion sobremanera elocuente! ¡ O h tr iunfo admirable de 

la magostad del rey délos siglos! ¿Qué honra, qué gloria mas po­

sitiva podia recib i r la dignidad real del Hombre-Dios, que ser c o n ­

signada de un modo tan bri l lante en medio de sus ignominiosos u l ­

t ra jes , por aquel que entonces pluguiera al cielo elegir órgano 

suyo, instrumento é intérprete de su voluntad? insultad en buen 

hora , oh ciegos soldados, la magostad invis ible de ese humi lde Na­

zareno ; escarneced el poder oculto de ese monarca manso y apaci­

ble que ahora aparece entre vosotros como el oprobio de los hombres 

y lo mas despreciable de la p lebe ; redoblad la befa y la crueldad en 

ese sér abatido que á manera de v i l gusano holláis con vuestra i n ­

munda planta, porque en él nové i s otra cosa que la mas profunda 

deb i l i dad . . . Saludadle con irónica sonrisa: «¡Rey de los judíos, Dios 

te guarde!» Sí lo es , y lo será á despecho de vuestras burlas y de­

nuestos , lo es y lo será mal que pese á vuestra bárbara saña. Vues ­

tro mismo presidente le ha dado ese título honroso, lo ha consignado 

en un instrumento púb l i co , y esa cualidad augusta permanecerá ya 

para siempre grabada con indelebles caracteres en todo el universo. 

Y vosotros hombres desacertados que solo abrigáis pensamientos de 

o rgu l lo , aspiraciones de vanaglor ia , senlimienlos de desmedida am­

bición , ved al que adoran los ángeles, al que reina en el cielo y en 

la t i e r r a , al que con una sola palabra sacó al mundo de la nada, al 

que juega con el universo' cual si fuese una leve p l u m a ; venid á pos­

traros en su presencia y á t r ibutar le el homenage debido á s u sobe­

ranía , saludándole con el mas profundo acatamiento: ¡ Ave r e x ! Si 

es que esos esteriores signos de flaqueza os hacen vac i l a r , avivad 

vuestra f é , y á través de ellos reconoceréis á aquel que dá sus leyes 

al universo y cuya just icia hará un dia resplandecer su verdad en 

el castigo que decretará al malvado que reusó aceptar las recom­

pensas de su miser icord ia, bien así como en la gloria con que 

(1) Joan. X I X . 22. 
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coronará á los que obedientes á su voluntad le hubieren servido 

fielmente. Acercaos, rep i to , y alumbrados por la antorcha de la re­

velación , admirareis en Jesús coronado como rey burlesco en el 

pretor io de Pilatos el bello ideal de la grandeza que un sabio del pa­

ganismo encontraba en el justo perseguido, insultado y escarnecido; 

reconoceréis que en su mismo abatimiento se muestra mas temible y 

respetable que los monarcas terrenos en medio del oro deslumbra­

dor de una corte bri l lante y de las oficiosas adulaciones de unos viles 

parásitos. 

Por mi pa r te , Dios m i ó , yo os venero, yo os honro, yo os amo, 

y cuanto mayores son los ultrajes de que sois víct ima, y mas sensi­

bles los desprecios que á vuestra régia dignidad hace un pueblo em­

briagado de ódio y ciego de f u r o r , mas digna me parece de mis 

homenages y adoraciones. ¡Oh ! Esos u l t ra jes, esos insultos pudieran 

muy b ien , M . A . 0 . , afectar las almas pequeñas y vulgares. Pero 

cuando ellos recaen sobre un Hombre-Dios, cuando se dir igen al que 

es grande y poderoso por escelencia, entonces los menosprecia gene­

roso, los perdona magnánimo, porque solo aspira á reinar con la 

clemencia y la bondad. Tal es el carácter de Jesucristo, hé ahí su 

régia d ign idad ; ved lo que os enseñan en el pretorio su frente c e ­

ñida con una diadema de espinas, su mano empuñando un cetro de 

caña, y sus hombros cubiertos con un harapo de súcia púrpura . 

¡Enseñanza subl ime! Así convenia que se presentase el que descen­

dió del cielo para ser el rey de las almas afligidas, de los corazones 

quebrantados por el dolor y el infortunio. Hombres desgraciados que 

venís atravesando en la t ierra una penosa y estrecha senda de reve­

ses y amarguras que frecuentemente os hacen vacilar y caer . . . ¡Ved 

á vuestro r e y , el rey del do lor , el rey del sufrimiento y del in for ­

tunio ! Si debiéseis venerar á un Salvador rodeado de gloria y de 

honores, sentado sobre un trono resplandeciente, dispensando á 

manos llenas los frágiles tesoros que ambiciona la codic ia, y no p ro ­

metiendo sino goces y placeres, acaso le veneraríais mucho menos, 

quizás, y no temo engañarme, os inspiraría menos respeto. Pero le 

veis reducido a l .mayor esceso de ignomin ia , sumergido en un océa­

no de tormentos, sin otro trono que una tosca p ied ra , sin mas cetro 
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que una caña despreciable, sin otra diadema que una corona de es­

pinas , y sin embargo le respetáis con la mas profunda sumis ión, le 

adoráis con los sentimientos d é l a fé mas ^ i v a . . . ¿Y por qué? Por­

que nada concebís mas respetable que el dolor y la adversidad ; por­

que nada reconocéis en la t ierra mas digno de adoración y de amor 

que las ignominias toleradas con inalterable resignación, sobre todo 

cuando ellas envuelven un sublime sacrificio por la salvación del gé­

nero humano. 

Jamás, M. A . O . , se vió surgir del fondo del deshonor y de la 

ignominia, un fondo tan inmenso de magestad, de honra y de glor ia. 

La régia dignidad de jesucrisío se vé donde quiera proclamada con 

motivo de los ultrajes que sufrió en su coronación. Ellos han creado 

esas almas heroicas que haciéndose los apóstoles de la caridad, han 

despreciado los pel igros, las penalidades y la muerte misma por con­

sagrarse á consolar las lágrimas del infortunio y á cicatrizar las h e ­

ridas del corazón humano. Ellos han inspirado los generosos senti­

mientos de tantas víctimas del amor div ino que cambiando los goces 

y bienestar de la vida presente por los trabajos y sinsabores de una 

existencia de inmolación y sacr i f ic io, solo han pensado en prestar 

útiles servicios á la humanidad doliente en los asilos de la mendici­

dad ó del dolor. E l los . . . Mas aparte de estos tr iunfos frecuentemente 

inv is ib les, ¿quién no vé esos otros que la coronación de Jesús ha 

hecho palpables en todo el universo? ¿No reina en todos los ámbitos 

de la t ierra ese Jesús objeto de humi l lac ión y de desprecio en el 

pretorio de Pilatos? ¿Hay muchas testas coronadas que no hinquen 

hoy su rodil la ante aquel que allí no tenia por diadema mas que una 

corona de espinas, por púrpura un andrajo y por cetro una caña? 

¿No es esa caña la que ha humil lado al in f ierno, ha quebrantado el 

poder del paganismo, ha dispersado á la Sinagoga, y levantado so­

bre sus escombros ese reino espir i tual eterno é incorrupt ib le que j a ­

más tendrá fin? 

Pues todavía falta otra proclamación de la régia dignidad del Sal­

vador mas ruidosa y sorprendente, porque será mucho mas espan­

tosa y t e r r i b l e : la que según el oráculo del mismo Jesucristo deberá 

verificarse al fin de los tiempos. Habíale interrogado el sumo sacer-
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dote si era el Cr is to, Mesías hi jo de D ios , y él le respondió: «Tú lo 

has d i cho : y además te declaro que en su dia veréis aparecer, á este 

hi jo del hombre sentado á la diestra de la magostad de Dios sobre 

las nubes del cielo ( ! ) .» Sí , catól icos, l legará ese d i a , y entonces 

la caña de Jesucristo se convert irá en un cetro de hierro que despe­

dazará los cetros de los reyes de Oriente y Occidente, del Septen­

tr ión y del Mediodía que no quisieron humi l lar sus soberbias f ren­

tes ante el poder del Monarca supremo : su ignominiosa púrpura se 

trocará en un manto de gloria que deslumhrará y confundirá á los 

que en su loco del ir io se bur laron impíos de su magostad y le nega­

ron sus adoraciones; y su ensangrentada corona cambiándose en una 

diadema de honor y de grandeza humi l la rá , y abatirá á los que con 

sus pasiones y vicios penetraron é h i r ieron sus divinas sienes. En 

vano clamarán entonces como aquellos de quienes habla un profeta: 

;De qué manera. Señor, os hemos punzado? ¿Cómo y cuándo os 

hemos her ido? ¿Jn quo configimus te {%)? E l Señor les responderá: 

Me heristeis con vuestros ojos mirando objetos lascivos, me heristeis 

con vuestra lengua blasfemando m i nombre;, me heristeis con 

vuestras manos arrebatando al pobre el fruto de sus sudores, rae 

heristeis con vuestros pies corriendo en pos de la in jus t i c ia , me he­

risteis con vuestras impiedades y sacr i legios, con vuestras profana­

ciones y escándalos, con vuestro orgul lo y vuestra van idad , con 

vuestra ambición y vuestra mo l i c ie ; me heristeis escarneciendo 

m i rel igión , satirizando mis dogmas, burlándoos de mi Evangelio, 

r idicul izando mis mister ios; me heristeis en una palabra por cuantos 

medios os fué dable hacerlo. Espinas y nada mas me ofreció en cam­

bio de m i amor el presuntuoso incrédulo que anteponiendo á mis en­

señanzas los sistemas corrompidos de su imaginación , sacrificó 

m i fé á los delirios de una filosofía, atea y mater ia l . Espinas me dió 

el hereje procaz que en su ciega obstinación prefir ió á la sabiduría 

de mis eternos principios los abortos monstruosos del er ror . Espinas 

rae devolvió el cristiano infiel é ingrato á mis beneficios, que aban-

(1) Matth. XXVÍ . ,64 . 
(2) Malach. l l í . 8. 
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donando mi ley se lanzó en el hondo abismo de los placeres munda­

nales, de los goces lúbricos de la carne, y corriendo de vic io en 

vicio y de maldad en maldad, traspasó lodos mis preceptos y abusó 

en todos sentidos de mi bondad y misericordia , etc. 

Así es como en .el dia grande y terr ib le del Señor se consumarán 

los triunfos de Jesús; y el que boy vemos coronado ignominiosa­

mente de espinas, se mostrará entonces coronado de gloria y honor, 

para confusión y eterno oprobio de todos sus enemigos. ¡ O h ! ¡ P l e ­

gué al cielo que nosotros participemos de ese t r i u n f o , y que seamos 

objetos de su amor y no de su venganza! A l efecto, M . A . 0. , acep­

temos al presente sus u l t ra jes, no nos avergoncemos de sus h u m i ­

l laciones, abracemos sus insultos, estrechemos fuertemente esa caña 

de nuestra f rag i l i dad , cubrámonos con ese manto que oculta nues­

tras miserias, apretemos fuertemente en nuestras sienes esa corona 

dolorosa que cura nuestra soberbia y abate nuestra alt ivez. Saludé­

mosle nuestro rey y nuestro D i o s , y como á tal honrémosle y amé­

mosle con perseverancia; proclamemos donde quiera á despecho de 

un mundo cínico é incrédulo su regia dignidad en medio de su p ro ­

fundo abatimiento; participemos de ella recibiendo y tolerando pa­

cientes y resignados todos los dolores y adversidades que la p r o v i ­

dencia del cielo se digne enviarnos. De este modo seremos como Je­

sús reyes en v i r t u d de la fortaleza con que triunfaremos de nosotros 

mismos , de la rebelión de nuestro o r g u l l o , de los impetuosos movi­

mientos del amor propio , y de todas esas pasiones que conspiran 

para nuestra ruina espir i tual. Y llegado el momento de celebrar los 

desposorios del divino Salomón, seremos con él admitidos á celebrar 

el dia de la mayor alegría de su corazón en las celestiales mansiones 

de la g lor ia . 



SERMOM 
SOBRE L A PRESENTACION DE JESUCRISTO A L PUEBLO-

JESUCRISTO PROCLAMADO PUBLICAMENTE HOMBRE-DIOS EN EL PRETORIO, 
SI BIEN NOS MANIFIESTA LA INFINITA CARIDAD QUE LE MOVIO Á HACERSE 
EL HOMBRE DE DOLORES POR REDIMIRNOS DE LA ESCLAYITTD DE LA CULPA, 

MUESTRANOS TAMBIEN CUAN TERRIBLE SERA UN DIA LA ACCION DE SU 
JUSTICIA SOBRE LOS QUE OBSTINADOS LE OFENDEN Y QUEBRANTAN 

SUS DIVINOS PRECEPTOS. 

} Ecce homo! 

\ Hed ahí el hombre ! 
JOAN. XIX. 5. 

JLLEGÓ, católicos, e h l i a suspirado por la antigua Sion. Durante 

muchos siglos venía derramando amargo llanto y dir igiendo al Se­

ñor sus ardientes votos porque se dejase ver en el mundo el Hombre-

Dios , el Hombre-modelo, el Hombre- t ipo , el Hombre por escelen-

c i a , el Hombre que debia reconcil iar la t ier ra con el cielo, el que 

estaba llamado á asentar los cimientos de un edificio imperecedero, 

de un reino i nmor ta l , de un imperio que no tendría fin ( I ) . ¿Y 

quién es ese hombre misterioso , objeto do tantos suspiros, de tan­

tas súplicas y de deseos tan vehementes? ¿Quién es ese á quien 

los profetas anunciaron con tanta magnif icencia, á quien los patr iar­

cas pidieron con ruegos tan impor tunos , á quien los sacrificios de la 

antigua ley pref iguraron de tan diversas maneras, y á quien el un i -

(1) Et regni cjus non erit fmis. (Luc. I . 33.) 



— 305 — 

verso entero no cesó de l lamar en su prolongada agonía para que 

viniese á quebrantar las duras cadenas que le oprimían? 

¡ O h ! Espectáculo digno de la mas profunda veneración es el que 

la fé nos presenta en este d ia. Acercaos al pretorio del gobernador ro ­

mano Pilatos, y él mismo os mostrará con el dedo ese ser mis ter io ­

s o , conjunto de humil lación y de grandeza, de abatimiento y de 

magnif icencia, de debil idad y de pode r , de ignominia y de honor. 

¿Veisese que cubierto con una andrajosa p ú r p u r a , empuñando un 

cetro de caña , y coronado con un haz de espinas, es presentado á 

las masas turbulentas del pueblo j u d i o que piden con fuertes gritos 

su sangre? Pues ese es el hombre singular que reasumió un dia los 

votos, los suspiros, las lágrimas y las preces de todo un mundo 

desgraciado que veía en él su apoyo , su g l o r i a , su esperanza, su 

l ibertador: ¡Ecce homo! Ese es el que los justos de la antigüedad 

pedían con tanta instancia al c ie lo , á la t ierra , á las nubes, á los 

col lados, á los val les, como la l luv ia beneficiosa que debia hacer fe­

cundo un suelo esterilizado por la maldición d i v i n a , como el rocío 

suave de la mañana que había de calmar con su frescura la fiebre 

ardiente de la humanidad enferma y desahuciada, como el hermoso 

tallo de la raíz de Jesé que brotaría en su dia para obrar la repara-

ración del línage desheredado de Adán pecador: / Ecce h o m o ! Ese 

es en fin á quien un falso profeta anunció por disposición divina des­

de la cumbre del Phogor como la estrella de Jacob y el hombre de 

Israel según la versión de los setenta intérpretes (1 ) . Y ¡ Providencia 

misteriosa! ese mismo es el que hoy se vé proclamado por un p o n ­

tífice in jus to , por un juez cobarde y t ím ido , por un presidente r o ­

mano, Hombre y Rey de los judíos: ¡ Ecce h o m o ! 

Tenía dispuesto el cielo que Jesucristo antes de mor i r en la cruz 

por los pecados del mundo , fuese reconocido públicamente con estos 

dos caracteres, de Hombre-Dios y de monarca de Israel á despe­

cho de los que se obstinaban en arrancarle ambos títulos para él so­

bremanera gloriosos. Y esta proclamación solemne há lugar en el 

(1) Orielur stella ex Jacob , et consurget virga de Israel. Num. X IV . 
47. Los setenta leen: «eí consurget HOMO de Israel,» Vid. Biblia P. Scio, 
anot, 7 ad hunc vers. 

TOMO v . 20 
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pretorio de Pi latos, por el mismo que después debia dictar su sen­

tencia condenatoria, y en el mismo sitio en que poco antes fuera el 

objeto público de la mas sangrienta i r r i s ión , de la befa mas crue l , y 

de los mas bárbaros ultrajes. Cierto que aquel funcionario idólatra 

no habló en esta ocasión sino movido por aquel cuyo invisible poder 

dispone del corazón humano y mueve según place á sus eternos de­

signios la lengua de sus mismos perseguidores. Cierto que Pilatos no 

fué sino el instrumento de una voluntad superior á que en vano h u ­

biera intentado resist i r . La Omnipotencia de Dios obró empero este 

prodig io para que tanto mas bri l lase la verdad de aquella manifes­

tación , cuanto era mas autorizada y menos sospechosa su proceden­

cia. Y al modo que el antiguo Balaam llamado para maldecir a| pue-

LIo escogido, no pudo pronunciar sino las bendiciones que el Señor 

le dictaba ,. así también Pilatos llamado á condenar á Jesucristo al 

suplicio ignominioso de los malhechores, se siente inspirado por el 

cielo para dar un relevante testimonio de la grandeza de su víct ima, 

confesándole Cr i s to , Mesías, H i jo de D ios , hi jo del hombre y h o m ­

bre verdadero, diciendo á las turbas: «¡Hé aquí el hombre í» ¡Ecce 

homo ! 

Esto mismo os digo yo á vosotros en este dia en presencia de Je ­

sús reducido al estado mas humil lante por su* bárbaros tiranos: I led 

ahí el Hombre-Dios á quien debéis adorar, obedecer y amar por lo 

mucho que os amó y padeció por vuestros pecados: Ecce homo. 

Hed ahí el que con tanta ingrat i tud habéis ofendido y menosprecia­

d o , y que en esa acti tud desgarradora condena altamente vuestras 

iniquidades y vuestros escesos: Ecce homo. Pero ved al propio 

tiempo vuestro juez que un dia debe residenciaros en su augus­

to t r ibunal y pronunciar contra vosotros un fallo inapelable: Ecce 

homo. En efecto, Jesucristo en el estado lastimoso en que es presen­

tado al pueb lo , y proclamado públicamente Hombre y Dios Salva­

dor del mundo «á la par que nos manifiesta la inf in i ta caridad que 

le movió á hacerse el hombre de dolores por redimirnos de la serv i ­

dumbre del pecado , muéstranos también cuán terr ib le será un día 

la acción de su justicia sobre nosotros, si obstinándonos como el pue­

blo jud io en no reconocerle, continuamos ofendiéndole y quebran-
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lando sus divinos preceptos.» Esta será la materia del presente d is­

curso , etc. 

AVE MARÍA. 

PRIMERA REFLEXION. 

Rasgo sublime de la caridad inf inita de un Dios fué sin duda, 

iM. A . O . , despojarse voluntariamente del bello ropage de la inmor­

talidad para revestirse de una naturaleza manchada con la cu lpa, y 

tomar una carne sobre la cual pesaba una maldición ter r ib le . No 

podía llegar á mas alto punto la bondad misericordiosa del Yerbo 

que trocar su eterna diadema de gloría por la diadema ignominiosa 

que el hombre profanára en el Paraíso, cubr i r con el velo de la 

humanidad la br i l lante imágen de su eterno ser , y aparecer-en el 

mundo en la apariencia de cr imina l . ¡A tal esceso le obligó su amor! 

La cr iatura se había rebelado contra el Criador; la nada había decla­

rado la guerra al Ser por escelencia; el polvo había intentado d i s ­

putar su soberanía al que con sus omnipotentes manos le amasára 

comunicándole sus formas, embelleciéndole con su propia semejan­

za ; el hombre en una palabra había querido escalar el trono del 

Eterno, y hacerse Dios como é l ; y Dios en justa punición de tamaña 

rebeldía le despojó de los dones de naturaleza y gracia con que tan 

generosamente le había enriquecido, le abandonó á sus pasiones y 

apetitos, le dejó esclavo de sus desordenadas inclinaciones, y pobre, 

y miserable, y vict ima del dolor y de la muerte. Tal paró á Adán 

su desobediencia, y la raza que de él nació l levó inoculadas con la 

sangre de su prototipo las mismas miserias, idénticas desgracias, y 

su ignomin ia , y su maldición y su deshonra. Ved ahí el hombre 

trasibrmado en r iva l de Dios por el pecado: ¡Ecce íwmo! 

Incurable era la herida que en el corazón de la humanidad abr ie ­

ra aquella funesta transgresión. Toda la ru ina de Galaad, y los r e ­

cursos todos de los médicos de Israel no podían conseguir la curación 

de un mal tan profundo. Del cielo debía veni r el bálsamo divino ca--
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paz de cicatrizar aquella ancha l laga que se habia estendido por todo 

el cuerpo social. E l mundo representaba á aquel ser desgraciado que 

describe un profeta en quien desde los piés hasta la cabeza no habia 

nada que no fuese podredumbre y hediondez. Preciso fué pues que 

Dios mismo enviase á su Verbo hecho carne y que éste descendiese á 

la t ierra con todos los caractéres que constituyen al hombre, para que 

haciéndose solidario de sus culpas, sin part ic ipar de su culpabi l idad, 

pudiese dar á la d iv in idad ofendida una satisfacción condigna, y r e ­

habi l i tar de este modo á la raza desheredada en todos los derechos 

de que hiciera cesión por satisfacer sus quiméricas pretensiones de 

inmorta l idad. As i se decreta en el c ie lo , y asi lo realiza el amor sin 

límites de aquel Verbo increado. E l plazo fijado se cump le , llega la 

h o r a , y el H i jo de Dios aparece en el mundo como uno de nos­

otros. ¡ V i c t o r i a ! Vé ahí, oh estirpe proscripta de Adán , el hombre 

singular que esperabas para que fuese tu l ibertador: Écce homo. 

Vé ahí el Hombre-Dios por quien suspirabas para que rompiese el 

yugo infame que pesaba sobre tu cuello: Ecce homo. Vé ahí el hom­

bre misterioso, objeto continuo de tus lágrimas y suspiros, porque 

en él veias el consuelo de tu af l icc ión, el remedio de tus males, la 

esperanza de tus d ichas, y la prenda de tus futuros destinos: Ecce 

homo. Vé ahí el que ha de convert ir en bendición el anatema p r o ­

nunciado contra tí en el antiguo Edén , el hi jo de la mujer que hade 

aplastar la cabeza de la serpiente seductora que causó tu r u i n a , tu 

Bedentor, tu Salvador, tu expiación y tu rescate: Eccehomo. 

Tales eran los acentos de tr iunfo con que la humanidad celebraba 

la aparición del Mesías en el m u n d o , acentos de grat i tud y de justo 

j u b i l o , acentos de amor que respondían al gr i to de la caridad i n f i ­

ni ta de aquel que al dejarse ver en un suelo desventurado, su p r i ­

mer palabra fué un llamamiento á todas las desgracias, á todos los 

infortunios: «Venid á mí todos los que os arrastráis bajo el peso 

abrumador de un cr imen hered i ta r io , acercaos cuantos gemís v íc ­

timas de la advers idad, los que desterrados en esta región de des­

dichas soportáis con pena el yugo de una maldición que os sigue en 

pos sin poder desecharla, y yo os a l iv iaré, cargando sobre mí todos 

esos males que os a f l igen, y aceptando la responsabilidad de unos 
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delitos que os es imposible expiar : Venife ad me onmes qu i labora -

t i s , ef ego ref ic iam vos (1 ) . ¿Podia manifestarse de un modo mas 

visible y br i l lante el amor del Verbo hácia los hombres? Yo no con­

cibo o t r o , M. A . O. Nada hay que me muestre con tanta elocuencia 

los quilates de esa car idad, que el ver un Dios-Hombre hecho el 

mediador entre una t ierra que no produce sino concupiscencia y 

pecado, rebelión y muerte, y el cielo preñado de cólera, armado de 

rayos y amenazando vengar sus ultrajes con el esterminio de toda 

la humanidad. Pero donde yo acabo de comprender toda la p r o f u n ­

didad y estension de ese afecto de bondadosa compasión y tierna m i ­

ser icordia, es en presencia de un Dios humi l l ado , de un Dios he­

r i d o , de un Dios u l t ra jado, de un Dios inmortal sufriendo en una 

carne mortal cuanto de mas ignominioso y d u r o , cuanto de mas des­

honroso y cruel debia padecer el hombre. ¡Y todo por amar tanto á 

ese sér miserable y déb i l , á ese sér orgulloso é ingrato que le niega 

y desconoce en medio de tan sensible abatimiento! 

¡Oh! Venid, pecadores, venid conmigo á lá casa de Pilatos; fijad 

la vista en aquel que acardenalado el ros t ro , sangrientas las manos, 

descompuesto el cabello, horadada la cabeza, y todo él desfigurado 

á causa de los mas atroces tormentos es presentado al pueblo judío 

para reclamar en favor de él un sentimiento de compasión. Lo que 

el presidente romano dice á aquellas turbulentas masas, os diré yo 

á m i vez á vosotros: Ucee homo. Ved ahí el hombre que sin par t ic i ­

par de las manchas de nuestra naturaleza ha querido adoptar con 

ellas todas nuestras miserias para consolarlas, nuestras debilidades 

para remediar las, nuestra carne para expiar en ella sus desórdenes, 

nuestra maldición para l ibrarnos de el la: Ecce homo. Ahí tenéis el 

que sin otro objeto que rehabil itaros y haceros dignos de una vida 

eterna, se ha hecho la víct ima inocente de las iras del c ie lo, el lazo 

misterioso que ha de estrechar la misericordia con la jus t ic ia , el que 

va á ratif icar el pacto de alianza entre el mundo visible y el i nv i s i ­

ble, el que va á desarmar el brazo del Omnipotente y á trocar la 

espada de su venganza en un cetro de clemencia: Ecce homo. ¿Qué 

{ \ ) Ma t th .X I . 28. 
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mas esperáis de él? ¿Qué mas podéis pedir á su corazón? Ese hom­

bre d i v ino , ese Salvador c lemente, ese amante Redentor es á quien 

veces tantas habéis ultrajado con vuestros vicios, y deshonrado con 

vuestras pasiones. Víct ima de vuestra soberbia, de vuestra i r a , de 

vuestra l u j u r i a , de vuestra ambic ión , y de mi l y m i l otros escesos 

en que continuamente incurr ís , se mira hoy sin aspecto humano, sin 

forma de hombre , convertido en un gusano v i l que pisa con su i n ­

munda planta el hi jo de la nada: Ecce homo. Pues b ien, en ese es­

tado tan humil lante y triste es como plugo á su amor ponerle para 

mejor acercarle á vosotros. Todo en ese sér manso y apacible, dolo­

r ido y atr ibulado os predica miser icord ia, os revela car idad, os dice 

que es vuestro hermano, vuestro amigo , vuestro padre , vuestro i n ­

dulgente y compasivo mediador. ¿Qué podéis temer de un Dios r e ­

ducido á tal estremo de flaqueza y debi l idad por mostraros cuán 

caras le son vuestras a lmas, cuánto desea lavarlas y purif icarlas en 

el misterioso Jordán de su sangre? ¿Pensáis, os d i c e , que si no os 

hubiese amado con tanto esceso, si mis únicas aspiraciones no fue­

sen vuestra fel icidad e terna, me hubiera resignado voluntariamente 

á padecer tantos dolores, á apurar tantas amarguras, á tolerar tan­

tas ignominias? ¡Al í ! Si es que la just ic ia de m i Padre os aterra por­

que tantas veces la habéis provocado impíos, aquí tenéis el hombre 

que ha sabido hacer t r iunfar de ella la paz y la miser icordia: Ecce 

homo. Si os espanta la magostad inmensa de un Dios que ha jurado 

solemnemente vengar las iniquidades del mundo, ved aquí el hom­

bre que por vuestro rescate se ha ofrecido á ser el objeto de toda su 

cólera, y ya comienza á darle esa sangrienta satisfacción que de 

vosotros exigía: Ecce homo. Si os hace temblar el poder formidable 

de aquel que en talle y armadura de guerrero recorre el universo, 

y hunde los tronos, y arruina los imperios, y se hace obedecer de 

Jos elementos, y tiene á sus órdenes toda la creación, hed aquí el 

que á trueque de ganar vuestra confianza no ha dudado presentarse 

á vosotros en un estado de impotencia que solo puede inspiraros p ie ­

dad y amor: Ecce homo. 

Estos son los afectos que aquel Dios amante, aquel hombre 

augusto, aquella imágen de todos los dolores y de todas las h u m i -
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Ilaciones debiera hacer surg i r en nuestras almas. No para otra cosa, 

sino para mostrarnos en toda su belleza el cuadro de su clemencia y 

dulzura, se mostró en el balcón del gobernador romano en estado tan 

lastimoso é interesante: y con ese mismo objeto nos le representa 

hoy el catolicismo para avivar nuestra f é , enfervorizar nuestra es­

peranza, y encender nuestro amor apagado con el soplo violento 

de nuestras malas pasiones. ¿Y seria posible que nos desentendiése­

mos de sus tiernas y afectuosas m i r a s , que ensordeciésemos á sus 

llamamientos, y nos obstinásemos en perseverar en nuestros pecados, 

ya que ellos motivaron esa escena sangr ienta, y fueron los que ob l i ­

garon al H i jo de Dios á abatirse y anonadarse basta tal punto? No 

parece caber en lo humano tamaña i ng ra t i t ud ; y sin embargo, ello 

es cierto que en muchos cristianos no hace eco alguno este recuer­

do tan propio para conmover al alma mas empedernida. ¡Desgra­

ciados de ellos! Pues cuanto ahora se muestra mas sensible la mise­

r icordia en ese hombre de dolores, tanto mas terr ib le será la acción 

de su just ic ia para con los que á ejemplo del pueblo judío se e m ­

peñan en rechazar sus bondades y provocan pecando su venganza. 

Hed aqui el asunto de mi 

SEGUNDA REFLEXION, 

Lo que acaeció delante del pretorio de Pilatos en aquel dia para 

siempre memorable en que la Sinagoga logró saciar todo su encono 

contra el Justo, no es sino la f igura de ¡o que con harta frecuencia 

sucede en el seno del cristianismo. En vano el pontífice Pilatos creyó 

poder amansar la canina rabia del pueblo jud ío con el espectáculo 

de aquella víctima adorable que le presentaba: malamente se per­

suadió de que aquellos tigres feroces cesarían de pedir la sangre de 

Jesús viéndole en .un estado tan doloroso y tr iste. E l furor de aque­

llas masas se aumenta con la presencia de la víctima , crece desme­

suradamente su deseo de venganza, y con desaforados gritos claman 

en ademan amenazador: «¡Quítale de ahí! ¡Crucifícale! ¡Que su san-
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gre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hi jos ( i ) ! . . . » ¡Grito i n ­

fe rna l , bostezo de Satanás de quien eran dignos instrumentos! Pero 

al menos en ellos encontraba San Pablo un motivo de disculpa po r 

no haberle conocido; pues de haber sido así, d ice , nunca le hub ie ­

ran cruci f icado, jamás hubieran pedido su muerte (2 ) . No trataré 

ahora de investigar el grado de culpabi l idad de los judíos por no 

haber reconocido por Mesías á aquel que tan clara y luminosamente 

le habían mostrado las profecías. Yo por mi parte jamás podré re le­

varles de la responsabilidad que pesa sobre esa nación ingrata y re ­

belde que por haber cerrado los ojos á la clar idad de las divinas es­

cr i turas y á las mi l demostraciones que venían asegurándola ser 

Jesús el Salvador p romet ido , cuando le tuvo dentro de su seno le 

rechazó y persiguió obstinada. Lo único cierto es que habiéndole 

desconocido le designó por víct ima de su ód io , y le hizo mor i r en 

una Cruz. Y bajo este punto de vista es incomparablemente menos 

culpable en su maldad que los que habiendo recibido la luz del 

Evangel io, aceptado la fé cr is t iana, y reconocido y confesado á Je­

sucristo Hi jo de Dios, renuevan no obstante con su conducta el es ­

pectáculo que hoy recordamos, rechazando á Jesús y pidiendo su 

cruc i f ix ión. ¡Espectáculo horrendo cuya triste realidad vemos ve r i f i ­

cada á cada paso en tantos impíos como niegan sus dogmas, en t a n ­

tos incrédulos como escarnecen sus enseñanzas, en tantos l ibertinos 

como se bur lan de sus preceptos, en tantos hi jos desnaturalizados de 

la Iglesia que la disputan su in fa l ib i l idad, y por no estenderme en la 

enumeración de los diversos crímenes que se cometen en el mundo, 

en tantos pecadores de toda clase que rebeldes á la div ina ley la 

huellan y menosprecian pública y pr ivadamente á cada paso. 

Por demás es que una voz autor izada, la voz de la re l ig ión, ape­

lando á su fó y á los sentimientos de su conciencia, les diga como 

Pílalos al pueblo deicida: Ved ahí el Hombre-t ipo, el Hombre-mo­

delo, el Hombre-Dios objeto de vuestro mas puro amor , el único 

digno de vuestros homenages, el que merece vuestras adoraciones y 

(1) Matth. X X V I . 25. 
(2) I. Corint. I I . 8, 
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vuestro culto: Ecce homo. Ved el que siendo omnipotente se hizo 

flaco y d é b i l , siendo infinitamente grande se hizo pequeño y h u ­

milde , siendo la santidad por esencia tomó la forma esterior del pe­

cado, sin que por eso sea menos cierto que á él debéis el sér y la 

v ida, pues por él fueron hechas todas las cosas, y él las conserva 

con su admirable providencia: Ecce homo. Ved al que por vosotros 

nació en un establo, y mur ió en un infame leño atravesando para 

llegar á él una larga carrera de tribulaciones y dolores: Ecce homo. 

Su poder os creó, su gracia os hizo hi jos suyos, su sangre os red i ­

mió, su muerte os hizo l i b res ; por él sacudisteis el yugo de la es­

c lav i tud , por él quebrantásteis los hierros que os opr imían , por él 

se os devolvió la herencia pérdida en el paraíso , por él se os abr ie­

ron las puertas de la inmor ta l idad: Ecce homo. ¿Qué mas títulos 

deseáis os presente para conquistar vuestro corazón y merecer vues­

tra grat i tud? ¡Ah! Todo esto es inú t i l . De en medio de un mundo 

infiel y olvidadizo de tantos testimonios de bondad, levántase el con­

fuso griterío de las pasiones que protestan contra el H i j o de Dios. 

¡Quítale de ahí! gr i ta el l ibidinoso que antepone sus torpes goces á 

los verdaderos placeres de la v i r t u d : To l le , t o l l e , cruci f ige eum, 

¡Crucifícale! gr i ta el avaro que mas bien que renunciar á la pose­

sión de unos bienes mal adquiridos ó hacinados sobre la ru ina de 

sus semejantes, prefiere hacer cesión de las positivas riquezas de la 

gracia, únicas que pueden hacerle fe l i z : ¡ C r u c i f i g a t u r ! Sea c ruc i ­

ficado, gri ta el iracundo que á trueque de satisfacer su bruta l v e n ­

ganza en un enemigo que ód ia , un r iva l que teme, en un c o m ­

petidor que le hace sombra, no duda pisotear todos los derechos 

de la just ic ia, saltar por cima de toda consideración de conciencia y 

de honor, y marchar á su objeto luchando contra la voz de su propia 

m m e n c m ¡ C r u c i f i g a t u r ! Caiga sobre mí su sangre, gr i ta el sa­

crilego profanador de los divinos mister ios, que sin remordimiento 

alguno se lanza al altar á recibir la carne adorable y pura de Jesu­

cristo con un alma en que rebosa la inmundic ia de los mas enormes 

delitos, y sin recordar que come y se traga la sentencia de su eterna 

reprobación, huella alt ivo aquella sangre div ina que por él fué 

vert ida en el Calvario: ¡Sanguis ejus super nos , et super filios 
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nostros! ¿Y no es este, M. A . 0. , el mismo gri to de todos los malos 

cristianos que prefir iendo las máximas mundanales á los principios 

del Evangel io , los usos del siglo á los dogmas de la re l ig ión , los es-

• travíos de una razón enferma á las sabias enseñanzas de la f é , las 

ilusiones y sofismas de la ciencia carnal á las prescripciones in fa l i ­

bles de la sabiduría increada, las aberraciones lastimosas del l i u -

mano entendimiento á los oráculos de la Iglesia, maestra y columna 

de la v e r d a d , se precipitan en el hondo abismo de la incredul idad, 

del indiferentismo y del crimen? 

Pues b i e n , M . A . 0 . , sabed que el Señor tiene destinado un día 

para hacer en él tanto mas terr ible la acción de su just ic ia con los 

pecadores, cuanto mas visible fué la ingrat i tud con que rechazaron 

su misericordia cuando con ella les b r indó. Los que ahora rechazan 

á ese Salvador humil lado que les l lama, y á los gritos de su amor 

responden con gritos de blasfemia, repudiando su ley , despreciando 

sus bondades, mofándose de sus amenazas, veránle un día aparecer 

como juez y árbi t ro soberano de los destinos del mundo sobre un 

trono de g lor ia . Entonces mostrándoles sus llagas radiantes de her ­

mosura , su rostro rodeado de los rayos de su d i v i n i d a d , su cruz 

ondeando victoriosa en el espacio, les. apostrofará con esta espresion 

te r r i b l e : «Hed aquí el hombre, hed aquí el Dios, hed aquí el Salva­

dor del mundo , cuyas enseñanzas no seguísteis, cuyas leyes no ob~ 

servásteis, cuya gracia despreciásteis, cuyos castigos no temisteis: 

/ Ecce homo h Ved aquí aquel que tantas veces os vió profanar sus 

mister ios, abjurar su re l ig ión , hol lar su autor idad, r id icul izar su 

culto y perseguir á sus ministros que os predicaban las eternas ver­

dades : / Ecce h o m o ! Aquí tenéis aquel que no consiguió ablandar 

vuestros corazones con sus lágr imas, ni vencer vuestra ingrat i tud 

con sus beneficios, n i atraeros al buen camino con sus inspiraciones, 

ni apartaros del vicio con sus reiterados avisos, n i haceros despertar 

del sueño de la muerte con sus fuertes l lamamientos: ¡Ecce homo! 

H e d , por ú l t imo, al que viéndole humanado por vosotros, negás-

teis su div in idad ; viéndole sudar y caminar por proporcionaros un 

porvenir d ichoso, pasásteis á su lado sin hacerle caso ; viéndole hu ­

mil lado y dolor ido por l ibertaros de la humil lación y de los dolores, 
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je mirásteis con insultanle desprecio; v iéndole escupido, abofeteado, 

he r i do , azotado, coronado de espinas, por conquistaros la v ida 

eterna, hicisteis causa común con mis enemigos, y pedísteis m i r u i ­

n a , m i proscr ipción, m i sangre: ¡Ecce homo! Os convidé con la 

v i d a , y elegisteis la m u e r t e ; os br indé con la miser icordia, y p r e ­

feristeis l a ' j us t i c i a ; os quise dar el pe rdón , y quisisteis la vengan­

za Pues b ien , vuestros deseos serán satisfechos, mi just ic ia y 

m i venganza están para cumplirse. Llegado es el momento de hace­

ros esperimentar la acción de m i có le ra , ya que insensatos no os 

plugo aceptar mi amor ¡Quitaos de m i p resenc ia ! . . . . ¡L levad 

sobre vuestras cabezas la maldición de esa sangre vert ida inúti lmente 

por vosotros. . . . Que un fuego inestinguible os devore sin consumi­

ros , os atormente sin acabar con vuestra existencia. . . ! !» 

No será o t r o , M. A . 0 . , el desenlace de tan terr ible drama. No 

otro fin pueden esperar los pecadores y los impíos que se obstinan 

en desconocer y ofender á Jesucristo con manifiesto desprecio de su 

bondad y de su amor. Ya que al presente no quieren aceptar las 

piedades del hombre, aténganse á experimentar en su dia las ven ­

ganzas de un Dios. E l ha jurado juzgar las mismas jus t ic ias : ¿ qué 

esperanza pues puede quedar al c r imina l? 

• A tiempo estamos, catól icos, de prevenir ese golpe tremendo; 

ocasión es todavía de conjurar esa tormenta ; aun podemos merecer 

la misericordia de nuestro divino Salvador, si desde luego procura­

mos corresponder á las pruebas de su amor sin límites. ¿Qué nos 

detiene? Ahoguemos la voz de nuestras pasiones; sofoquemos el 

gr i to de un mundo seductor; y confiados en la clemencia del que por 

nosotros padeció en el pretorio tantas ignominias y tan 'sensibles u l ­

trajes , acerquémonos á él pidiéndole nos perdone y diciéndole con­

movidos : Hé aquí , Jesús m í o , el hombre ingrato que no supo apro­

vecharse de vuestras bondades, y convir t ió en motivos de venganza 

los dones de vuestra misericordia: ; Ecce h o m o ! Hed aquí el que en 

tantas ocasiones os ofendió sin tener en cuenta lo mucho que por su 

amor hicisteis y padecisteis; el que se reveló contra vuestra a u t o r i ­

dad , desoyó vuestra voz , escarneció vuestra soberanía é insultó 

vuestro poder : / Ecce h o m o ! Miradle postrado á vuestros piés con-
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fesando sus maldades, reconociendo sus del i tos, l lorando sus estra-

v íos , y apelando á vuestro corazón que nunca pudo resistirse al 

gr i to del arrepentimiento: ¡ E c c e homo l Perdonad, Señor, al déb i l , 

apiadáos del ciego que tan desacertadamente corrió por las sendas 

del cr imen. Y por los méritos de vuestra pasión y de vuestra sangre 

preciosa, haced que este dia en que se veri f ica el t r iunfo de vuestra 

piedad sea el preludio de la eterna dicha que espero conseguir en 

la g lor ia . 



SERMON II 
SOBRE L A PRESENTACION DE JESUCRISTO A L PUEBLO. 

JESTICRISTO PROCLAMADO POR PILATOS REY DE LOS JUDÍOS, NOS DA Á 
CONOCER QUE EL ES NUESTRO VERDADERO Y LEGITIMO MONARCA, Á QUIEN 
DEBEMOS TRIBUTAR EL HOMENAJE DE NUESTRA FE Y DE NUESTRO AMOR, 

Y QUE SI AHORA LE NEGAMOS ESTE TRIBUTO DEBIDO Á SU SOBERANIA, 
HABREMOS DE RECONOCERLA UN DIA Á NUESTRO DESPECHO, 

ESPERIMENTANDO SU JUSTA VENGANZA. 

Pilatus adduxit [oras Jesumr et sedü pro tr ib imal i . . . . et dicit Judceis: 
Ecce rex vester. 

Sacó Pilatos á Jesús fuera, sentóse en su tr ibunal , y dijo á los Judíos: 
¡Hé aquí vuestro rey 1 

JOAN. XIX. 13, U . 

N varias ocasiones hemos podido observar, M . A . 0. , hablando 

de los padecimientos de nuestro adorable Salvador, que por un 

designio oculto y sapientísimo de la Prov idencia, las mismas i g n o ­

minias, los mismos ultrajes de que fué objeto por parte de sus 

enemigos, se convertian para él en motivos de honra, siendo el or í -

gen de una gloria tanto mas posit iva y só l ida, cuanto menos buscada 

y apetecida. Así se verificaba lo que después di jera el apóstol san 

Pablo , á saber: «Que por haberse abatido y anonadado con tanto 

esceso el Hi jo de Dios, le fué dado un nombre superior á tocio nom­

b r e , ante quien se prosternan sumisos el c ie lo, la t ierra y los ab is­

mos» (1) . Mas no era solamente el Eterno quien de esta suerte se ha­

bía propuesto honrar y ensalzar á su Unigénito. E l habia dispuesto 

(1) Ad Philip. I I . 9. 
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asimismo que aquel que fué reputado por los hombres como el ú l ­

t imo y mas despreciable de todos el los, fuese por los mismos que así 

le humi l láran engrandecido y subl imado, y que el teatro de sus 

abatimientos se convirtiese en el trono de su majestad y grandeza. 

Y en efecto, nunca como en la escena que boy nos recuerda la 

Iglesia nuestra madre se realizó esta importante verdad. Ya el p re ­

sidente romano habia declarado á la faz del pueblo j ud ío , que aquel 

presunto reo sobre quien hacia recaer sus acusaciones era el hombre 

singular prometido en los antiguos vaticinios y anunciado por los 

oráculos á través de las edades. Nada de esto habia bastado á calmar 

la sed insaciable de sangre de aquellos hombres ciegos, de aquellas 

hordas salvajes que á fuer de tigres rabiosos ansiaban el momento 

de apoderarse de su víct ima. Vuelve á entrar dentro del Pretorio, 

interroga de nuevo á Jesús: este se afirma en sus declaraciones, y 

no solo confiesa ser Hi jo de D ios , sino que advierte severamente al 

juez que el poder que sobre su persona ejerce no es suyo , sino que 

lo ha recibido de lo a l t o , sin lo cual nada absolutamente podría con­

tra quien tiene en sus manos el imperio del orbe (-1): circunstancia 

que dá una importancia mas estraordinaria á las ulteriores actuaciones 

de aquel proceso. Entonces Pilatos toma consigo á Jesús, lo saca al 

balcón que mi ra á la plaza p ú b l i c a , donde á causa de la solemnidad 

pascual se hallaba reunido un inmenso pueblo que habia acudido de 

todas las prov inc ias , y para dar á este acto mayor solemnidad, 

siéntase en su t r i b u n a l , y con voz penetrante y sonora pronuncia 

estas palabras: « Pueblo judío , hé aquí vuestro rey.» \ E c c e rex 

ves ter ! 

¡Tr iunfo admirable de Jesús! ¿Quién es el que así le proclama rey 

de los j ud íos , que equivale á decir rey universal de todos los c r e ­

yentes? ¡ A h ! A d v e r t i d , catól icos, que el que pronuncia ese solem­

ne fallo no es una persona en quien pudieran recaer las mas leves 

sospechas de compl ic idad, puesto que era un g e n t i l , y como ta l , 

juez imparc ia l y tanto mas irrecusable, cuanto que ú él habían some-

(1) Non haberes potestatem adversutn me ullam , nisi tibí datum es se 
desuper. (Joan/XIX. 11.) 
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tido voluntariamente aquella causa importantís ima. De este modo, 

como observa un piadoso escritor, hace br i l la r el cielo su prov iden­

cia adorable permitiendo que el idólatra reconozca y confiese por 

Mesías y monarca de Israel á aquel Jesús á quien el ingrato judío 

reliusába este honor ; consignando de un modo solemne sin quererlo 

y sin saberlo, porque el Espír i tu Santo dictaba sus palabras, que no 

solo era rey de los jud íos , sí que también de los genti les, ó lo que es 

igual de todos ios hombres, puesto que de la raza genti l y judáica 

debia surgir aquel trono majestuoso destinado á dominar con la fe y 

con la doctrina todos los tronos del mundo, según lo había anunciado 

el profeta (1 ) . 

Reconozcamos, pues, M . A . 0 . , en esta ovación solemne que Je­

sucristo recibe en medio de sus humillaciones un doble designio del 

c ie lo: puesto que nos manifiesta «que el Salvador es nuestro verda­

dero y legítimo rey , á quien debemos t r ibutar los homenajes de 

nuestra fé y de nuestro amor; y que si ahora le denegamos este r e ­

conocimiento y el respeto debido á su soberanía, habremos de reco­

nocerle un dia: á nuestro despecho esperimentando su justa vengan­

za.» Y este será el asunto de mi d iscurso, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

De muy largo tiempo está consignada la soberanía de Jesucristo 

rey y Mesías verdadero en un i lustre vat ic in io. Oíd como se ex­

presaba el profeta Isaías cerca de ocho siglos antes del advenimien­

to del Hombre-Dios al mundo; d l é aquí lo que dice el Señor al Re­

dentor, al Santo de Is rae l , al hombre reputado como despreciable 

entre los suyos, á aquel que es tratado como un esclavo entre los 

príncipes. Día vendrá en que los magnates y los reyes se levantarán 

( I ) Dabo tibí gentes heereditatem tuam, et possessioneni tuam térmi ­
nos terree, Ps, I I . 8. 
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en tu presencia y te rendirán sus homenages... porque en el dia de 

la salvación te constituí reconcil iador de mi pueb lo , á fin de que 

restaurases la t ierra, y entrases en posesión de las heredades devas­

tadas, y sacasesá la luz á los que moraban en las tinieblas ( I ) . » 

Ved cumplida al pié de la letra esta profecía misteriosa en la p ro ­

clamación de la régia dignidad de Jesucristo hecha hoy por el r e ­

presentante del imper io romano en presencia del pueblo j u d i o . N in ­

gún testimonio mas irrecusable y auténtico podia darse de la sobera­

na magestad de aquel Salvador que bajo las esterioridades de un reo 

acusado de usurpador y revo luc ionar io , ocultaba los resplandores 

de la d iv in idad. Heridos por ellos P i la tos, permitiéndolo así el cielo 

para los altos designios de su Providencia, conviértese por un m o ­

mento de juez en defensor, y tomando á su cargo la vindicación de 

la inocencia oprimida y la reparación de los ultrajes hechos á la i n ­

visible magestad del H i jo de D ios , sin temer las iras del pueblo j u ­

dio y despreciando sus amenazas, después de un maduro examen 

y de haberse afirmado en sus íntimas conviciones, presenta en p ú ­

bl ico aquella víctima de un odio inmerec ido, y como para dar en 

rostro á los que pedían su muer te , les d ice: «Ved á vuestro rey :» 

Ecce r e x vester. 

i Oh glor ia de nuestro adorable Redentor Jesús! esclamaré con 

el sábio Orígenes. ¿Quién puede dejar de adorar aquí el poder 

irresist ible de aquel que preside á los consejos de los hombres, se 

bu r la de sus cálculos, y los hace servir cuando le place al c u m p l i ­

miento de sus impenetrables miras? ¿Cómo es posible no ver en este 

acontecimiento sorprendente la mano del Eterno que de este modo 

eslabona las acusaciones presentadas contra su Hi jo con su j u s t i f i ­

cación solemne, y hace br i l la r los títulos de su grandeza en medio 

de sus oprobios y deshonras? ¡Contraste singular! ¡Antítesis incon­

cebib le! E l jud io acusa á Jesús de malhechor y revoltoso: el gen­

t i l le declara justo é inocente de semejantes crímenes; aquel formu­

la el pr inc ipal cargo de culpabi l idad contra su víct ima en haber 

querido usurpar un título que no le pertenecía llamándose Mesías 

( i ) Isaúe X L I X . 7, 8. 9. 
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el H i jo de Dios; este pulveriza aquel cargo reconociendo que no ha 

hecho mas que consignar un hecho innegable; el uno pide su muer­

te en v i r t ud de haberse revelado contra los Césares denominándose 

monarca de Is rae l ; el otro siendo vicegerente de los mismos Césares 

proclama altamente ante el mundo entero que Jesús es el verdadero 

y legítimo rey de los j u d i e s : / f e i ? fe^ ves te r ! SüGQáió aquí pero 

de una manera mas ostensible lo que se refiere en el l ibro cuarto de 

los reyes. A ta l ía , mujer procaz y rencorosa, queriendo venga r la 

sangre de su hi jo Ochocías, promueve un tumulto popular y hace 

matar á toda la estirpe real de Judá. Sálvase no obstante por medio 

de Josaba el pequeño Joas, uno de los sucesores al t rono, el cual 

estuvo oculto por espacio de seis años. Pasado este término el sumo 

sacerdote Joyada se propone dar á conocer al p r ínc ipe , dispónelo 

todo para aquella augusta ceremonia, y en un momento dado, ha ­

llándose reunidos los proceres del reino y el ejército en derredor del 

templo del Señor, saca fuera á Joas, colócale la diadema sobre su 

cabeza, úngele como de costumbre, y le proclama d ic iendo: ¡ V i v a 

el rey (1) !» 

¿Y quién no vé hoy en Jesucristo al verdadero Joas de quien el 

otro no fué,sino una figura, cubierto con las insignias de su eterna 

sabidur ía, las insignias de la misericordia y del amor, y proclama­

do rey por un nuevo Joyada también sumo sacerdote, á despecho 

del furor y de las intrigas de la Sinagoga, f igurada en la antigua 

Atalía? iNo sin gran razón di jo Orígenes que aquella diadema con 

que los judíos ciñeron las sienes del Redentor , fué una corona de 

gloria y magnificencia que el Eterno colocó con sus propias manos 

•en la cabeza de su H i jo . Y el Crisóstomo añade que Pilatos al p r o ­

clamar públicamente en el pretor io la régia dignidad de Jesucristo 

que después consignó de un modo mas solemne fijando sobre la cruz 

ese título honroso, no hizo mas que cumpl i r una misión del cielo, 

que así lo dispuso para que pasase á la posteridad mas remota ese 

reconocimiento solemne, y nadie pudiese eximirse de t r ibutar al Hom­

bre-Dios sus respetos y homenages. Y en efecto como observa un 

( I ) IV . Reg. X I . per tot. 

TOMO V. 21 
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sábio orador contemporáneo, «siendo Pilalos el representante del Cé-

-»sar, cuyo cetro se esteudia á todas las partes del mundo conocido 

»entonces, al proclamar en voz alta desde su balcón que Jesús era 

i>el verdadero Mesias, hablaba á nombre y en representación de to­

adas las naciones sometidas al romano imper io , las cuales por su 

»boca hacían este mismo reconocimiento públ ico y solemne de toda 

»h gent i l idad. . . Con estas palabras: «Ved aquí vuestro rey» profe-

atiza que desde Jerusalen pasaría á Roma aquella revelación para 

»estenderse por todo el o rbe ; anuncia la f é , la adoración y el h o -

smenage que en su dia t r ibutarían á Jesucristo los sucesores de los 

»Césares, los reyes y los pueblos todos, según aquel antiguo v a t i -

)>cinio del profeta: Los monarcas de la tierra le adorarán, y las na­

c i o n e s se someterán á él (1).» 

No nos ocupemos ahora del cumplimiento de esa i lustre profecía. 

E l hecho es tan palpable que no necesitamos detenernos en su obser­

vación. Donde quiera e l rey proclamado en el pretorio es reconocido 

y adorado, y apenas se hallará ya un pueblo en toda la t ierra en 

donde no tenga vasallos y servidores. 

¿Sucede empero lo mismo respecto de los ind iv iduos? ¿Es gene­

ralmente reconocido Jesús por todos los cristianos como ynico sobe­

rano y rey mortal de los siglos? La voz de la re l ig ión ha consignado 

solemnemente la soberanía del H i jo de D ios , y su eco no cesa de r e ­

petir á nuestros oídos las palabras del gobernador romano en el pre­

t o r i o : Hed ahí vuestro r e y : ¡Ecce r e x vester ! Bajo este concepto 

exige de nosotros dos especies de homenages: como rey de nuestras 

inteligencias le debemos el t r ibuto de nuestra f é ; como rey de nues­

tros corazones, el tr ibuto de nuestro amor. Ahora b i e n , ¿cumplimos 

con este doble deber? ¿Creemos con fé v iva que ese Salvador d i v i ­

no es el único á quien nos cumple adora r , obedecer y respetar, 

acatando sus leyes , cumpliendo sus preceptos, y no separándonos 

un ápice de sus soberanas órdenes? ¿Le hacemos completa entrega 

de nuestro corazón amándole sobre todas las cosas, prefir iéndole á 

todos los objetos, renunciando á cuanto el mundo puede ofrecer-

(1) Psalm. L X X I . 1 1 . 
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nos , y hollando cuanto puede halagar nuestra viciada naturaleza á 

trueque de no disgustarle en lo mas leve? Y cuando en la lucha 

terr ib le de las pasiones, éstas se presentan como antagonistas de Je­

sucristo empeñadas en lanzarle del trono que en nuestra inteligencia 

y en nuestro Corazón le han erigido la fé y el amor; cuando el o r ­

gu l l o , la sensualidad, la ambición y otros desórdenes no menos c r i ­

minales se levantan en el fondo de nuestra alma proclamándose nues­

tros soberanos, aspirando á arrancar de las manos de Jesús el cetro 

de su eterno poder , y á arrancarle de sus sienes esa corona de gloria 

que él conquistó á precio de su sangre, y gritando tumultuosos: 

hed aquí vuestro rey : Ecce r e x vester : en esas ocasiones en que la 

costumbre intenta sobreponerse al deber, las máximas del siglo á 

las prescripciones evangél icas, la razón á la revelación , la ciencia 

carnal á la sabiduría de D ios , y las preocupaciones pretenden ocu­

par el lugar de la ve rdad , y el aliciente del v ic io dominar el g r i to 

de la conciencia, y el error enmascarado disputar su infal ib i l idad á 

las enseñanzas católicas; en todos estos lances, rep i to , ¿por quién 

os declaráis? ¿A quién seguís? ¿Bajo qué estandarte os afil iáis? ¿A 

quién proclamáis por rey legítimo y verdadero? ¿No es cierto que 

mas de una vez desertando cobardes de las filas de Jesucristo, os 

pasáis al bando enemigo? ¿No es verdad por desgracia que no siem­

pre tenéis el valor suficiente para dominar esas pasiones que os a r ­

rastran á ser infieles á vuestro rey y soberano? ¿No es un hecho 

que frecuentemente le rehusáis el tr ibuto de vuestra fé y de vuestro 

amor, dando oídos por una parte á las aberraciones y delirios del 

espíritu del error,, y haciendo por otra entre Dios y el mundo , en­

tre el deber y el capr icho, entre la v i r tud y el vicio una injusta y 

cr iminal preferencia á este últ imo sobre aquel? 

Así es , M . A . 0. : ¡y ojalá una tr iste esperiencia no nos hiciese 

palpable esta espantosa realidad! Lo que en la antigua Jerusalen s u ­

cedió en la proclamación de Jesús por rey de los j u d í o s , repítese á 

cada momento en la misteriosa Jerusalen del cristianismo. En vano 

el presidente romano se esforzó en demostrar y hacer visible la so ­

beranía de aquel que el odio judáico designára por víct ima de su 

venganza. En vano trata de hacer ver que á pesar de cuanto contra 
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él dicen sus acusadores, el Nazareno á quien desprecian é insol lan, 

es el Mesías hi jo de Dios. En vano dando á su declaración un carác­

ter solemne le proclama en públ ico rey de los jud íos : Ecce rex ves­

ter . Sus voces son ahogadas por la tumultuosa gritería de un pueblo 

en fiebre que no contento con amenazar á Pilatos con la desgracia y 

enemistad de aquel imperio que representa, clama desaforado: «¡Fue­

ra ese impostor, abajo ese usurpador ambic ioso, quítale de ahí; nos­

otros no tenemos ni reconocemos otro rey que el César!» Non hahe-

mus regem n i s i Ccesarem ( i ) . ¡Ter r ib le ejemplo de lo que pueden 

las pasiones en el corazón humano! dice San Agust ín . Cuando estas 

han llegado á dominar al hombre ya no reconoce otro bien que el 

logro de sus criminales deseos, n i otro mal que la pr ivación de este 

placer. E l los , los judíos, que tan enemigos eran de los Cesáres, que 

con tanto horror miraban su dominac ión, y solo á la fuerza tolera­

ban su y u g o , ahora dicen que no tienen otro rey mas que el César, 

n i obedecen otro cetro que el s u y o , y toman este preteslo para sa­

ciar en Jesús su sangrienta saña (2 ) . 

Mas no nos maravillemos de esto , n i nos sorprenda tan monstruo­

sa contradicción, cuando dentro de nosotros mismos la estamos es-

perimeníando diariamente. ¿No nos ha dicho la fé que Jesucristo es 

el rey eterno é inmortal que vino á obrar la salvación de todo el 

mundo? ¿No nos enseña el Evangelio que á él pertenece esclusiva-

mente el imperio sobre nuestra in te l igenc ia, puesto que él fué quien 

la i lustró con los bri l lantes resplandores de su doctr ina, bien así 

como el dominio de nuestras almas redimidas con su sangre y con 

su muerte? ¿No nos muestra á cada momento la rel igión sus espi ­

nas , sus clavos, sus l lagas, su c r u z , trofeos gloriosos de la victoria 

con que nos arrancó del poder del infierno para hacernos herederos 

de su reino celestial, monumentos de su caridad inagotable y de 

su infinito amor , que nos dicen cuánto le debemos y cuánto exige 

de nuestra grat i tud ese monarca supremo? «¡Hed aquí vuestro 

r e y ! » nos gr i ta de continuo el cr ist ianismo: hed ahí el único objeto 

(1) Joan. X I X . 45. 
(2) S, Aug. Tract. in Joan. 
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de vuestras adoraciones. Suya es vuestra razón , suya vuestra inte-

Jigencia, suyo vuestro corazón. N ingún derecho tenéis á lo que solo 

es f ruto de su muerte y de su sangre. Por él sois l ibres siendo como 

érais esclavos; por él sois hijos de Dios, siendo antes siervos de 

Satanás, por él respiráis el aire de la inmor ta l i dad , estando conde­

nados á una eterna muerte. Si levantáis erguidas vuestras frentes 

hácia la patria b ienaventurada, él despedazó vuestro y u g o , si mar-

chais hácia una fel icidad perdurable, él os abrió el camino; si a l i ­

mentáis aspiraciones inf ini tas, él os rehabi l i tó en vuestros perdidos 

derechos. Todo en fin lo debéis al que por salvaros se hizo hombre, 

al que por redimiros aceptó la esclavi tud, al que por ensalzaros 

descendió hasta lo mas profundo del abat imiento; y jamás hubiérais 

podido aspirar á una corona de g l o r i a , si él no hubiese recibido una 

diadema de ignominia; nunca os hubiérais revestido del honroso ropa­

j e de la just ic ia , si él no se hubiese cubierto de la andrajosa púrpura 

del pecado; n i hubiérais sido reyes y sacerdotes en el reino de su 

Padre, si él no hubiese empuñado un cetro de caña y recibido en el 

pretorio de Pilatos la investidura de rey de los jud íos : Ecce r e x 

vester. 

A estos gritos de la r e l i g i ón , ¿qué es lo que contesta la voz de 

lashumanas pasiones? ¡ A h ! Ya que el hombre no pueda pr ivar á 

Jesucristo del imperio de la naturaleza, frecuentemente le disputa el 

imperio de la gracia, oponiéndose á que reine en su inteligencia y en 

su corazón por medio de la fé y del amor : y á la voz del catolicismo 

que proclama en mi l maneras esa soberanía indisputable del hi jo de 

D ios , responden muchos con un gr i to de blasfemia: «No queremos 

que reine sobre nosotros; quí ta le, pues no tenemos n i reconocemos 

otro rey mas que nuestras aspiraciones mundanales, los caprichos 

de nuestra naturaleza corrompida, nuestras inclinaciones torcidas, 

nuestros apetitos sensuales, los goces y placeres de la vida presente, 

el oro que nos fascina, las bellezas que nos encantan, los honores 

que nos l isonjean, el orgul lo que nos embriaga , la codicia que nos 

c iega. . . hé aquí nuestro rey y soberano: ¡ N o n hahenms regem n i s i 

Jumsareml Tengo una inteligencia independiente, dice el incrédulo, 

y dueño soy de d iscurr i r como me plazca y de investigar con las l u -
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ees de mi razón lo que me cumple creer ó negar : pues ¿por qué he 

de incl inar mi cuello ante el yugo enojoso de una fé que quiere ob l i ­

garme á admit i r misterios que no comprendo como verdades infal i ­

bles? N o , yo rechazo ese poder , no quiero aceptar esa dominación: 

Non habemus regem n i s i Ccesarem. Poseo, dice el l i be r t ino , una 

voluntad l ib re para elegir el camino que me plazca y marchar por 

donde crea conveniente sin necesidad de obedecer á un poder estra-

ño que aspire á esclavizarme: ¿ por qué pues he de aceptar servi l ­

mente como dogmas inconcusos unas preocupaciones que me r e p u g ­

nan , unas pueril idades que chocan con el buen sent ido, unas prác­

ticas que humi l lan , unas leyes que rebajan la dignidad del hombre, 

unos deberes que no tienen otro origen que la ignorancia y el fana­

tismo? Quiero v i v i r á m i modo , seguir mis incl inaciones, y ser 

dueño de mis actos: Non habemus regem n i s i Ccesarem. Y por no 

continuar esta inducción que pudiera prolongarse discurriendo por 

las diversas condiciones y por los varios estados del hombre , ¿quién 

ignora que otro tanto hace el imp ío , cuando abrazando una doctrina 

contraria á la revelada por Dios á su Iglesia, desecha sus enseñanzas y 

niega su infal ib i l idad? ¿Qué otra cosa hace el mal cristiano cuando no 

contento con v io lar los preceptos divinos se atreve á r id icul izar á los 

que los observan, tratándolos de supersticiosos é i lusos, y t radu ­

ciendo por debi l idad de espíritu su fervorosa piedad ? ¿ De qué otro 

modo se -conduce el pecador cuando indiferente á los eternos castigos 

que le amenazan, sordo á la voz de su conciencia, y sin temor á 

Dios se lanza en las vias del v i c i o , se entrega á todo género de es-

cesos, y v ive como si no tuviese otro porvenir que la nada? ¡ A h ! 

Así es como el hombre rechaza el dominio de Jesucristo, desconoce 

su régia d i g n i d a d , le niega el homenage de su intel igencia y de su 

corazón, y sacude su suave y u g o , puesto que se obstina en no acep­

tar lo que forma la esencial condición de su soberanía como Reden­

tor del mundo y Salvador de la humanidad. 

Y en este caso, M . A . 0 . , ¿qué pueden esperar los que así p r e ­

fieren el reinado del demonio al reinado de Jesús, el imperio del 

pecado al imper io de la grac ia , la soberanía de las pasiones á la so­

beranía de la v i r t ud , el cetro del error al cetro de la verdad? La 
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consecuencia es muy lógica. Ellos que ahora renuevan el cr imen del 

pueblo j u d í o , habrán de sufr i r un dia el castigo que aquel sufr iera. 

Ellos que voluntariamente no quieren reconocer el reinado de Jesús 

en la t i e r r a , reinado de paz y mansedumbre, de clemencia y de 

pe rdón , de piedad y de miser icordia, tendrán que reconocer á su 

despecho esa misma soberanía del juez supremo en el dia en que 

venga á ejercer el poder de su just ic ia y de su venganza. ¡ Dia f o r ­

m idab le , dia amargo! ¿Quién no te temerá, oh rey inmor ta l de los 

siglos? ¿Sabéis católicos lo que es caer en las manos de un Dios 

v ivo? ¿Habéis pensado jamás adonde llega la indignación de un Dios 

airado? No permita el cielo que nunca lo esperimentemos. Y al 

efecto, M . A . 0 . , procuremos de hoy mas no ser del número de los 

desventurados que no quieren reconocer á Jesucristo por su único y 

legít imo rey . Proclamemos altamente su poder y su soberanía, aca­

tando y obedeciendo sus divinas leyes , tr ibutándole los homenages 

de nuestra fé y de nuestro amor , haciendo t r iunfar en nosotros con 

nuestra fidelidad y en nuestros prójimos con el buen ejemplo, el i m ­

perio de la verdad sobre el del e r r o r , el de la v i r t ud sobre el del 

v i c i o , el del deber sobre el de las pasiones. Que todo el mundo ha­

l le en nosotros un motivo y un aliciente para proclamar ese mismo 

imperio de la Cruz y dar al Salvador la honra y la g lor ia que le es 

debida. Sea él el único monarca y árbitro de nuestras almas : á él 

solo confesemos, á él solo adoremos, á él solo amemos en esta v i da , 

y él será nuestra recompensa en la o t r a , v iv iendo y reinando en su 

compañía por los siglos de los siglos. 



SERMON 
SOBRÉ LA SENTENCIA DE MUERTE PRONUNCIADA CONTRA 

JESUCRISTO. 

LA SENTENCIA DE MUERTE PRONUNCIADA CONTRA EL SALVADOR, INICUA 
EN SU ORIGEN, ILEGAL EN SUS FORMAS Y SACRILEGA EN SU TERMINACION, 

FUE TANTO MAS HONROSA PARA SU ADORARLE PERSONA , CUANTO MAS 
PALPABLE HIZO SU INOCENCIA Y SANTIDAD. 

Videns Pilatus quia nihi l proficeret, sed mayis tumultus fieret, accepta 
aqua, lavit manus sims coram populo dicens: Innocens ego sum á sanguino 
just i hujus Tune dimisit i l l is Barrabam, Jesum autem tradidit eis ut 
crucifigeretur. 

Viendo Pilatos qae nada adelantaba, antes bien que cada vez crecia 
el tumulto, mandó traer agua, se lavó las manos á vista del pueblo, d i ­
ciendo : Inocente soy de la sangre de este justo Entonces soltó á Bar­
rabás, y entregó á Jesús en sus manos para que fuese crucifieado. 

MATTH. XXVII. 24, 26. 

OUE admirable se muestra Dios en sus obras! ¡Por qué medios tan 

singulares d i r ige los acontecimientos aí cumplimiento de los altos 

designios de su sabiduría! Dispuesto estaba en las elevadas regiones 

del cielo que el justo por escelencia fuese condenado como cr iminal 

en el t r ibunal de unos jueces inconsecuentes y venales. Era preciso 

para que se verificase el gran misterio de la redención del l inaje 

humano, que el que en su dia ha de evocar á su tr ibunal supremo á 

los mismos reyes , fuese sentenciado á mor i r en un afrentoso p a l i -

bulo por unos hombres corrompidos, esclavos de la ambic ión, sa ­

crificados al interés, y dominados por una falsa polí t ica. Muchos 

siglos hacia que el Salmista lo habia predicho con estas memorables 
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palabras: «Coligaránse los inicuos contra la vida del j u s t o , y con­

denarán la sangre inocente.» (1) Y asi se verif icó de hecho en la 

p leni tud de los t iempos, cuando fué llegada la hora de consumar el 

Verbo humanado el sacrificio reparador del Calvario. Pero ; qué lan­

ces tan particulares ofrece este episodio del cruento drama de la 

pasión de nuestro div ino Salvador! ¡Cómo lo dispone todo el A l t í s i ­

mo para que en medio de las apasionadas acusaciones y de las negras 

calumnias que los enemigos de Jesús amontonan para hacerle apa­

recer reo de muer te , se manifieste de la manera mas visible y s o ­

lemne su intachable inocencia! ¡ En vano aquellos esfuerzan sus prue­

bas, mult ip l ican sus cargos, rei teran sus gritos y ratif ican sus de­

claraciones. Todo esto solo sirve para poner mas en relieve su ciego 

furor , su rabioso encono, su espíritu de venganza, únicos móviles 

que les impulsan á deponer contra aquella adorable v í c t ima , y á 

pedir su condenación. Por lo demás, asi como el sol derrama mayor 

br i l lo y arroja mas vivos resplandores después de una récia t o r ­

menta, en proporción que fueron mas espesas y negras las nubes que 

cubrían antes el hor izonte, del mismo modo aparecía mas br i l lante y 

depurada la inculpabi l idad del acusado, cuanto eran mas atroces los 

delitos que se le imputaban. E l presidente romano á quien se ha co­

metido la causa, lo reconoce a s í , i o confiesa paladinamente, lo de­

clara en público á la faz de los acusadores y en presencia de un 

pueblo amotinado Pero ¡oh inconsecuencia vergonzosa! ¡Oh 

punible debi l idad! La ambición le c iega , el deseo de conservar el 

alto puesto que ocupa le hace traidora su conciencia, la gracia del 

César pesa mas en su balanza que la verdad y la j us t i c i a , la polít ica 

se sobrepone al deber, las amenazas populares tr iunfan de las con­

vicciones de su corazón, los gritos de unas masas vengativas aho­

gan los gritos de la inocencia; y la inocencia sucumbe, y la just ic ia 

es postergada, y el que hasta entonces tan dignamente supo sostener 

su dignidad de juez incorrupt ible y p r o b o , es arrastrado por un 

servil temor á pronunciar una sentencia que impr ime en su frente 

la mas fea mancha. Pi latos, dice san Juan Crisóstomo, no tuvo tan-

(1) Psalm. XCI I I . 2 1 . 
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la constancia para continuar defendiendo la inocencia de Jesús, como 

tuvo la envidia y maldad délos Escribas y Fariseos para seguir ac r i ­

minándole y concitando al pueblo á que pidiese su muerte. Así que, 

como se espresa el sagrado tex to , viendo que nada adelantaba con 

su sistema de defensa, y que de cada vez era mayor el tumulto y la 

gri tería de aquel pueblo rencoroso, mandó traer agua , se sentó en 

su t r i buna l , lavóse las manos, d ic iendo: Inocente soy de la sangre 

de este j us to , y después pronunció sentencia de muerte contra Jesús 

y le entregó en manos de sus acusadores para que fuese crucif icado: 

Time P i l a t u s v idens qu ia n i h i l p r o f ieere t , sed magis tumultus fie­

r e t , accepta aqua l av i t manus suas coram populo dicens: Innocens 

ego sum á sanguine j u s t i hujus Tune d im is i t i l l i s B a r r a b a m , 

Jesum autem t r a d i d i t eis ut c ruc i f igere tur . 

Consideremos hoy , M . A . 0 . , todas las circunstancias que prece­

dieron y acompañaron esta sentencia, y la encontraremos promovida 

por el ódio mas encarnizado, dictada por la mas i r r i tante injust ic ia, 

pronunciada contra todos los principios de lega l idad , y por lo tanto 

«inicua en su or igen, i legal en sus formas, sacrilega en su termina­

ción ; y de aquí tanto mas honrosa para Jesucristo cuanto mas p a l ­

pable hizo su inocencia.» Tal es el pensamiento que me propongo des­

envolver brevemente en m i d iscurso, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Como quiera que se considere la sentencia de muerte pronunciada 

contra Jesucristo en el t r ibunal de Pi la tos, aparece caracterizada con 

los mas visibles rasgos de la pas ión, de la injust icia y de la i legal i ­

dad. Y en cuanto á lo pr imero, evoquemos los antecedentes que la 

promovieron. ¿Qué otra cosa se vé en todo el curso de los procedi­

mientos de esta causa instruida contra el Salvador mas que un ódio 

sistemático, un empeño decidido de condenarle á todo t rance, una 

v i l venganza mal disimulada con el velo hipócri ta de la polít ica? Tres 
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veces l iabia sido sometida la causa al fallo de tres tribunales d i fe­

rentes, y otras tantas l iabia salido victoriosa la inocencia del acusado 

y proclamada legalmente su santidad por los pontífices Caifas, He­

redes y Pilatos. Este último por su parte, preciso es reconocer que 

trabajó cuanto pudo por l ibertar al presunto reo de la muer te ; que 

se opuso con energía á las injustas exigencias de sus apasionados 

acusadores; que rechazó con valor las falsas deposiciones de los 

testigos ganados por el oro de los Fariseos y Escr ibas; y que si 

adoptó la desacertada resolución de mandar azotar á Jesús, no fué 

sino como una medida estrema con que creyó poder amansar el f u ­

ror del pueblo é inspirar en él sentimientos de compasión hácia su 

víct ima. Con este mismo objeto se resuelve á presentar en públ ico 

ai Salvador en el estado lastimoso que le viraos en el pretorio , bas­

tante para haber enternecido los mas empedernidos corazones, si un 

odio mucho mas poderoso encarnado en las almas de aquellos i n h u ­

manos j u d í o s , si una venganza mucho mas cruel de que estaban 

poseídos los sacerdotes y ancianos no les hubiese hecho innaccesibles 

á todo sentimiento de humanidad y de just ic ia . Pero en vano aquel 

magistrado después de agotar inúti lmente todos los recursos, toma á 

Jesús de la mano, lo conduce al balcón desde donde acostumbraba 

hablar al pueb lo , y mostrándoselo todo acardenalado, herido y en­

sangrentado de piés á cabeza, dice á las t u r b a s : «Vedle a q u í : yo 

os lo presento por úl t ima v e z , para que os convenzáis de que no 

encuentro en él crimen alguno por el que deba ser condenado á 

muerte ( I ) . » Mas ¡oh e r ro r ! esclama el P. San León. ¿Cómopodía 

persuadirse Pilatos de que la rabia de aquellos t igres se amansaria á 

vista de la sangre de la v íc t ima, y que dejarían de pedir su muerte, 

mucho menos habiendo dado ya él mismo el funesto ejemplo de 

barbarie é inhumanidad mandando azotar al que proclamaba inocen­

te? Determinación imprudente que jamás podrá subsanar la in ten­

ción con que fué adoptada, y que sobre lo apasionado é inmotivado 

de los precedentes que promovieron esta causa, hace resaltar mas 

la injusticia é i legalidad de todas las formas del proceso. ¿ A qué 

(1) Joan. X I X , 4. 
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castigar al acusado, siquiera fuese por via de corrección como lo 

manifestó Pi latos, si nada arrojaban contra él las actuaciones hechas 

hasta entonces? ¿A qué anticipar la pena á la conclusión del suma­

r io? ¿En qué legislación se autorizó jamás semejante abuso del po­

der ejecutivo? Mas ¡ay ! Solo contra Jesús se barrenan todas las 

prescripciones del derecho, se olvidan todas las reglas de just icia 

y se procede de una manera arb i t rar ia é i legal . Se le examina, se 

oyen sus descargos, se confrontan con estos las deposiciones de los 

testigos, se vé mas claro que la luz el ódio y la venganza que ani ­

ma á los acusadores, aparece en toda su evidencia la inculpabi­

l idad del procesado, ¡y no obstante se hacen valer consideraciones 

ridiculas de conveniencia y de órden públ ico para sujetar á Jesús 

á un castigo infamante, á la pena de los esclavos...! 

Pasemos empero por alto estas reminiscencias amargas, y cont i ­

nuemos el esámen de las circunstancias que empañaron al proceso 

incoado contra el Salvador en el t r ibuna l del gobernador romano. A 

la declaración solemne que este hiciera de la inocencia de Jesús, 

responde el pueblo amotinado con gritos fu r ibundos , con amenazas 

v io lentas, y para dar un colorido de legalidad á su ciego encono, 

esclaman : « Nosotros tenemos una ley según la cual debe mor i r , 

porque se ha fingido H i jo de Dios (1 ) . » ¡ Fementidos! ¿Qué ley es 

esa que osáis invocar contra el Supremo legislador? ¿En dónde y 

por quién ha sido escrita ? N o , esa ley no es vuestra, no la habéis 

hecho vosotros, no ha sido consignada en vuestros códigos. Podrá 

muy bien ser que vuestra in iquidad l a í i aya mot ivado, que vuestra 

perfidia la haya d ic tado, que vuestra ingrat i tud y vuestros crímenes 

la hayan hecho necesaria. Por lo demás esa ley tiene su origen mas 

elevado, es del cielo no de la t i e r r a , la ha hecho Dios no los hom­

bres. A l lá en las altas regiones de la eternidad se ha dispuesto que 

el H i jo del Altísimo se haga hombre , que este descienda á la t ierra 

revestido del ropage del pecador, y que bajo este aspecto sea con­

denado á mor i r para dar la vida al mundo. El amor inf ini to de Dios 

ha dictado ese fa l lo , su eterna just ic ia le ha confirmado, y vosotros 

(1) Joan. X I X . 7. 
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no sois mas que unos meros ejecutores, instrumentos ciegos de la d i ­

vina venganza. No es pues condenado Jesús porque se haya querido 

hacer H i jo de Dios, sino porque siéndolo en realidad plúgole hacer­

se también Hi jo del Hombre para ofrecerse hostia pacifica , holocaus­

to expiatorio por la salvación de todo el i inage humano. ¡Hed ahí la 

verdadera y suprema ley á que hoy obedece el Hombre-Dios , y por 

la que se somete l ibremente al suplicio de los malhechores! 

Esta l ibre aceptación, como dejamos ya consignado en uno de los 

anteriores discursos, se evidencia y hace mas palpable en las u l t e ­

riores actuaciones de aquel proceso á todas luces i legal é injusto. E l 

juez lejos de mostrar la entereza que cumple á la independencia del 

ministerio que ejerce, se llena de temor y sobresalto al oir el g r i te ­

río de las masas. Quizás, como observa un sábio espositor, mas 

bien que la venganza de estas es la sabiduría profunda de las res­

puestas del presunto reo , su mansedumbre ina l terab le, su continen­

te magestuoso , y los rasgos de sobrenatural grandeza que se deja­

ban ver en su semblante lo que ocasiona la indecisión dePi latos y 

el terror de que se halla poseído. Tal vez temió incur r i r en el g ra ­

vísimo crimen de deicidio y hacerse reo de la sangre de aquel de 

cuyo origen div ino tenia vehementes sospechas ( I ) . Por eso vuelve 

á encerrarse con él y á interrogarle de dónde es , cuál es su proce­

dencia ( 2 ) , como si quisiere descubrir si su origen era terreno ó ce­

lestial , si era hombre ó Dios. ¡Tr iunfo admirable de la d iv in idad del 

Redentor! ¡Testimonio bri l lante de su ra a gestad y grandeza! E l reo 

hace temblar al j uez ; la víct ima llena de terror al que vá á sacr i f i ­

carla ; y el representante del poder mas colosal de la t ierra r inde 

homenage al poder invis ible del que como cr iminal está en su p re ­

sencia , no se decide á dictar un fallo que teme y con harto motivo 

que pueda ser el de su propia reprobación (3 ) . Mas ¡oh versatil idad 

lastimosa del h(ünbre! ¡Cuánta es la inconstancia, cuán vergonzosa 

la inconsecuencia de Pilatos! En un momento se le vé pasar del t e -

(1) Non timuit quia legem audivit; sed raagis timuit ne Fil ium Dei 
occideret. (Beda in Joan.) 

(2) ¿Unde es tu? (Joan X I X . 9.) 
(3) S. Athan. Serna, de Pass. 
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mor á la audacia, del respeto á las amenazas, de la reverencia a l 

insul to. E l Salvador no se habia dignado dar respuesta alguna á la 

eslemporánea pregunta de aquel juez voluble y cobarde: y éste re ­

sentido en su amor p r o p i o , her ido en su delicada susceptibil idad, 

vuélvese arrogante hacia Jesús y le d i ce : «¿ Quién eres tú para no 

contestarme? ¿Por qué no hablas? ¿Qué significa ese silencio? ¿ I g ­

noras acaso que tú eres el reo y yo el j u e z , que tus destinos están 

en mis manos, y que de mi pende el salvar tu v ida , ó condenarte 

á la muerte (1)?» Semejante insulto hecho á la d iv in idad no podia, no 

debía pasar sin un conveniente correct ivo, y el Salvador se apresura 

á ap l i car le : «¿De dónde te viene ese poder de que blasonas contra 

mí ? replica á Pílatos. ¿Quién te lo ha dado? Ten entendido que aun 

cuando ahora me ves en esta forma ante tu t r i b u n a l , ninguna potes­

tad ejercerías sobre mi persona, sino te hubiese sido concedida de 

lo alto (2) .» ¡Ved católicos humil lada la arrogancia impía del juez con 

la entereza divina del reo! ¡Yed como la supuesta autoridad del hom­

bre queda hecha añicos ante la autoridad real y efectiva del Dios! 

E l esclavo se muestra mas grande que el Señor, el vasallo se convier­

te en soberano, la verdad tr iunfa del o r g u l l o , y la inocencia 

v ic tor iosa, se manifiesta tanto mas palpable cuanto mas i r r i tante 

aparece la injust icia. Porque , como argumenta muy bien San A m ­

brosio , si de hecho Pílatos se halla en el caso de absolver ó c o n ­

denar á Jesucristo, ¿cómo es que estando convencido de su incul­

pabi l idad no pronuncia el fallo absolutorio? ¿En qué consistió que 

no tiene resolución suficiente para t r iunfar de sus propias preocu­

paciones y del odio de los judíos? ¿Por qué mira humanos res­

petos , y no dá por terminado el proceso con una sentencia favorable 

al acusado? ¿Puede estar mas evidentemente probada la injusticia 

del juez y las malas artes délos acusadores? ¿Puede ser mas visible 

la vergonzosa cobardía del uno y la apasionada venganza de los 

otros? Y sobre todo después que el Salvador digera á Pílatos aque­

llas memorables palabras: «El que me ha entregado á t í , mayor pe-

(1) Joan. X I X , 10. 
(2) l b i d . 1 1 . 
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cado tiene que tú ( i ) ; » ¿qué es lo que espera ese magistrado para 

decidirse á salvar al inocente ? • Cómo no tiembla hacerse pa r t i c i ­

pante de un crimen atrocísimo sobre cuanto puede imaginarse? ¿A 

qué volver á tocar unos resortes inút i les? ¿A qué implorar de nue­

vo la clemencia de las masas turbulentas? N o , juez in jus to : ese p re ­

sunto reo no necesita g rac ia , sino que exige j us t i c i a ; no há menes­

ter de la compasión prestada de sus inicuos acusadores, sino del rec­

to fallo de la l e y ; á tu conciencia apela, no á tu p iedad ; la equidad 

reclama, no el pe rdón . . . 

Pero decretado estaba que el inocente habia de sucumb i r , y el 

santo por esencia ser condenado á la muerte de los criminales. Así lo 

ex ig ía la salvación del mundo , así lo demandaba la humanidad des­

graciada que no tenia otro medio de rehabil i tarse y recobrar los 

perdidos derechos á la vida eterna; y á esta necesidad, á esta ley 

providencial á que están subordinadas todas las causas secundarias, 

obedecían sin saberlo aquellas turbas que ante el pretorio de Pilatos 

pedían con cruel insistencia la muerte y la sangre del Justo. Por de-

mas era que el juez tuviese deseos de salvar á Jesús, en vano que 

una y otra vez protestase que era inculpable, i nú t i l que recusando 

toda responsabilidad en aquella causa les di jese: «Tomadle vosotros 

si os p lace , y crucificadle según vuestra l e y , pues en cuanto á mi 

no hallo causa alguna para condenarle según la mia (2).» E l poder 

invisible que dir igía el curso de aquel proceso para los inescrutables 

fines de la Providencia, permite que la injusticia se sobreponga á la 

ve rdad , que la inocencia sea oprimida por el od io , que la política 

pueda mas que la razón, y que consideraciones de interés personal 

hagan enmudecer el gr i to del deber y de la conciencia. «Si le de­

jas l i b r e , gr i tan las masas, renuncias á la amistad del César, te 

declaras traidor á tu patr ia y rebelde á tu soberano (3) .» ¡De qué 

ardides se vale la iniquidad judaica para conseguir su sacrilego i n ­

tento! No deja por tocar resorte alguno al efecto, todo lo esplota, de 

(1) Joan. X I X . 14. 
(2) Joan. X V I I I . 3 1 . 
(3) Ib. X I X . 12. 
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todo abusa, ante nada se contiene. Unas veces acusa á Jesus de 

blasfemo , otras de turbulento; ora de usurpador, ora de sacrilego; 

allí de rebe l ión , aquí de crimen de estado: y cada vez descubre 

mas su perfidia y rabioso encono en la incoherencia y contradicción 

de las delaciones que contra él presenta. Mas esto no obstante, los 

designios del cielo se cumplen, y el Salvador es condenado á despe­

cho de todas las pruebas de su inocencia y contra todas las leyes de 

la just ic ia. La causa instruida contra é l , in icua ya en su or igen, é 

i legal en sus t rámi tes, manifiéstase por ú l t imo en su terminación 

bajo el carácter de impía y sacri lega. 

Poco es en efecto que por diez veces baya declarado Pilatos ante 

el pueblo que no encuentra en el presunto reo el mas leve crimen 

capaz de motivar una sentencia capital . Poco es que su propia m u ­

je r inspirada sin duda por el cielo para patentizar mas la inculpabi ­

l idad de Jesus, le r uegue , le inste, le conjure que á todo trance se 

desentienda de aquel negocio, y de n ingún modo tome parte en la 

condenación del Justo, pues ha tenido ensueños fatídicos y h o r r o r o ­

sas visiones que la han llenado de espanto (1 ) . E l testimonio de 

aquella mujer fiel á los divinos l lamamientos, si bien sirve para 

corroborar las convicciones que su esposo tenia ya de antemano, son 

insuficientes para vencer su debi l idad y hacerle t r iunfar de su co­

bardía. Prefiere un honor temporal á un honor eterno, pesa mas en 

su balanza la amistad de un emperador de un dia que la del monarca 

de todos los siglos. Ve organizarse una sedición popular para apo­

derarse del reo , y acaso del juez si este no cedia á sus exigencias; 

ve crecer el tumulto, y tomar grandes proporciones la agitación ge­

neral (2) á que él mismo diera lugar con sus contemporizaciones i n ­

debidas ; é impotente ya para contener el desbordamiento de las p a ­

siones, se ve arrastrado por la revolución á dictar un fallo def ini t ivo. 

Entonces fué cuando sentándose en su t r i b u n a l , p id ió agua, se lavó 

las manos, diciendo: «Inocente soy de la sangre de este justo, vos­

otros responderéis de ella (3 ) ; y pronunció aquella sacrilega senten-

(1) Matth. XXYIT. 49. 
(2) Matth. XXV11. 24. 
(3) Ib . 
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cia de muerte contra el Redentor, cuyo contesto ha llegado á nos­

otros por una piadosa tradición (1 ) . • 

(1) Insertamos como un curioso documento histórico la siguiente sen­
tencia pronunciada contra el Salvador, remitida desde el archivo de S i ­
mancas por D. José Ferrer de Gouto. Dice así: Archivo general de Siman­
cas—Negociado de Estado—Legajo 847—y de Roma núm. I.0 

«Copia de la sentencia que dio Pilatos contra Cristo Nuestro Señor, la 
cual se halló en la ciudad de Aquila (Abruzo) , por los años '1550 , entre 
las ruinas marmóreas de un templo donde se hallaron dos tubos de hier­
ro , y en uno de ellos escrita en pergamino con caractéres hebreos la s i ­
guiente carta que se interpretó de la manera siguiente: 

»En el año X Y I I de Tiberio César, emperador romano y de todo el mun­
do monarca invictísimo, en la olimpiada G X X I : edad X X I V , y de la crea­
ción del mundo, según el número y cuenta de los hebreos cuatro veces 
MCXLVI I : de la propagación del imperio romano el año L X X I I I : del res­
cate de la servidumbre de Babilonia el C D X X X , y de la restitución del 
imperio sagrado el año CDXCVI I : siendo cónsules del pontífice romano, 
Lucio Pisano y Marcio Saurico , procónsules del invicto Valerio Palestino, 
gobernador público de Judea y regente y gobernador de la ciudad de Je-
rusalen Flavio cuarto su presidente gratísimo. 

»Poncio Pilatos, regente de la Baja Galilea herodiada, anti-patriarca y 
pontífice del sumo sacerdocio Anas y Caifas; Ales Maelo, maestre del 
templo: Rabahan Ambel , centurión de los cónsules romanos y de la c iu­
dad de Jerusalen Quinto Cornelio Sublimio y Sexto Pompilio Rufo, á los 
X X V de marzo. 

«Yo Poncio Pilatos, representante del imperio romano en el palacio de 
Larch i , nuestra residencia, juzgo, condeno y sentencio á muerte á Jesús, 
llamado Cristo Nazareno de la turba de Galilea, hombre sedicioso de la 
ley mosaica contra el gran emperador Tiberio César, determino y pronun­
cio, en razón á lo espuesto, que sufra la muerte clavado en la cruz, á 
usanza de los reos, porque habiendo congregado muchos hombres ricos y 
pobres, no ha cesado de mover tumultos por toda Galilea, fingiéndose h i ­
jo de Dios y rey de Israel, amenazando la ruina de Jerusalen y del sagra­
do imperio, y negando el tributo al César; habiendo tenido el atrevimien­
to de entrar con palmas y en triunfo acompañado de la turba como rey 
dentro de la ciudad de Jerusalen eu el templo sagrado. 

«Por tanto, mando á mi centurión Quinto Cornelio, que conduzca p ú ­
blicamente por la ciudad de Jerusalen á ese Jesús Cristo, amarrado y azo­
tado, vestido de púrpura y coronado de espinas punzantes, con la propia 
cruz acuestas, para que sirva de ejemplo á todos los malhechores, y que 

TOMO T . 22 
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¡Olí juez débi l ! ¡Oh juez inconsecuente! esclaraa aquí un piadoso 

comentador. En vano piensas que esa agua material pueda lavar la 

horr ib le mancha que has echado sobre tu alma. De do quiera que 

venga ese l icor de nada te servirá. Aunque se abran los cielos y se 

rompan todas las fuentes del grande abismo, y quedes envuelto en 

un d i luv io como el de Noé, es tu delito muy inhumano y muy san­

griento para que pueda ser bor rado. Aunque no solo te laves las 

manos, sino que desees, como Pedro, que sean lavados tus pies y tu 

cabeza, todo será inú t i l . Delante de tí tenias la fuente de aguas v i ­

vas que corren hasta la vida eterna, únicas capaces de puri f icarte y 

lleve con él á dos ladrones homicidas: todos los cuales saldrán por la 
puerta Giancarola, llamada hoy Antoniana, é irán hasta el monte de los 
malvados, que se dice Calvario; donde crucificado y muerto, quede el 
cuerpo en la cruz para que sirva de espectáculo y ejemplo á todos los c r i ­
minales: y en la dicha cruz se le pondrá el siguiente letrero en tres len­
guas , hebrea, griega y lat ina; en hebreo Jesu aloi o l is id in; en griego, Je­
sús Nazareno: en la t i n , Jesus Nazarenus, Rex judworum. 

«Mandamos asimismo que ninguno de cualquiera clase que sea, no se 
atreva temerariamente á impedir esta justicia por nos mandada, adminis­
trada y seguida con todo r igor, según los decretos y leyes de los romanos 
y hebreos, bajo la pena en que incurren los que se rebelan contra el i m ­
perio. Confirmaron esta sentencia por las doce tribus de Israel, Raban, 
Daniel , Raban segundo, Joan, Renciar, Rarbas, ísabec, Presidan. Por el 
sumo sacerdocio, Raban, Judas, Roncalason. Por los fariseos. Relian, S i ­
món , Daniel, Rraban, Mordagin, Roncertassilis. Por el imperio y presi­
dente de Roma, Lucio Sirt i l io, Amostro Si l io, notario público del crimen. 
Por los libres Nastan, Reotenan.» 

»La preinserta sentencia es copia literalmente traducida de la que se 
halla escrita en ital iano, custodiada en el mencionado real y general ar­
chivo de Simancas, comprendida en el negociado y legajo ya espresados 
en las primeras líneas: la cual es de presumir que vino remitida de Italia, 
á la magostad de Felipe I I , por cuanto la mencionada copia italiana se en­
cuentra entre los papeles mas importantes de Roma , correspondientes á 
aquel glorioso reinado. Y porque no haya lugar ni ocasión de permitirse la 
mas ligera duda sobre la autenticidad actual del espresado documento, al 
crédito que pueda inspirar mi nombre, la remito asi como también á las 
partes citadas del mencionado archivo general del reino donde la he ha ­
llado y puede confrontarse.» 
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dejarte blanco como la nieve. Esa fuente era Jesús, de la cual es­

taba escrito que se hallaria patente para la casa de David y para 

los habitantes de Jerusalen, y servir ia para lavar al inmundo ( I ) . P i ­

sando estás en tu mismo hogar esa sangre preciosa que hubiera po­

dido borrar las feas manchas de tu alma y salvarte, y la cual vas á 

derramar de nuevo cuando de ella intentas declararte inocente.» 

Cierto que de e l la , dice San León , responderán en su dia los judíos 

que cual carnívoros lobos y sanguinarios tigres han pedido que sobre 

ellos recaiga; mas no por eso, oh Pílatos, serás tú menos respon­

sable por haber contribuido con tu debi l idad á consumar tan enorme 

cr imen. Tu corazón impuro jamás podrá lavarse de la mancha que 

contrajera consintiendo fuese crucificado aquel cuya inocencia ha ­

bías proclamado tú mismo. El pueblo jud ío verá cumplido su 

deseo; sucederá lo que ha que r i do ; la sangre del Justo caerá 

sobre él y sobre su infortunada descendencia; mas no para su salud 

sino para su r u i n a , no para su provecho sino para perpetuar en los 

siglos venideros la maldición que ha provocado, pues hasta el dia 

de hoy está clamando al cíelo la sangre de su hermano! . . . 

¡Haga el Señor, M. A . O . , que nosotros no nos hagamos res­

ponsables de esa sangre divina vert ida por nuestra salvación en el 

Calvar io ! ¡ Plegué al cielo que no tomemos parte con nuestra con­

ducta cr iminal en esa sentencia impía , i l e g a l , injusta y sacri­

lega, pronunciada un dia en el p re tor io ! Hartas veces por nues­

tra desgracia la hemos ratificado con nuestra v ida culpable. En m i l 

ocasiones nuestra avaricia ha vendido á Jesús, nuestro desenfreno 

le ha entregado á sus verdugos, nuestra i ra le ha abofeteado, nues­

tra envidia le ha acusado, nuestra maledicencia le ha calumnia­

d o , nuestras blasfemias le han escupido, nuestra l iv iandad le ha 

azotado, nuestra soberbia le ha coronado de espinas, nuestra a m ­

bición le ha prostergado á Barrabás, nuestras recaídas han voc i fe­

rado contra él pidiendo su muerte, y nuestra obstinación en el pecado 

ha pronunciado el fallo de su condenación. Cómplices somos lodos, 

M. A . 0 . , mas ó menos de esa sentencia inicua dictada por P i -

(1) Zachar. X I I I . i . 
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latos; pero mucho mejor que él podemos todavía reparar nuestra 

maldad , y lavarnos en la sangre infinitamente preciosa de esa v í c ­

t ima adorable. Convirtamos pues el insulto en homenage , la i m p r e ­

cación en súp l ica , pidamos á nuestro Redentor que su sangre recai­

ga sobre nosotros como un baño saludable que nos pur i f ique de todas 

nuestras manchas, como un rocío benéfico que refr igere el ardor de 

nuestras malas pasiones, como un bálsamo eficaz que cicatrice las 

hondas heridas que el pecado abrió en nuestras almas, como una l l u ­

v ia celestial que fecundice la t ierra estéril de nuestro corazón para 

produci r frutos copiosos y sazonados de v i r tud y buenas obras, como 

un remedio universal para todas las dolencias que nos aquejan como 

«na prenda anticipada de su gracia en esta v ida , y de la resurrección 

gloriosa que esperamos obtener mediante ella en el reino de la i n ­

morta l idad. 



SERMOM 
SOBRE EL PASO DE L A CRUZ Á CUESTAS. 

EN EL EJEMPLO DE JESUCRISTO CARGADO CON LA CRUZ EN EL CAMINO 
DEL CALVARIO, DEBEMOS ADMIRAR POR UNA PARTE EL ESCESO DE 
AMOR QUE EN ESTA ACCION NOS MANIFIESTA , Y APRENDER AL MISMO 
TIEMPO 1 ACEPTAR NUESTRA CRUZ COMO EL LA ACEPTÓ , Á LLEVARLA 

COMO ÉL LA LLEVÓ, ¥ Á TRIUNFAR EN ELLA' DE NOSOTROS MISMOS 
COMO ÉL TRIUNFÓ DE NUESTROS PECADOS. 

Tune ergo fPi laíusJ tradidit eis ülum ul crucifigeretur. Suscipermt 
autem Jesum, et eduxerunt. E t bajidans sibi crucem , exivit in eum qui d i -
citur calvarice locim. 

Entonces Pilatos les entregó á Jesús para que le crucificasen, y apode­
rándose de él le sacaron fuera. Y llevando él mismo á cuestas su cruz, se 
encaminó hacia el sitio denominado Calvario. 

JOAN. X I X . 16, 17. 

IA de luto y de tr isteza, dia de sangre y de r u i n a , dia de deso­

lación y de muer te , pero dia también de gozo y de a legr ía , dia de 

tr iunfo y de g lo r ia , dia de salvación y de ventura es sin duda hoy , 

M . A . 0 . ; puesto que en él se realizan las figuras del antiguo Tes­

tamento, verifícanse las predicciones, cúmplense los oráculos, y el 

mundo se salva en v i r t ud del sacrificio del Cordero sin mancha que 

expía los pecados de todo el linage humano. La sentencia de muerte 

ha sido al fin pronunciada contra el hi jo de D ios ; el justo va á suf r i r 

el suplicio de los malhechores; el inmortal va á espirar en un infame 

patíbulo; Jesús Nazareno, rey de los judíos, va á subir al trono que 

le ha preparado la ingrata Sinagoga. 
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En efecto, el odio de ésta habia ya tr iunfado de la jus t ic ia , y con­

seguido que recayese sobre su víct ima un fallo condenatorio. Solo 

faltaba llevar á efecto la e jecución, y para ello se preparan aquellos 

tigres sedientos de la sangre de Jesucristo. Instantáneamente apodé-

ranse de é l ; vuelven á vestirle de su tún i ca , que según costumbre 

era propiedad de los verdugos; preséntanle la cruz que debia l levar 

sobre sus propios hombros , como era usanza entre los romanos; 

Jesucristo la recibe con res ignación, la abraza lleno de gozo, pues 

que veia en ella el trofeo de su victor ia sobre el in f ierno, y el ins­

trumento de la salvación del mundo; y poniéndosela él mismo sobre 

sus delicadas espaldas sajadas con los azotes, apresúrase á salir 

de aquella ciudad desventurada que ha pedido la sangre del Justo. 

S í : tu pet ic ión , oh Je.rusalen de ic ida , ha sido escuchada: esa san­

gre caerá sobre tu cabeza, y con ella la maldición ,del c ie lo, que 

jamás conseguirás desechar. 

Profetas santos: vosotros dijisteis que el Mesías l levaría sobre sus 

hombros las enseñas de su imperio (1 ) . Yed ya realizada vuestra 

predicción. Cargado está con esa cruz que ha de dominar los pa la ­

cios de los cesares y ondear sobre la cima del Capitol io. Cargado 

está con esa cruz que ha de figurar en los pabellones de los guer re­

ros y adornar la diadema de los monarcas. Cargado está con esa 

cruz que ha de sustituir á las águilas romanas y dar la vuelta al 

globo tr iunfante de todos sus enemigos. Cargado está con esa cruz 

que será empavesada en las hinchadas velas de los soberbios bajeles 

y cruzará los mares para ser clavada en las costas del nuevo mundo. 

Cargado está en fin con esa cruz que será un día el gozo del cielo, 

la alegría de la t i e r r a , el terror de los abismos, la g lor ia del jus to , 

la confusión del i m p í o , á quien todo el mundo adorará, en cuya 

presencia se postrarán los potentados, se humi l larán los grandes, y 

se despojarán de su diadema los que rigen los destinos del mundo. 

Pero otro t r iunfo mas insigne era el que estaba vinculado á ese 

sagrado leño. En él debia Jesús reconcil iar la t ierra con el c ie lo ; en 

él iba á desarmar al príncipe de las t in ieblas; en él iba á rasgar el 

( i ) Et factus est principatus super humerum ejus. (Isaia. I X . 6.) 
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decreto de muerte pronunciado contra toda la estirpe de Adán ; en 

.él iba á arruinar el imperio del pecado; en él iba á arrancar á su 

Eterno Padre la espada vengadora que tenia levantada sobre toda la 

humanidad ; en él iba á sellar con su sangre el nuevo pacto de a l ian­

za que hiciera con un Dios i r r i t a d o ; en él iba á conquistar la l i be r ­

tad de una raza esclava, reduciendo la misma esclavitud á una 

innoble servidumbre según la frase del Após to l ; en é l , por ú l t imo, 

iba á redimir y salvar á todas las generaciones. Por eso saluda la 

cruz con tanto júb i lo , la estrecha entre sus brazos con tanta ansia, se 

abalanza á ella como á un tálamo div ino en que va á veri f icar las 

bodas celestiales con su nueva esposa la Ig les ia, y la lleva en sus 

hombros como el objeto mas caro de su amante corazón. 

Venid, pues, cr ist ianos; apiñaos en derredor de ese Dios-Hombre 

que ha cargado ya con todo el peso de un mundo henchido de c r í ­

menes ; acompañémosle en su car rera , y aprendamos á apreciar 

«el esceso de amor que envuelve ese acto de l levar la cruz sobre 

sus hombros , y cuán justo es que nosotros la aceptemos como él la 

aceptó, la amemos como él la amó , la llevemos con la misma res ig ­

nación que él la l levó, y triunfemos en ella de nosotros mismos como 

él tr iunfó de nuestros pecados.» Materia importantísima que me pro­

pongo desenvolver en el presente discurso, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

«La Cruz de Jesucristo, decia el Apósto l , que para el carnal j u ­

dío no es mas que un motivo de escándalo, y que el rey genti l mira 

como una locura, para nosotros los creyentes que hemos sido i l u ­

minados con la luz del Evangelio es la prueba mas convincente del 

poder y de la sabiduría de Dios; porque lo que en los misterios d i ­

vinos parece una fatuidad es lo mas sublime de la c iencia, y lo que 

no parece sino una debil idad revela una fortaleza superior á todo lo 
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humano { i ) . » En buen hora pues que la impiedad no encuentre en 

un Salvador cargado con ese innoble leño destinado para su suplicio 

mas que un objeto de befa é i r r is ión ; ríase cuanto guste la incredu­

l idad de un rey que no l leva otro emblema de su soberanía mas que 

una Cruz pesada en la cual debe espirar rodeado de dos insignes 

malhechores. El cristianismo admira en ese espectáculo un misterio 

sublime de bondad y de amor, puesto que no solamente reconoce en 

Jesucristo al verdadero monarca de la glor ia que l leva consigo el 

instrumento de la mas insigne victor ia que jamás consiguieron los 

mas ilustres guerreros, sino que al propio tiempo vé en él á un Sal­

vador clemente que santificando y ennobleciendo esa Cruz objeto 

antes de horror y de mald ic ión, la hace dulce,, amable, apetecible y 

sumamente gloriosa para sus discípulos, inspirándoles el valor n e ­

cesario para l levarla como él la l levó por el camino del C a l ­

var io . 

Cierto que dista mucho esta escena de dolor y de amargura de 

aquel magestuoso espectáculo que los profetas vieron á través de los 

siglos en la tr iunfante salida del Dios de los ejércitos al frente de un 

pueblo redimido de la esclavitud egipcia. A l l í el vencedor de los re ­

yes idólatras después de haber quebrantado el ominoso yugo que 

hicieran pesar sobre la descendencia de I s r a e l , recibía las ovaciones, 

de una mul t i tud que le salla al encuentro hendiendo los vientos con 

vítores y aclamaciones. Y los principes de Judá , y los magnates de 

las tr ibus de Zabulón y Nephta l í , y las doncellas y los jóvenes Ben-

jamitas aplaudían y celebraban la entrada de su rey en el santuario; 

y los rayos del Sinaí i luminaban su c a r r e r a , y ante sus pasos re ­

temblaba la t ierra, y los montes se l iquidaban en su presencia, y peí­

do quiera no se oian sino himnos de victor ia al que con su potente 

mano humil laba los imper ios , y enfrenaba á los tiranos de la nación 

escogida (2) . Aquí por el contrario solo se ofrece á nuestra vista un 

Hombre-Dios en el mayor abat imiento, en la humil lación mas p ro ­

funda, que sale de los muros de una ciudad maldecida sóbrela cual 

(1) I. Corint. í. 23 et seq. 
(2) Psalm. LXV1I. per tot. 
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ha derramado amargo l lanto, y marcha con paso lento y trabajoso 

hácia el lugar de su suplicio llevando en sus hombros la € ruz en que 

ha de ser clavado, en medio de unas turbas insolentes que insultan 

su desgracia, rodeado de soldados que le escarnecen , acompañado 

de verdugos que saborean anticipadamente el f ruto de su venganza. 

¡Qué contrasté tan singular! 

Sin embargo, M . A . O . , la fé nos descubre en esta escena un 

misterio mucho mas admirable, mas be l l o , mas encantador. A l l í el 

Señor se manifestaba terr ible por su poder : aquí se muestra amable 

por su debi l idad; entonces su magostad inspiraba alectos de terror 

y espanto: ahora su humil lación solo engendra sentimientos de con­

fianza y de te rnu ra ; cuando como conquistador intrépido cargado 

con los despojos de Idumea y de Moab su planta hacia enmudecer 

el o rbe , su continente guerrero solo revelaba el poder de su v e n ­

ganza : mas cuando como Redentor clemente marcha hácia el Calva­

r io agobiado bajo el enorme peso de la Cruz, todo en ese i lustre 

vencedor del infierno hace br i l la r el poder de su misericordia. ¡Oh! 

penetrad con la antorcha de la fé á través de los tupidos velos que 

nos ocultan los profundos misterios de ese Redentor adorable que 

cumple hoy los mas insignes vaticinios de la antigua alianza. En él 

veréis al verdadero Moisés que en v i r tud del madero prodigioso va 

á humi l lar la pujanza y á destruir el imperio del infernal Faraón, y 

á abr ir l ibre paso al pueblo escogido por entre las soberbias olas del 

mar , para que pueda llegar á la t ierra prometida. En él admirareis 

al verdadero Sansón que abrazándose con la cruz figurada en la co­

lumna del templo , va á arru inar para siempre el falso culto de los 

ídolos, y á levantar sobre sus ruinas y las de sus adoradores el ma-

gestuoso edificio de la Iglesia católica. En él hallareis al verdadero 

vencedor de Goliat que va á combatir los gigantes del orgullo y de 

la voluptuosidad, de la ambición y del . l ibert inaje, de la impiedad 

y del er ror , no con la espada sino con la honda, esto es, con la Cruz 

ante la cual quedará abatida la prepotencia del v ic io y la insultante 

altanería de las pasiones humanas. No importa que veáis al pr imogé­

nito de Dios arrojado fuera de la viña por los ingratos colonos á quie­

nes el gran Padre de familias pusiera en el la, para darle una muerte 
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afrentosa (1) . No importa que veáis al inocente Cordero salir fuera 

de la c iudad cargado con las imprecaciones de un pueblo infiel para 

ser sacrificado sobre el aliar de los holocaustos (2) . É l va á realizar 

de un modo maravil loso las figuras del antiguo y nuevo Testamento 

para bien de un mundo c r im ina l . Jesús es el verdadero hi jo del A l ­

tísimo que va á ser víct ima de la perfidia judáica para devolver á 

los hi jos desheredados de Adán los derechos á la herencia celestial 

que no supieron conservar. É l es el verdadero Cordero de la expia­

ción sobre quien ha puesto Dios las maldiciones que acarreó el pe­

cado, para que con su preciosa sangre lave las manchas de su pue­

b lo , reconcil ie la humanidad con la d i v in idad , y santifique la nueva 

Iglesia destinada á ser el verdadero tabernáculo de Dios en la t ier­

ra (3 ) . Dejad pues que ese inocentísimo Isaac ele la ley evangélica 

en quien deben ser benditas las futuras generaciones camine hácia 

la cumbre del nuevo M o r i a h , el Calvar io , l levando sobre sus h o m ­

bros la leña del sacrificio (4 ) . ¡Oh víct ima adorable del amor mas 

p u r o ! Yo te saludo con toda la efusión de un alma enternecida; yo 

rae postro rendido y beso entusiasmado esa t ierra ennoblecida con 

tus sangrientas huel las; yo adoro esa Cruz afrentosa que agobia tus 

santísimas espaldas, arca misteriosa de la alianza que encierra el 

gran tesoro de la salvación de todo el humano l inage. E l hombre 

carnal en quien la fé se ha oscurecido no verá en tí mas que un reo 

precedido de lictores que anuncian su paso al son de la lúgubre 

trompeta; escoltado por dos filas de soldados romanos, acompañado 

de dos malhechores que van á sufr i r igual castigo que é l , rodeado 

de verdugos de siniestro y feroz aspecto, y seguido de turbas que 

le insultan y escarnecen , y de algunas cuantas mujeres piadosas que 

l loran compadecidas de su desgracia. Mas yo veo por entre ese r e ­

pugnante y triste aparato, á mi Salvador y á mi rey á quien i nv i s i ­

blemente hacen la corte innumerables legiones angélicas, precedido 

de! Dios de las victorias, que si bien como el antiguo Abraham lleva 

(1) Matth. X X I . 
(2) Levit. X V I . 21 et seq. 
(3) Hmbr. X I I I . i t , 12. 
(4) Genes. X X I I . 6. 
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en una mano la espada de la obediencia que ha de atravesar á su 

querido h i j o , y en la otra el fuego de la caridad que ha de consu­

mir le (1) , con esa espada y con ese fuego va á reportar el t r iunfo 

mas i lustré que jamás admiraron los siglos. 

Y ved por qué al ver Jesús el l lanto de aquellas fíeles mujeres que 

seguían el fúnebre cor te jo , se vuelve á ellas y las d i ce : «Hijas de 

Jerusalen, no l loréis por m í , que camino á la muerte por m i l ib re 

voluntad y lleno de un interno gozo que no comprendéis, puesto que 

voy á t r iunfar del c ie lo , de la t ierra y del infierno en este madero 

que consideráis como un oprob io ; l lorad mas bien por vosotras 

mismas y por vuestros h i j os , porque cerca está ya el dia en que una 

horr ib le catástrofe ha de cubr i r de luto á esa generación obcecada 

que se ha obstinado en desconocerme. Llore en buen hora esa c i u ­

dad de cuyos muros me ausento para no volver nunca, puesto que 

ha rechazado al que venia á darla la p a z , y condenado á muerte 

al que quiso darla la v ida . El la no ha querido aceptar su dicha, 

pues esperimente á pesar suyo su propia infel ic idad; ella no ha que­

r ido comprender en lo que estaba cifrada su verdadera l iber tad , pues 

sométase mal que le pese á arrastrar para siempre en la tierra la 

dura cadena de su esclavitud: ella cuando me tuvo en su seno no 

supo apreciar mi ven ida, pues ahora que de ella me ausento sabrá 

cuán infortunado es el pueblo á quien el Señor abandona; ella en fin 

despreció mi llanto cuando todavía podía serle provechoso, pues 

bien presto habrá de comprar sus propias lágrimas á precio de san­

gre para poder l lorar su desventura dentro de su misma patr ia, de 

donde serán arrojados sus moradores después de haber visto sus 

hijos mor i r al filo de la espada enemiga. Super vos f le te , et super 

f i l ios vestros (2) . 

Palabras sublimes llenas de misericordia y de amor , que según 

el P. San León d i r i je también Jesús desde el camino del Calvario á 

todos los pueblos, y á todos los hombres que se abandonan á sus 

propios desórdenes y no miran en la Cruz sino un objeto de conlí-

(1) Genes. X X I I . 6. 
i (2) Luc. X X I I I . 28. 
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uuas ofensas. L lorad por vosotras, naciones ingratas, que á ejemplo 

de Jerusalen habéis sido harto temerarias para despreciar m i f e , y 

perseguir mi Evangel io , armándoos del error y del sofisma para des­

t r u i r mi Ig lesia, acabar con la unidad católica y echar por t ierra 

m i imper io ; pues el reino de Dios os será arrebatado y dado en h e ­

rencia á otras gentes que sepan aprovecharse mejor de sus benef i ­

cios (1) . L lorad por vosotros, pueblos descreídos, que agotando todos 

los esfuerzos de la política y de la ciencia, trabajáis incansables por 

sustituir á los sacrosantos dogmas de la rel igión que profesaron y 

veneraron vuestros abuelos los absurdos de una filosofía mater ia l , 

escéptica, atea, favorecedora de todas las malas pasiones, protecto­

ra de todos los crímenes, y á cuya sombra tr iunfa impune la l i cen­

cia y el l ibert inaje: pues mas allá de los mares existen otros pueblos 

que solo esperan el momento de que les sea revelada la verdad para 

abrazarla y hacerla produci r los mas razonados frutos. L lorad vos­

otros, hombres ciegos, que huyendo del camino del Ca lvar io , empu­

jados por vuestros vicios vais á precipitaros en la sima de la pe rd i ­

c ión , vosotros que aprisionados por el pecado, en lucha abierta con 

Dios, tocando al borde del infierno que se abre á vuestros piés como 

un abismo, sin f é , sin esperanza, sin amor, os entregáis no obs­

tante á los goces del t iempo, os engolfáis en los placeres de la vida 

presente, apuráis la dorada copa de la sensualidad, adoráis al ídolo 

de la ambic ión, os prosternáis ante las aras de la codicia y de 

otros vicios no menos enormes, sin pensar siquiera en el horrendo 

porvenir que os espera. L lorad en fin, malos cristianos, que os aver­

gonzáis de la Cruz de Jesucristo, que tenéis por deshonra lo que él 

tuvo por el mas alto hono r , que sacudís de vuestros hombros ese 

leño que él llevó con tanto gozo para ser crucificado en é l ; pues esa 

Cruz será un dia vuestro fiscal, vuestro acusador, vuestro juez y 

vuestro tormento. Y l lorad también por vuestros h i jos , por vuestros 

sucesores, por los que en pos de vosotros vendrán, á quienes no ha­

bréis dejado en herencia sino vuestros v ic ios, vuestros escándalos, 

vuestra procacidad, vuestras máximas perniciosas, vuestra i m p i e -

(1) Matth. X X I . 43. 
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ilad , vuestro l iber t ina je, vuestra corrupción y vuestra in famia : Su -

pe r vos flete, et super filios vestros. Porque, como os dice el Sal­

vador en su dolorosa marcha, si el árbol verde es tratado de este 

modo, ¿qué podrá esperar el árbol seco? Si tantas ignominias, tantos 

u l t ra jes, y tormentos tan crue les , y muerte tan afrentosa costó á 

Jesucristo el haberse revestido de la sombra, de la imágen, de la 

figura del pecado: ¿qué expiación no estará reservada al verdadero 

culpable, al que se abandona á toda especie de crímenes sin remor­

d imiento , al que no duda mul t ip l icar sus escesos á despecho de los 

llamamientos de la gracia, al que un dia y otro no cesa de u l t ra jar 

y ofender á su Dios y de insultar su misericordia? ¿Si m v i r i d i hoc 

f ac i un t , i n á r i do qu id fiet (1)? ¿Si el inocente, el p u r o , el santo 

por escelencia paga tan caro el haberse revestido del sucio ropa ge 

de nuestra morta l idad; si el que jamás pudo pecar y fué siempre el 

santuario de la gracia, la fuente de la bondad, el especioso ol ivo 

que n i un instante cesó de dar frutos preciosos de v ida y de v i r t u d , 

es así herido y maltratado; el del incuente, el pecador, el sarmiento 

pod r ido , el árbol maldito que nunca dió de sí mas que abrojos de 

vicios y espinas de vergonzosas pasiones, ¿qué otra cosa podrá espe­

rar sino ser arrojado al fuego infernal? ¿Si i n v i r i d i hoc fac iun t , i n 

á r i d o qu id f ie t? 

Esto sin embargo, M . A . 0 . , mas bien que una amenaza, es una 

lección amorosa, un aviso paternal , una tierna invitación , con que 

Jesucristo se propone hacernos volver á la senda que ciegos y des­

atentados abandonamos. Todavía estamos en el caso de remediar 

nuestros desaciertos; aun podemos evitar los males que nos amena­

zan : Un medio tenemos espedito para entrar en las vias de la sa lva­

ción ; abierto está el áspero camino del Ca lvar io ; Jesús nos habla 

desde é l , y nos d ice : Si alguno quiere venir en pos de m í , tome su 

cruz y sígame (2) . Hed ahí el l lamamiento que hace á todos los pue­

blos y á todos los hombres, sin escepcion a lguna; porque la Cruz es 

la condición esencial de la human idad ; la Cruz es la pensión gene-

(1) L u c X X I I I . 3 1 . 
(2) Si quis vult post mevenire, abneget semetipsum, et tollat c ru -

cem suam, et sequatur me. (Matlh. X V I . 24.) 
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ral que legó el pecado á todos los hombres, cualquiera que sea su 

nombre, su est irpe, su raza , ó su posición en el mundo; la Cruz te­

ñida en la sangre del Hombre-Dios es la única que nos engrandece, 

nos puri f ica y nos salva. Donde quiera se encuentra esa Cruz cuyos 

fragmentos se han estendido por todo el orbe. N i los dorados pala­

cios , n i las opulentas viviendas del poderoso, n i el dorado sillón del 

magnate están libres de e l l a : lo mismo el príncipe que el vasal lo, el 

r ico igualmente que el pordiosero, el monarca no menos que el pas­

t o r , todos los sexos, todas las categorías, todas las edades tienen 

que humi l la r su cerviz ante ese leño que Jesucristo l levó sobre sus 

hombros. Cruces son mas ó menos pesadas las adversidades y los i n ­

fortunios de que está sembrado el camino del mundo , siquiera á la 

vista parezca estar sembrado de flores. Cruces son las enfermedades, 

las miser ias, las pérdidas imprevistas, las traiciones dé los falsos 

amigos, las intr igas de la ambic ión , las rivalidades de la envidia. 

Cruces son las humil laciones, la pobreza, las pr ivac iones, el h a m ­

b re , y las solicitudes domésticas, y los cuidados paternales, y los 

deberes de la sociedad, y las exigencias del s ig lo, y todas esas cosas 

á que el hombre tiene necesidad de resignarse de grado ó por fuer­

za mientras v ive en la t ierra. La cuest ión, pues, solo estriva en el 

modo de l levar cada uno su respectiva C ruz , la cual para que sea 

aceptable á Dios y út i l para el a lma , se debe aceptar como Jesús 

aceptó la suya , amarla como él la a m ó , l levarla como él la l levó, 

v t r iunfar en ella de nosotros mismos como él t r iunfó de nuestros 

pecados. Por eso la pr imera condición que el Salvador nos pone para 

poder segu i r le , es que renunciemos con una completa abnegación á 

nuestras pasiones, á nuestras inclinaciones, á nuestro amor propio, 

á nuestro o r g u l l o , á nuestra sensualidad, á nuestra mol ic ie ; ahneget 

semetipsi im, y que después carguemos con la Cruz que nos enviare 

y le s igamos, pues solo haciéndolo así podremos l levar la dignamen­

te y con f r u t o : E t to l la t crucem s u a m , et sequatur me. 

¿Y qué cosa mas jus ta , M. A . 0. , que aceptar y l levar cada cual 

la cruz que le distr ibuyó la Providencia para sus altos é incompren­

sibles fines? ¿Por qué no habremos de recibir la como presentada pol­

las propias manos de aquel que por nuestro amor la recibió con 
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gozo, la estrechó con entusiasmo y la llevó con indefinible júb i lo de 

su alma? Nuestra es , ora la aceptemos Yoluntariamente, ora se nos 

haya impuesto por necesidad ; nuestra porque con ella ha querido el 

cielo que nos salvemos: nuestra porque ella sola puede curar nues­

tras enfermedades; nuestra porque la hemos merecido por nuestras 

cu lpas, ó nos es necesaria para el ejercicio de nuestra fidelidad. 

¿Por qué pues no haremos un sacrificio voluntar io de lo que de to­

dos modos debe ser una obligación? ¿Por qué ya que es preciso l le­

var la no un dia , n i un año, sino siempre , toda la v ida , no había­

mos de convert ir la mediante una perfecta abnegación en un motivo 

de sublime merecimiento? Jesús se abnega voluntariamente á si 

propio renunciando á todos los honores, á todas las consideracio­

nes, á lodos los consuelos que le eran debidos, hasta hacer el sa ­

cr i f ic io de su propia v i d a : ¿y nosotros no haríamos por nuestro 

bien lo que él hizo por nuestro amor? Entonces de poco nos serv i rá 

l levar la cruz, porque no la llevaremos como la l levó nuestro Maestro 

y nuestro modelo. Si no enfrenamos nuestros apetitos, si no m o r t i f i ­

camos nuestros sentidos, si no hacemos guerra á nuestras torcidas 

incl inaciones, si no combatimos nuestro amor p r o p i o , si no encade­

namos nuestra licencia desenfrenada, si no triunfamos en una pala­

bra de cuanto en nosotros propende á separarnos de Dios p r i v á n ­

donos de su g rac ia , l levaremos, s í , á despecho nuestro esa cruz 

que en vano intentaríamos ar ro ja r , tanto mas pesada é insoportable 

cuanto mayor será nuestra repugnancia y la repulsión que hácia 

ella sentiremos: pero la llevaremos sin f r u t o , y en vez de sernos 

mer i to r ia , nos será por el contrario per judic ial por cuanto no la s u ­

friremos por Jesús y con Jesús. Y en ese caso , oid lo que nos dice 

esa adorable víctima desde el ensangrentado pavés del Calvar io; 

«Sabed que el que no carga con su cruz y me sigue no puede ser 

mi discípulo (1).» Y no lo son, M . A . 0 . , los que aunque esterior-

raente se resignan á tolerar y sufr ir pacientemente las adversidades 

de esta v i d a , desmienten no obstante con sus acciones lo que con 

(1) Quiñón bajulat crucera suam, et venit post me , non potest meus 
esse fliscipulus. (Luc. X IV . 27.) 
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sus palabras afectan; los que eligiendo por capricl io ó por cálculo 

ciertas privaciones ó austeridades solo se proponen satisfacer ciertas 

apariencias r id iculas, cumpl i r ciertos respetos humanos, ó realizar 

ciertas miras ocultas de interés ó de vanaglor ia. ¡ A h ! n o : esas y 

otras cruces semejantes no son las que el Salvador nos manda l levar; 

no nos vienen de é l : no es él quien nos las d i s t r i buye : cruces son 

del demonio que nos ciega , del mundo que nos alucina, del orgul lo 

que nos deslumhra , cruces de dolor y no de a legr ia , cruces de r u i ­

na y no de salvación. 

La verdadera cruz de Jesús es esa que él l leva sobre sus sagrados 

hombros por las calles de Jerusalen, la que le hace caer una y otra 

vez bajo su enorme peso; con la que trabajosamente y con acerbo 

dolor trepa la escarpada cima del Gólgota ; esa es la que nos santi­

fica y nos salva, esa la que nos hace dignos discípulos de un Dios-

Hombre y la que nos conduce al monte de la g l o r i a ; esa es la que 

aceptada con resignación es nuestro consuelo, abrazada con gozo es 

nuestra d i cha , llevada con valor es nuestra fuerza. Corramos pues 

al camino del Ca lvar io , estrechemos esa cruz preciosa en que está 

vinculada nuestra fe l ic idad, impr imamos en ella dulces ósculos de 

reverencia y de amor , carguémosla en nuestras espaldas, y cami­

nemos en pos de Jesús, nuestra cabeza y nuestro gefe, nuestro Dios 

y nuestro r ey . Llevémosla como la l levaron esa mul t i tud de apósto­

les , már t i res , confesores y vírgenes que luchando en el mundo con 

cuanto hay de mas doloroso , y tr iunfando de cuanto podia halagar 

su carne y sus pasiones, ni un instante se separaron de Jesucristo, 

y ahora gozan con él en su r e i no , ceñidas sus sienes con una aureola 

de inmortal idad. Llevémosla, como la l levó esa cohorte bri l lante de 

justos de ambos testamentos que haciendo el sacrificio de sí mismos 

ante las aras del deber, y caminando sin t i tubear por la áspera sen­

da de los divinos preceptos sin acobardarse por los pe l i g ros , n i de­

jarse vencer de las tr ibulaciones, forman hoy en las filas del Dios de 

Sabaoh, y cantan eternamente sus alabanzas. Llevémosla como ese 

ejército de penitentes que habiendo l lorado dignamente los estravíos 

de una v ida desacertada y expiádolos en sus miembros con una c r u ­

ci f ix ión vo luntar ia , al presente gozan el justo galardón de sus l á g r i -
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mas, y ven trocados en eterna delicia los rigores de su austeridad. 

Llevémosla en fin como Jesucristo quiere que la l levemos, como nos 

manda l levarla en su Evangel io, como él mismo la l levó por nosotros, 

con idéntica resignación, con igual a leg r ia , con el mismo entusias­

mo, y no dudemos que aunque larga y áspera sea la senda que con­

duce al Calvario , una vez llegados á la c ima, divisaremos desde su 

altura la t ierra de promisión que esperamos, y algunos pasos mas 

allá veremos abrirse las puertas eternales de la Sion celest ial , donde 

con Jesucristo reinaremos sin fin por siglos y siglos. 

TOMO V. 23 



SERMON 
SOBRE LA CRUCIFIXION DE JESUCRISTO. 

JESUCRISTO CLAVADO EN LA CRUZ NOS DEMUESTRA HASTA QUE PUNTO 
¡NOS AMÓ Y LA CORRESPONDENCIA QUE DE NOSOTROS EXIGE TAN 

ÍNEFADLE CARIDAD. 

Et post quam venerunt in locum , qu'i vocatur Calvarice, ib i crucifixe-
runt emn. 

Luego que llegaron al sitio llamado Calvario, allí le crucificaron. 
Luc. x x m . 33. 

L monte! ; al monte! Subamos presurosos á la cima del Gólgota, 

á presenciar el espectáculo mas triste á la par que consolador que 

vieron los siglos. La vict ima de propiciación va á ser colocada en el 

altar de los holocaustos, el Dios inmortal está próximo á consumar 

en una carne mortal el sacrificio predicho por Malaquias. Los tiem­

pos han l legado, cumplido se há el p lazo, los vaticinios tocan á su 

t é rm ino , la real idad va á sustituir á los símbolos, van á cesar las 

figuras, la sangre del testamento nuevo va á correr sobre el ara 

santa, Jesús el h i jo del Altísimo va á ser clavado en un madero, todo 

va á verif icarse en la adorable persona del Salvador de la h u ­

manidad.^ . 

Así es / M. A . 0 . : el nuevo Isaac habia salvado ya la cima de 

aquella misteriosa montaña cuajada de marav i l las , donde iba á rea­

lizarse la redención del linage humano, y solo faltaba que la oblación 

se llevase á efecto. Preparado está el fuego y la leña; el grande 

Abraham ha empuñado ya la espada y se dispone á descargar e l 
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go lpe. . . Mas n o ; deten tu b razo , olí just ic ia d i v i n a , y antes de sa­

tisfacer en la persona del Hombre-Dios tu venganza, déjanos escu­

char los acentos que por boca de sus profetas dir ige á ese pueblo 

deicida que has elegido por instrumento de tus designios; acentos 

de miser icordia, acentos de amor que revelan el Gn, la causa y el 

objeto del augusto misterio de este dia. 

«Atiende á lo que te digo , oh pueblo m i ó , y escúchame, oh na­

ción predilecta, pues que de mí va á salir la ley y la antorcha que 

ha de i luminar al mundo. Hé aquí el Salvador que esperabas, el 

cual ha de regir los imperios con la fuerza de su brazo. A lzate , oh 

S ion , levántate, oh Jerusalen, tú que has bebido de la mano del 

Señor el cáliz de su i r a : yo voy á quitarte de la mano ese cáliz so­

porífero y á apurarle hasta las heces ( i ) . . . ¡ O h , cuan hermosos son 

los piés del que desde la cumbre de la montaña anuncia la buena 

nueva , pregona la sa lud, y dice á I s rae l : Tu Dios re inará! Rego­

cíjense á una las naciones, salten de, gozo los desiertos, pues el Se­

ñor-va á redimir á su pueblo y todas las regiones del mundo verán 

en breve al Salvador enviado de D ios . . . Su aspecto parecerá inno­

ble y sin gloria , su forma humilde y despreciable á los hijos de los 

hombres; pero él puri f icará muchas naciones rodándolas con su 

sangre ( 2 ) . . . Y luego que ofrezca su vida como una hostia por el 

pecado, verá surgir de él una descendencia larga y duradera. . . y 

repart i rá los despojos de los fuertes por haberse entregado volunta­

riamente á la muerte y sufrídola en un supl ic io, confundido entre los 

malhechores (3) .» 

Así se espresaba ocho siglos antes el hi jo de Amos hablando en 

persona del futuro reparador que debía reconci l iar la t ierra con el 

cielo mediante la efusión de su preciosa sangre. Así se verif icó en 

efecto llegada que fué la plenitud de los t iempos; y hed aqu í , mis 

amados oyentes, el gran misterio que en este dia nos recuerda nues­

tra madre la Iglesia. Misterio de expiación, misterio de bondad. 

(1) Isaise. L I . 4 et seq. 
(2) Ib . U I . 7 et seq. 
(3) Ib . LUI . 10 et seq. 



— 3S6 — 

misterio de clemencia, misterio del amor de un Dios hecho hombre 

que reasume el evangelista San Juan en estas elocuentes palabras: 

«Tanto amó el Señor al mundo que no dudó darle á su mismo u n i ­

génito , para que creyendo en él no perezca sino que consiga la vida 

eterna ( I ) . ¿Y cómo podia manifestarnos mejor Jesucristo el abismo 

de. caridad que encerraba su pecho, que aceptando por nosotros la 

muerte ignominiosa de cruz? ¿Cómo podia sensibilizar mejor sus 

ardientes deseos de salvarnos, que apurando por nosotros el amar­

guísimo cáliz que contenia toda la venganza que merecieran nuestras 

culpas? Pues b ien , el Redentor habia ya tolerado en su persona to­

das las humillaciones y dolores, todos los oprobios y u l t ra jes, todos 

los tormentos y crueldades que el ódio y la maldad de la ingrata S i ­

nagoga habia sabido inventar, ó mejor d i c h o , cuanto la caridad y 

el amor divinos exigían para satisfacer sus deseos de redimir á un 

mundo desgraciado. Faltaba únicamente una circunstancia para dar 

complemento á las predicciones. E l mismo Salvador habia dicho: 

«Cuando yo sea clavado en la cruz atraeré á mí todas las cosas (2).» 

Y tai es el espectáculo que hoy somos llamados á presenciar en su 

sangrienta cruci f ix ión. «Ella nos manifiesta hasta qué punto nos amó 

Jesucristo, y la correspondencia que de nosotros exige tanto amor, 

puesto que si por atraernos hácia sí con los dulces lazos de Adán , 

como se espresa por uno de sus profetas ( 3 ) , quiso él ser clavado en 

un madero, nosotros para mostrarle nuestra grat i tud debemos c r u ­

cificarnos con él sacrificándolo todo ante las aras de su caridad.» í íed 

aquí todo #1 plan de mi discurso, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

E l verdadero amor se manifiesta en las acciones, y tanto aquel es 

mas v i v o , mas vehemente y he ro i co , cuanto mayores y mas costo-

(1) Joan. I I I . 16. 
(2) Joan. X I I . 3 1 , 32. 
(3) Ose». X I . 4. 
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sos son los sacrificios que hace en obsequio del objeto amado. Según 

este pr inc ip io inconcuso nada en el mundo puede compararse con el 

amor que Jesucristo demostró al hombre en su dolorosa cruci f ix ión. 

Nada le parecia haber hecho en pro de ta humanidad en todo el cur­

so de su dolorosa pasión; aun no estaba satisfecho su corazón amante 

con haberse sometido á las crueles pruebas del huerto y del preto­

r io ; y como si aun fuese poco haber devorado las angustias mas 

crueles, haber tolerado los mas sensibles denuestos, haberse resig­

nado á los tratamientos mas horribles y haber sido la víct ima de la 

mas atroz venganza, todavía su grande alma ansia sufr i r mas, su 

amor le apremia , su deseo de red imi r al hombre le u r g e , y no ha­

lla descanso su corazón inquieto hasta consumar aquel bautismo de 

sangre en que ha de quedar anegado el universo. ¡ Oh Jesús adora­

ble ! Si alguna vez puede ser permit ido á un miserable mortal cal i ­

ficar de esceso de locura el amor de un Dios, nunca como hoy nie 

atrevería yo á usar del lenguaje Ü l grande Agust ino. ¿Hasta dónde 

os proponéis l levar ese tierno afecto de vuestro corazón ? ¿No nos 

habéis ya dado testimonios harto inequívocos de ese incendio, que os 

devora ? Yo he visto vuestra frente augusta bañada en el sudor de la 

muer te ; he visto vuestras divinas sienes horadadas con punzadores 

abro jos; he visto surcadas por el azote de los esclavos vuestras es­

paldas venerables; he visto aladas con los cordeles del facineroso 

y empuñando un cetro de ignominia vuestras manos creadoras; os v i 

como v i l gusano arrastrado por el inmundo po lvo , como malhechor 

insigne conducido á los tribunales de la i n i qu idad , como reo de 

grandes crímenes pospuesto al mas despreciable foragido , como sier­

vo rebelde y contumaz abofeteado y escupido.. . Tanto habéis sufrido 

por amor mío ¿y aun no os basta? 

N o , católicos, no satisface esto el amor insaciable de Jesucristo: 

su ambición en este punto no reconoce límites. ¿Habéis olvidado que 

ha venido á incendiar toda la t ierra con ese fuego abrasador y que 

lo que quiere es que toda ella quede consumida en ese inmenso vo l ­

can (1)? Por eso dicen los Padres que eligió el Calvario por teatro 

(1) Luc. X I I . 49. 
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de su úl t imo combate y de su postrimer t r iun fo . A l l í , d i c e n , posa­

ban las frias cenizas de aquel que abrasado por el fuego de la c o n ­

cupiscencia , propinó al linage humano el mortífero veneno que le 

dio la muer te ; y por esta causa Jesús abrasado en el fuego del amor 

divino quiso derramar en aquel célebre sitio la sangre que habia de 

dar al mundo la v ida. Tal es el sentir de San Ambrosio ( I ) . A l l í y a ­

cía el hombre enfermo que al pié de un árbol trasmitió sus dolencias 

á una posteridad heredera de su orgul lo' ; y allí era conveniente que 

el médico celestial desde otro árbol derramase sobre sus mortales 

restos el bálsamo misericordioso que debia curar á los descendientes 

de aquel padre delincuente. Así se espresa San Agustín (2 ) . 

Dejemos empero aparte estas razones de congruencia, y pasemos 

á considerar las circunstancias del hecho. Ved ya al Cordero de Dios 

que qui ta los pecados del mundo, en manos de sus verdugos que han 

concluido de hacer los preparativos del supl ic io. Con el mas violento 

furor arráncanle sus vestiduras pendas á las innumerables heridas 

de su sacratísimo cuerpo, sin que siquiera lance el menor quejido á 

causa de un dolor tan intenso. ¡ A h ! Es que juntamente con ellas se 

despoja de nuestras miser ias , de nuestras enfermedades, y de nues­

tros innumerables pecados cuya expiación tomára á su ca rgo , y por 

eso sus padecimientos se cambian en placeres, y sus dolores en sua­

ves delicias. ¡Cuán poderoso es el amor ! Tanto que sin esperar á 

que le hagan la menor violencia el mismo Jesús, impaciente por sa­

tisfacer cuanto antes sus ansias de mor i r por el hombre, se inclina 

hácia la t i e r r a , coloca sus laceradas espaldas sobre ertosco leño, 

esliende sus brazos desgarrados, ofrece sus ensangrentados piés á los 

verdugos encargados de la ejecución , y espera con dulce calma y 

con resignación sublime la consumación de su mar t i r io . Esle no se 

hace esperar un momento. ¡ A y ! Ya resuenan en el aire los redo­

blados golpes del mart i l lo que atraviesa de parte á parte una de 

(1) Congruebat ut ibi vitse nostrse initia locarentur, ubi fuerant mortis 
exordia. (S. Ambros. in Luc.) 

(2) Non incongrue creditur quod ibi erectus sit medicus ubi jacebal 
eegrotus. Et dignum erat, ut ubi occiderat humana superbia, ibi se inc l i -
naret divina misericordia, etc. (S. Aug. Serm. 71 de Temp.) 
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aquellas manos que embellecieron el firmamento de resplandecientes 

astros. ¿Quién podrá imag inar , dice un i lustrado escritor contem­

poráneo , las convulsiones y dolores que debió esperimenlar aquella 

humanidad delicada en este destrozo de sus carnes, en esta rotura 

violenta de los nerv ios, de los músculos, de las venas y de las ar ­

terias que se unen en esta parte del cuerpo ? ¿Quién podrá d igna­

mente ponderar el tormento que sufrió el hi jo de María al someter la 

otra mano al mismo suplicio , puesto que habiéndose verificado una 

contracción horr ib le de lodos sus miembros á consecuencia de aque ­

l la pr imera trasuf ix ion, fué preciso t i rar con violencia del brazo para 

que llegase al agujero practicado en la cruz? Lo mismo sucedió al 

clavar sus santísimos p iés, en cuya operación se dislocaron todos los 

huesos, descubriéronse todas las junturas y protuberancias á través 

de la p i e l , y quedó cumplido el vaticinio del profeta: «Clavaron mis 

manos y mis piés y contaron todos mis huesos (1) .» En seguida, 

continúa el orador antes c i tado, vuelven la cruz para remachar los 

c lavos, pisan y estrujan aquel cuerpo formado en el seno de una 

V i rgen por obra y gracia del Espír i tu Santo, y del racimo escogido 

de las viñas de Chipre mana por todas partes el l icor misterioso de 

su sangre d iv ina.» 

¡Oh Padre eterno! ¿Dónde estáis? ¿Qué hacéis? ¿Posible es que 

miréis con tanta impasibi l idad la horr ible cruci f ix ión de vuestro ama­

do hi jo? Tuviste un ángel que detuviese el brazo de Abraham cuan­

do sobre ese mismo monte iba á consumar el sacrificio de su obe­

diencia en la persona del inocente Isaac; ¿y permitís que unos bárba­

ros verdugos taladren con agudos clavos las manos de tu unigénito 

que no supieron derramar mas que bendiciones, y sus santísimos piés 

que donde quiera corr ieron á evangelizar la paz? ¡Mas ay de mí 

ciego que no conozco los designios de amor y de misericordia que 

encierra ese mister io ! Sí : convenia que así se ver i f icase; forzoso era 

que al golpe del marti l lo quedase clavado en un madero el que v e ­

nia á dar la l ibertad al mundo, para que los hombres tuviesen suel­

tas las manos para obrar el b ien, y éspeditos los piés para caminar 

(1) Psalm. X X I . 17, 18. 
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por los senderos de la just ic ia . Por eso era tan grato á vuestro o ido, 

oh padre celestial, aquel golpeo, aquel ru ido infernal que resonan­

do en el Calvario prolongaba su eco por los espacios, subia hasta el 

trono de los querubines y serafines, y formaba una armonía singular 

que aplacaba vuestra just ic ia y escitaba vuestra misericordia. E n ­

tonces se oyeron también los alaridos del in f ie rno , porque al sonido 

de los marti l los fué quebrantado y desmenuzado el mart i l lo de toda 

la t i e r r a , Luc i f é r , conforme á la alegoría de un profeta { ! ) , y se 

conmovió y estremeció el o r b e , y vaci laron los cimientos de los mon­

tes (2) y la naturaleza toda atónita y pasmada quedó en sepulcral 

silencio al ver á su autor fijado en el leño de los criminales. 

Venid pueblos, acudid naciones á contemplar las maravil las del 

amor de un Dios hecho hombre , á admirar las riquezas de su bon­

dad , y á bendecir los milagros de su miser icordia. Ya va á enarbo­

larse en la cima del monte de las Calaveras el estandarte de la r e ­

dención ; el descendiente de la raza de D a v i d , el rey de los reyes y 

señor de los que dominan , el Salomón pacífico va á ser espuesto en 

públ ico espectáculo á todas las regiones del orbe en ese infame lecho 

que le preparó una madrasta feroz, la deicida Sinagoga. Yed cómo 

levantan poco á poco la Cruz hasta colocar el pié en el hoyo prepa­

rado al efecto. Ved cómo dejándola caer de golpe se desencajan to­

dos los miembros de la víct ima al impulso violento de la caida, y 

sus heridas se rasgan con el peso del cuerpo, y brotan de nuevo 

torrentes de sangre de todas las llagas hasta bañar con abundancia 

aquel suelo ingrato. ;Quién me d ie ra , oh Jesús adorable, que mi 

corazón hubiese sido el receptáculo de aquel tronco bendito para 

recoger gota á gota ese néctar precioso que cura las dolencias y 

santifica las almas! ;Cuánto padeces por m í , oh amor délos amores, 

en ese duro y penoso lecho! Si apoyas en él la cabeza las espinas 

de tu diadema horadan mas profundamente tus divinas sienes; si 

quieres sostenerte en los brazos, no te es posible á causa de la ma­

yor gravitación de tu cuerpo santís imo; si intentas hallar apoyo en 

(1) Jerem. I . 23. 
(2) Psalm. X Y I I . 8. 
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los p iés , tu tormento se acrece l iorr&lemente por cuanío los cortes 

de los clavos van abriendo cada vez mas los agujeros que en ellos 

abriera el mart i l lo. Ahora concibo cuán caras te fueron nuestras a l ­

mas, puesto que á tanto precio hubiste de comprarlas. ¡Y si ya que 

por el hombre subiste. Redentor d iv ino , á ese patíbulo en donde tan 

horrorosos tormentos padece tu cuerpo, los hombres al menos h u ­

biesen Cesado de atormentar tu a lma! Pero no: la venganza judáica 

aun no.se ha satisfecho, y n i siquiera se la concede á esa inocente 

víct ima lo que jamás se niega en su desgracia al mas insigne c r i m i ­

na l . Mientras que todos respetan el infortunio en aquellos dos ma l ­

hechores que sufren igual castigo al lado de Jesús, y ni siquiera una 

sola voz se levanta para apostrofar al crimen amparado ya á la 

sombra de la justicia , solo para la inocencia se olvida todo género 

de consideraciones, aun aquellas que la naturaleza inspira y que 

todas las leyes sancionan. Ninguna s impat ía, n i el mas leve senti­

miento de compasión merece aquel manso Cordero de sus fieros ene­

migos. Semejantes al orgulloso vencedor que teniendo á sus piés al 

r iva l vencido goza del triste placer de su de r ro ta , así aquellos t i ­

gres sanguinarios después de haberse cebado en la humanidad san­

tísima del Salvador, apurando cuanto de cruel y afl ict ivo les insp i ­

raba su saña, apuran contra su d iv in idad cuanto hay de mas ofensivo 

y sensible: y como dice el P. San León, no contentos con el dolor 

que le causan los clavos que desgarran su cuerpo , lanzan contra su 

alma los envenenados dardos de sus lenguas maldicientes que des­

garran su gloria y su nombre. Todos cuantos concurren á aquel 

sangriento espectáculo toman parte en el feroz regocijo que les causa 

el ver satisfecha su cruel venganza, todos insultan al Crucif icado, 

todos le apostrofan y escarnecen con irónica sonrisa, todos le d i r i ­

gen blasfemias é imprecaciones. Aquí el príncipe de los sacerdotes, 

el doctor de la l e y , el anciano de Israel olvidando los respetos de­

bidos á su propia persona y d ign idad, agrúpanse en torno de la 

C r u z , y de manera que Jesús pueda oírles se dicen unos á otros: 

«¡He aquí el que se decia Salvador de Israel, y no puede salvarse á 

sí mismo! ¿No se denominaba Cristo é hi jo de Dios? ¿pues para qué 

no desciende de ese leño y creeremos en él? ¡Que venga ahora su 
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Padre á l ibertar le de nuestras manos ya que tanto le ama (1)!» A l l í 

los soldados romanos ejecutores de la cruel sentencia se ponen en 

frente de la víct ima y con sarcástico acento le d icen: «Si eres rey 

de los judíos, ¿por qué no te salvas y nos muestras tu poderío (2)?» 

Mas allá los transeúntes, aunque ágenos á aquella impía catástrofe, 

animados no obstante de un sentimiento inesplicable de crueldad, 

menean la cabeza en señal de desprecio y gr i tan enfáticamente: 

«¡Vaya el que se decia capaz de destruir el templo de Dios y de 

reedificarle en tres dias! ¿Para qué no baja ahora de la Cruz y se 

salva de los tormentos (3)?» De este modo todas las lenguas, todos 

los sentimientos, todos los afectos parecían identif icarse en aquel 

instante para befar , insultar y blasfemar al H i jo de Dios, formando 

un horr ib le concierto de i n j u r i as , sarcasmos y maldiciones cual j a ­

más se oyeron en las mismas regiones infernales. Nunca el odio, la 

crueldad, el sacri legio, la inhumanidad, el endurecimiento llegaron 

á tal esceso de venganza. Solo para t í , oh Jesús benditísimo, estaba 

reservada esa hez amargua del cáliz de la cólera celest ia l , ya 

que no quisiste beber la hiél que poco antes te propinaban tus ve r ­

dugos. 

¿Y quién así te ha parado, oh el mas bello entre los hijos de los 

hombres? ¿Qué delito has cometido para ser tratado con tan escesiva 

inhumanidad? ¿En qué delinquiste que tan enorme es tu castigo? «¡Mas 

qué digo! esclama San Agustín. Yo , yo solo soy el motivo de tu pa ­

decer, el instrumento de tu sup l ic io , el verdugo que te atormenta, 

los clavos que te atraviesan, la mano que te cruci f ica. Yo pequé 

in icuo, y tú inocente eres condenado: yo fu i el reo y tú eres la v íc ­

t ima; yo esclavo v i l me rebelé contra el c ie lo , y tú rey de la gloria 

sufres la pena de mi rebeldía; yo hombre miserable cometí el c r i ­

men , y tú Dios inmortal te sometes á la muerte (4).» «¡Bendita sea 

para siempre tu misericordia! d i ré con San León, puesto que el leño 

que la in iquidad judáica preparó para la venganza le convertiste en 

(1) Mal lh. X X V I I . 4 1 . 
(2) Luc. X X I I I . 36. 
(3) Matth. X X V I I . 39, 40. 
( i ) S. Aug. Medit. c. 7. 
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trono de tu clemencia, y del instrumento de la ignominia hiciste el 

escalón de la gloria (1).» Hed aquí la grande, la prodigiosa obra del 

amor. ¡Ved esas llagas que se estienden por toda la sagrada h u m a ­

nidad de Jesús! Bocas son que con lenguaje elocuente nos dicen cuán 

entrañablemente nos ha querido ese esposo de sangre. ¡Ved esos 

horr ibles dolores que sufre en la Cruz! Gritos son de su corazón pa l ­

pitante que nos muestra el alto precio á que quiso redimirnos. Ved 

ese pecho h inchado, ese rostro cárdeno, esa cabeza inclinada hácia 

el suelo, esos ojos turbios y apagados, y todo ese sér en el que no 

ha quedado apenas figura de hombre. Todo, ello os predica amor, 

todo os dice que la caridad fué su de l i to , su juez y el ejecutor de 

su sentencia. ¡Cruz venerable! ¡Cruz preciosa! Yo te adoro, yo te 

estrecho en mis brazos, yo te riego con mis lágr imas, yo te bendigo 

y ensalzo: anhelar á tí es p iedad , mor i r en tí es sa lud, l levarte es 

glor ia (2 ) . ¡Víctima augusta! ¡Cordero inocentísimo! V i v i r contigo 

es d icha, ser crucificado por tu amor es gozo inefable, mor i r por tí 

al mundo y á las pasiones es la mayor r iqueza ( 3 ) . 

Pues v e d , M. A . 0 . , lo que puntualmente demanda de nosotros 

un Dios crucificado por amor nuestro: tal es la recompensa que 

exige de nuestro corazón agradecido ese corazón abrasado en el fue­

go de la mas ardiente caridad. Crucificarnos con nuestros vicios y 

concupiscencias, hacer total renuncia de los placeres del s ig lo , e n ­

frenar los apetitos sensuales, t r iunfar con la mortif icación de nues­

tras criminales inclinaciones, copiar en nuestros miembros mediante 

la austeridad y la penitencia los tormentos que en los suyos padeció 

nuestro Redentor en el Calvar io: hé aquí nuestro deber, esa es la 

ímica y mas revelante prueba que estamos obligados á dar de que 

no en vano hemos sido lavados con la sangre del H o m b r e - D i o s , c u ­

rados con sus l lagas, rescatados con sus dolores y ennoblecidos con 

su Cruz. De lo contrar io, ¿qué ut i l idad puede reportarnos una esté­

r i l compasión de los padecimientos de Jesucristo? N o , catól icos, no 

(1) S. Leo. Serm. 4 de Pass. 
(2) Stanihursto. de Pass. c. X I . 
(3) Mihi vivero Ghristas est, et raori lucrum, etc. (Ad. Phil ip. I . 21.) 
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incurramos en una contradicción monstruosa que nos baria perder 

todo el fruto de la cruc i f ix ión. ¡Cristo en un duro leño, y el cr ist ia­

no en un mul l ido lecho! ¡Dios entre espinas, y el hombre entre r o ­

sas! E l esencialmente santo sufriendo la agonía de los cr iminales, y 

el verdaderamente culpable sumergido en las delicias de una vida 

voluptuosa! ¿No consideráis que esto seria trastornar toda la econo­

mía admirable de la redención é inut i l izar los esfuerzos del amor d i ­

v ino? ¡ A h ! Escuchad lo que dice el Após to l : «El que no tiene el 

espíri tu de Cristo no es de Cristo (1) .» Indudablemente carece de 

ese espíritu el que no se reviste de los mismos afectos y abriga idén­

ticos sentimientos que aquel Salvador adorable el cual no dudó hacerse 

el objeto de cuanto hay de mas doloroso y cruel en el mundo para 

salvar nuestras almas. Mirad pues , M. A . O . , mi rad el ejemplar y 

modelo que tenéis en la montaña Santa de la expiación, y ajustad 

vuestra conducta conforme á las sublimes enseñanzas que desde la 

Cruz nos dá. Inspice et fac secimdum exemf la r quod t ib i i n monte 

monstratum est (2) . Esa cabeza coronada de penetrantes espinas, nos 

dice que tiempo es ya de arrojar de nuestras cabezas la corona de 

soberbia que heredamos de un padre c r im ina l , y que debemos h u ­

mi l lar nuestras frentes ante la doctrina dé la fé renunciando á una ra ­

zón altiva que nos ciega y nos p i e r d e : Inspice et fac secundum 

exemplar. Ese cuello inclinado hácia el suelo bajo el peso de la obe­

diencia á los decretos del Padre celest ial , nos indica cuán jus tóos 

que doblemos nuestra cerviz ante el yugo suave de la ley d iv ina, aca­

tando sus preceptos y cumpliendo escrupulosamente sus mas leves 

mandatos: Inspice, et fac secundum exemplar . Esas manos taladradas 

con gruesos clavos á un tosco madero, nos manifiestan que las nues­

tras deben hu i r de toda in just ic ia, de toda mancha que pueda h a ­

cernos responsables de la desgracia de nuestros prógimos si con nues­

tras usuras ó concusiones labrásemos su r u i n a ; I nsp i ce , et fac se­

cundum exemplar. Esos piés rasgados con el peso de su humanidad 

sacrosanta, nos muestran con cuánto cuidado debemos evitar el 

(1) Ad . Rom. V I I I . 9. 
(2) Exod. X X V . 40. 
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camino del v i c io , ancho y florido en apariencia, pero cubierto 

de invisibles abrojos que lastiman el alma y la conducen á la p e r ­

dición eterna: Insp ice , et fac secundum exemplar . Ese pecho l l a ­

gado de donde brotan torrentes de amor como de un inmenso volcan, 

nos gr i ta que la caridad debe ser el único sentimiento que anime 

nuestras acciones, como pr incipio fecundo de todo lo grande y he ­

ro ico, como manantial perenne de toda gracia y v i r t u d , como vene­

ro inagotable de toda perfección y sant idad: I nsp i ce , et fac secun-

dum exemplar . 

Esta es , M . A . 0. , la suma del verdadero amor , el complemento 

de la ley evangélica. ¡Plegué al Señor que así lo practiquemos! ¡Ha­

ga el cielo que la cruci f ix ión de Jesucristo no sea estéril para 

nuestras almas, que su sangre no nos condene en vez de salvarnos, 

y que su Cruz en vez de ser para nosotros un motivo de glor ia no se 

trueque en motivo de confusión! En nuestras manos está el evi tar lo. 

Paguemos á Jesús tanto amor , con un amor eficaz, p rác t i co , fecun­

do en v i r tudes , y r ico en buenas obras. Crucifiquémonos con él es -

p i r i tua lmente, no permitiendo que vuelva á dominarnos el orgul lo, 

la van idad , la i r a , la ambición , la lasciv ia, y todos esos vicios que 

fueron los verdaderos verdugos de nuestro div ino Redentor. De hoy 

mas nuestra d icha, nuestra bienandanza, nuestro honor y nuestra 

gloria sea únicamente v i v i r y mor i r por Jesús y con Jesús, mort i f ican­

do nuestras pasiones, castigando nuestra carne rebelde y contumaz/ 

enfrenando nuestros torpes apetitos, y haciendo una guerra incan­

sable á todo lo que nos hace culpables delante de Dios. Así es como 

triunfaremos de nosotros mismos como Jesús tr iunfó de la muerte y 

del in f ierno; y después de una vida en todo conforme á ese al t ís i ­

mo modelo de paciencia, de resignación y de amor , mereceremos 

disfrutar con él el premio de la eterna bienaventuranza. 



SOBRE LAS SIETE PALABRAS QUE H A B L Ó JESUCRISTO 

EN LA CRUZ. 

INTRODUCCION. 

¡ JERUSALEN deick la! ¡ Sinagoga ingrata ! ¡Pueblo bárbaro y c rue l ! 

Yenciste. Ya queda satisfecha tu saña, ya tu odio implacable ha lo­

grado lo que deseaba , ya ha caído sobre tí y sobre tus descendien­

tes la sangre del j u s t o , ya tienes pendiente de un afrentoso patíbulo 

al verdadero rey de la g lor ia . ¿Era esta la ovación que tenias reser­

vada al Mesías deseado por tantos siglos? ¿Era ese el trono que te­

nias dispuesto para el futuro monarca de Israel? ¿Era esa la diade­

ma que tenias preparada para el dominador del orbe? ¿Era este en 

fin el objeto de tus suspiros, de tus lágr imas, de tus ardientes votos, 

de l u impaciencia y de tus esperanzas? Pues si así era, ¿qué te resla 

por hacer? ¿Qué esperas en ese monte misterioso teatro de tu infa­

me t r iunfo? ¿Por qué no te retiras ya del Calvario á gozar tranquilo 

el f ruto de tu victoria? La víct ima ha sido inmolada, el sacrificio se 

ha consumado, todo se ha cumplido según tus deseos, oh pueblo 

rencoroso y vengativo; ¿por qué pues permaneces mudo y silencioso 

en ese sitio funesto que retiembla bajo tu planta y parece amenazarte 

con oscilaciones horribles? H u y e , huye de a h í , raza desheredada; 

corre á ocultar en la oscuridad de la noche que se aproxima ese sello 
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de reprobación que el cielo ha impreso en tu frente como en otro 

tiempo en la del fratr icida Ca in ; apresúrate á alejarte cuanto antes 

de un lugar en donde todo te acusa y te maldice. Vé á l levar á tus 

hijos la nueva de sus tristes destinos; vé á decirles que se d i spon­

gan á v i v i r en adelante errantes y dispersos por toda la t ierra que les 

negará un asilo y un hogar seguro; vé á noticiarles que la sangre 

del Nazareno á quien habéis crucificado ha fijado para siempre su 

po rven i r ; que ya el Dios de Israel no será su Dios n i ellos serán 

tampoco sus h i jos ; que ya Jerusalen no será su pa t r i a , n i el templo 

de Salomón su santuario, n i el alcázar de Sion su rec in to , n i el t a ­

bernáculo de Silo escuchará sus plegarias n i rec ib i rá sus ofrendas; 

porque todo será devastado, todo reducido á pavesas, y ellos escla­

vos de un poder estraño, sin reyes, sin leyes, sin sacerdotes, sin 

cul to, habrán de sufr i r el ominoso yugo del imper io romano, para i r 

después á l lorar su desventura adonde la compasión quiera prestarles 

un techo hospi ta lar io. . . Tú mismo, oh pueblo desacordado, has escrito 

sobre ese leño la sentencia de tu proscr ipc ión. . . Lee, y reconoce á tu 

despecho grabado con caracteres indelebles el anatema que contra 

tí has pronunciado: ¡JESÚS NAZARENO , REY DE LOS JUDÍOS! Jesús s ig­

nifica Salvador; pues si venia á salvarte ¿por qué le condenaste á 

mor i r ignominiosamente en un patíbulo ? Luego eres reo de i ng ra t i ­

tud . Nazareno quiere decir flor, que es el símbolo de la inocencia; 

¿por qué pues siendo inocente pediste contra él el castigo de los c r i ­

minales? Luego te has hecho responsable de una enorme injust icia. 

Metj de los judíos equivale á decir Mesías enviado de D i o s , h i jo del 

Al t ís imo, pues bajo esos títulos le habías saludado á través de los s i ­

glos y suspirado por su imper io . ¿Por qué entonces le negaste la 

obediencia? ¿ p o r q u é te sublevaste contra él? ¿por qué le pospu­

siste ai César? ¿por qué le crucificaste? Eres pues culpable de re ­

be l ión , reo de estado, y pesa sobre tí el cargo de un horrendo 

deicidio. ¡ O h ! Las esterioridades habrán podido engañarte: pero 

jamás podrás desmentir la real idad. La imágen es de un enfermo, 

pero el título es de médico; las apariencias son de esclavo , pero el 

título es de Señor ; por fuera parece un c r i m i n a l , pero su título le 

proclama r e y ; sus formas no revelan mas que un mero hombre, pero 
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sus trofeos mueslran que es un D ios . . . ¡Mira pues cuánta debe ser 

tu expiación! 

¿Mas qué digo? Hemos venido aquí á escuchar maldiciones y 

amenazas? ¿Nos hemos reunido bajo estas augustas bóvedas á oir los 

horribles bramidos que contra el mundo va á lanzar el terr ible león de 

Judá? ¿Nos hemos apiñado en torno de esa cruz para presenciar la 

venganza del Dios de los ejércitos? ¿Es este un nuevo Sinaí donde 

deben her i r nuestra vista los rayos y relámpagos del cielo, y estreme­

cer nuestros corazones los truenos espantosos de la cólera de Jehová? 

¡ O h ! N o , cr ist ianos, no es este el objeto que hoy nos atrae al pié 

del Ca lvar io ; no es para esto para lo que la Iglesia nuestra madre 

nos ha congregado en derredor de esa sangrienta víct ima de la fero­

cidad judá ica. Tiemble en buen hora aquella estirpe maldecida, es ­

tremézcase la pérfida Sinagoga, huya despavorida la deicida Jerusa-

len que se abrevó con la sangre del j u s t o ; l lore sin .consuelo, y 

expié su insana pertinacia y su ciega obstinación esa raza deshere­

dada, que n i aun después del funesto drama del Gólgota quiso reco­

nocer su e r r o r , y lleva donde quiera á través de cien y cien gene­

raciones su incurable incredul idad. En cuanto á nosotros, consolé­

monos, regocijémonos porque se han cumplido nuestros inefables 

destinos; porque del pié de la cruz de nuestro Salvador ha surgido 

un mundo nuevo , un nuevo re inado, una nueva monarquía, una 

nueva p a t r i a : el mundo de la ve rdad , el reinado del Evangel io , la 

monarquía de la v i r t u d , la patria de la eterna fe l ic idad. A la Jeru-

salen de los profetas ha sucedido la Jerusalen de los pontífices suce­

sores de Pedro; á la Sion de los vaticinios ha reemplazado la Sion de 

los infalibles dogmas del catol icismo; á la antigua Israel de las ofren­

das típicas ha sustituido la nueva Israel depositaría del verdadero y 

perpétuo sacrificio del Hombre-Dios. Realizádose há lo que tantos 

siglos antes anunciára el Señor por Isaías: «Levántate, oh Jerusalen 

»nueva, vístete de gala, oh bendita Sion de mis esperanzas, ciudad del 

»Santo por escelencia; porque ya no volverá á pisar con su planta 

» l u ensangrentado pavés el incircunciso y el i nmundo . . . Sacude el 

»yugo que te oprimía bajo la dura dominación de Assur . . . Pues hé 

Daquí ya el día en que los pueblos conocerán al que les hablaba en 
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j»el Salvador enviado de Dios cuyo brazo lia revelado á vista de t o -

»das las naciones ( 1 ) . . . Nada tiene de bello su aspecto, n i de esplen-

»doroso su semblante... Vímosle por el cont rar io , despreciado como 

»el desecho de los hombres , cubierto de vergüenza, humi l lado, he-

»r ido por la mano de Dios por haber lomado sobre sí las iniquidades 

>jdel m u n d o , ofrecido en holocausto como una inocente oveja á 

aquien el cuchil lo del ' sacrificador no arranca el menor ba l ido , y 

»levantado en alto como un trofeo de la victoria de sus opreso-

í res ( 2 ) . . . Sin embargo, yo le he dado en premio de sus sufr imien-

«tos una descendencia eterna.. . Su-imperio se estenderá á derecha é 

« i zqu ie rda ; su prole se mul t ip l icará en todas las naciones; él será 

a tu dueño , tu esposo, tu Redentor, y donde quiera será llamado el 

íD ios de toda la t ierra (3).» 

Tal es, M . A . 0 . , la gran revolución verificada en el Calvario 

en el dia grande de la expiación. M i r a d . . . esa cruz de donde pende 

el Salvador de la humanidad es el símbolo de la nueva alianza que 

él ha pactado con su Padre celestial, el eterno monumento de paz y 

reconcil iación entre Dios y el hombre , el instrumento solemne del 

contrato hecho en favor de tod^s las generaciones al que ha dado la 

inviolable sanción de su sangre de infinito p rec io . ; . A c u d i d , p u e ­

b los , y vosotras islas del mar venid á presenciar la consumación de 

vuestra d i cha , la consignación de vuestros derechos, el rompimien­

to del decreto que os condenaba á arrastrar una innoble serv idum­

b r e , el sello de vuestra manumis ión , la proclamación de vuestra 

l i be r tad , la investidura de vuestro t r i u n f o ; todo lo cual há lugar so­

bre la cresta del Gólgota, monte misterioso que el verdadero Jacob 

ha escogido para pronunciar sus bendiciones sobre una nueva estir­

pe que ha de recoger su rica herencia; trono singular que el Salo­

món divino ha preferido para ostentar el caudal inagotable de sus 

misericordias hácia un pueblo nuevo que debe entrar en posesión de 

su precioso legado. .Acercaos, cristianos y vosotros cuantos os sentís 

sedientos de amor y de v i r t u d , venid á abrevaros de las puras aguas 

(1) Isaiae. L I l . per tot. 
(2) Ib . LU I . 
(3) Ib. L IV . 

TOMO v . §4 
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que brotan en abundancia de ese duro peñasco herido por el leño 

del d iv ino Moisés. No os horror ice el aspecto fúnebre del Calvario; 

no os cause pavor la presencia de esa víct ima desgarrada y san­

gr ien ta ; no os int imide la act i tud de ese Dios crucificado que alzán­

dose en el espacio parece querer abarcar en su i ra á todo el universo; 

no os arredre esa cruz fatídica testimonio de vuestra maldad y t ro­

feo visible de vuestra i ng ra t i t ud . . . N o , esa "cruz es al contrario el 

lecho de la misericordia desde donde el mas amante de todos los pa­

dres se dispone á pronunciar palabras de perdón y de indulgencia; 

ese Calvario es el trono de la clemencia desde donde el rey de la 

magestad y de la g lo r i a , va á publ icar su nuevo código basado en 

los principios d é l a caridad mas sub l ime; esa víct ima es el Cordero 

inocente que borra los pecados del mundo , el cual se prepara á rom­

per los misteriosos sellos del gran l ib ro de nuestra redención para 

descubrirnos la grandeza de nuestro rescate y la magnificencia de 

nuestros futuros destinos; ese crucificado es en fin el enviado del 

cielo para manifestar á la t ierra sus oráculos de vida eterna; el hi jo 

del Dios v i v o , que habiendo satisfecho la eterna just ic ia va á legar 

su amor á los hijos de los hombres; el príncipe de la paz que va á 

trasladar á sus sucesores su cetro y su corona; el padre de los siglos 

venideros que por úl t ima vez va á d i r ig i r á la t ierra sus acentos 

dulces y armoniosos á manera de cisne espirante, para manifestar 

su ú l t ima voluntad en favor de unos seres ingratos. 

Corramos pues, cristianos redimidos con la sangre de nuestro Sal­

vador , corramos al monte de las calaveras; apresurémonos á trepar 

su escarpada c ima; lleguemos cuanto antes á l a cumbre de esa roca 

donde se verif ican los grandes misterios de la piedad y de la t e r n u ­

ra de un Dios humanado. Recojamos con profunda veneración los ú l ­

timos destellos de esa luz de la sabiduría increada, próxima á est in-

guirse en la noche de la muerte. No perdamos un ápice de esas p a ­

labras que van á pronunciar los moribundos labios de Jesucristo. 

Ellas son el testamento del Padre mas cariñoso y du lce; ellas envuel­

ven todo un tesoro de car idad' inf in i ta; ellas contienen un abismo de 

incomprensible t e rnu ra ; ellas son el compendio de nuestra def in i t i ­

va bienandanza Corred que los momentos son preciosos, los 
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instantes pasan con la velocidad del pensamiento, y muy pronto vá á 

espirar en la Cruz el H i jo de D ios . . . ¡Qué terr ible es este lugar! ¡Ver­

daderamente está aquí la casa de Dios y la puerta del cielo (1) . Sí, 

terr ible es el Calvario, pe rca l mismo tiempo es una mansión deliciosa, 

porque en él ha consumado Jesús la obra de la reparación del l inage 

humano, y de ese árbol en que ha sido clavado brota el dulce bálsamo 

que ha de curar todas las llagas que el pecado abrió en el corazón de 

la humanidad. . . Mas ya el mediador del testamento nuevo abre su bo­

ca para pronunciar esas siete palabras que encierran toda la econo­

mía dé nuestra felicidad f u t u r a . . . ¡Silencio! que es un Dios quien ha­

b l a . . . Hab lad , Señor, que ya nuestros corazones están impacientes 

por oir esos documentos de v ida eterna , esas sublimes enseñanzas á 

que habéis vinculado nuestro porveni r . Hab lad , que como hijos s u ­

misos ansiamos recoger ese precioso legado que nos ofrece vuestro 

amante corazón. Pero antes permit idnos que postrados de hinojos ante 

esa Cruz objeto de vuestras del ic ias, y trono de vuestro amor , la 

saludemos respetuosos con las palabras que la consagra la Iglesia. 

¡ OH CRUX, AVE SPES ÚNICA ! 

(4) Genes. X X V I I I . 47 



PLATICA I . 
F H I M E H i l . FAIa^BHáb. 

EL PERDON. 

Pater, ignosce i l t i s , íí(m enim sciunt quid fáciuht. 

¡Padre! Perdónalos, pues no saben lo que hacen. 
Luc. x x m . 34. 

A just ic ia del Eterno se había salisfecho. Clavado estaba entre dos 

foragidos aquel Hi jo adorable que él engendrara antes de la a u r o ­

ra en medio de los resplandores de los santos. Su sangre habla ba ­

ñado una t ier ra estéri l y maldi ta. Era pues llegada la hora del gran 

ju ic io del mundo y en la que su príncipe Satanás debía ser lanzado 

para siempre á las tinieblas del abismo, según el mismo Jesucristo lo 

habia vaticinado. Nunc j u d i t i i m est m u n d i ; mine princeps hujns 

mund i e j ic ie tur foras ( i ) . Todas las cosas debían volver á aquel de 

donde sal ieran, lodo debía tornar al dominio de aquel que con el sa­

crif icio cruento de su v ida habia conquistado el imper io universal 

del o rbe ; puesto que desde el momento en que fué levantado de la 

t ierra en el ignominioso leño de su .sup l ic io , lo terreno y lo celes­

tial , lo visible y lo invisible todo le pertenecía esclusivamente, por ­

que todo lo habia restaurado: E t ego cum exal tatus fuero a t é r ra 

omnia t r a k a m ad me ipsum (2) . ¿Y cómo iba á verif icarse este inr-

(1) Joan. X I I . 3 L 
(2) Ib . 32. 
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perio universal? ¿Cómo debía realizarse esa fusión maravil losa ele 

todas las tribus y razas bajo el cetro de Jesús deNazarelh? Mas ya veo 

que la naturaleza entera r inde vasallage á su soberano ; ya escucho 

el espantoso crugi r de esa montaña, teatro de los dolores y tormen­

tos del inocente A b e l , cuya sangre esta pidiendo á gritos venganza 

contra los perpetradores del mas horr ib le atentado que vieron los 

s ig los ; ya el cielo con deslumbradores relámpírgos, la t ierra con es­

pantosos sacudimientos, el infierno con agudos a lar idos, los ángeles 

llenando sus copas del furor d i v ino , todo en derredor del Calvario 

gr i ta con voz unán ime: «¿Hasta cuándo , Señor, santo y veraz has 

de permanecer mero espectador de los ultrajes cometidos contra tu 

div ino Hi jo? ¿Por qué no te apresuras á vengar la sangre de esa 

inocente víct ima en los que habitan la t ierra?» ¿ Usquequo, D o m i ­

ne , sanctus et venís , non j i i d i cas et non v indicas sanguinem de l is 

qi t i habi tant i n t é r r a (1)? Entre tanto el Eterno envuelto en un. 

grupo de espesas nubes estenclia sobre el mundo su potente d ies­

tra armada del falange eslerminador y con ronca y estremecedo-

ra v o z , esclamaba: «El fin viene sobre los cuatro ángulos del g lo-

i>bo, cerca está el momento de la destrucción. M i cólera vá á caer 

»sobre t í , oh t ierra maldecida, voy á juzgarte según tus obras y á 

»tomar venganza de todas tus 'abominaciones. . . Hé aquí que tu 

* aflicción v iene, tu esterminio se acerca. . . (2).» 

Mas entre tanto el Hi jo de Dios desde el sangriento lecho del dolor 

oponía los gritos de su amor á los gritos de toda la naturaleza; cor­

taba el paso á la venganza divina , saliéndola al encuentro con el 

verde olivo de la paz; luchaba contra el cielo enfurecido, l levándole 

en ofrenda sus dolores y tormentos, sus heridas y su agonía; e m ­

botaba la espada de Jehová con sus lágrimas y gemidos; y haciendo 

subir hasta el empíreo el oloroso incienso de sus plegarias desarmaba 

el brazo del Omnipotente, unía en admirable consorcio la just icia 

y la miser icordia, reconciliaba la tierra con el c ie lo , tr iunfaba del 

poder con la car idad, rasgaba el decreto de muerte fulminado con­

tra el hombre , y conseguía su rehabil i tación y su perdón. 

(1) Apoc. V I . 10. 
(2 E^ech. V i l . 1. 
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En efecto, el moribundo Jesús d i r ige al cielo sus ensangrentados 

ojos; su mirada aunque lánguida y casi apagada por los síntomas 

precursores de la muerte, tiene una dulzura indefinible y revela toda 

la energia del amor mas vehemente. Desplega sus lábios cárdenos 

como el l i r io del v a l l e , y esforzando cuanto puede su voz, esclama: 

¡PADRE MÍO! PERDÓNALOS, QUE NO SABEN LO QUE HACEN : P a t e r , i g -

nosce i l l i s , non enirñ scümt qu id fac iun t . ¡Oh espresion sublime! 

¡ Oh súplica afectuosa! i Oh palabra de inconmensurable amor! El la 

dice en primer lugar relación á sus mismos verdugos, á los que con 

tanta crueldad le han maltratado, á los que le han clavado en aquel 

afrentoso madero. Cuantos han contr ibuido á s u sup l ic io , cuantos de 

alguna manera se han hecho cómplices de su muer te , todos están 

comprendidos en esa ardiente plegar ia. Por todos p i d e , por todos 

ruega , por todos se interesa ese cordero inocentísimo que en todo el 

.curso de su pasión ni siquiera ha abierto su boca para exhalar la 

menor queja. Si ahora interrumpe su si lencio, es únicamente para 

pedir gracia, para implorar clemencia en favor de los autores de su 

sup l ic io : «¡Padre m i ó , perdónalos!» S í : perdona á los que contra 

mí vert ieron el veneno de la ca lumn ia , á los que l levaron ante los 

tribunales sus apasionadas acusaciones, á los que en el pretorio i n ­

sultaron m i poder y escarnecieron m i magostad, á los que rae a r ­

rastraron como c r im ina l , á los que como esclavo me azotaron, á los 

que con furibundos gritos pidieron m i sangre. . . Pontíf ices, sacer­

dotes, soldados, verdugos, jueces, ejecutores, á todos sin escep-

cion alguna quiero que alcance el mérito de mi sacrificio , á todos 

deseo perdonéis: Pa te r ignosce i l l i s . 

Y no solo ruega Jesucristo , sino que se constituye en abogado 

defensor de sus enemigos, para escusarlos delante de su Padre, ate­

nuar su cu lpab i l i dad , y hacerles mas dignos de obtener la c l e ­

mencia del cielo. ¡Oh qué ingenioso se muestra aquí el amor de 

nuestro divino Salvador! ¡Cómo manifiesta que su corazón es un 

volcan cuyas llamas le abrasan y consumen! ¿Qué podia esponer en 

favor de aquel pueblo bárbaro y cruel"? ¿Qué defensa habia posible 

para unos hombres que llevaban su osadía hasta el estremo de i n ­

sultarle en su mismo supl icio? ¿Qué escusa cabia para los que en 
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aquel mismo momento en que él rogaba por ellos vertían contra su 

div in idad las mas horribles blasfemias? Pero Jesús en su deseo a r ­

dentísimo de salvarlos encuentra una recomendación eficacísima, el 

único argumento que podia escusarles. «Perdónalos, d i ce , Padre 

raio, porque no saben lo que hacen.» Non enim sciunt qu id fac iun t . 

Ellos son unos ciegos que no me han conocido, son unos desgracia­

dos que no han comprendido los tesoros de gracia con que me h a ­

béis enr iquecido, son unos miserables que no han vislo en mí mas 

que un hombre á su parecer delincuente y digno de castigo; por eso 

se han ensañado tanto contra mi persona, por eso me han hecho el 

objeto de sus iras. ¡ A h ! ¿Cómo era posible que me hubieran con­

denado á morir en un infame leño si hubiesen sabido que yo era el 

H i jo amado de un Dios inmortal? ¿Cómo se hubieran atrevido á c r u ­

cif icarme si hubiesen llegado á entender que soy el rey de las e te r ­

nidades? ¿Cómo hubieran osado insultar y ul t ra jar m i magostad si 

hubiesen conocido que era yo el árbi t ro de todos los imper ios , el 

soberano de cielos y t ierra? N o : Padre m i ó , no es su malicia la que 

les arrastra á cometer un atentado tau sacrilego , sola su ignorancia 

ha podido cegarles hasta ese estremo; apiádate pues de su d e b i l i ­

dad , compadécete de su obcecación , muéstrate benigno hácia su i g ­

norancia; harta desventura es la suya en no haber recibido esa luz 

que vino á i luminar á todo el mundo ; bastante infortunados son por 

no haber conocido al que descendió del cielo para traerles la paz . . . 

Deten Señor tu brazo y no ostentes tu poderío contra unas cañas f r á ­

g i les , contra unas hojas secas que arrebata el mas l igero soplo. En 

gracia siquiera de mi vida que te ofrezco en su rescate, en gracia 

de mi sangre que implora tu clemencia, en gracia de mis angustias 

y tormentos que desmandan tu p i e d a d , en gracia de estas heridas 

que cual otras tantas bocas se abren para pedir tu miser icordia, haz 

que esta t r iunfe de tu j us t i c i a , y no les imputes un cr imen en que 

ha tenido mas parle el error de su entendimiento, que la pervers i ­

dad de su corazón: P a t e r , ignosce i l l i s : non enim sciunt qu id 

fac iun t . 

¡Oh rasgo admirable de bondad! ¿Quién jamás v ió cosa igua l 

desde el pr incipio de los siglos? Nunca el mundo habia presenciado 
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una escena tan t i e rna , ni un ejemplo de amor tan heroico. ¡Perdo­

nar á un enemigo! ¡Interceder por un verdugo! ¡ Implorar piedad 

para un perseguidor! ¡Tomar la defensa de un crue l sicario! Cosas 

eran estas completamente desconocidas de la ant igüedad, y lejos de 

considerarse como una v i r t ud hubiéranse mirado como una insigne 

cobardía , como una deshonra indeleble. Tales eran las ideas de los 

filósofos, de los moralistas, de los sabios del paganismo. E l odio se 

encontraba sancionado en todos los códigos; la venganza hallábase 

recomendada en todas las legislaciones; y si alguna vez se vio algún 

acto aunque raro de generosidad, algún ejemplo de tolerancia ó de 

perdón, sabido es que el orgul lo y la estoica arrogancia tan común 

en los discípulos de Roma y Atenas eran el único móvi l de semejante 

p roceder , no la resignación que engendra la verdadera v i r t u d , no 

la humi ldad inseparable del posit ivo amor del p ró j imo. ¡Ohl Solo 

un Dios que se hiciera hombre por efecto de una caridad inmensa, 

solo un Salvador que hiciera el sacrificio de su magostad y de su 

glor ia á trueque de hacer feliz á la humanidad desgraciada, solo 

un Redentor que se propusiera atraer á sí al m u n d o , ensalzándole 

con sus abatimientos, purif icándole con sus her idas , curándole con 

sus dolores y rehabilitándole con su sangre, solo en fin aquel que 

venia á reformar todas las legislaciones, á anular todos los pactos, á 

modif icar todos los códigos, á obrar un cambio radical en los f u tu ­

ros deslinos de la humanidad, á hacer surgir de entre los escombros 

de las antiguas civilizaciones una civi l ización nueva y mas perfecta, 

la civi l ización del Evangel io, de la car idad, de la unión fraternal, 

del amor recíproco , estableciendo con su muerte una alianza eterna 

é indisoluble entre la t ierra y el c ie lo ; solo él que á su entrada en 

el mundo proclamó por pr incipio fundamental de su doctrina aquella 

admirable sentencia: «Amad á vuestros enemigos, haced bien á los 

que os aborrecen, orad por los que os persiguen y calumnian ( I ) ; » 

solo é l , rep i to , podia realizar esa teoría tan n u e v a , tan sorprenden­

te , tan superior á cuanto el génio y la ciencia habian podido inven­

tar. Y no bastándole haberla enseñado de pa labra , la muestra puesta 

en práctica sobre una C r u z , en un patíbulo, en medio de verdugos 

( t ) Luc. V I . 27. 
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encarnizados que gozan en su suplicio como en un fes l in , rodeado 

de un pueblo maldiciente que no cesa de arrojar contra él los enve­

nenados dardos dé la blasfemia y del i nsu l to , entre las convulsiones 

de una horr ib le agonía.. . Sí, entonces es cuando Jesús uniendo á la 

voz de la sangre el gri to del corazón, p i d e , suplica , ruega, impor­

tuna é insiste delante de su Padre para que los autores de su muerle 

sean ¡os primeros en part ic ipar del fruto de su sacrif icio, y para que 

aquella sangre que corre á torrentes por el Calvario salve en pr imer 

lugar á los que la han derramado: ¡ P a t e r ignosce i l l i s ! 

Notad, M. A . 0. , con cuánta efusión, con cuánto empeño se i n ­

teresa Jesús en favor de sus enemigos. Dando á Dios el dulce nom­

bre de Padre apela á cuanto hay de mas fuer te , poderoso y eficaz 

para enternecer su corazón y conmover sus entrañas. Fué como 

decir : «Yo que soy tu hi jo objeto de tus mayores delicias, y espe­

jo l impio en que reflejan los bri l lantes resplandores de tu divina 

esencia; yo á quien engendraste desde la eternidad con un acto 

de tu entendimiento, y que desde entonces no he cesado de estar 

rendido y respetuoso á tus supremas voluntades; yo que por obede­

cer tus mandatos me despojé de lo que me hacia en todo igual á t í , 

y me humi l lé hasta el abismo del abatimiento para sufr i r en una 

carne delicada y f rági l cuanto merecía el hombre que te u l t ra jó ; yo 

soy quien recurro hoy á tí reclamando los derechos que este tí tulo 

me d a á esperar que mi plegaria no ha de ser desoída. No es por 

mí por quien r u e g o , no es por mí por quien l l o ro , no es por mí 

por quien me intereso. Mis dolores, mis tormentos, m i agonía, mi 

muerte nada me afectan, nada me afligen porque todo lo padezco 

gustoso á trueque de cumpl i r tus altísimos designios; y si todavía es 

posible sufr i r mas, dispuesta está m i alma á aceptar nuevos s u p l i ­

cios. La causa de mi llanto son estos mismos hombres que me ator­

mentan, ellos son el objeto de m i supl ica, ellos los que arrancan 

mis fervientes ruegos. Quiero salvar los, deseo red im i r l os , estoy 

empeñado á todo trance en que no se p ierdan, pues míos son tam­

bién y t ú me los diste. Los amo aunque ingratos, los estimo aunque 

fementidos, me son caras sus almas á pesar de su per f id ia . . . No, 

Padre m i ó , que no perezcan. ¿Qué importa que ellos sean cu l pa -
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bles? Vuestro h i jo es inocente. ¿Qué importa que ellos me mal t ra­

ten? Vuestro hi jo os honra y adora. ¿Qué importa que no se sacie 

su crueldad contra mí? Vuestro h i jo satisface por ellos tu just ic ia. 

¿Qué importa que me vi l ipendien y ultrajen? Vuestro h i jo vindica 

vuestro honor y vuestra g lor ia . ¿Qué importa en fin que me c ruc i f i ­

quen , si yo que soy tu h i jo muero voluntariamente por ellos? Pues 

b i e n , si sois m i Padre, s i m e amáis, si jamás pudisteis negarme 

nada de cuanto os p e d í , ¿lo barias ahora , en estos solemnes mo­

mentos en que te doy el mas i lustre testimonio de m i obediencia? 

¡Oh Padre , Padre m i ó , perdónalos! Esta es la única gracia que 

deseo me otorgues: y al efecto aparta tu vista de e l los , y mira ú n i ­

camente á tu Unigéni to ; olvida lo que hacen contra m í , y a c u é r ­

date solo de lo que yo padezco por su amor ; desentiéndete de su i n ­

dignidad , y atiende esclusivamente á lo que yo merezco. P a t e r , 

ignosce i l l i s . Y si acaso no os es suficiente m i cualidad de hi jo para 

otorgar la petición que os hago, reclamaré mis derechos, interpon­

dré mi sangre, haré valer mis ignominias y m i muerte. Todo os lo 

presento en favor de mis defendidos: con tanta mayor razón cuanto 

que ignoran lo que hacen , no saben á quien ofenden , no compren­

den contra quien se ensañan, están muy distantes de conocer á 

quien crucif ican:» Non emm sciunt qu id fac iun t . 

¡Contraste admirable, esclama el P. San L e ó n , entre la barbarie 

de los hombres y la misericordia de un Dios! ¡Ellos respiran furor 

contra Jesús, y Jesús es todo amor para ellos! ¡El pueblo no pone 

límites á su insolencia , y Jesús tampoco los pone á su caridad! ¡Sus 

enemigos le insultan d ic iéndole: «Si eres H i jo de Dios baja de la 

Cruz;» y Jesús desde el árbol santo clama á su Padre : «Perdónalos 

que no saben lo que hacen!» ¡Aquellos le escarnecen y apostrofan 

de la manera mas cruel gr i tando: «Vah , ¿no eres tú el que venias 

á salvar al mundo? Pues sálvate á tí mismo;» y el Salvador o lv idán­

dose de sí mismo solo piensa en defender y escusar á los que le 

blasfeman! ¡Los judíos no se cansan de agravar los tormentos y an­

gustias de su v íc t ima, y la víct ima no se cansa de mult ip l icar sus 

plegarias para obtener el perdón de aquellos ingratos! P a t e r , i gnos ­

ce i l l i s , non enim sciunt qu id fac iun t . 
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Cristianos, ¡lied ahí la caridad por esencia, hed ahí el amor en 

su mas bello ideal, hed ahí la clemencia llevada á su mas alto punto; 

hed ahí el Evangelio en acción, hed ahí el Testamento nuevo , la 

nueva al ianza, el nuevo código, la nueva civi l ización del Calvario! 

¡Ahí tenéis el hombre , ahí tenéis el Dios! Recoged esapalabra afec­

tuosa, esa súplica de indefinible consuelo, esa espresion de i n ­

comprensible fel ic idad. Por nosotros se pronunció también desde lo 

alto de la C r u z , porque todos estábamos presentes en la mente del 

Redentor cuando consumaba su oblación de inf ini to precio. Presen­

tes tenia las ingratitudes y los crímenes de las generaciones por ve­

n i r ; claros se presentaban á su imaginación los er rores, los del i r ios, 

los escesos que en lo sucesivo se raultiplicarian en el mundo. Nada 

de cuanto la heregía , el l iber t ina je , la impiedad , el racionalismo 

habían de hacer contra su rel ig ión, nada de cuanto las pasiones y los 

vicios debían perpetrar contra su ley adorable, nada de cuanto el 

escándalo, la inmoral idad, el cinismo ultrajarían su magostad, nada 

se le ocultaba á la víct ima del Calvario al pronunciar aquella i ne ­

fable plegaria: «PADRE MIÓ, PERDÓNALOS QUE NO SABEN LO QUE HACEN.» 

Por todos nosotros r o g ó á su Padre, por todos se constituyó media­

nero y abogado, por todos ofreció el mérito de su pasión y de su 

muerte, por todos presentó la oblación pura de su sangre, por todos 

intercedió lleno de miser icord ia , á todos nos escusó clemente, á 

todos quiso salvarnos compasivo, á todos nos incluyó en su testa­

mento, á todos nos legó la r ica herencia del p e r d ó n , á todos nos 

trasmitió los derechos á su reino celestial, á todos nos abrazó en su 

amor , á todos nos ocultó en sus llagas para guarecernos de la cólera 

del Padre , y por todos indistintamente d i jo : «PADRE MÍO, PERDÓNA­

LOS:» P a t e r , ignosce i l l i s . Ellos se harán reos de esta misma sangre 

que hoy der ramo, ellos menospreciarán estos mismos tormentos que 

hoy s u f r o , ellos olvidarán estas mismas lágrimas que hoy v ier to, 

ellos insultarán esta misma víct ima que hoy muere por su amor . . . 

Ünfelices! Yo los veo hollar m i l e y , quebrantar mis preceptos, es ­

carnecer mi cu l to , insultar m i Evangel io, perseguir la verdad, 

hacer guerra á m i doct r ina, sublevarse contra m i Ig les ia ; los veo 

entregarse ciegos á los escesos de la l ub r i c i dad , de la ambición, de 
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la i r a , de la soberbia. . . Mas no por eso, Padre i n i o , se entibia m i 

car idad, no por eso insisto menos en mi deseo de red imi r los , no por 

eso es menos ardiente m i deseo de salvarlos: P a t e r , ignosce i l l i s . 

Son unos miserables que desconocen su propia desgracia, unos 

ignorantes que no saben cuán gravemente hieren mi corazón, unos 

débiles incapaces de hacer frente al empuje de sus pasiones; d i g ­

nos son por lo tanto de escusa: Non enim sciunt qu id fac iun t . 

¡Oh tr iunfo sublime de la miser icord ia! ¡Oh v ictor ia portentosa 

del amor de Jesucristo! ¡Sa lud , víct ima adorabilísima de nuestros 

pecados! ¡Salud, cordero inocente y puro que borras con lu sangre 

nuestras iniquidades! ¡Salud, Mediador div ino que con caridad tanta 

te interpones entre nuestra maldad y la just ic ia del eterno Juez/ 

¡Salud, Jesús amante que tan inagotables tesoros de piedad derramas 

sobre el mundo desde ese trono que le fabricaron nuestros delitos! 

¡Salud, abogado solícito que así te interesas por nuestro bien, escu-

sando nuestras culpas cuando no hacemos sino provocar la eternal 

venganza! ¡Salud, hostia propiciator ia que con una palabra poderosa 

nos reconcilias con el cielo airado y nos enriqueces con la inmor­

tal idad! 

¡ Tanto hizo Jesús por nosotros en sus postrimeros instantes! Pero 

preciso es tengamos entendido que esa palabra no es solamente un 

testimonio, una p rueba , un monumento auténtico del perdón que 

obtuvimos en el Calvar io, y de la confianza qüe deben inspirarnos 

las piedades de un Dios Salvador que por nosotros tanto se interesó 

en su agonía. Bueno que sepamos que desde aquel momento, tene­

mos en él un mediador , un abogado, un padre clementísimo que no 

cesa de interponer los méritos de su sangre y de su muerte en favor 

de la humanidad cu lpable, y que nunca debemos desesperar de su 

misericordia toda vez que arrepentidos la* imploramos. ¿Mas está 

reducida á esto solo la plegaria de Jesús? N o , M. A . 0 . , n o : ella 

es la pr imera cláusula de su testamento, ella encierra la primera y 

esencial condición del legado que nos trasmite un padre moribundo, 

para que nosotros á su ejemplo la trasmitamos á nuestros hermanos. 

Si él nos perdonó, fué para que aprendamos á perdonar; si p idió i n ­

dulgencia para nuestras ofensas, fué para que nosotros separaos o i v i -
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dar las nuestras; si él escusó nuestra mal ic ia, fué para que escusáse-

raos la fragi l idad de los que nos in jur ian ; si él oró por nosotros sus 

enemigos, fué para que nosotros rogásemos por los que nos p e r s i ­

guen ó causan algún daño; si él interesó la ternura de su Padre para 

que no vengase nuestros ultrajes, fué para que nosotros ahogásemos 

los gritos de venganza que surgen de nuestros viciados corazones. 

¡ Y ay del que no cumpliere esa cláusula preciosa de la ú l t ima vo­

luntad de Jesús! j A y del que se atreviere á in f r ing i r esa condición 

esencialísima de su legado ! ¿Qué derechos podria alegar á ser per­

donado por Dios quien no supiese respetar los derechos de sus her­

manos á su propio perdón? ¿Con qué títulos podr ia esperar la c le­

mencia del cielo quien en la tierra no usase de misericordia con sus 

prójimos? ¿Cómo osaría reclamar los méritos de la sangre de Jesucristo 

en v i r t ud de haber intercedido por él en la cruz, quien ofendido por 

un enemigo, perseguido por un émulo , calumniado por un r i v a l , 

intentase satisfacer en él su venganza? ¿No seria esta una cont ra­

dicción monstruosa, un inconcebible contrasentido? ¿No seria q u e ­

rer establecer un odioso pr iv i leg io en favor de la malicia humana, 

contrario á la div ina just ic ia? ;Córao! ¡Un Dios perdona, y el hom­

bre ha de vengarse! ¡El rey se muestra indulgente, y el esclavo ha de 

ser inexorable! ¡ E l inocente escusa al pecador, y el cr iminal no ha 

de escusar al déb i l ! ¡ O h ! N o , católicos, no es ese el legado de Je­

sucr isto, no es esa la herencia que al morir nos dejó nuestro Padre; 

no es esto lo que nos prescribió en la pr imera página de su testa­

mento nuestro divino Salvador. É l nos dejó la c a r i d a d , él nos dió el 

amor , él nos legó la misericordia y la compasión como un tesoro que 

debíamos guardar en nuestros corazones para hacer participantes de" 

él á nuestros prójimos. É l nos perdonó para que perdonásemos, rogó 

por nosotros para que rogásemos por nuestros hermanos, nos defen­

dió ante su Padre, para que nos compadeciésemos de los ágenos er­

rores: en una palabra, nos amó hasta mor i r por nosotros, para que 

sacrificásemos todo afecto de resentimiento y de venganza ante las 

aras de la car idad. No hagamos pues inú t i l la muerte de Jesús, no 

hagamos estériles sus padecimientos, no hagamos que su sangre se 

convierta para nosotros en fiscal severo que nos acuse, en vez de 
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implorar clemencia y perdón. Si la enemistad nos pers igue, si la 

calumnia nos deshonra, si la ambición nos súplanla, si la envidia 

nos tiende lazos, si el odio nos insu l ta , si la injusticia nos h iere, 

acordémonos de lo que Jesús hizo en la c r u z , tengamos presentes sus 

palabras, no olvidemos lo que por nosotros su f r ió , y entonces no 

dudaremos levantar al cielo nuestros ojos , y esclamar como nuestro 

modelo y Maestro: «¡PADRE MIÓ, PERDÓNALOS!» P a t e r , ignosce i l l i s . 

A vos es á quien ofenden, no á mí que soy un v i l gusano de la t ier­

r a ; á vos in ju r ian , no á m i miserable polvo amasado por tus manos; 

á vos persiguen, no á mí que soy un átomo imperceptible ante vues­

tra magostad inmensa; compasión merecen y no venganza, de p ie ­

dad son dignos y no de cast igo: N o n enim sci imt qu id fac iun t . 

Plegué á vos , oh Redentor adorable, que estas palabras se gra­

ben en los pechos de todos los hombres; que quede para siempre 

encadenada al pié de vuestra cruz la torpe pasión de la venganza; 

que no haya de hoy mas un solo cristiano que abrigue sentimientos 

de ódio contra sus p r ó j i m o s ; que el mundo no vuelva á oir hablar 

de ese vic io deshonroso para el cristianismo y tan contrario á sus 

principios ; que todo sea amor, ca r idad , indulgencia, perdón, entre 

unos séres redimidos con tu sangre. Caiga sobre todos nosotros esa 

sangre preciosa como un bálsamo suave qüe cicatrice nuestras h e r i ­

das , que sane nuestras dolencias, que tr iunfe de nuestra co r rup ­

ción , que enfrene nuestras pasiones, y renovándonos completamente 

en espíritu nos haga dignos de vuestra preciosa herencia. Caiga esa 

sangre sobre nosotros para lavar nuestras manchas, borrar nuestros 

pecados, curar nuestro o r g u l l o , domar nuestra a l t ivez, desterrar 

nuestro ódio, y pur i f icar nuestras almas. Levántese constantemente 

su voz para abogar en favor nuestro: y en nuestros postrimeros ins­

tantes , cuando arrepentidos imploremos vuestra miser icord ia , ten­

gamos el consuelo de oir de vuestros lábios aquella sublime plegaria 

que próximo á mor i r elevásteis al c ie lo : PADRE MÍO, PERDÓNALOS, 

PUES NO SADEN LO QUE HACEN; P a t e r , ignosce i l l i s , non enim seiunt 

qu id fac iun t . 



PLATICA 11. 
SEGUNDA P A L A B R A . 

L A CONCESION DEL PARAISO A L BUEN L A D R O N . 

Hodie mecum eris in Paradiso. 

Hoy estarás conmigo en el Paraíso. 
Luc. xxm. 43. 

EL árbol misterioso de la vida no podía tardar en producir los mas 

sazonados frutos. La sangre del Cordero sin tacha habia llegado al 

c ielo, y de allí á manera de l luv ia benéfica hacia descender sobre la 

t ierra raudales copiosísimos de gracia y de salvación. E l Calvario 

que habia sido el teatro de las ignominias del Hombre-Dios debía 

ser el sitio del pr imer tr iunfo de su omnipotencia. La cruz que habia 

sido el instrumento de su sup l ic io , debía ser el trono en cuyo der re ­

dor bril lasen los primeros resplandores de su g lor ia . Los especta­

dores , los cómplices y los compañeros de su cast igo, debían ser los 

primeros testigos de su inocencia, y los primeros trofeos de su i l us ­

tre v ic tor ia . En una palabra, allí donde la in iqu idad se habia mos­

trado mas odiosa, íbase á manifestar mas bella la miser icordia: don­

de mas audaz se oslentára el de l i to , mas poderosa se iba á ostentar 

la g rac ia ; donde mas ultrajada se habia visto la humanidad santa del 

Ve rbo , mas grande y magestuoso se iba á dejar ver el poderío de su 

d iv in idad. 

Reparad, C. 0. , en esas tres cruces que se levanian sobre el Go l -

gota. En la de en medio está clavado Jesús, el Santo de los santos, el 
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que jamás se contaminó con el consomo de los pecadores, el que era 

esencialmente incapaz de cometer la mas leve fa l ta , el que reunía en 

su persona todos los tesoros de la g rac ia , el bello ideal de la just ic ia 

y de la v i r t u d . En las de los lados figuran dos insignes bandidos 

que habiendo sembrado el terror en toda aquella comarca con sus 

fechorías, caldos en manos de la jus t ic ia , expiaban en aquel p a t í ­

bulo una larga v ida de crímenes detestables. ¡ Tal era el cortejo que 

el Salvador tenia en el Calvar io ! ¡ A tales compañeros le habia aso­

ciado la vengativa Sinagoga para hacer mas infame y deshonrosa su 

muer te ! Designio diabólico fué este verdaderamente: pues colocando 

á Jesús entre dos facinerosos, se le hacia aparecer á los ojos de la 

mul t i tud como cómplice de igual de l i to , y aun se daba un carácter 

mas grave de culpabi l idad al que como gefe figuraba en medio. De 

este modo intentaba el ódio judáico conseguir á la par dos fines, á 

saber: satisfacer por una parte su insaciable encono deshonrando 

cuanto le era posible á aquel que se habia declarado Rey, Mesías, é 

H i jo de Dios, y hacerle tanto mas aborrecible en la opinión públ ica, 

cuanto el aparato de su suplicio parecía indicar en él mayor fondo 

de cr imina l idad. 

Mas no sucedió así. La in iqu idad se mintió á si misma, como 

dice el rey profeta ( I ) , y cayó ella misma en la hoya que cabó para 

enterrar en ella la honra, la g lo r i a , el nombre y hasta la memoria 

del Crucificado (2) . ¡Oh sabiduría infinita del A l t ís imo! Tú lo tenias 

dispuesto así, tú permitías que la venganza judáica llevase adelante 

sus odiosos planes contra el Nazareno, para que mas bri l lante fuese 

el reconocimiento de su inocencia , v mas maravilloso el t r iunfo de 

su gracia. Asi es que si quisiste que en el t raje de cr iminal apare­

ciese entre los culpables sufriendo su mismo cast igo, no fué sino 

porque asi convenia para que el sacrificio del Mesías tuviese todo el 

méri to que exigía la expiación del pecado, y para que se cumpliesen 

los ilustres vaticinios que prometían a l Salvador de Israel una estirpe 

inmortal en premio de esta profunda humil lación (3 ) . 

(<) Psalra. X X V I . \% 
(2) Psalm. V i l . 46. 
(3) Isaise. LUÍ . 
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Y de hecho, M . A . 0 . : el tr iunfo de la div in idad de Jesucristo 

comienza por esta misma circunstancia á que la Sinagoga habia l iga­

do , digámoslo así, el tr iunfo de su propia malevolencia; y los mis­

mos malhechores á quienes se le habia asociado para hacer mas v i ­

sible la just ic ia del suplicio y la cr iminal idad de la v íc t ima, son los 

que promueven una declaración solemne de la inculpabi l idad de esta 

y de la injusticia de a q u e l , haciendo ver á la faz del mundo que el 

que á título de reo sufre la pena de los malhechores es un Dios, un 

rey cuyo trono domina el espacio, y los que le crucifican no son mas 

que unos hombres cegados por un negro encono é inspirados por la 

mas torpe venganza. 

Uno de aquellos ladrones que estaba crucificado á la izquierda 

de Jesús, uniéndose á los verdugos que insultaban á la sagrada víc­

t i m a , comienza á blasfemar, d ic iendo: «Si tú eres el Cr is to , ¿por 

qué no te salvas á tí mismo y á nosotros (1)? El de la derecha por 

el cont rar io , llamado Dimas, según una constante tradición , i nd ig ­

nado de oir á su compañero, dirígele una dura reconvención en estos 

términos: «¿Es posible que estando condenado al mismo suplicio que 

él no temas provocar la ira de Dios con tus blasfemias? Nosotros al 

fin somos culpables y sufrimos justamente el condigno castigo de 

nuestros deli tos: pero ese ningún mal ha hecho.» I l i c vero n i h i l 

m a l i gessit [ 2 ) . ¡Qué confesión tan sublime d é l a inocencia del 

cruci f icado! ¡Qué apología tan elocuente de su d iv in idad! ¡Oh! La 

gracia habia descendido al corazón de aquel facineroso, y recibida 

en una tierra fecunda produce instantáneamente los mas preciosos 

frutos. E l rayo de la divina luz que ha herido su inteligencia le ha 

descubierto en aquel Ser humi l lado, env i lec ido, y castigado como 

delincuente, al Dios de la santidad, al H i j o del E terno, á la gran 

víct ima de los pecados del mundo. Su fé penetrando á través de 

aquellas her idas, de aquellos dolores y de aquella sangre, ha v is ­

to al rey de la magostad, al monarca de la g l o r i a , al soberano Se­

ñor dé los ángeles, al cordero dominador del o rbe ; y como á tal le 

t r ibuta un homenage público de adorac ión, confiesa su grandeza, 

( í ) Luc. X X I I I . 39. 
(2) Ib . 41 . 

TOMO V. 25 
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proclama altamente su sant idad, y á despecho de la Sinagoga que 

quiere hacerle pasar por c r im ina l , declara en presencia de toda Je-

rusalen reunida en el Calvario y á la faz de los jueces que le han 

condenado, y á la vista de los pontífices y sacerdotes, de los solda­

dos y del pueblo que han pedido su sangre, que aquel á quien han 

dado muerte tan cruel é ignominiosa , es inocente, justo , impeca­

ble , y no ha cometido el menor de l i to : H i c vero n i h i l ma l í gessit. 

Oye pues, c iudaddeic ida: oye, pueblo ingrato y desleal: o id , fariseos 

fementidos, escribas rencorosos, doctores venales, jueces cobardes, 

sanguinarios verdugos: Ese á quien habéis crucificado como á un 

hombre ambicioso y usurpador jamás ha abrigado sino designios de 

caridad y de beneficencia; ese á quien habéis conducido al suplicio 

entre facinerosos como á un hombre revoltoso y tu rbu len to , nunca 

ha tenido mas que miras pacíficas ni ha aspirado sino á conquistar 

las almas con el amor ; ese á quien como á un hombre sedicioso 

y perjudicial habéis hecho suf r i r los mas atroces tormentos y las 

humillaciones mas profundas, no ha cometido otro cr imen que el ser 

vuestro continuo bienhechor, el que ha curado vuestros enfermos, 

alimentado vuestros pobres, socorrido vuestras miserias y consola­

do vuestras aflicciones. Hé aquí lo único que podéis imputarle. Si por 

eso le habéis perseguido incansables hasta clavarle en un patíbulo, 

vosotros responderéis de su sangre. Por lo demás su inocencia está 

p robada , su santidad no admite género alguno de d u d a , sus bene­

ficios son harto púb l icos , sus obras son bien patentes: ffic vero 

n i h i l m a l i gessit. Por lo tanto, la Sinagoga ha sido injusta, los j ue ­

ces que han fallado su sentencia unos hombres corrompidos, los 

acusadores unos pérfidos, los testigos unos perjuros, y todos cuantos 

han influido en su muerte unos sacri legos: porque ese crucificado 

es víctima del ód io , no del delito ; de la venganza, no de la j u s t i ­

cia ; de la env id ia , no de ninguna falta personal: H i c vero n i h i l 

m a l i gessit. 

Todas estas consecuencias envolvía la i lustre confesión de Dimas. 

En ella resaltaban todas las vir tudes que la gracia de Dios habia he­

cho surgir instantáneamente en su alma arrepent ida; un conocimien­

to profundo de su propia c r im ina l idad , una confesión esplícita de la 
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just icia de Dios en castigar sus pasados estravios, una contrición 

sobrenatural de todos ellos, una sublime resignación á los decretos 

de la Providencia, un deseo eficaz de expiar con el sufrimiento sus 

pecados, y sobre todo una fé v i v a , ardiente, heroica que le obliga 

a proclamar solemnemente la santidad de Jesucristo, su magestad, 

su soberanía, su poder, su imperio eterno. Y prueba de que sus 

convicciones son íntimas y sus creencias profundas, que desdé luego 

volviendo sus ojos hácia aquella ensangrentada v íc t ima , esclama con 

acento hum i l de , supl icante, y que revela la mas firme confianza: 

«SEÑOR, ACORDAOS DE MÍ GUANDO ESTUVIÉREÍS EN VUESTRO REINO:» 

Domine memento mei dmn veneris i n regmim t m m . 

¡Tr iunfo admirable d e l a f é ! ¡Vic tor ia insigne de la divina g r a ­

c ia ! ¿Quién ha cambiado tan repentinamente aquella alma de fora-

g ido? ¿Cómo se ha verificado una modificación tan súbita y sor­

prendente en ese corazón entregado poco antes á los mas atroces 

crímenes? ¿Cómo se ha obrado un prodigio tan insólito? ¡ Qué asom­

bro ! Los apóstoles huyen de Jesús, sus discípulos se esconden , sus 

amigos le abandonan, los jud ies le escarnecen , los romanos le c r u -

c r i í i can , todo el mundo le condena. Solo un ladrón que no ha visto 

sus milagros, ni sido testigo de sus v i r tudes, n i esperimeníado sus 

beneficios, es el único que le absuelve, le h o n r a , le adora como á 

H i jo de D ios , y le tr ibuta sus respetos como á rey . Reparad, dice 

San Agus t ín , cuánta es la fé de Dimas penitente , cuán grande su 

heroísmo. Vé al Nazareno pendiente como él mismo de un patíbulo 

afrentoso, y sin embargo cree en é l ; le contempla con todas las es-

terioridades del c r imen , y no obstante desmiente las calumnias de 

un pueblo que le aclama reo de estado ; mírale coronado de espinas 

en castigo de haber querido usurpar la diadema de I s rae l , y con 

todo no duda proclamar altamente que es monarca supremo del c ie­

lo y de la t i e r ra ; le vé en fin insultado por los sacerdotes y ancia­

nos , maltratado por los sayones y verdugos como al mas inicuo de 

los hombres, y aun se atreve á tomar la defensa de su causa. Todos 

le escarnecen como á v i l esclavo , él solo le reconoce por su Señor; 

todos le desprecian, él solo le adora ; todos le blasfeman, él solo p u ­

blica sus alabanzas; todos piden su muerte y su sangre, él solo pide 
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su gracia y su re ino: Memento mei dum veneris i n regnnm tuum. 

¡Ved ah í , esclama San León, el poder de la f é , la fuerza inefable 

d é l a g rac ia ! ¡Unfamoso ladrón se convierte de repente en un p e ­

nitente i l us t re , un foragido se hace profeta, un malhechor se trueca 

en evangelista, un ajusticiado se transforma en pr imer confesor de 

Cristo (1 ) . 

Justo era que también fuese el pr imer trofeo de su v ic to r ia , como 

había sido la primera conquista de su gracia. En efecto, el a r re­

pentimiento del buen ladrón habrá subido al c ie lo , y la misericor­

dia descendió á la t i e r r a ; la plegaría de Di mas había penetrado el co­

razón del cruci f icado, y desde la Cruz otorga Jesús su pet ic ión. «EN 

VERDAD, TE ASEGURO, le dice el Kedentor mor ibundo, QUE HOY MISMO 

ESTARÁS CONMIGO EN EL PARAÍSO.» Amen dico t i b i : Hod ie mecum 

eris i n Pa rád i so (2) . ¡Nuevo por tento! En un instante se obra la 

conversión del c r im ina l , y se decreta su recompensa. No bien ha 

pronunciado aquel su súp l ica , cuando ya se le promete no solo el 

perdón sino la gloría eterna. Apenas había confesado á Jesús rey de 

los cíelos, cuando ya se halla en posesión de su imper io . Hoy mis­

m o , le d ice, lan luego como haya consumado yo el sangriento sa­

crif icio de mí v i d a , en el instante en que mí espír i tu vuele á unirse 

con el Padre que me ha env iado, no tan pronto habré exhalado mi 

postrimer aliento en esta Cruz, cuando tu alma atravesará el espacio, 

hendirá las nubes, penetrará las regiones aéreas, y en mi misma 

compañía entrará en el Paraíso eterno, en la mansión de la perdura­

ble bienandanza á gozar de sus inefables delicias: Hod ie mecum er is 

i n P a r a d i s o . ¡ O h promesa envidiable! ¡ O h palabra de infinita 

misericordia, que traslada en un momento á un malhechor del suplicio 

al Paraíso, de la Cruz al t rono! ¡A fo r tunadoy dichoso ladrón ! es ­

clama el Crisóstomo. Ni aun pendiente de un patíbulo has olvidado 

tu antigua profes ión; pues en pocos instantes has conseguido c o m ­

prar la salvación eterna y robar el reino celestial (3 ) . Verdad es que 

('I) S. Leo. Serm. 2 de Pass. de cruce et latrone. 
(2) Luc. X X I I I . 43. 
(3) S. Joan. Chrys. Hom. 
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jamás fué desestimada la oración del j as lo . Testigo Daniel cuando se 

d i r ig ió al Señor desde el lago de los Leones; testigo Jonás cuando 

oró al Señor desde el seno de la ballena , testigo Joseph cuando 

desde un profundo calabozo clamó al Dios de sus padres, testigos 

• en fin cuantos en sus miserias y necesidades han invocado el a u x i ­

l io d iv ino . ¡ A h ! la misericordia del Señor nunca se hace esperar del 

que con corazón contrito la implora . Los efectos de la oración humi l ­

de y confiada, dice San A g u s t í n , son tan rápidos como el pensa­

miento. Apenas la súplica ha salido de los labios del hombre cuando 

ya la clemencia ha descendido á su alma de lo alto del cielo. ¡ Tan 

bueno es Jesús! ¡Tan grande es su piedad para con el pecador! Oir 

sus acentos, otorgar su petición , prometerle el perdón, y conceder­

le la recompensa es todo obra de un momento. ¿Quién pudiera d u ­

dar de esto al ver la pront i tud con que accede á la plegaria del la ­

drón , y la generosidad con que vá mas allá de sus mismos deseos? 

Aquel solo pide á Jesús que se acuerde de él porque sojuzga indigno 

de otra cosa, y se considera harto dichoso con un leve recuerdo del 

Salvador en su reino: Memento mei Domine; y éste Dios sumamente 

magníf ico, l iberal y pródigo de los tesoros de su gracia , no solo le 

concede ese recuerdo, esa memor ia , sino que desde luego le ase­

gura su porven i r , le promete una gloriosa resurrección , le dá pala­

bra de ser en breve morador de su re ino, y le ju ra que será p a r t i ­

cipante de su propia bienandanza. No temas, le d ice , no abrigues 

el menor recelo n i la mas leve d u d a : Amen clico Ub i . Yo que soy 

la eterna ve rdad , yo cuya palabra es in fa l ib le , y cuyas promesas 

son hechos, pues aunque bajo este aspecto de hombre mortal soy el 

H i jo de Dios, el camino del c ie lo , la v ida del a lma, la luz indef i ­

c iente, y el Señor y árbitro de los humanos destinos, te prometo 

que hoy mismo, tan luego como se hayan cumpl ido en mi persona 

los vaticinios proféticos que van á realizarse dentro de pocos instan­

tes: hodie, serás el primero que participes de los frutos de la reden­

ción, el primero que-esperimentarás el valor inf ini to do mi sangre, el 

pr imero para quien esta Cruz será un trono de salvación, el pr imer 

despojo que adornará mi entrada tr iunfal en el reino de mi Padre, 

el pr imer blasón de mi conquista , el pr imer trofeo de mi victoria 
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sobre la rauerte y el inf ierno: Hod ie mecum eris in P a r a d i s o . Con­

migo pues pasarás de ese leño infame á un br i l lante so l io ; con­

migo triunfarás en el empíreo, puesto que conmigo has combatido en 

el Calvar io; conmigo ceñirás los laureles de eterno verdor que me 

están preparados, ya que conmigo participaste de las amarguras de. 

la C r u z ; conmigo reinarás para siempre en la región de los inmorta­

l es , y a q u e á mi lado mueres en el suplicio délos condenados: H o ­

die mecum eris i n Pa rad i so . Tú me has dado lágrimas de arrepen­

timiento , yo te daré delicias inamisibles; tú me has proclamado 

inocente, yo te adornaré con la aureola de los jus tos ; tú me has 

reconocido por Dios, yo te enriqueceré con los tesoros de mi div ina 

esencia; tú me has confesado rey inmor ta l , yo pondré en tus manos 

el cetro dé la inmor ta l idad: Hod ie mecum er is i n P a r a d i s o . 

Jamás dicen los Padres se había visto desde el pecado de Adán una 

promesa de esta especie. Desde que aquel hombre culpable fuera 

arrojado del Paraiso terrenal en castigo de su desobediencia , á n i n ­

gún mortal se le volvió á prometer el celestial Paraiso. Toda la des­

cendencia de aquel padre desventurado habia sido envuelta en la 

sentencia de ostracismo perpetuo de aquel lugar de delicias. Solo en 

la Cruz se oyó pronunciar aquel nombre , solo desde el leño de ¡a 

expiación tornó á abrir la misericordia d iv ina las puertas del Paraíso, 

que á causa del pecado cometido en otro leño habia cerrado la éter-

nal just ic ia. Un hombre intentó robar á Dios su ciencia y su sobera­

nía tocando á un árbol p roh ib ido , y la consecuencia de su temeri­

dad fué desterrar del pr imi t ivo Edén á una raza heredera de su c r i ­

m e n : otro hombre proclama desde un árbol maldecido la ciencia y 

el poder de D ios , y el efecto de esta confesión es arrebatar para sí 

y para toda la posteridad de Adán la posesión perdida de! nuevo 

Edén de la glor ia. 

¿Quién pues pudiera ya desconfiar de la divina misericordia en 

vista de este ejemplo? ¿ Quién dudar de los triunfos de la gracia en 

presencia de este prodigio? ¿Quién vacilar en recurr i r á la piedad 

de un Salvador que tan generoso y magnífico se muestra en sus ú l ­

timos instantes con el ladrón arrepentido? ¡ O h ! N o , católicos, no 

dudemos n i un instante de la clemencia de un padre tan bueno. En 
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la persona de Dimas nos ha hablado á todos desde la C r u z , á lodos 

nos ha franqueado las puertas de su re ino, á todos nos brinda con 

su gloria., á todos nos promete igua l recompensa toda vez que nos 

hallemos animados de idénticas disposiciones de l e , de contr ic ión, 

de dolor y de esperanza que aquel dichoso ladrón. Con las palabras 

dichas á éste ha querido mostrarnos nuestro amorosísimo Jesús que 

nadie hay á quien no esté pronto á recibir en sus paternales brazos 

siempre que se le busque oportunamente y con un alma dóci l á las 

impresiones de su gracia. Con esa segunda cláusula de su testamen­

to , nuestro moribundo padre nos ha legado el reino celest ia l , y nos 

llama á tomar parte en su herencia, siempre que nos hagamos d i g ­

nos de su filiación mediante una penitencia sincera de nuestros es-

travíos. Con esa promesa escrita sobre la Cruz y sellada con su san­

gre nos asegura la posesión de la bienaventuranza toda vez que no 

rechacemos su generosidad y rehusemos aceptarla con nuestra obs­

tinación en el mal obrar. 

¿Seriamos bastante temerarios para rehusarla? ¡Oh! Temblad, pe­

cadores remitentes; temblad, cristianos incrédulos; temblad, impíos 

obstinados; temblad, corazones empedernidos.. . Ved lo que pasa en 

el Gólgota. A l lado de Jesús hay dos cr iminales: el uno le insulta y 

se hace réprobo : el otro le adora y es predestinado; el pr imero 

desprecia su gracia y se condena: el segundo la recibe y se salva; 

aquel se ciega y no ve en Jesús mas que un hombre , y su cegue­

dad le precipita en el in f ierno; éste abre sus ojos á la luz sobrena­

tural de la fé, reconoce en el compañero de suplicio un Dios, y su 

confesión le conquista la glor ia. ¡Qué antítesis tan horr ib le ! ¡Qué 

destino tan distinto! ¡Qué enseñanza tan elocuente! 

Permita el cielo que detestando la conducta del mal ladrón, i m i ­

temos la del bueno. ¡Oh! Si dóciles á las primeras inspiraciones de 

la grac ia , si fieles á los primeros llamamientos de la misericordia no 

retardamos un inslante nuestra conversión, y dir igimos al Señor 

nuestras súplicas, ¡cuán presto tocaremos los efectos preciosos de su 

bondad! N o , no se harán esperar las piedades de aquel que á una 

palabra de un malhechor reconocido, á una mera plegaria de un 

cr iminal contrito respondió con una promesa de eterna fel ic idad. 
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Apresurémonos pues á levanlarnos del abismo en que nos han arro­

jado nuestras cu lpas, reconozcamos su enormidad, confesémoslas 

con amargura de nuestra a lma, prometamos una enmienda sincera, 

y no desconfiemos de la misericordia del Redentor, no dudemos re ­

cu r r i r á él como á la fuente de la g rac ia , y repetir la súplica del 

buen ladrón: «Acordaos de mí, Señor:» Dom ine , memento me i . 

Sí, buen Jesús, acordaos de nosotros, miserables pecadores, no 

para tener en cuenta nuestros errores, sino para apiadaros de nues ­

tra deb i l i dad ; no para juzgarnos según vuestra jus t i c ia , sino para 

perdonarnos según vuestra infinita clemencia; no para tratarnos como 

merece nuestra ing ra t i tud , sino para compadecernos como lo exige 

nuestra miser ia ; no para rechazarnos indignado de vuestra presen­

cia , sino para aceptar nuestras lágrimas y darnos en cambio el per-

don ; no para hacernos sentir el peso de vuestra cólera, sino para 

hacernos participantes del fruto de vuestro sacrif icio: Domine , m e ­

mento mei* Así lo esperamos de vuestro amor , de vuestra bondad 

sin l ím i tes , de vuestra ternura de padre. Haced que recogiendo 

hoy algunas gotas de esa sangre preciosa con que nos redimisteis, 

y purificados con ella de todas nuestras manchas, caminemos en lo 

sucesivo sin vacilar por las sendas de vuestra ley y perseveremos 

constantes en vuestro servicio; de suerte que en nuestros últ imos 

momentos merezcamos escuchar de vuestros lábios aquella espresion 

de consuelo, de esperanza y de indefinible dicha que dirigisteis al 

buen ladrón: «¡EN VERDAD TE DIGO QUE HOY ESTARÁS CONMIGO EN EL 

PARAÍSO! Amen dico t i b i , hodie mecum eris i n pa rad i so . 



PLATICA IIL 
T E R C E R A P A L A B R A . 

L A TRANSMISION DE L A MATERNIDAD DE MARIA 

A L DISCÍPULO A M A D O . 

Ecce fdius tuus... Ecce mater tua. 

Ve ahí á tu hi jo.. . Ye ahí á ta madre. 
JOAN. XIX. 216, 27. 

¡CUAN preciosas son todas las cláusulas del testamento de Jesucristo! 

¡Qué rica herencia lega á la desventurada humanidad desde su lecho 

de dolor ese padre moribundo! Nos legó el perdón en la persona de 

sus jueces y verdugos, nos legó el paraiso en la persona de un c r i ­

minal ajusticiado á su derecha.. . Pero ¡ay! M . A . 0 . , todavia no 

estaba satisfecho aquel corazón amantisimo, aun su amor no se ha ­

bía saciado. Quedábale otro don de inestimable valía que trasmit i r 

á una raza huérfana y desheredada, y el Salvador no se olvida de 

ella en sus postrimeros instantes. ¿Qué importaba que el hombre 

hubiese obtenido una amnistía tan ámplia en v i r t ud de la sangre del 

Redentor? ¿Qué importaba que hubiese vuelto á recobrar los dere­

chos que en el p r imi t ivo Edén perd ie ra , y que se hubiese rasgado 

el funesto decreto que le condenaba á sufr i r para siempre un yugo 

ignominioso? ¿Qué importaba que el desterrado hubiese visto abrirse 

ante sus ojos las puertas de la patr ia que le cerró la culpa h e r e ­

ditaria? ¡ A h ! Sér miserable, débil y sin apoyo alguno, frecuente­

mente hubiera naufragado en ese inmenso océano del mundo sera-
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brado de escollos, hubiérase precipitado ciego en los inconmensura­

bles abismos del error y de la i n i q u i d a d , hubiera tornado á perder 

el rumbo de la salvación, y su perdición hubiera sido inevitable. 

Mas no ; Jesús agonizante no se ha olvidado de esta circunstancia, y 

el hombre no quedará huérfano y sin recurso en la t ierra. 

¿Veis esa mujer que al pié del árbol sacrosanto de la Cruz per­

manece firme como una roca que desafia el furor de los vendábales, 

á pesar de hallarse su corazón abismado en un insondable mar de 

amarguras? ¿Veis esa V i rgen heroica que no abandona un instante 

el Calvario , y tiene fijos sus llorosos ojos en la sagrada vícl ima como 

si su existencia estuviese pendiente de la de aquel divino Nazareno? 

Ella es Mar ía, la madre de Jesús, la mujer dichosa que mereció en­

cerrar en su seno trasforraado en un augusto tabernáculo al autor 

de la nueva al ianza, la que dió á luz en el humi lde establo de 

Belén al deseado de los collados eternos, y con él trajo al mundo la 

d icha , la l i he r tad , la esperanza, la salvación.. . Pero esperad: que 

sobre la cresta de esa montaña va á verificarse un cambio tan sor­

prendente como fe l i z , y no menos doloroso para su alma harto a f l i ­

gida ya , que ventajoso y consolador para la humanidad entera. To­

dos los derechos de un Dios-Hombre, todos los pr iv i legios de que 

goza en v i r tud de su filiación natural como hijo de María, nos van á 

ser trasmitidos de una manera maravil losa por un solo acto de su 

ternura é inefable amor. Su hora se acercaba, los momentos cor­

rían , y ya la muerte asomaba por los cárdenos lábios de aquel d i ­

vino l i r io de los valles. Saciado de oprobios, abrevado de h ié l , cer­

cado de indefinibles angustias, y sucumbiendo bajo el enorme peso de 

un dolor sin semejante, aquel Redentor amantísimo declara su últ ima 

voluntad disponiendo en favor de los hombres por quienes consuma 

el cruento sacr i f ic io, de cuanto mas precioso pusiera en sus manos 

el eterno Padre. Nada tan caro para él como aquella que le habia 

concebido por una inspiración div ina sin mengua de su integridad 

v i rg ina l , que le habia llevado en su castísimo seno por espacio de 

nueve meses, alimentádole con el puro néctar de sus pechos, eslre-

chádole amorosa en su regazo, colmádole de caricias, protegídole en 

su infancia contra las asechanzas de un t irano, y acompañándole siem-
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pre y donde quiera hasla el momento mismo de su suplicio. Nada 

tan digno de su amor como aquella que no satisfecha con haber l le ­

nado respecto de él todas las condiciones de una madre llena de 

tierna solicitud y de incansable afán , habia compartido con él los 

trabajos y fatigas de una vida laboriosa , y bebido una parte no pe­

queña del repugnante cáliz de su pasión. Y sin embargo, ¡oh amor 

in f in i to ! ¡oh caridad inmensa de Jesús! próximo á exhalar su últ imo 

al iento, parece olvidarse de todo esto en obsequio de un mundo i n ­

grato y rebelde á quien quiere enriquecer con su mas precioso t e ­

soro. Él d i r ige sus amortiguados ojos á aquella dolorida cr iatura, 

fíjalos después en el amado discípulo á quien honrára con su mayor 

confianza, y abriendo su boca dice á la p r imera : «MUJER, YE AHÍ Á 

TU HÍJO:» M u l i e r , ecce f i l ius tuus! 

¡Oh espada agudísima! ¡Oh palabra c rue l ! ¡Oh espresion mas 

amarga que el ajenjo y mas puuzadora que el envenenado dardo lan­

zado por el diestro a rquero ! . . . ¿ M u j e r ? . . . ¡P iedad, Jesús amante, 

piedad para esa víctima de la mas profunda angust ia! ¡ Piedad para 

esa vi rgen que nunca supo mas que amaros! ¡Piedad para esa reina 

cuya corona de gloria se ha trocado en diadema de tr ibulación y de 

dolor! ¡Piedad para ese corazón harto lacerado con vuestros to rmen­

tos , demasiado llagado con vuestras her idas , y que por do quiera 

brota sangre traspasado como está con vuestras espinas, con vuestros 

c lavos, con vuestra cruz! ¡Piedad para esa víctima crucificada con 

vos en ese leño de mald ic ión! . . . ¡MUGER la llamáis y no madre! ¿En 

qué ha delinquido para que así la pr ivéis de un título que la natura­

leza misma le ha dado? ¿En qué os ha desagradado para que de ese 

modo la despojéis de unos derechos á que nadie puede hacerla renun­

c iar? ¿Cómo ha podido merecer ese desapropio del dictado para ella 

mas l isonjero, del único que puede hacer soportable su existencia en 

la triste viudez á que va á quedar reducida, faltándola vos que sobre 

ser su hi jo éraissu esposo mas amante y f ie l , el compañero insepa­

rable de su v ida , su apoyo en la desgracia, su sosten en el i n f o r t u ­

nio , su consuelo en el l lanto, su gozo en la amargura? ¿Hubo jamás 

una alma mas bella , un corazón mas t ie rno , un espír i tu mas s u b l i ­

m e , sentiraienlos mas generosos, aspiraciones mas nobles, afectos 
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mas puros , ideas mas elevadas, amor mas ard iente , caridad mas 

subl ime, vir tudes mas sólidas, dones mas preciosos que los de ese 

ángel en carne humana? Y si es imposible hal lar una obra mas per­

fecta de santidad, un espejo mas l impio de candor, un tipo mas acaba­

do de perfección, un sér mas dulce y benéfico que ella, ¿por qué así 

os desentendéis de las íntimas relaciones que con ella os unen? ¿Por 

qué la l lamáis mujer y no madre? ¿Ha dejado por ventura de serlo 

desde que intrépida y varoni l trepó á vuestro lado esa roca funesta? 

¿lía dejado de serlo desde que cual cierva l ier ida corría á buscar su 

cerbato á través de las breñas de ese monte ensangrentado? ¿Ha dejado 

de serlo desde que sedienta de vuestras ignominias y avara de vues­

tros padecimientos se arrojó en brazos de ese madero santo para mor i r 

con vos, en espíritu ya que no le era concedido ser enclavada en él y 

mor i r materialmente en un mismo suplicio? Guando sus labios i m p r i ­

mían en los vuestros aquellos ósculos llenos de fuego maternal , cuan­

do su seno nacarado os cobijaba con una efusión de indefinible dicha, 

cuando con un éxtasis seráfico os estrechaba contra su regazo para 

comunicar á vuestros infantiles miembros un suave y v i ta l calor; 

cuando en la cuna velaba vuestro sueño como el ángel protector de la 

inocencia, y seguía vuestros pasos donde quiera que marchábaís, so­

lícita siempre de vuestro bienestar y de vuestra d icha ; ¿no la p r o ­

digabais ese título afectuoso y os complacíais en l lamarla madre? Y 

ahora que se va á ver separada de vuestro laclo, ahora que la mano 

huesuda de la muerte la va á arrebatar su mayor tesoro , ahora que 

va á quedar sola en un mundo donde nada podrá llenar el inmenso 

vacío que dejareis en su a lma, en los últ imos instantes de vuestra 

existencia, en los mas críticos momentos, cuando las ideas se aj igan-

tan , los pensamientos son mas graves, los recuerdos mas v i v o s , y 

todo adquiere un carácter especial de solemnidad en presencia del 

sepulcro, ahora la denomináis simplemente mu je r? \ Qué sustitución 

lan dolorosa es esta, esclamaré con San Bernardo! ¡ Qué cambio tan 

c r u e l ! ¡Haber de aceptar al h i jo del Zebedeo por el hi jo del A l t í s i ­

mo , al discípulo por el Maestro, al hombre por el D ios ! 

Y no hay elección pos ib le , ¡oh Virgen angustiada! Preciso es 

repudiar al uno y resignarse á adoptar el otro. Las palabras de un 
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moribundo son solemnes, su ú l t ima volunlad es sagrada, sus postr i ­

meras disposiciones son inviolables. Además de que asi lo exigen 

imperiosamente las necesidades de un mundo desgraciado; así lo 

reclama la humanidad sin apoyo. ¿Quién la d i r ig i r ía á través de este 

desierto donde á cada paso se vé desorientada y perdida, si vos cual 

columna de fuego no la mostraseis el derrotero para llegar á la 

t ierra prometida? ¿Quién la salvaría en este inmenso piélago de las 

pasiones, en este embravecido mar de aflicciones y adversidades, si 

vos faro luminoso no la indicáseis un puerto seguro donde guare­

cerse en el dia dé la tempestad? ¿Quién la l ibertar ia del d i luvio de 

males que acongojan su existencia, si vos arca de la nueva alianza 

no la guardáseis bajo vuestra maternal protección? ¿Quién la defen­

dería contra los rayos de la divina jusl ic ia , si vos ir is bonancible no 

os interpusiéseis entre la t ierra y el cielo para traernos el verde o l i ­

vo de la misericordia y de la paz? 

Y ved ya descorrido el velo que nos ocultaba este mister io; Jesús 

agonizante ardiendo en caridad infinita bácia los hombres, no podia, 

no quería dejarles en una horfandad lastimosa : y ya que él en cum­

plimiento de los eternos decretos debía ausentarse del mundo, p l ú -

gole dejarnos su propia madre á quien tanto amaba , como la p r e n ­

da mas inequívoca de su t ierna solicitud por nuestro bien , como la 

mas preciosa herencia, como el legado de mas valor que podía c o n ­

signarnos en su testamento. Por eso se despoja en cierto modo de 

todos sus derechos para trasmitírnoslos á nosotros; por eso cesa de 

l lamar madre á María y la llama simplemente m u j e r , puesto que 

desde aquel instante cesaba en cierta manera de ser h i jo suyo en 

cuanto á la participación de sus pr iv i legios, para que empezásemos á 

serlo nosotros; por eso volviéndose hacia el amado discípulo le dice: 

¡VE AHÍ Á TU MADRE! Y es de notar lo que el sagrado evangelista 

añade: «Desde aquella hora el discípulo la recibió como suya { ] ) . » 

¡Oh fel ic idad! ¡Oh ventura sin pa r ! S í , M . A . O . , aquella pala­

bra de nuestro Salvador agonizante operó una revolución la mas 

grande y de mayores consecuencias en el mundo mora l . Desde el 

(1) Et ex illa hora accepit eam discipulus ia sua. (Joan. X I X . 27.) 
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momento que la pronunció comenzamos á ser los hijos de María en 

sustitución de aquel Jesús que ella había llevado en su castísimo 

seno. Nuestros son todos los derechos del h i j o , nuestro es todo el 

amor de la madre; cuanto aquel tenia nos pertenece ya como pro­

piedad inal ienable, lo que esta posee es nuestro á título de heren­

cia. Cierto que aquella pa labra : «Ye ahí á tu h i j o , » no hizo, como 

dice San Amadeo, sino confirmar ó sancionar un hecho ya consuma­

d o ; puesto que ya María nos había engendrado en el Calvario y 

dádonos á luz con los tormentos y las angustias de su corazón v i r g i ­

na l . Cierto que ya habíamos nacido al pié del leño santo en v i r tud 

del amor generoso de María , del méri to de su ofrenda y de la dura­

ción de su mart i r io . Mas quiso nuestro agonizante Jesús anunciar á 

la humanidad desde su lecho de dolor este gran misterio verificado 

ya en consecuencia del amor mas puro en su or igen, mas noble en 

sus motivos , mas constante en sus pruebas y mas heróico en sus 

sacri f ic ios; quiso que los hombres todos sin escepcion alguna supie­

sen de su boca la inestimable y r iquísima herencia que les dejaba en 

aquella mujer singular, destinada á ser la futura madre de la raza es­

cogida y anunciada como tal desde el pr incip io de la creación en el 

paraíso terrestre. En el amante discípulo hallábanse personificados 

lodos los pueblos, todas las naciones, todas las razas, y las genera­

ciones todas por veni r . A l l í estábamos todos, M . A . 0 . , aunque de 

distintos países, de distintos idiomas , de distintos cultos. Reyes, 

pr ínc ipes, esclavos, sábios, ignorantes, r i cos , pobres, todas las 

condiciones, todos los sexos, todas las edades estaban representadas 

en Juan. A l l í apiñados en derredor de la cruz veía el Salvador cuan­

tos en la larga sucesión de los siglos habían de nacer en los cuatro 

puntos cardinales del g lobo, sin esceptuar al salvaje de los bosques, 

al habitante de las eternas soledades del t róp ico, al morador de los 

helados polos. No hubo un solo ser racional á quien no alcanzase 

aquella cláusula del testamento del div ino Mediador, á quien no 

comprendiese aquella palabra : «¡ YE AHÍ Á TU MADRE !» Ecce. mater 

tua . Y esa palabra es c readora ; hace lo que d ice, cumple lo que 

signif ica, realiza lo que promete, verif ica lo que anuncia. No declara 

simplemente un deseo, una aspiración , un acto de su voluntad, sino 
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( jueproduce la realidad del hecho; de suerte que al decir á Maria; 

«Ve ahi á tu h i j o :» Ecce f i lms tuus , la comunica todos los senti­

mientos de la maternidad , la dá un corazón maternal el mas tierno 

y cariñoso, la hace efectivamente madre universal de todos los h u ­

manos, j Qué prodigio de omnipotencia! ¡ Qué maravi l la de amor! 

Yo me abismo, católicos, en ese inmensurable océano, yo me pier­

do en ese laberinto impenetrable del misterio de nuestra adopción. 

Jamás me cansaria de saborear el fruto delicioso de aquel árbol de 

v i da , nunca me hartarla de repetir esa palabra de indeíinible dicha: 

CÍMUJER, VE AHÍ Á TU HIJO:» M i i l i e r , ecce filius tuus. Que fué decir : 

Hé aquí los que de hoy mas me reemplazan como objetos de toda tu 

ternura y car iño: ellos serán lo que yo mismo he sido para tu co ra ­

zón. Son débiles y necesitan ayuda , desgraciados y han menester 

consuelo, frágiles y exigen amparo, pecadores y demandan compa­

sión y clemencia. Tu serás su apoyo en el infortunio , su fortaleza 

en la deb i l i dad , su protección en el p e l i g r o , su defensa en la ad­

versidad, su amparo en la t r ibulación, su esperanza en todos los con­

trat iempos, su paño de lágrimas en este lugar de dest ierro: jEcee 
fú ius tuus. Y vosotros, hombres desventurados, cesad de af l ig iros: 

«¡VED AHÍ VUESTRA MADRE!» Ecce mater fuá. Ahí tenéis la mujer 

por escelencia , la mujer t i p o , la mujer grande , la mujer poderosa 

llamada desde los primeros dias del mundo á ejercer sobre la raza de 

Adán la mas sublime misión ; la destinada en reemplazo de la Eva 

culpable, madre cr iminal de todos los vivientes, á ser la madre ben­

dita y santa de todos los predestinados. Recoged esa herencia p re ­

ciosa que os lego desde esta C r u z , trofeo de mi v i c to r i a , y trono 

de mi amor ; agrupaos en torno de vuestra mad re ; cobijaos bajo su 

manto: Ecce mater tua : Con ella nada os faltará ; poseeréis su co­

razón, su ternura, su amor ; seréis objetos de su so l ic i tud , de sus 

desvelos, de su vigi lancia y de su protección. Cuando dudéis será 

vuestro consejero, cuando os estravieis será vuestro no r te , en la ne­

gra noche de la tentación os mostrará el camino de la v i r t u d , en el 

zozobroso mar de las pasiones os manifestará la huella luminosa del 

deber para que no naufraguéis. Si necesitáis valor para hacer f ren­

te al e r r o r , ella os lo comunicará; si habéis menester de auxi l io en 
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el combale contra el v i c i o , ella os lo prestará. En ella está la abun­

dancia del consuelo, la plenitud del poder que yo la he conferido, y 

el manantial inagotable de todos los bienes de que la he hecho cesión 

en obsequio vuest ro: Ecce mater tua . Por ella obtendréis el perdón 

de vuestras cu lpas , conseguiréis misericordia y piedad en vuestras 

debi l idades, lograreis la gracia de perseverar en el camino de la 

v i r t u d : porque será vuestra abogada para conmigo, la mediadora 

entre el cielo y la t i e r r a , la reconcil iadora del hombre con D ios , la 

pacificadora de la just ic ia i r r i t ada , y la corredentora del mundo: 

Ecce mater tua . E l f ruto de mi sacrif icio, el precio de mi sangre, 

el infinito valor de m i muerte, todo os será comunicado por esa ma­

dre amorosísima á quien he constituido canal de todos mis dones, hilo 

conductor de todas mis gracias, vehículo de todas mis riquezas, arca 

de todos mis tesoros y árbitra de los humanos destinos: Ecce mater 

t ua . ¡Cuánta grandeza, cuánto poder , cuánta magnificencia he en­

cerrado en esa mujer misteriosa que os designo por madre ¡Amadla 

pues como merece ser amada , respetadla como yo la respeté, hon­

radla como yo la honré , ensalzadla como yo la ensalcé, y así os h a ­

réis dignos de la filiación que os traslado con todos mis derechos y 

preeminencias. Vuestra es Mar ía; para mí hoy ya no es mas que una 

m u j e r ; para vosotros es una tierna y cariñosa madre : Ecce mater 

tua . 

Cr ist ianos, no seamos indiferentes á tanto amor de nuestro ago­

nizante Padre; no malversemos esa herencia tan r i c a , no abusemos 

de ese legado precioso. Teniendo á María por madre, ¿qué teme­

mos? ¿qué esperamos? ¿qué deseamos? Nada es comparable á ese 

don que llena todas nuestras esperanzas, satisface todos nuestros 

deseos, calma todos nuestros temores. Mas allá de esa madre nada 

hay que pueda estimular nuestra ambic ión, nada que pueda crear 

en nosotros nuevas aspiraciones. Es lo mas bello , lo mas perfecto, lo 

mas grande, lo mas amable que ha salido denlas manos del Criador, 

el úl t imo esfuerzo de su sabidur ía, el rasgo mas sublime de su Om­

nipotencia, el portento mas admirable de su amor. 

Jesús amante, padre generosísimo, si alguna cosa nos resta que 

pediros después de habernos enriquecido tanto, es únicamente que 
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nos otorguéis por los méritos de vuestra agonia y de vuestra muerte 

la gracia de perseverar fieles á nuestra adopción, constantes en apre­

ciar dignamente esa rica herencia que nos legasteis desde ese árbol 

sacrosanto, firmes en sostener los derechos que nos trasmitisteis con 

vuestra filiación en los postreros instantes de vuestra v ida. ¡i\.h! 

Que jamás seamos ingratos á tanta bondad, que nunca nos mostre­

mos desconocidos á tanto amor ; que en ningún tiempo nos hagamos 

indignos de tener á María por madre. Haced que caminemos sin des­

viarnos un ápice por el camino de la v i r t u d , dadnos fuerza para r e ­

sistir el embate de las pasiones, comunicadnos valor para tr iunfar 

de los v i c ios , ayudadnos á salir victoriosos de todos los peligros. 

Sea nuestra vida una vida de crucif ixión y de sacr i f ic io, de abne­

gación y de mar t i r i o , de amor y de ca r i dad ; á fin de que un día 

cuando ya se abran ante nuestra vista las puertas de la eternidad, 

en aquellos instantes críticos de nuestra agonía, merezcamos oir de 

vuestros lábios estas consoladoras palabras: «VÉ AHÍ Á TU HIJO;» y 

que esa V i rgen angustiadísima cobijándonos bajo su manto y estre­

chándonos entre sus brazos, nos d i g a : «VÉ AQUÍ Á TU MADRE.» 

¡Ecce f i l ius tuus . . , Ecce mater t u a ! 

TOMO V. 26 



PLATICA IV. 
C U A R T A P A I i A B R A . 

EL DESAMPARO DE JESUS EN LA CRUZ. 

Dens meus, Deus meus, ¿ut quid dereliquisti me? 

Dios mió, Dios mió, ¿por qué me has desamparado ? 
MATTH. XXVU. 46. 

¿HASTA cuándo, oh just icia de D ios , descargarás los golpes de tu 

i ra sobre el Unigénito del Padre? ¿Hasta cuándo, la venganza del 

cielo continuará ensañándose contra la víct ima del Calvario? ¿No 

basta haberle reducido al estado mas v i l , despreciable y lastimo­

so á que puede llegar un hombre mortal? ¿No es suficiente haberle 

abrevado de amargura, colmádole de oprobios, saciádole de tormen­

tos y héchole apurar hasta la ú l t ima gota del repugnantísimo cáliz 

de una pasión tan humil lante como cruel? ¿Qué mas puede esperar­

se de quien á manera de v i l siervo ha sido azotado, escarnecido, i n ­

sultado , de quien ya mas bien que hombre parece un gusano des­

preciable pisoteado por el suelo, puesto que no hay en su cuerpo 

parte alguna que no sea una cancerosa l laga? 

Mas ¡ a y ! que todavía no ha llegado el momento de presenciar la 

escena mas hor r ib le , el episodio mas patético y triste del drama san­

griento del Gólgola. Aun no se ha cumplido el vaticinio mas doloro­

so relat ivo al Hombre-Dios. La misma t ierra parece presentir esa 

hora solemne con sus sacudimientos espantosos, el mismo cielo p a ­

rece demostrar su horror cubriéndose de espesas nubes, el sol mis -
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mo parece negarse á ser testigo de tamaña catástrofe robando al 

mundo sus bril lantes resplandores. ¡Momentos fúnebres! ¡Fatales 

instantes! ¿Qué es lo que sucede? ¿ Qu id actwn e s t l . . . Una hora 

hace que en torno del Calvario solo se ven siniestros espectros, som­

bras fatídicas, visiones aterradoras. ¿ Qu id actum est? E l relámpa­

go br i l la instantáneamente sobre aquellas rocas y vuelve á dejar el 

mundo envuelto en una espantosa noche. Silva á lo lejos el h u ­

racán que arranca los peñascos, desgaja el rob le , troncha el g i ­

gantesco cedro y cubre el suelo de ruinas. De Oriente á Occidente un 

torbell ino cada vez mas creciente todo lo envuelve, todo lo arrastra 

en pos de sí. Jerusalen no se perc ibe , sus torreones y almenas han 

desaparecido de la v is ta , solo se oye el confuso griterío de una m u l ­

t i tud amedrantada que busca á tientas el hogar que abandonó por i r 

á ver el suplicio del impostor Nazareno. Un silencio sepulcral reina 

sóbrela cima del monte de las Calaveras... Mas ¿qué escucho? La 

hora de nona ha llegado , la hora marcada 'en el reloj de la eterni­

dad para la realización del mas incomprensible mis ter io , la hora de­

signada por los videntes para el cumplimiento de las mas solemnes 

predicciones, la hora de la redención, la hora del rescate, la hora 

de la l ibertad del mundo, la hora en fin esperada por tantos siglos. 

Levántate, tú hombre que duermes, hora es ya de despertar de tu 

profundo letargo. Reyes que habeíspref igurado al Mesías, pat r iar ­

cas que le habéis simbolizado, profetas que le habéis visto en espí­

r i t u , cautivos que habéis suspirado por é l , justos que le habéis pe­

dido al cielo con tantas ánsias, levantaos, venid al Ca lvar io ; ya es 

la hora de la expiación, la hora de la consumación del sacr i f ic io, la 

hora de la salvación, la hora del t r i un fo . . . Pero esperad que toda­

vía faltan algunos instantes... E l Hombre-Dios vá á hablar desde la 

C r u z , el mediador eterno vá á pronunciar alguna otra claúsula de 

su testamento. 

En efecto, cerca de la hora de nona Jesús abre sus muribundos 

lábios, y esforzando cuanto puede su voz gr i ta con eco lúgubre y 

sonoro: Dios MÍO. DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS DESAMPARADO? Deus 

meus, Deus meus, ¿ut qu id dere l iqu is t i me? ¡ Oh voz terr ible que 

se oyó en el c ie lo , penetró en el abismo, traspasó el espacio, resonó 
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en el seno de Abraham donde reposaban los justos de la antigua ley , 

y recorr ió todos los ámbitos del globo ! ¡ Oh gr i to poderoso que hizo 

retemblar la t i e r ra , estremeció los orbes, aterró á los espíritus i n ­

fernales , cubrió de luto á ios ángeles , rasgó las nubes, hendió al 

firmamento, y obligó á los coros seráficos á descender al Calvario 

para presenciar la horrenda catástrofe que en él se consumaba! ¡Oh 

palabra de v i r tud , de magostad y de magnií icencia, cuyo sonoro eco 

semejante al de las aguas de una catarata elevadísima, al de m u ­

chos ejércitos en la hora del combate, al del trueno que retumba en 

un hondo val le, según los símiles bíblicos, abrió los sepulcros, resu­

citó los muer tos , confundió á los réprobos, anonadó á los príncipes 

de las t inieblas, y puso á toda la creación en una turbación un ive r ­

sal 1 ¡ Oh espresion en fin tan di f íc i l de comprender como imposible 

de esplicar! ¿Quién es el que se queja de esta suerte? E l Verbo del 

Padre, el Unigénito de Dios, el H i jo del Alt ís imo. ¿A quién se queja? 

A ese mismo Padre, á ese mismo Dios con quien consustancialmenle 

está un ido, de quien es inseparable. ¿De qué se queja? De verso solo 

y desamparado... ¡Abismo insondable ! ¡ Misterio que escede á toda 

comprensión! ¡Arcano impenetrable de la ciencia in f in i ta ! ¡Cómo, 

oh Jesús ! ¿es posible que esto sea verdad? ¿Es que el amor os cau­

sa un d iv ino de l i r io? ¿Acaso el dolor ha estraviado vuestra mente? 

¡Perdonad, m i Redentor, si así me atrevo á hab lar ; disimulad m i 

ignoranc ia ; escusad m i error . ¿No sois vos una misma cosa con el 

Padre? La fé así me lo enseña. ¿No es una sola é idéntica la perso­

na divina del Verbo , siquiera en esa h ipó^|s j je jcopozca dos dist in­

tas naturalezas, la div ina y la humana? La revelación rae lo asegu­

r a . Y entonces, ¿cómo se verif ica ese abandono? ¿Cuándo pudisteis 

ser desamparado del Padre si de él jamás os separásteis? ¿Cómo pudo 

olvidaros si siempre estuvisteis jun tos? ¿ Cómo dejaros solo y entre­

gado á vos mismo, si ambos sois una cosa misma? Ved a q u í , mis 

amados oyentes, lo que n i el ojo v i ó , n i el oído oyó , n i el entendi ­

miento humano pudo jamás imaginar . 

No nos empeñemos en descifrar este en igma, no intentemos son ­

dear ese inconmensurable abismo d é l a ciencia de Dios, no sea que 

nuestro atrevimiento nos haga sentir la acción de su just ic ia y que-
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demos abrumados bajo el peso de su magostad. Oigamos á los orá­

culos de la Iglesia esplicar ese misterio del abandono de Jesucristo. 

«Cier to, dice San León , que con relación á la naturaleza divina que 

hace que el Padre y el Verbo sean una misuia cosa, el Padre no 

dejó n i pudo dejar á su divino H i j o ; mas exteriormente, y respecto 

a la naturaleza humana que el Verbo había tomado de nosotros, el 

Padre le abandonó en cierto modo puesto que le entregó en poder 

de sus enemigos, le dejó en poder ele los hombres y de los demo­

nios, y sujeto á lodos los u l t ra jes , oprobios y tormentos de la Cruz. 

Él se habia revestido la l ibrea de nuestros pecados y héchose el ver ­

dadero Salvador de la humanidad, y por lo tanto esperimenlaba en 

su persona el desamparo cruel que esta mereciera, el abandono f u ­

nesto á que se habia hecho acreedora por su olvido voluntario de 

Dios. No era pues por efecto de su propia miser ia , sino por un ad ­

mirable rasgo de su ternura por lo que Jesús se sometió á este tor­

mento quiza el mayor de todos cuantos habia su f r i do , no porque 

realmente hubiese desmerecido el auxi l io d iv ino , sino porque quiso 

espontáneamente morir sin ese auxil io por nuestro amor (1).» ¡ O h 

ternura sin e jemplo! ¡Oh amor que escede á todos los amores! El 

os obligó , Redentor adorable , á ocupar en la cruz el lugar que es­

taba destinado para el hombre pecador, y á tomar por vuestra cuenta 

la expiación terr ible que sus delitos merecían. En aquel madero i n ­

fame representabas la imágen verdadera del viejo A d á n , del hombre 

de pecado que era preciso destruir. Toda la raza desheredada de 

aquel padre desobediente hallábase refundida en tu persona, puesto 

que quisiste adoptar no solo la forma de ella sino sus miserias reales 

y posi t ivas, no solo la semejanza de sus de l i tos , sino su responsabi­

l idad efectiva. Y ved . M. A . 0 . , por lo que el Padre olvidado de 

su miser icordia, hace caer sobre aquel h i jo tan amado todo el peso 

de su just ic ia . En fuerza de ésta parece apartar su vista de aquel 

objeto de sus eternas del ic ias, y como si le fuese no solo i nd i fe ­

rente sino odioso, descarga sobre él todo el r igor de aquella cólera 

que los crímenes y las maldades de tantos siglos hablan ido ate-

( I ) S. Leo. Serm. 17 de Pass. 
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sorando para el gran dia de las venganzas. Ese enorme peso es el 

que abruma al Salvador en la cruz. Entregado allí á todo el furor de 

las pasiones humanas, solo , sin consuelo, sin defensa, sin p ro tec­

ción de ninguna especie , abandonado de la t ierra porque lo está del 

c ie lo , despreciado de los hombres porque el mismo Dios parece des­

preciar le , reducido al estremo del do lo r , al colmo de la angustia, 

ahogado por crueles reminiscencias, martir izado por ideas suma­

mente tristes y melancólicas, do quiera que vuelve sus moribundos 

ojos no encuentra mas que objetos de hor ro r . Mira á su madre y la 

encuentra sumergida en un abismo de pena y de dolor ; busca á sus 

apóstoles y no los ha l la , pues han huido cobardes y descarríádose á 

manera de ovejas tímidas á quienes han arrebatado el pastor; fíjase 

en el único discípulo que le ha sido fiel, y en las piadosas mujeres 

de Jerusalen que han seguido sus huel las, y no vé sino seres casi i n ­

animados , frias estatuas que enmudecen de espanto y de h o r r o r ; los 

judíos le blasfeman, los sacerdotes le escarnecen, los transeúntes le 

insu l tan , los soldados se mofan de é l , los ángeles l loran , el cielo le 

niega su l u z , la t ierra tiembla bajo sus p i és , sobre su cabeza v ibra 

la espada vengadora de su Padre. . . ¡ Hed ahí la imagen viviente del 

pecador obstinado que ha incurr ido en el abandono de Dios! Así que 

Jesús, no pudiendo contener su queja en aquel estado tan violento, 

esclama en alta v o z : «Dios MÍO. DIOS MÍO , ¿POR QUÉ ME HAS DESAM­

PARADO? Deus meus, Deus meus, ¿u t qu id dere l iqu is t i me? ¡Oh ! 

¿Es esa por ventura la voz del justo? No, pues escrito está que j a ­

más éste se vió desamparado en la t ierra ( I ) . Seguramente es el 

gr i to del pecador á quien Dios no escucha y cuya súplica des­

echa (2 ) . ¿Pudiera clamar de otra suerte el blasfemo Senaquerib, el 

impío Manases, el réprobo Antioco? Pero reparad , dice San Bernar­

d o , que esa esclamacion que lanza el H i jo de Dios desde la cruz no 

es propiamente suya , sino nuestra. Colocado en nuestro lugar , s u ­

fr iendo los males que debíamos sufr i r para l ibrarnos de ellos, esperi-

mentando el abandono que nosotros debíamos esperimentar para que 

(1) Psalrn. X X X V I . 25. 
(2) Joan. I X . 3 1 . 
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no nos abandonase elernamente, espresa con dolorido acento todo el 

horror de nuestro estado, todo el fondo de nuestra desgracia , el i n ­

comprensible abismo de infel icidad á que quedamos reducidos por 

efecto de nuestras iniquidades. Guando así pues se queja al cielo, h a ­

bla en persona de tantos Esaus que olvidados de su dignidad ven­

den el derecho de pr imogenitura no ya por un puñado de legumbres, 

sino por la torpe satisfacción de unos apetitos vergonzosos; de tantos 

Caines vengativos que manchando sus manos con la sangre de los 

hijos de su propia madre , se han hecho acreedores á que el cielo les 

condene á un perpétuo ostracismo; de tantos Absalones rebeldes que 

haciendo armas contra el mismo que les dio la v i d a , merecen andar 

errantes y fugit ivos por librarse de una justa venganza; de tantos 

pródigos ingratos que por haber abandonado el techo protector del 

mejor de los padres se ven condenados á la infamia y á la mas de­

gradante miseria. Asi es que , como oportunamente nota San Agus­

t í n , el gr i to desgarrador de Jesús mor ibundo, mas bien que una 

queja d i r ig ida á su Padre por su propio desamparo, es una preciosa 

lección d i r ig ida á la humanidad pecadora; puesto que si el verda­

dero Hi jo de Dios consustancial y coeterno con é l , p u r o , inocente, 

sin sombra de pecado, sin la mas leve mancha de imperfección, si el 

espejo br i l lante de la gloria del Padre, la figura de su sustancia , el 

objeto de sus del ic ias, solo por haberse revestido de la túnica este-

r io r del hombre cu lpab le , no por necesidad sino por a m o r , no me­

rece que el cielo le perdone, y sufre un abandono tan sensible, ¿qué 

no deberá esperar el que voluntariamente y por pura malicia ofende 

la magostad d i v i na , y se separa de su amistad? ¡ A h ! ¡Infeliz m i l ve ­

ces el pecador si Jesucristo no hubiese expiado por él su corrupc ión 

y su in iquidad ! ¡ Desventurado para siempre si el Verbo de Dios no 

hubiese consentido en ser desamparado así por su Padre ! 

Y ved aquí , M. A . 0 . , un nuevo motivo que ocasionó aquella 

queja amarguísima de Jesús, aquel gr i to de horror de su alma an­

gustiada. É l moria para que los hombres viv iesen; sufría ignominias 

y dolores sin cuento para que los hombres se salvasen; vertía toda 

su sangre para que en ella quedasen anegados sus pasados c r íme­

nes; toleraba verse abandonado de su Padre para que ellos jamás 
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esperimentasen tan sensible abandono. Y no obstante allí mismo, en 

aquellos críticos momentos, desde aquel suplicio afrentoso , desde 

aquel lecho de angustia y de tormento, veía ya anticipadamente 

cuán infructuosa debia ser para muchos su pasión, cuán inút i l su 

sangre, cuán infecundos sus padecimientos, cuán estéril su aban­

dono: puesto que á pesar de todo esto infinitos cristianos hablan de 

perderse por su malicia , pueblos innumerables debían lanzarse en 

el precipicio d é l a incredu l idad, naciones sin cuento abandonarían 

su f é , reinos enteros abjurarían su doctr ina y sustituir ian á los dog­

mas de su Evangelio los ensueños de una razón eslraviada y cor­

rompida. Representábase á su mente ese di luv io de crímenes y de 

escándalos que anegaría la t ierra aun después de haberla él p u r i f i ­

cado con su cruento sacrif icio. É l que v in iera á establecer la ley del 

amor, veía el encono, la r iva l idad y la venganza entronizarse en 

el mundo y sacrificar millares de víct imas. É l que había descendido 

del cielo para dar la l ibertad á la humanidad esclava del pecado, 

veia la ambic ión , la l u j u r i a , el o r g u l l o , la i ra y todos los demás 

vicios posesionarse de unas almas marcadas con el sello de la reden­

ción, é imponerlas su vergonzoso yugo . É l que se hiciera hombre 

para sojuzgar con sus tormentos el imperio del inf ierno, veia abrirse 

aquel abismo y engul l i r con sus horrendas fauces un sinnúmero de 

réprobos que menospreciarían el méri to de su sangre. . . ¡Cuánto 

no padecería pues su espíritu con aquella horrenda visión! ¡Qué 

tormento tan intolerable no le ocasionaría una idea tan desgarrado­

ra! ¡Oh! Ver perecer aquellas ovejas que como pastor amante viniera 

á salvar á costa de su vida ; ver sumergirse en el océano de la culpa 

unos hijos por quienes no vaciló en arrojarse en el mar inmenso de 

Ja amargura y de la t r i bu lac ión ; ver en poder de Luzbel unas a l ­

mas por quienes tan aguerridamente había luchado hasta mor i r en 

el estadio por arrancarlas de las garras de aquel infernal dragón. . . 

l í e ahí el golpe mas sensible para aquel corazón amantísimo; he ahí 

lo que mas atormenta sus postrimeros instantes; he ahí lo que hace 

insoportable su agonía y le obliga á g r i t a r : ¡Dios MÍO, DIOS MÍO! 

Deus meus, Deus meus! ¿Por qué tan pesada es tu mano sobre tu 

H i jo inocente? ¿Por qué tan inexorable te muestras con quien siempre 
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le amó como el hijo mas tierno y cariñoso? ¿No he cumplido en un 

todo tu voluntad santísima? ¿No he sido fiel y obediente á todos tus 

mandatos? ¿No he consumado la obra que me confiaste? ¿No he apu ­

rado hasta la últ ima hez de ese cáliz repugnante que me diste á be­

ber? ¿Qué mas me íálta por hacer? Y si todo lo he cumplido confor­

me estaba vaticinado, si he realizado en m i persona todas las figuras 

de la antigua l ey , ¿por qué me privas ahora del único consuelo que 

podía esperar? ¿Por qué he de ver marchitos los laureles de una 

victor ia que tan cara me ha costado? ¿Por qué he de presentir la 

perdición de un gran número de los que me diste para que los re­

dimiese y salvase? ¿Por qué aquí en este mismo trono de mi mayor 

tr iunfo he de mirar despedazados los trofeos de mi sangriento c o m ­

bate? ¿Es este el premio que tenias reservado á mis fatigas? ¿Debía 

yo presenciar una escena tan cruel en el instante mismo en que á 

precio de tantas her idas, de tantos dolores, de tantos tormentos 

acababa de terminar tan récia pelea y me dísponia á i r á descansar 

á mi re ino?.. . Dios MÍO. DIOS MÍO, ¿POR QUE ME HAS DESAMPARADO? 

ü t qu id dere l iqu is t i me? 

Keparad, hombres criminales, cuánto sufre por vosotros Jesús en 

su agonía. Ved, pecadores, la obra de vuestros de l i tos ; escuchad 

en el gr i to de Jesús el grito de vuestra reprobación, y ved en su 

desamparo el que vosotros provocáis con vuestras transgresiones con­

tinuas para la hora del mor i r . ¡Ay de vosotros si os obstináreis en 

alejaros del Señor buscando las cenagosas cisternas del vicio en vez 

de correr á abrevaros en la fuente pura de la v i r t ud ! ¿ignoráis que 

el mayor castigo, la venganza mas terr ib le que puede ejercer Dios 

en un pecador es dejarle abandonado á sus propias pasiones? ¿No 

sabéis que el que mientras puede hal lar á Dios no le busca , cuando 

quiera buscarle no le encontrará? Pues así lo ha consignado el que 

es la verdad esencial, el que no mien te , el que cumple in fa l ib le ­

mente sus promesas. Él es quien ha dicho también por boca de Eze-

quiel al alma pecadora que no escucha la voz d é l a grac ia : «Día 

vendrá en que quedarás desnuda, despojada de los adornos de tu 

decoro, y abandonada á tu propia ignominia (1).» Él es quien ha 

(1) Ezech. X V I . 39. 
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dicho del impenitente obstinado: «Contra él se encenderá m i fu ro r 

en el dia de mi cólera, y le abandonaré, y esconderé de él m i ros­

tro (1) .» E l es quien ha dicho del réprobo en sus últimos momentos: 

«Dios le ha dejado; perseguidle y apoderaos de é l , porque no tiene 

quien le l ibre (2).» Y él es en fin quien mostrándonos á todos en su 

persona los efectos de ese desamparo funestísimo, nos dice: «¡Ved 

cuán malo y amargo es haber abandonado al Señor vuestro Dios (3)!» 

No permi tá is , Jesús dulc ís imo, que llegue el caso de esperimen­

tar tan terr ib le castigo. Jamás nos • separemos un ápice de vuestra 

ley para no merecer que el Señor se separe de nosotros n i un mo­

mento. No sea para nosotros estéril vuestra agonía, no sea infecundo 

el abandono que en la Cruz sufristeis. Sepamos apreciar ese rasgo 

de misericordia y de amor con que quisisteis someteros á tan dura 

prueba, para evitarnos pasar por el la. Ya que vos, Salvador amante, 

fuiste desamparado en la Cruz por expiar nuestros pecados, no lo 

seamos nosotros en aquel temible trance en que se abr i rán á nuestra 

vista las puertas de la eternidad. Tengamos el dulce consuelo de 

veros misericordioso padre , y no juez jus t ic ie ro ; esperimentemos la 

inefable dicha de teneros á nuestro lado como un abogado tierno y 

compasivo que escuse nuestra debil idad ante el trono de Dios; y no 

tengamos que esclamar en aquella ho ra , como vos en la de vuestra 

agonía: «Dios mío, DÍOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS DESAMPARADO?» Deus 

mem, Deus meus, ut qu id dere l iqu is t i me? 

(1) Deut. X X X I . 17. 
(2) Psalrn. L X X . 11 . 
(3) Jerem. I I . 19. 



PLATICA \ í . 
Q U I N T A P A L A B R A . 

L A SED. 

Sitio. 

Sed tengo. 
JOAN. XIX. 28. 

ADA parecía faltar ya al sacriíicio del Hombre Dios. En aquel árbol 

sacrosanto de donde estaba pendiente el autor de la vida y de la i n ­

mortal idad habíanse verificado grandes misterios. Todas las figuras 

de la antigua ley, todos los símbolos de los tiempos patriarcales, to­

dos los vaticinios de los libros proféticos tuvieran su realidad en la 

persona de Jesucristo. Una sola circunstancia faltaba que l lenar , y 

esta no la olvida aquel que en medio de los dolores cada vez mas 

atroces, y de las crecientes angustias que sufre en su cuerpo y en 

su espíritu , todo lo v e , todo lo tiene presente, y todo lo dispone 

de manera que su sacrificio sea completo, su oblación perfecta, 

puesto que sus efectos han de permanecer mientras duren los siglos. 

Deb ia , pues, realizar el tipo del antiguo Ismael muriendo de sed al 

pié de un árbol ( I ) ; debia verif icar el misterio del esforzado Sansón 

sediento en medio del campo en el momento de reportar una insigne 

v ictor ia contra los filisteos (2 ) . Y sobre todo era preciso cumpliese 

(1) Genes. X X I . 15. 
(2) Judie. X V . 18, 
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al pié de la letra lo que en persona de Dav id habia dicho: «Presen­

táronme hiél para alimento m i ó , y en mi sed me dieron á beber 

vinagre (1) .» . * ¿v- v ' m n IÍT ' 

Por eso el Salvador que no quería que fallase un solo ápice á lo 

que de él estaba escr i to , esclamó desde la C r u z : «SED TENGO.» 

S i t i o . ¡Cuántos misterios encierra esla palabra! En pr imer lugar es 

indudable que el H i jo de Dios esperímentó en su agonía una sed ma­

t e r i a l , ardiente y abrasadora, ocasionada por sus largos y crueles 

padecimientos, por la fatiga del v iaje hasla el calvario , y por la 

abundancia de sangre que habia derramado en el curso de su pa­

sión. Sus fauces estaban secas y su lengua pegada al paladar á c o n ­

secuencia de una especie de fiebre consumidora que abrasaba sus 

entrañas; tanto que, en sentir de un piadoso escritor, fué este uno de 

los mas insufribles padecimientos que atormentaron á Jesucristo. Con 

esta sed se propuso demostrarnos lo mucho que nos amaba: puesto 

que á fin de que nada faltase á la terr ible espíacion que merecían 

nuestros pecados, no quiso que uno solo de sus órganos quedase sin 

suf r i r su correspondiente do lo r ; y 3Ta que su boca y su lengua fue­

ran las únicas que se habían l ibrado hasta entonces de las heridas, 

plúgoie que una sed cruelísima las consumiese y devorase. ¡Así es­

pía Jesus en sus últimos momentos esa insaciable sed de placeres y 

goces sensuales que á todo trance queremos satisfacer á costa de 

nuestra a lma ; esa sed febr i l de honores y de predomin io , á la que 

sacrificamos continuamente los mas sagrados deberes de la just icia y 

de la caridad ; esa sed consumidora de venganza que nos arrastra á 

perseguir y calumniar á nuestros hermanos por el bárbaro placer de 

verlos humillados á nuestros p ies; esa sed cr iminal de oro y de r i ­

quezas, ante cuyas aras no dudamos inmolar nuestra conciencia, 

nuestro porven i r , nuestra salvación eterna, postergando todas las 

leyes d iv inas, hollando todas las prescripciones del Evangelio y 

menospreciando las amenazas del c íe lo ; esa sed en fin de q u i m é ­

rica independencia, de presuntuoso saber, de ciencia mundanal á 

que queremos subordinar los dogmas católicos para entregarnos mas 

(1) Psalm. LXV I I I . 22. 
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libremente á nuestros viciados inst intos! Esa sed es la que atormen­

taba en la cruz al que en los desiertos de Marat endulzaba las aguas 

mas amargas, y hacía brotar de los duros peñascos abundantes rau­

dales para refr igerar al sediento pueblo de Israel ( I ) . Esa sed es la 

que hace clamar al quedos profetas denominaron r io de Dios cuyas 

caudalosas corrientes bañan el mundo de Oriente á Occidente y r ie ­

gan el tabernáculo del Altísimo (2 ) . Esa sed es la que aqueja al que 

daba al antiguo morador del Carmelo las aguas del torrente Garith (3 ) . 

Esa sed es la que consume las adustas fauces del que un día escla­

maba por Isaías: « Todos cuantos estáis sedientos venid á las aguas 

y os saboreareis á vuestro placer (4).» Esa sed , en fin, es la que 

aumenta la agonía mortal del que poco antes decía á la mujer de 

Samaría : «Yo tengo un agua, de la cual quien bebiere, no estará 

sediento jamás (5) .» Y tal es la vehemencia de su acerbo padecer, 

que no habiendo sido bastantes á arrancarle el menor susp i ro , la 

menor palabra de queja n i la transververacíon de su sagrada cabe­

za , n i el taladramiento de sus manos y p iés , n i las heridas de la 

flagelación, ni las angustias de su penoso viaje al Calvario , nada en 

suma de cuanto hasta entonces había su f r i do , solo en esta ocasión no 

puede contener, su do lo r ; y se ve obligado á espresar su tormento 

esclamando: SED TENGO; ^ " h o / 

A l oir esta palabra uno, de los verdugos toma una esponjadla 

empapa en un vaso que había preparado con h ié l y v inagre , coló­

cala al estremo de una caña, la aproxima á los lábios del Salvador, 

y éste aspirando aquel l icor amargo cumple el vaticinio de Dav id . 

¡ Ved , esclama San A g u s t i n , como el Dios de bondad que dá al 

hombre la frescura del agua y la dulzura de la m i e l , no recibe de 

sus manos mas alimento que h i é l , n i otra bebida que vinagre (6) ! 

¡En cuántas ocasiones renovamos esa cruel escena con nuestros vicios 

(1) Exod. X V . 25. • 
(2) Psalm. X L V . 5. 
(3) I I I Reg. X V I I . 6. 
(4) Isaiffi. L V . J . 
(5) Joan. IV. 13. 
(6) S. Aug. Gathen. in Psalra. 
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y nuestros crímenes! M i l veces espresando Jesús la sed espiri tual 

que le acongoja por nuestra eterna fe l ic idad, nosotros no le ofrece­

mos en cambio de sus amorosos deseos sino la h ié l amarguísima de 

nuestras lenguas maldicientes y blasfemas, de nuestros corazones 

vengativos y rencorosos, la intolerable acr i tud de nuestros resenti­

mientos , od ios , impaciencias y demás pasiones que tanto afligen su 

corazón d iv ino. Esa h i é l , esa v inag re , mas repugnantes sin compa­

ración que las que le propinaron los judíos en su agonía, significaba 

aquel l icor que Jesús gustó en la Cruz no sin un misterio profundí­

simo. Símbolo era de nuestros del i tos, que si bien no podía aceptar 

realmente porque era impecable y santo por esencia, los tomó y 

aceptó en figura á fin de que pasando por sus labios y penetrando en 

sus entrañas mediante aquel l icor sobremanera nauseabundo é i n ­

grato , se neutralizase sn amargura y pudiésemos probar las d u l z u ­

ras de su gracia. ; Hasta ese punto llega el amor infinito del Verbo 

hecho hombre ! ¡ Tanto nos amó en sus postrimeros instantes ese 

Salvador cruci f icado! Bebió la hié l amarga de nuestros vicios para 

darnos en cambio el delicioso vino de su sangre (1 ) . Gustó la ágria 

vinagre de nuestras pasiones, para convert ir las, purif icando lo que 

en ellas había de pecaminoso, en néctar de vida é inmortal idad (2 ) . 

Y en efecto, M . A . O . , sobre la sed material que atormentaba al 

agonizante Redentor en la c r u z , hay que considerar esa otra sed es­

p i r i tua l mas ardiente aun y consumidora que aquella, á saber: la sed 

de su inf ini to amor que ponía en tortura su corazón paternal , la sed 

de nuestra salvación que le afl igia estraordinaríamente. Siempre ha­

bla amado al mundo ; desde la eternidad misma su pensamiento fijo, 

su grande idea fué atraer hacia si á toda la humanidad con los d u l ­

ces lazos de una caridad inmensa. Pero en aquellos instantes críticos 

de su agonía , ese sentimiento, esa i d e a , ese deseo se agiganta es­

traordinaríamente , si así puede decirse, en proporción que se apro­

xima á la muerte. SED TENGO, esclama para espresar cuan v ivo era 

(1) Bibit Ghristus amaritudinem meam, ut mihi refunderet suavitatem 
gratise suse. (S. Ambros. in Ps. 98.) 

(2) Potavit, ad se in communionem inmortalitalis ea quce in nobis erant 
v i l iata, transfundens, (S. H i l . in Matth.) 
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su deseo de redimir á aquellos mismos que entonces le insultaban y 

escarnecian en su sup l ic io ; y cuanto mas crueles se muestran y mas 

indignos de obtener los beneficios de su redenc ión, mas vehemente 

es el ansia que tiene de aplicarles el fruto de su sacrificio. SED TEN­

GO , d i ce , de que todos los que me fueron dados por m i Padre celes­

t ia l consigan el f ruto de mi pasión, y n i uno solo de ellos se pierda 

por su ingra t i tud y mala correspondencia. SED TENGO de que crean 

en m í , y creyendo consigan la v ida eterna todos esos pueblos que 

yacen sumergidos en la profunda noche del error y en la sombría 

región de la idolatría. SED TENGO de que todas las naciones apiñadas 

en torno de m i cruz tengan una misma f é , unas mismas creencias, 

idénticos dogmas, iguales sentimientos para que no haya en el m u n ­

do mas que un solo redi l bajo la custodia de un pastor único. SED 

TENGO de que mi doctrina siempre invariable tr iunfe de todas las i n ­

tel igencias, deque mis enseñanzas siempre divinas sean aceptadas 

donde qu ie ra , de que mi Evangelio siempre verdadero sea el código 

universal que r i ja los humanos destinos, á fin de que mi reino se 

eslienda á todas partes y en todas sea reconocida y confesada mi di_ 

v in idad. Y tan ardiente era esta sed , dice San Agus t ín , y tan eficaz 

este deseo de la salvación de todo el m u n d o , y tan sin límites el 

amor que esperimentaba en aquellos supremos instantes hacia la h u ­

manidad, que todavía estaba dispuesto y anhelaba sufr i r mas, si po­

sible fuese, á trueque de realizar sus aspiraciones inf initas. La sed, 

pues , quemas devoraba su corazón éra la sed de nuestro amor, la 

sed de nuestra correspondencia, la sed de nuestra grat i tud , la sed 

de nuestra fidelidad , la sed de nuestras buenas obras. Y al presentir 

que sus deseos no tendrían toda la eficacia que apetecía; al ver de 

antemano que á pesar de tanto como le costaba la redención del l inage 

de Adán , todavía habria pueblos que le negarían, naciones que ab­

ju ra r ían su fé , sociedades que le disputarían sus derechos, reyes 

que harían armas contra su re l i g ión , impíos que trabajarían por 

destruir el edificio de su ig les ia , descreídos que miriarian los c i ­

mientos de la unidad catól ica, libertinos que r id icul izar ian su cu l to ; 

al ver que no faltarían en el seno mismo del cristianismo y entre 

aquellos que se gloriarían de pertenecer á su escuela, inteligencias 
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enfermas, sedientas de una doctrina acomodaticia que favoreciese sus 

pasiones, corazones corrompidos sedientos de las emponzoñadas aguas 

del v i c i o , almas bastardas devoradas de la sed febr i l de un sensua­

lismo b r u t a l , espresa la vehemente angustia que todo esto le causa, 

y el anhelo insaciable que le consume por remediar tamaños desór­

denes, y evitar en el porvenir sus horr ibles estragos: y ved aqui lo 

que significa aquella pa labra: SED T E m o . S i t i o . 

¡Oh Jesús amante! esclama San Bernardo. ¿De qué otra cosa es­

tabas sediento en la Cruz sino de nuestras vir tudes? ¿Qué otra cosa 

deseabas sino nuestro amor? ¿Por qué otra cosa suspirabas sino por 

nuestra grat i tud? Esta era sin duda la fiebre que te consumia. 

Anhelabas nuestra salvación, y nos veras correr á nuestra ru ina; 

ansiabas nuestra d i cha , y nos veias precipitarnos á nuestra desven­

tura; nos quenas humi ldes, y nos veias soberbios; deseabas hacer­

nos castos, y nos hallabas lúbricos-; aspirabas á vernos caritativos, 

y nos encontrabas rencorosos é inhumanos; te proponias vencer nues­

tra loca avar ic ia , y nos veias dominados por e l l a ; padecías por e n ­

señarnos á ser mansos, y nos veias iracundos; morías en fin por cor­

regir todos nuestros desordenados afectos, y nos veias envidiosos, 

glotones, inmodestos, desenfrenados en nuestras costumbres, libres 

en nuestro lenguaje, escandalosos en nuestras acciones, é indignos en 

todo del nombre de cristianos. ¿Cómo no lab ia de atormentar c rue l ­

mente á Jesús esta visión fa t íd ica , este recuerdo anticipado de 

nuestra ingrat i tud? Y aun ahora, M. A . 0. , ahora que el Salvador 

tr iunfante ya de la muerte no puede sufr i r en su humanidad g l o ­

rificada la sed de nuestros delitos, es decir , la amargura que en su 

agonía le ocasionó^su memor ia ; ¿deja de ser menos cierto por eso 

que su corazón siempre está sediento de nuestra eterna felicidad? 

¡Ah! Cada inspiración que sentimos, cada buen pensamiento que 

nace en nuestro corazón, cada remordimiento que surge del fondo 

de nuestra a lma, es un gr i to de nuestro Dios que parece decirnos: 

SED TENGO: S i t i o . Esto dice al pertinaz hereje á quien ve fluctuando 

en un inmenso océano de aberraciones y del i r ios, de principios i n -

coherentes y de absurdos sofismas. Esto repite al incrédulo obs t i ­

nado á quien contempla abismado en un laberinto de doctrinas erró-
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neas, de preocupaciones lastimosas, de insensatas teorías y de uto­

pias fascinadoras. Esto gri ta al católico inconsecuente á quien ve 

obrar con frecuencia en contradicción maniíiesta con sus creencias, 

negando con sus obras lo que confiesa con sus palabras, desmintiendo 

de hecho lo que en teoría afecta respetar. SED TENGO, dice al p r i ­

mero, de verte profesar una fé humilde y sincera, abandonando el 

sendero del e r ro r , renunciando á las engañosas luces de tu razón 

eslraviada, y sacrificando ante las aras de la verdad única inva­

r iable, esas abstracciones quiméricas que opones á la bri l lante cla­

r idad de mis dogmas. SED TENGO, dice al segundo, de que cuanto 

antes adoptes un símbolo fijo, unas creencias firmes, unas convic­

ciones robustas, en vez de andar vacilando en ese mar peligroso de 

opiniones arb i t rar ias , productos monstruosos de imaginaciones e n ­

fermas , y que solo tienden á acariciar las malas pasiones y á cor­

romper las costumbres. SED TENGO, dice al ú l t imo, de ver tu vida 

en armonía con tu carácter, de que rompas de una vez las cadenas 

que te esclavizan al v i c i o , de que delestes tus crímenes y te ar re­

pientas con sinceridad , de que purif icado de tus vicios con mi san­

g r e , lavado de tu loca soberbia con mis llagas, regenerado con mis 

tormentos á la gracia, vivif icado en fin con mi muerte, te hagas digno 

de la felicidad que yo te compré á tan caro prec io , y no te pierdas 

por tu obstinación. SED TENGO, nos dice á todos, M . A . 0 . , de veros 

abrazar las virtudes que os santi f ican, y aborrecer los vicios que os 

degradan; de que renunciéis á l a ambición que os hace inhumanos, 

y os adornéis con la misericordia que os hace benéficos; de que h u ­

yáis de la impureza que mancha vuestras almas, y practiquéis la 

castidad que os asemeja á los ángeles; de que holléis el orgul lo que 

os arroja con Lucifer al abismo, y os revistáis de la humi ldad que 

os franquea las puertas del cielo; SED TENGO en una palabra, de que 

todos como miembros místicos de m i cuerpo permanezcáis unidos á 

él por la g rac ia , para que con él seáis glorificados eternamente. 

/ S i t i o ! 

¿Y es posible que lejos de corresponder agradecidos á ese gr i to 

de amor y de salvación que incesantemente resuena en el fondo de 

nuestras almas, hayamos de reproducir la cruel escena del Galva-

TOMO v. 27 
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r i o , dando á ese moribundo Salvador en vez de lo que nos p ide , la 

hié l amarga de nueslra pertinacia , la repugnante vinagre de nues­

tra ingrat i tud? ¿Es ese el l icor que para ref r igerar la sed ardiente 

de Jesús abrasado por el deseo de nuestra eterna d i cha , le tiene 

preparado nuestra maldad? ¿Es ese el lenit ivo que ofrecemos á quien 

solo por l ibertarnos de una perpétua serv idumbre , por hacernos 

gustar de las delicias de su re ino, no dudó aplicar sus lábios al cáliz 

nauseabundo de la pasión, y apurar gota á gota todas sus heces? 

¿Así es como pagamos tanta solicitud , tan vehementes deseos, a n ­

sias tan vivas como mostró en sus últimos momentos de que no fue­

sen estériles los méritos de su sacrif icio? ¡Oh! Almas redimidas con 

la sangre de ese inocente Cordero, almas queridas de ese Redentor 

dulcísimo que fuisteis en su agonía el único objeto de sus paternales 

recuerdos, cristianos todos que absorvísteís en aquella hora solemne 

todos los pensamientos de ese div ino Cruci f icado, no seamos insen­

sibles á su v o z , no ensordezcamos á su l lamamiento. Harto hemos 

abrevado su corazón amante con la amargura de nuestros vicios; bas­

tante le hemos atormentado con la acr i tud de nuestras infidelidades. 

Llegue un dia en que refrigeremos su s e d , en que calmemos esa 

ardentísima fiebre de nuestra salvación que le consume. Ofrezcá­

mosle desde hoy una sincera enmienda de nuestra vida cr iminal ; 

démosle en prenda de nuestra oferta lágr imas de arrepentimiento y 

de compunción , lágrimas de grat i tud y de reconocimiento, lágrimas 

de amor filial que por el pronto puedan neutral izar los efectos de esa 

sed espir i tual cada día mas creciente en nuestro div ino Salvador, 

porque para eso vino al m u n d o , para eso se hizo h o m b r e , para eso 

se sujetó á las privaciones y al do lo r , para eso sufrió tormentos tan 

atroces, para eso agonizó y mur ió en un infame leño. 

S í , Jesús aniantísímo;.sed tenemos también nosotros de esas aguas 

puras que corren hasta la vida eterna. Dádnoslas á beber, Señor, 

para que en adelante no estemos sedientos de nada de este mundo, 

y solo busquemos en vos nuestro único y positivo bienestar, nuestra 

bienandanza verdadera. Si para lograrla se hace preciso sacrificarlo 

todo , henos aquí postrados á vuestras plantas, arrojando á los piés 

de vuestra Cruz nuestras pasiones cr iminales, nuestros desordenados 
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apetitos, nuestras aspiraciones i legít imas, nuestros afectos cor rompi ­

dos, todo en fin cuanto ha podido desagradaros. Queden para siem­

pre encadenados á ese árbol de la redención, á ese tronco de vuestra 

magestad, á ese trofeo de vuestra victoria los enemigos de nuestra 

d icha. Sea en adelante nuestra mayor gloria participar de vuestros 

dolores, esperimentar vuestros tormentos, y morir con vos c r u c i f i ­

cados al mundo y á sus concupiscencias. Venga la amarga hiél de la 

adversidad á probar nuestra constancia, venga la repugnante v i n a ­

gre de la tr ibulación á acibarar los días de nuestra existencia; no 

apartaremos nuestros lábios de ese l icor que vos bebisteis por nues­

tra salvación, no rechazaremos ese cáliz que vos ap'urásteís por 

nuestro amor. Este es el único que apetecemos, con él seremos bas­

tante r icos, poseyéndole nada tendremos que desear, él nos confor­

tará en todo trance, y singularmente en la hora de nuestra agonía. 

Entonces cuanto mas arrecien nuestros dolores, mas se aumentará 

nuestro deseo de sufr i r por v o s , y á trueque de hallaros propicio y 

de obtener vuestra clemencia, gratos nos serán todos los padeci ­

mientos, y deseosos de imitaros, exhalaremos nuestro postrer aliento 

deseando sufr i r mas y diciendo: ¡SED TENGO! S i t i o ! 



PLATICA VI. 
S E S T A P A L A B R A . 

L A CONSUMACION. 

Consummatum est. 

Todo se ha consumado. 
JOAN. XIX. 30. 

EGOCÍJATE, eslirpe de Adán ; levanta tu abatida frente, raza deshe­

redada; l l egó , oh humanidad desventurada, el momento deseado en 

que el yugo que sobre tu cuello viene pesando á través de las gene­

raciones quede hecho menudos pedazos á los piés del vencedor de la 

muerte y del pecado. Ya ha dado cumplimiento á todas las profecías, 

ya ha realizado todos los vat ic in ios, ya ha verificado todos los tipos 

de la antigua l e y . . . ¡TODO SE HA CONSUMADO! Consummatum est. 

Así esclama el agonizante Salvador desde la Cruz tan luego como 

hubo bebido la hiél y v inagre que en su sed le ofrecieron los jud iós : 

y ved aqui en compendio la historia entera de la redención reasumi­

da en un solo rasgo, en una sola palabra de Jesucristo. Palabra que 

envuelve los mas profundos mister ios, encierra las verdades mas 

subl imes, contiene las enseñanzas mas importantes y consigna las 

mas dulces esperanzas. 

¡TODO SE HA CONSUMADO ! Jamás el Verbo del Padre pronunció una 

palabra mas fecunda en altísimos misterios. En aquellos solemnes ins­

tantes que le restan de vida recorre en su mente todas las sagradas 

escri turas, evoca á su memoria los cuarenta siglos que trascurr ieran 
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desde el dia en que el protot ipo del linage luimano consumó en un 

árbol la obra de su desobediencia que acarreó la ruina de toda su 

poster idad: y al ver que nada le faltaba por hacer para dar cima so­

bre el nuevo árbol de la vida á la obra magnífica de la reparación de 

tan funesto c r i m e n , dá de ello un solemne testimonio á la faz del u n i ­

verso, esclamando: ¡ TODO SE HA CONSUMADO ! C o n s i m m a t i m est. Que 
fué deci r : Ved y a , Padre mió, cumplida la misión altísima y di f íc i l 

que confiaste á tu Unigéni to. Nada be perdonado por llenar todas las 

condiciones que me imponía esa ley suprema de tu just ic ia y de mi 

amor en favor del mundo. Necesitabas una expiación in f in i ta , una 

hostia de inmenso va lor , un holocausto que pudiese corresponder á 

la grandeza del delito que condenó á toda la humanidad á un perpe­

tuo confinamiento del reino celestial. Ninguna ofrenda podía serte 

grata ni apaciguar tu justa cólera sino la de tu mismo Hi jo ; sola su 

sangre y no la de los toros y becerros bastaba á satisfacer tu v ind ic­

ta y á borrar la gran mancha que cayera sobre esos tristes descen­

dientes de un padre cr imina l . Entonces me presenté á t í , y d ige: 

«héme aquí , dispuesto estoy á obedecer tus mandatos y á hacer tu 

suprema voluntad. . .» Aceptaste mi of renda, y fué preciso que reves­

tido del trage de pecador descendiese de m i trono de g lo r ia , y que 

concebido en el seno de una m u j e r , naciese en un pesebre, pasase 

mi infancia en las privaciones, viviese ignorado y desconocido, y 

atravesase treinta y tres años de molestias, pel igros, sinsabores, 

persecuciones, calumnias, dolores, hasta concluir mi carrera en un 

suplicio en medio de dos malhechores, reputado como uno de ellos, 

y mas que ellos escarnecido y v i l ipend iado. . . Pues aquí me tienes: 

ni una sola circunstancia he omitido , ni un áp ice , n i una jota ha 

faltado al sacrificio de mi obediencia: todo se ha cumplido como lo 

exigía tu magostad ofendida, como lo demandaba tu just icia inexo­

rab le , como lo deseaba mi ardienlísima c a n d a d , cómo lo pedia un 

mundo desventurado. Mi cuerpo, mi sangre, m i v i d a , hasta m i 

g lo r ia , mi fe l i c idad, y mi honra , todo lo he sacrificado gusto­

so . . . ¿Qué mas pedias pedi r? ¿Qué mas pedia yo hacer? ¿Cabía 

mayor obediencia que hacerse hombre y morir por el hombre? Pues 

todo está consumado* Consummatum est. Un instante mas, y habré 



terminado mi carrera, m i últ imo suspiro será m i postrer acto de 

sumis ión , mi úl t imo aliento será el postrimer rasgo de mi amor; el 

ú l t imo latido de mi corazón será el sello irrevocable de mi sacri­

ficio. 

¡ Tono SE HA CONSUMADO ! Esta palabra encierra las verdades mas 

subl imes: pues es un epílogo de todo cuanto se habia escrito del f u ­

turo Reparador y Mesias promet ido, de todo cuanto acerca de él 

digeran los profetas, de todo cuanto habían espresado las figuras del 

testamento ant iguo. A l esclamar Jesucristo que todo estaba consu­

mado , fué lo mismo que dec i r : Ciérnese ya el gran l ibro de los 

eternos decretos, pues desde el pr imer capítulo hasta el úl t imo n i 

una sola letra ha quedado sin su cumpl imiento. Desaparezcan los 

vat ic in ios, queden abolidos los símbolos, pues la realidad de todos 

ellos ha llegado ya . Hé aquí el div ino Emmanue l , Hi jo del A l t ís i ­

m o , que ha realizado el significado de su nombre quedándose con 

los hombres: Consummatum est. Hé aquí el admi rab le , el Dios 

fuerte, el Príncipe de la paz, el Padre de los siglos venideros, cuya 

generación es innenarrab le , y cuyo imperio no ha de tener límites: 

Consummatum est. Hé aquí la estrella de Jacob y el vástago de I s ­

rae l , el que lleva sobre sus hombros las insignias de su reinado y 

en sus manos las indelebles marcas de su v i c t o r i a : Consummatum 

est. Hé aquí el designado por blanco de las contradicciones del mun­

do , á quien los suyos desconocieron , á quien su pa t r i a . negó un 

asilo hospi ta lar io, áqu ien la impiedad circunvaló para perseguir le, 

á quien la envidia no perdonó hasta entregarle en manos de sus ene­

migos, á quien sus propios amigos vendieron y negaron vilmente,, 

á quien el sañudo encono de una secta vengativa trató como el mas 

v i l dé los hombres y como lo mas abyecto del v u l g o ; al que la i n ­

just ic ia acusó como c r im ina l , escupió como blasfemo, azotó como 

esclavo, escarneció como usurpador de un cetro que no le pertene­

c ía , pisoteó como inmundo r e p t i l , abofeteó como rebelde, y c ruc i ­

ficó como reo de estado: Consummatum est. Hé aquí el verdadero 

Abel cruelmente asesinado en el campo por una mano f ra t r ic ida; el 

mas inocente Isaac conducido á la cumbre de la montaña para con­

sumar el sacrificio de su obediencia; el verdadero Jacob cubierto de 
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las pieles del pecado para asemejarse á su hermano Esau y atraer 

sobre él las bendiciones paternales; el verdadero Joseph vendido 

por los hijos de su propia madre para ser reducido á una inno­

ble serv idumbre; pero cuya sangre mejor que la de A b e l , lejos de 

pedir venganza aboga sin cesar en favor de un mundo delincuente, 

y atrae la div ina misericordia sobre una t ierra herida de maldición; 

cuyo sacrificio mas fecundo que el de Isaac borró las iniquidades de 

toda la humanidad y la franqueó el camino de la vida sin fin ; cuyas 

eslerioridades mejor que las que adoptó Jacob consiguieron a r r a n ­

car para todos sus hermanos desheredados el derecho de pr imogéni­

tos del Padre celestial y los pr iv i legios inhererentes á esta cualidad 

subl ime; cuya generosidad mayor que la de Joseph colmó á los a u ­

tores de su desgracia de inapreciables bienes y les aseguró un por­

venir d ichoso: Consummatum est. Ya el mundo no necesita de una 

arca donde guarecerse del d i luv io de la cólera divina , pues aquí 

está la verdadera arca de la nueva alianza que ha salvado a toda la 

descendencia de Adán del espantoso naufragio que la amenazaba; 

aquí el verdadero arco i r i s , símbolo de reconcil iación y de paz 

entre la t ierra y el c ie lo ; aquí el positivo ramo de ol ivo que ha 

traído la buena nueva de haber caído ya el muro de separación que 

el pecado pusiera entre el hombre y Dios; aquí en fin la serpiente m i ­

lagrosa del desierto cuya vista sana todas las heridas del pecado, 

cicatriza todas las llagas del a lma , y dá la vida eterna á los que el 

veneno de la infernal serpiente redujera á un estado de muerte: 

Consummatum est. ¡ Oh realidades magníf icas, esclamaré aquí con 

un piadoso contemplativo, que reemplazando á los antiguos tipos han 

consumado en la persona de Jesús todo cuanto ex ig ía la divina ven ­

ganza , todo cuanto necesitaba la malicia humana, y sin menoscabar 

los derechos de la just ic ia ha satisfecho las necesidades de la mise­

r icordia y del amor ! 

¡Tono SE HA CONSUMADO! Palabra que contiene enseñanzas impor ­

tantísimas. Con ella nos demuestra el moribundo Salvador que la 

obra de la reparación es perfecta , que su nuevo código es completo: 

que su doctrina es un iversa l , y no necesita de adición ninguna; d i ­

vina , y no puede admit i r la menor var iac ión; in fa l ib le , y no está 
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sujeta al raas leve e r r o r ; que sus dogmas no pueden ser alterados 

sustancialmenle por cuanto emanan de un pr incipio eterno, y por 

consiguiente todo cuanto contra ellos pueda inventar la razón humana 

no l iará mas que depurarlos y hacerlos raas creíbles; que el cr is t ia­

nismo reúne todas las condiciones de perfección en el orden re l ig io­

so y socia l , y por lo tanto fuera de él la humana inteligencia no pue­

de crear mas que absurdos, n i el genio es capaz de inventar mas que 

u top ias , n i la filosofía conseguirá mas que hacinar teorías funestas, 

ni todas las escuelas sabrán enseñar mas que mentiras mas ó menos 

repugnantes; porque en la práctica fiel de las virtudes que esa r e l i ­

gión recomienda, en la justa aplicación de los principios que san­

ciona , en el desenvolvimiento de los gérmenes de vida que contiene 

consiste el verdadero y posit ivo progreso de la humanidad, y sin su 

auxi l io no hay n i puede haber sino ignorancia, degradación y ru ina 

para los pueblos y para los indiv iduos. E l mundo pues nada necesita 

para ser feliz y para l legar á sus altos destinos sino marchar por la 

senda del Ca lva r io , poner en planta la doctrina de la C r u z , obser­

var la ley evangélica sellada con la sangre del Hombre-D ios : por­

que con esa sangre , y en esa Cruz ha consumado la grande obra 

de todos los s ig los, y ha preparado á todas las generacianes cuantos 

elementos de dicha y bienandanza pueden necesitar: Comumma-

tum est. 

¡TODO SE HA CONSUMADO! Ved por ú l t imo en esta palabra cons ig­

nadas las mas dulces esperanzas. ¡ Oh palabra de alegría , palabra de 

consuelo, palabra de v ic tor ia ! ¡Oh palabra que regocija á los án ­

geles , alienta á los hombres, y aterra á los demonios! Entonad cau­

tivos vuestro cántico de t r iunfo. La gran lucha comenzada en el p a -

j-aiso entre el infierno y el cielo ha terminado. E l combate sangriento 

iniciado en el árbol funesto del antiguo Edén entre el hombre y Dios 

se ha consumado ya en el árbol santificador del Calvario. Jesucristo 

vence, Jesucristo i m p e r a , Jesucristo reina en ese leño de maldición 

trocado ya en trofeo de glor ia. Satanás ha quedado encadenado á sus 

p iés , el fuerte armado ha sido uncido al tr iunfante carro del Señor 

de los ejérci tos, las puertas de bronce que nos cerraban la entrada 

del eterno paraíso han caido quebrantadas al impulso del divino San-
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son , hechos menudos pedazos yacen por el suelo sus férreos cerro­

j o s , y la cautividad misma queda ya reducida á l a mas innoble ser­

v idumbre. ¡TODO SE HA CONSUMADO! La Sinagoga finalizó , y en su 
lugar se álzala nueva Iglesia del Salvador, bella, santa, pura , r ica , 

y engalanada como una esposa con el precioso trage de la inmorta l i ­

dad , porque el Cordero que es su esposo ha puesto en su dedo el 

anil lo nupcial y va á celebrar con él los desposorios del mas casto 

amor. ¡TODO SE HA CONSUMADO! La reprobación del pueblo jud ío , la 

vocación del pueblo genti l á quien han sido trasladados los derechos 

de a q u e l , la unión de todas las naciones bajo el estandarte del león 

vencedor de la t r ibu de Judá , la fusión de todas las razas en una 

sola é inmensa famil ia. ¡TODO SE HA CONSUMADO! Cesó ya de estar d i ­

vidido el mundo en judíos y genti les, en bárbaros y escitas, en 

griegos y romanos, y solo existe una estirpe escogida , un pueblo de 

adquis ic ión, una descendencia bend i ta , un solo y único id ioma, el 

idioma de la caridad y de la fraternidad : porque todos los hombres 

cualquiera que sea su origen ó procedencia, han sido regenerados 

con un mismo bautismo , enriquecidos con una misma f é , rescatados 

con una misma sangre, comprados á un mismo precio, y honrados con 

una misma adopción. ¡TODO SE HA CONSUMADO! Nuestras deudas están 

pagadas, nuestro rescate está satisfecho, nuestra reconciliación está 

estipulada, nuestra l ibertad está solemnemente consignada. Se nos ba 

otorgado el pe rdón , se nos ha concedido la gracia , se nos ha con­

seguido la bendición pa te rna l , se nos ha asegurado la resurrección 

f u t u r a , se nos ha dejado espedito el camino del c ie lo, se nos M 

dado ya conquistada la diadema inmor ta l . . . ¿Qué mas necesitamos? 

¡Pero a y , M. A . 0 . ! Poco es que Jesucristo haya consumado la 

obra de nuestra reparación , si nosotros la dejamos incompleta. De-

poco servirá que él haya cumplido en su persona todo cuanto exigía 

nuestro rescate, si nosotros no trabajamos por apropiarnos sus mere­

cimientos. En vano habrá llenado todas las condiciones necesarias 

para conseguir nuestra salvación eterna, sí nosotros no tratamos de 

alcanzarla medíante nuestra fidelidad en cumpl i r lo que debemos á 

título de just icia y de grat i tud. ¿Qué f ru to reportaríamos de tan cos­

toso sacrif icio, si inutilizásemos el valor de tantos dolores sufr idos, 
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de tantos tormentos tolerados, de tanta sangre vertida por el Salva­

do r? ¡ x \ h ! Por su parte nada ha podido hacer mas para redimirnos. 

A realizar ese gran pensamiento consagró todos los instantes de su 

preciosa ex is tencia; toda ella fué una oblación continuada , un sacri­

ficio no in te r rump ido , una série prolongada de privaciones y suf r i ­

mientos , de abnegación y de mar t i r io ; de manera que su muerte no 

fué sino el últ imo eslabón de esa cadena misteriosa con que se p r o ­

puso unir la t ierra con el c ie lo , lo visible con lo inv is ib le , l ahuma-

nidad con la d iv in idad. Mas nosotros desventurados apenas hemos 

principiado esa obra importantísima de nuesira propia fe l ic idad, y 

casi no nos ocupamos de e l l a , si es que no la tenemos completamente 

olvidada. Y sino, consultemos á nuesira propia conciencia, dejemos 

hablar á nuestro corazón... ¿Pero qué podra decirnos éste sino lo 

que aquella no cesa de repel imos á cada momento? ¡Oh! Todo se ha 

consumado escoplo nuestra mal ic ia , nuestra indiferencia y nuestra 

ingra l i tud . A los pies del Calvario ha quedado consumada la perfidia 

judaica , el ódio far isáico, la venganza de la Sinagoga. Nada fué ya 

capaz de inventar la rábia de un pueblo sanguinario contra la ado­

rable víctima ; fal láronle los medios de af l igir y atormentar á Jesu-

cr is lo, porque en su persona agotó todas sus i r as , gastó todas sus 

fuerzas, absorvió todo su furor satánico, y ni una sola gola del 

amargo cáliz de la pasión dejó de hacerle apurar . Unicamenle nues­

tras iniquidades parecen haber sobrevivido á aquella consumación 

sangrienta, y sobre las ruinas de aquella escena de crueldad y de 

febr i l exal tación, renace, digámoslo así, fecunda en medios de ator­

mentar al divino Redentor la incomprensible deslealtad de un p u e ­

blo que debiera ser modelo de grat i tud y de tierna correspondencia. 

La triste verdad que consignó un día San Pablo no es sino desgra­

ciadamente harto real y posi t iva. Los judíos crucif icaron una vez al 

Mesías, los cristianos renuevan con frecuencia esa horr ible c ruc i f i ­

xión : la diferencia solo consiste en el modo de ejecutarlo, y esa mis­

ma diferencia no hace sino aumentar considerablemente la gravedad 

de este cr imen. ¿Qué importa que como ellos no atormentemos á esa 

augusta víct ima con suplicios materiales, si escesivamente mas 

crueles la atormentamos con nuestros vicios? ¿Qué importa que no 
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crucifiquemos á Jesús con nuestras manos, si le crucificamos con 

nuestras malas obras? A l l i en el Calvario el tormento de los clavos, 

de las espinas , de los azotes y demás instrumentos aflictivos emplea­

dos para hacer padecer al Redentor, concluyó con su muer te : y 

resucitado ya y glorificado en el reino de su Padre, la muerte no 

ejercerá en él predominio, n i el refinamiento de sus pasadas tor tu ­

ras puede afectarle en lo mas mínimo. Mas aquí por el contrario sub­

sisten los instrumentos de esa nueva cruci f ix ión que de continuo re ­

novamos con nuestros del i tos, y sus consecuencias no pueden menos 

de afectar el corazón de un Hombre-Dios que jamás cesó de amarnos 

n i cesará de ofrecer por nuestra salvación el sacrificio de su v ida. ¿No 

reina todavía en nuestras almas la i r a , la env id ia , la sensualidad, la 

impaciencia y todas esas malas pasiones con que tan dolorosamente 

afligimos al que por libertarnos de su dominación no dudó tolerar 

cuanto de mas cruel y amargo pudo inventarse contra él ? ¿No s u b ­

sisten vivos y palpitantes en nuestro corazón los afectos de orgul lo , 

los sentimientos de venganza, los deseos lúbr icos , las aspiraciones 

de engrandecimiento, las ideas de independencia, y todos esos f u ­

nestos gérmenes de corrupción que esterilizando la semilla de la v i r ­

tud nos arrastran á todo género de escesos? ¿Se ha consumado por 

fin en nosotros la obra del pecado, tr iunfando de todas las perversas 

incl inaciones, enfrenando todos los apetitos desordenados, c ruc i f i ­

cando cuanto nos quedaba del hombre viejo con todos sus actos, y 

revistiéndonos del nuevo creado según Dios en justicia y santidad? 

Y si nada de esto ha sucedido , si aun v ive en nosotros todo lo que 

Jesucristo se propuso matar en su c ruz , ¿qué esperamos? ¿Podremos 

resucitar con él á la vida de la inmor ta l idad, si antes no p rocu ra ­

mos mor i r á ejemplo suyo á la v ida del mundo y de las pasiones? 

¡ Imposible! ¿A qué aguardamos pues , M . A . O .? ¿Dejaremos "que 

l legue la hora crítica de la disolución de nuestra mortalidad? ¿Ap la ­

zaremos para los últimos momentos de nuestra existencia la consu­

mación déla obra mas importante que tenemos en la tierra? N o , pol­

las entrañas de ese amantísimo Jesús crucif icado. Puesto que él ha 

consumado completamente el sacrificio de su amor, consumemos nos­

otros desde luego el sacrificio de nuestra correspondencia. Renuncie-
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mos desde este dia todo cuanto puede desagradar le, abjuremos so­

lemnemente cuanto puede ofenderle, protestemos eficazmente no v o l ­

ver á pecar mas contra un Redentor tan bueno. Arrojemos al pié de 

su cruz nuestras concupiscencias, dejemos ahí para siempre el m u n ­

do y sus vanidades, la carne y sus placeres, todo cuanto pueda ha­

lagar nuestra sensualidad, lisonjear nuestra mol ic ie, sonreír nuestro 

o r g u l l o , escítar nuestra ambición. De tal suerte procuremos reno­

varnos en espíritu que podamos decir con verdad: ¡TODO SE HA CON­

SUMADO! Adiós goces, del ic ias, ilusiones sensuales; adiós aspiracio­

nes , deseos, pretensiones del s ig lo : ya no soy yo quien v i v o ; m i 

vida está escondida con Cristo en D i o s ; m i dicha es mor i r con é l , mi 

esperanza es resucitar en su g lor ia . / Consummatum est! 

Hed aquí dulcísimo Jesús lo único que apetecemos, tal es la gra­

cia que os pedimos rendidos. Haced que se consume en nosotros todo 

lo que falta para llenar nuestra misión en la t ier ra. Concedednos 

vuestros auxil ios para v i v i r cual cumple á cristianos redimidos con 

vuestra sangre preciosa , y no permitáis que jamás volvamos á man­

char la túnica que vos blanqueásteis con el la. No nos domine, Señor, 

en adelante el espíritu del mundo , no tornemos á sujetarnos al odio­

so yugo del pecado , no seamos mas esclavos del infierno cuyo i m ­

perio destruísteis en la Cruz. Perseveremos constantes en la v i r t u d , 

permanezcamos firmes en el cumplimiento de vuestros preceptos, 

seamos fuertes para rechazar los asaltos del enemigo, resistamos h e ­

roicos los embales de ía advers idad, suframos resignados la cruz de 

los trabajos que pluguiere al cielo enviarnos; á fin de que llegado el 

momento de traspasar las lindes del tiempo para entraren la inmen­

sa eternidad , podamos decir satisfechos de nuestra fidelidad y cons­

tancia : «i TODO SE HA CONSUMADO !» Consummatum est. 



PLATICA V i l . 

S É T I M A P A L A B R A . 

JESUCRISTO ENCOMIEiNDA SU ESPIRITU A L PADRE, 

Y ESPIRA. 

Clamans voce magna Jesús a i t . Paler, in manus tuas commendo sp i r i -
tum meum. Et hcec dicens expiravit. 

Jesús lanzando un fuerte gr i to, d i jo: Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu. Y diciendo esto, espiró. 

Luc. XXIII. 46. 

A muerte es el estipendio del pecado. N ingún ser humano puede 

esceptuarse de pagar ese gran t r ibuto. Todos part iciparon de sn cu l ­

p a , y por consiguiente á todos comprende aquel fatal anatema: ¡Mo­

rirás ! 

E l sepulcro es pues el término de nuestra existencia mater ia l , la 

muerte deshace ese todo complexo que se llama hombre ; pero una 

de sus ^parles sobrevive á la destrucción, y en el momento que el 

cuerpo de t ierra desciende al seno del polvo de que fué formado, 

el a lma , ser espiritual é i nco r rup t i b le , entra en el camino de una 

nueva v i d a , feliz ó desgraciada conforme al uso que hubiere hecho 

de sus facultades, pero de todos modos eterna y sin término. Hed 

ah í , M. A . 0 . , el punto de división que marca los límites de ambos 

mundos, el visible y el invis ible. Llegados á é l , no es posible r e ­

troceder ; preciso es seguir adelante. Dos abismos se abren á la vista 

del hombre en aquel terrible y decisivo momento, inmensos ambos, 



— 430 — 

inconmensurables: el abismo de la felicidad y el abismo de la des-

ven lu ra , una gloria perdurab le , ó un baldón inf ini to. De aquí es que 

el acto de mor i r es el mas solemne, el mas d i f í c i l , el mas trascen­

dental , el único grande, el único importante, por cuanto él fija nues­

tros desl inos, de él depende nuestro porvenir . Por eso Jesucristo, 

que en todo se constituyó nuestro ejemplar y modelo , ya que en su 

vida se nos quiso manifestar como el tipo de la sant idad, en su muerte 

plúgole mostrársenos como el dechado de la mas perfecta resigna­

ción ; y á la manera que su existencia fué el bello ideal de todas las 

virtudes que adornan al hombre justo en la t i e r r a , así la termina­

ción de ella ó sea su muerte fué el cuadro mas acabado de la sereni­

dad y dulzura que preludian los eternos goces del cielo. ¡Oh muerte 

preciosa! ¡Oh muerte fecunda en enseñanzas del mas inestimable 

valor! ¡Oh muerte abundante en consuelos y esperanzas! 

Jesucristo no habia sido comprendido en la sentencia fulminada 

en el antiguo Edén. Hombre verdadero, participaba de las miserias 

y debilidades délos hijos del padre cu lpable; pero verdadero Dios, 

nunca habia participado de la mancha hereditar ia. Pudo nacer como 

h o m b r e , padecer como hombre , ser crucificado como h o m b r e , pero 

jamás pudo del inquir como delinquiera el h o m b r e , pues era esen­

cialmente santo, impecable, justo, perfecto, inocente. Si pues como 

hombre pudo también mor i r , no fué porque estuviese sujeto á la 

pensión que sobre los demás humanos venia gravitando desde el p e ­

cado de su protot ipo, no fué para pagar una deuda que no contrajo, 

sino porque quiso someterse voluntariamente á ese nuevo sacrificio 

por amor del hombre , á fin de legarle á la par un ejemplo que i m i ­

tar y un mérito con que enriquecerse, una acción úti l ísima y una 

gracia de imponderable precio. 

Ya en efecto habia llenado el Hombre-Dios la gran misión que el 

cielo le confiara. Todo estaba cumplido en su persona adorable. El 

mundo habia sido redimido y solo faltaba poner el sello á este ine­

fable mister io. Jesucristo que del seno del Padre saliera para dar al 

infierno y al pecado aquel combate en que ambos quedaron vencidos, 

debia tornar á él cargado con los despojos de su t r iunfo . Y este 

tr iunfo se manifiesta aun en el acto mismo de mor i r , dice san Geró-
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n imo; pues en vez de que los demás hombres no'pueden ahuyentat' 

la muerte por mas esfuerzos que bagan, Jesús por el contrario tuvo 

que hacer un esfuerzo de su omipotencia para hacerla aproximarse 

á é l . En aquellos últimos momentos, dice el sagrado testo, volvió á 

clamar con voz fuerte y sonora: Jesús i t e r w n clamans mee m a g n a ; 

y con este grito dá á entender que no muere como los hijos del pa ­

dre pecador por una ley inherente á su naturaleza, por una necesi­

dad imperiosa é inevi table, sino por su propia elección y de su l ibre 

vo lun tad , puesto que no es él quien obedece á la mue r te , sino ésta 

quien r inde homenaje á su soberanía ( 1 ) . G r i t ó , pues , y d i j o : 

« PADRE, EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU.» Pa te r , in mamis 

ttias commendo sp i r i t um meum. ¡ O h palabra sub l ime! Con ella ma­

nifiesta en pr imer lugar que es verdadero H i j o de D ios , y que no 

por haber aceptado aquella muerte deshonrosa é infame, habia deja­

do de estar en igual gloria con el que le envió. Esta espresion pues 

envuelve el siguiente pensamiento. «Padre m i ó , vedrae aquí pró­

x imo á abandonar esa vida que tomé como prestada para poder con­

sumar el gran misterio de la reparación del l inaje humano. Cierto 

que como hombre me sujeté á todos los dolores y tormentos que se 

hacia preciso tolerar para conseguir la rehabil i tación completa de esa 

raza desheredada. Cierto que una vez aceptada la responsabilidad 

de sus del i tos, me fué ya indispensable apurar el amargo cáliz que 

tú me presentaste. Y le bebí . Padre m i ó , hasta las heces; pues 

muero saciado de oprobios, cubierto de in famia , saturado de insul­

tos , como lo mas despreciable del mundo, como un cr iminal indigno 

de la menor compasión. Pero tú sabes que muero inocente, q u e j a -

más tu hi jo pudo cometer la menor falta que le hiciese acreedor á 

semejante castigo, y que si he derramado hasta la últ ima gota de mi 

sangre, si he sacrificado hasta m i honor y m i gloria en este leño 

de mald ic ión , no ha sido sino por honrarte y glorif icarte á t í , d á n ­

dote la debida compensación que exigía tu j u s t i c i a , al propio tiempo 

que por conseguir para la humanidad lo que ella de suyo era i n c a ­

paz de lograr. No ignoras que m i amor y m i misericordia han sido 

(1) S. Hyer. in Marc. 
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los únicos agentes de esta muerte que su f ro , pues á no haberme so­

metido á esta odiosa espiacion, jamás el mundo hubiera podido sa­

cudir el pesado yugo que le agoviaba, nunca los hijos del padre 

cr iminal hubieran visto abrirse las puertas de una patr ia de donde 

para siempre estaban desterrados. Pues b i e n , para que el mundo 

sepa á quién debe esa gracia insigne, para que todos los hombres 

conozcan que no soy un mero mor ta l , que ambos somos sustancial-

mente una misma cosa , que en la esencia somos inseparables, que 

yo te amo y tú me amas eternamente, á t i v u e l v o ; y al modo que á t i 

confié el éxito de mi causa, á t i también confio ahora la custodia de 

mi a lma , y por lo tanto EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU : I n 
m a m s tuas commendo sp i r i t um meum. 

Tal es, M. A . 0 . , el sentido de esa palabra por lo que á Jesús 

tocaba; pero por lo que respecta á nosotros, ¡ qué enseñanzas no 

encierra! ¡ qué consuelos no insp i ra ! Enseñanzas altísimas. En esa es-

presion nos dá un ejemplo de inapreciable resignación. Todo lo habia 

inmolado ante las aras del amor mas puro y subl ime. Desde el p e ­

sebre hasta el Calvario su v ida habia sido una ofrenda continua , un 

sacriíicio permanente. Por el hombre padeciera cansancio, hambre, 

sed , fatigas, peligros y trabajos sin número ; por el hombre no ece-

nomizó cuidados, v ig i l ias , pr ivaciones, nada en suma de cuanto 

pudo ceder en su beneficio. "Por él ayunó, sudó, fué tentado y perse­

guido, y anduvo errante por los desiertos, y se ocultó en las caber-

nas, hasta que llegada su hora, después de haber hecho el bien posible 

á todos sin escepcion de clases n i condiciones, se entregó por últ imo 

en manos de sus perseguidores para ser crucificado en un patíbulo. 

Nada le restaba que dar al hombre , y por lo tanto al terminar su 

carrera resigna en las manos de Dios lo que era esclusivamente suyo, 

lo que de derecho le pertenecía, aquel espíri tu purísimo según el 

cual en nada se diferencia del Padre y es en un todo una misma cosa 

con é l ; aquel espíri tu de santificación y de vida que alegra el cielo, 

fecunda el mundo, y dá el ser, la animación y el movimiento á toda 

la creación; aquel espíritu por quien todo fué hecho y sin el que 

nada existiría debajo del c ie lo, de quien brotan los raudales de la 

gracia, en quien se reúnen los tesoros de la ciencia d i v ina , y de 
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donde parten los esplendentes rayos de la luz eterna. Como si d i je ­

ra : «Padre m i ó , porque lo eres te entrego en esta hora solemne 

ese espíritu que en breve voy á exhalar de este cuerpo morta l . R e ­

cíbele como Un depósito sagrado que pongo en tus divinas manos, y 

con él recibe también el úl t imo testimonio de mi obediencia y de m i 

amor : P a f e r , i n manus fuas commendo s p i r i t u m meum. Ya que 

hasta ahora he cumplido con respecto á la humanidad el penoso de­

ber que me impuso m i miser icordia, sacrificando por ella cuanto 

como hi jo del hombre podía d a r l e , justo es que también cumpla 

respecto de tí el deber gratísimo que me impone mi carácter de H i jo 

de Dios haciéndote entrega de lo que tú solo tienes derecho á rec ib i r . 

Acepta pues este mi esp í r i tu , que te ofrezco juntamente con el de 

todos los hombres por cuyo rescate me resigné á la muerte. Mios 

son, pues me los diste para que los salvase, y tuyos también por 

cuanto para gloria de tu nombre los red imí .» 

De este modo, dice san Atanasio, al encomendar Jesús al Padre 

su a lma , encomendó las de todos los hombres que con él debían ser 

vivificados en v i r tud del cruento sacrificio del Ca lvar io ; porque 

lodos los cristianos son miembros del Salvador y con él forman un 

mismo cuerpo, un mismo espíritu ( I ) . » A d m i r a d , M. A . 0 . , ese 

rasgo de inefable bondad que el Hombre-Dios nos lega en su últ imo 

testamento. E l nos abre con su oración los brazos del Padre celes­

tial para que en ellos seamos depositados como un tesoro que desea 

á toda costa custodiar. Su palabra nos habia salvado del abandono 

de Dios cuando se quejó de su propio desamparo; y ahora esa m i s ­

ma palabra al entregar en las manos del Eterno su espíritu inmorta l , 

entregando el nuestro juntamente con é l , nos franquea la entrada en 

el reino de su glor ia. ¡ Oh a legr ía, oh consuelo, oh dicha sin i g u a l ! 

¡Muer te ! ¿Dónde está tu v ic tor ia? Muer te , ¿dónde está tu aguijón? 

Antes que el Redentor muriese ella era triste y espantosa para el 

hombre , porque nada veia delante de sí mas que el horror de una 

larga noche. Aun las almas mas justas y virtuosas hallábanse c o n ­

denadas á un destierro indefinido en el seno de A b r a h a m , donde 

(1) S. Athan. de Orat. Christi. 

TOMO v. 28 
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debian esperar la aurora esplendorosa de aquel dia ignorado que 

debia ponerles en posesión de la patria celestial. Pero desde el m o ­

mento en que el agonizante Jesús esclamó en la c r u z : «PADRE , EN 
TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU», la muerte del justo no fué ya 
sino un tránsito de lo caduco á lo imperecedero, de la miseria á la 

d i cha , del llanto á la perpetua alegría. Cayó aquel muro de separa­

ción que obstruía la entrada de la Sion g lor iosa, concluyó el des­

t ierro de los desventurados hi jos de Adam , y quedó espedito el ca­

mino para volar hácia Dios tan luego como el alma se separa de su 

cuerpo que la tiene como aprisionada. ¿Y es posible que todavía se 

nos resista tanto pagar ese t r ibuto á nuestra mortal idad? ¿Es posible 

que aun vivamos tan adheridos á un mundo que nos pr iva de la v i ­

sión beatífica de Dios y de los perdurables goces de la eternidad? ¿Y 

nos duele ver l legar esa hora que deberíamos ansiar vivamente puesto 

que entonces únicamente nos será dado unirnos á nuestro pr imer 

pr inc ip io y ú l t imo f in? ¡Miserable condición la nuestra! ¡Ceguedad 

incomparable la del hombre que no conoce en lo que está cifrada su 

posit iva ven tu ra ! Sobre que es un deber nuestro el resignar en las 

manos del Señor ese espíritu que de él hub imos, ese soplo de vida 

que recibimos prestado de sus manos, esa alma que él mismo crió á 

su imágen , y selló con la marca de su divinidad ; sobre que ningún 

derecho tenemos á ese ser inmortal que nos hace capaces del senti­

miento de la v i r t ud y de la verdadera fe l ic idad, porque todo perte­

nece esclusivamente á aquel que por un acto espontáneo de su bon­

dad y amor nos lo d i e r a ; ¿no es un motivo poderosísimo de con­

suelo saber que desde que Jesucristo resignó en las manos del 

Padre su div ino espíritu y con él depositó también nuestras almas 

en su seno, adquirimos el inmenso pr iv i legio de dir ig i rnos libremente 

hácia él sin temor, puesto que n i derecho n i poder alguno ejerce ya 

el infierno sobre nuestras almas encomendadas á Dios por su mismo 

Unigénito en el acto de mor i r ? Hé aquí lo que ha inspirado siempre 

la confianza de los buenos cristianos que han v iv ido cual cumple á 

• su vocación. Firmemente convencidos de que ese momento que tanto 

temen los pecadores, no es en realidad sino el término de todas sus 

desdichas y el pr incipio de una vida sin fin, desean como el Após-
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lol romper los lazos que les tieneu atados á una existencia de cieno, 

para poder estrecharse apretadamente con Cristo y asociarse á sus 

inmortales destinos. Y si todos tuviésemos esa misma persuacion y 

conforme á ella ajustásemos nuestra conducta , ¡ a h ! entonces i ndu ­

dablemente nueslros sentimientos cambiarian completamente, muy 

diversos serian nuestros afectos. Lejos de afl igirnos y contristarnos 

la aproximación de ese momento dec is ivo, ¡ con cuánto anhelo no 

suspirariamos por é l ! ;Con qué avidez no le desearíamos! ¡Cómo 

rebosaría de júb i lo nuestro corazón al ver que iba á posesionarse del 

mas inestimable tesoro! ¡Cómo se arrojaría impetuosamente hácia 

su verdadero cent ro , y correría á embriagarse en aquel torrente de 

celestiales del icias! ¡Cuán feo y repugnante, cuán despreciable é 

indigno le parecería todo lo que la t ierra ofrece al m o r t a l , s iquiera 

intente deslumhrarle con toda la pompa de sus magnificencias! ¡Con 

qué calma tan p u r a , con qué resignación tan per fecta , con cuán 

ardiente amor vería acercarse aquel instante que iba á trasladarle á 

la inmortal región de los v i vos , y d i r í a : «¡PADRE MÍO, EN TUS 

MANOS EMCOMIENDO MI ESPÍRITU ! P a l c r , i n mctnus tuas commendo 

sp i r i t um meum.)) 

Así lo hizo Jesús nuestro divino ejemplar y Maestro; y poi4 eso 

dice San Buenaventura, gr i tó con voz fuerte y sonora', á fin cíe qué 

oyéndose en la t ierra , en el cielo y en el abismo, donde quiera sé 

supiese que moría cumpliendo la voluntad de su Eterno Padre á la 

cual estaban sujetas todas las cosas, y para legar este ejemplo de 

conformidad y resignación á todos los cristianos que en pos de él 

debían caminar á un mismo término y á una patria idéntica. ¡Ojalá 

M . A . 0 . que ese gri to resonase de continuo en nuestras almas, y 

produjera el efecto que nuestro agonizante Salvador se propuso! ¡Plu­

guiese al cíelo conociésemos cuán indefinible dicha es resignar nues­

tro espíritu en las manos de un Dios que nos cr ió para su glor ia! 

¡Cuánta seria nuestra ventura si persuadidos de esto procurásemos 

conservar nuestra alma p u r a , in tachable, santa, digna en fin de 

aquel que en la Cruz la encomendó en las manos de su Padre j u n ­

tamente con la suya! ¡ Quisiera D i o s ! . . . Mas ya católicos llegó la 

hora suprema de consumarse el sacrificio. No es ya tiempo de dis-
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cu r r i r sino de l lorar. Apresurémonos á recoger el ú l t imo suspiro de 

nuestro moribundo Padre; corramos á presenciar el postrimer i ns ­

tante del Dios inmortal que en una carne morta l vá á sellar el testa­

mento eterno hecho en favor de la human idad . . . ¿No veis ya como 

se eclipsan aquellos ojos que i luminaban al orbe? ¿No veis cual 

asoman ya á sus amoratados lábios los precursores de la muerte? ¿No 

veis como se cubre de espantosa palidez aquel semblante div ino que 

embelesaba á los mismos ángeles? ¿ No veis como se inclina hácia el 

suelo aquella sagrada cabeza centro de la sabiduría increada, y 

depósito de todos los tesoros de la gracia? ¿No advertís cómo cesa 

ya de palpitar aquel corazón , que cual inmenso volcan se abrasó 

siempre en las llamas de un amor in f in i to?. . . Deten tu brazo, oh 

parca c r u e l ; nonos arrebates de un go lpe, nuestro Dios, nuestro 

Salvador, nuestro Padre, iiuestro hermano, nuestro amigo , nues­

t ra esperanza , nuestro consuelo. ¿ Qué haremos sin él tantos 

huérfanos desamparados, tantos hijos sin apoyo, tantos desgracia­

dos sin aux i l i o , tantos desterrados sin el compañero fiel de nuestra 

peregrinación en este mundo? No te muestres tan inhumana, oh 

muerte sañuda, mira que esa víct ima de tu furor constituye toda 

nuestra felicidad , nuestro único sosten, nuestro único remedio, 

nuestra única g l o r i a . . . Mas ya es t a r d e , católicos: el golpe se ha 

dado, la just ic ia div ina ha inmolado al cordero sin tacha, Jesús ha 

dejado de ex is t i r , el Redentor ha muer to , el mas hermoso de los na­

cidos de mujer ha sucumbido bajo la ensangrentada cuchil la de la 

obediencia á las órdenes .del cielo. ¡ M u r i ó , sí, el que era el autor de 

la v ida! ¡Murió el que vino á v iv i f icar á toda la naturaleza! ¡Murió e l 

que dá movimiento y ser á toda la creación! ¡Mur ió aquel por quien 

todos respiramos y exist imos! ¡ Mur ió el que nunca hubiera podido 

morir si el amor no le hubiese obligado á aceptar tan imponderable 

sacrif icio! Mur ió el H i jo del Altísimo y l loran los ángeles de paz, 

y los serafines se cubren los rostros con las alas en señal de l u t o ; y 

la t ierra redobla sus horribles sacudimientos, y tiembla horrorosa­

mente el Calvario bajo el peso del gran cr imen que en él se ha co­

met ido, y el cielo se cubre de espesas t in ieblas, y los cimientos del 

mundo vac i l an , y los peñascos se despedazan, y los sepulcros 
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arrojan fuera sus v ict imas, y en todos los .ámbitos del orbe se siente 

un temblor inusi tado, una conmoción nunca vista que dá á entender 

que acaba de verificarse una gran catástrofe, un acontecimiento 

s ingular, la muerte del Unigénito del Padre que ha expiado en un 

madero los crímenes de todos los siglos. ¡Muerte feliz que consuma 

el tr iunfo mas admirable que jamás se v iera en el cielo y en la t ie r ­

ra ! Yed como todo r inde homenaje á la víct ima del Calvario: r e ­

parad como los mismos verdugos que la han sacrificado descien­

den de la montaña hiriéndose los pechos y gr i tando: « ¡Verdadera ­

mente era ese Hi jo de Dios!» S í : lo e ra , Sinagoga de ic ida ; y por 

tanto lo que tú creíste hacer un motivo de escarnio y de be fa , ha 

venido á ser un objeto de prez y de v ic tor ia . Cierto que has con­

sumado tu malicia dando muerte á tu l iber tador : pero esa muerte 

no es para él mas que el dulce sueño del guerrero que reposa sobre 

los laureles que le ha conquistado su intrepidez en los combates. Ha 

muerto en un leño que tú juzgaste infame : pero la infamia ya no 

existe en él ^ ha recaído toda entera sobre los autores de su sup l i ­

cio. Tú serás la que lleves do quiera impreso ese sello de maldición 

que su sangre ha arrojado sobre tí y sobre tu descendencia: pero en 

cuanto á nosotros los creyentes regenerados con ese nuevo bautismo, 

somos ya nuevos seres, nuevos hombres criados según Dios en jus ­

t icia y santidad. Quedó para siempre anulada la antigua sentencia 

de proscripción pronunciada en el pr imi t ivo Edén; ya no tiene objeto 

la antigua cólera inflamada contra el hombre prevaricador y rebel­

de ; ya nádanos condena, nada nos esclaviza, nada nos in t imida, 

porque Jesús en su novísimo testamento nos ha legado la l ibertad de 

h i j os , nos ha reconciliado con D ios , nos ha conquistado su reino, y 

ha puesto con su muerte el úl t imo sello á nuestra salvación, 

¡ O h ! ¿Cómo no nos abismamos? ¿Cómo no nos confundimos á 

vista de tanta bondad? ¿Cómo permanecemos insensibles en presen­

cia de un amor tan inf ini to? ¿Seremos aun ingratos? ¿Permanece­

remos indiferentes á tan inestimable beneficio? Lágr imas, ¿dónde es-

tais? ¡Quién me diese que mis ojos fuesen dos fuentes inagotables de 

llanto para lamentar día y noche mi torpe indi ferencia, mi cr iminal 

o lv ido , m i punible inf idel idad! Tanto me amó Jesucristo, tanto s u -
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fr ió por m í , tan cruel muerte toleró por mis pecados, ¿y yo no 

muero de dolor y arrepentimiento al pié de su Cruz? ¿Y v ivo toda­

vía habiendo sido la causa de tantos tormentos? ;Catól icos! N i un 

instante mas perseveremos en ese estado de apatía en que nos tiene 

sumergidos nuestra insensibil idad. Corramos á postrarnos delante de 

ese madero bend i to , de ese árbol santo de donde tantas grac ias, tan­

tos tesoros, y riquezas tan inapreciables se derraman sobre el m u n ­

do. G lo r i a , l i ono r , bendición sin fin sea dada á vos Redentor adora­

bilísimo que con vuestra muerte nos disteis la eterna v ida. V ic tor ia , 

prez y t r iunfo á vos Rey de las eternidades que en ese sangriento 

leño habéis sojuzgado al inf ierno, habéis vencido al mundo y des­

t ru ido el poder del pecado. Uncido queda á vuestro carro t r iunfal 

Satanás y sus huestes; rendida está bajo 'vuestra invencible planta 

la muerte y su antiguo poder ío ; vuestro es el imperio de la t ier ­

r a , y todo en ella os t r ibuta vasal lage; vuestro también el soberano 

dominio del cielo, y todo en él os engrandece y adora. Recibid pues 

Salvador d iv ino nuestras adoraciones, aceptad nuestros homenages, 

y no desechéis Jas plegarias que os presentamos al pié de ese trono 

de misericordia y de amor. Todo cuanto tenemos que pediros hoy se 

reduce á que no sean estériles para nuestras almas esas siete c lausu­

las de vuestro testamento, esas siete palabras de v ida eterna que os 

habéis dignado pronunc iar , oh Padre amanl ís imo, desde vuestro le­

cho de muerte. 

Habeisnos legado en la pr imera el perdón de los enemigos como 

un deber imperioso de que vos mismo disteis el pr imero y mas b r i ­

l lante e jemplo : pues de hoy mas, n i ün momento resida en nuestras 

almas el mas leve resentimiento n i el mas imperceptible afecto de 

venganza. 

Nos habéis franqueado en la segunda las puertas de vuestro reino 

celestial en la persona de un cr iminal a r repent ido ; pues haced que 

nunca desconfiemos de vuestras piedades, antes bien que esperando 

siempre en ellas procuremos merecerlas con un sincero arrepent i ­

miento de nuestras culpas. 

Nos habéis enriquecido en la tercera con el tesoro que mas esti-

mábais en vuestra vida mor ta l , trasladándonos vuestros derechos de 
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filiación, y dejándonos por madre á la que os l levó en su purísimo 

seno : pues no permitáis que jamás nos hagamos indignos del t í tulo 

de hijos de María , amándola cariñosamente , siguiéndola donde 

quiera como el norte de nuestra esperanza y la mas segura prenda 

de nuestra dicha. 

Nos habéis mostrado en la cuarta cuán terr ib le sea el desamparo 

de D ios , cuando así os hizo gr i tar y quejaros á vuestro Padre; pues 

l ibradnos de incur r i r en esa desgracia, sosteniéndonos con vuestros 

divinos auxil ios á f in de que nunca nos separemos por el pecado de 

su gracia y amistad. 

Nos habéis manifestado en la quinta la sed ardentísima que os de­

voró de nuestra salvación; pues ayudadnos á satisfacerla, v iv iendo 

siempre sedientos de just ic ia y de verdad, y abrevándonos con las 

purísimas aguas de vuestra doctrina y ejemplos. 

Nos habéis hecho ver en la sesla como consumásleis en vuestra 

pasión todo cuanto reclamaba nuestra fe l ic idad: pues seamos también 

tan solícitos y cuidadosos en consumar todo lo que de nosotros 

exige nuestro deber como cristianos redimidos con vuestra sangre 

preciosa. 

Y pues en la últ ima habéis recomendado á vuestro Padre j u n t a ­

mente con vuestro espíritu el de todos los creyentes, os damos las 

mas rendidas gracias por tan inestimable beneficio, y solo deseamos 

merecer con nuestra v ida arreglada á vuestros divinos preceptos, la 

muerte de los justos que tan preciosa es á vuestros ojos. S í , Reden­

tor clementísimo, purificadnos con vuestros tormentos, lavadnos con 

vuestra sangre, salvadnos con vuestros mér i tos , fortalecednos con 

vuestros auxi l ios, para que perseverando constantes en el b i en , al 

acercarse la hora de nuestro t ránsi to , podamos decir como vos t ran­

quilos y confiados: «PADRE MÍO, EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍ­
RITU:» y recibiéndole en ellas el Dios de la misericordia, nos trasla­

de á gozar en su eterna morada de laa* interminables delicias de la 

g lor ia . 



SERMOM 
SOBRE LAS ANGUSTIAS DE MARIA SANTÍSIMA EN EL 'CALVARIO, 

Y EL DESCENDIMIENTO DE SU DIVINO HIJO DE LA CRUZ. 

LA ANGUSTIA DE MARIA EN LA MUERTE DE SU DIVINO HIJO ESCEDIO A TODA 
PONDERACION, PUESTO QUE CON EL PERDIO EL UNICO OBJETO CAPAZ DE 

LLENAR LA INMENSIDAD DE SU AMOR MATERNAL. 

Sgo plorans et ocultis meus deducens aquas: quia longe factus esl a me 
consolator, convertens animam meam. 

Llorando estoy, y son mis ojos dos fuentes de lágrimas: porque he 
quedado sin aquel que me consolaba y hacia revivir mi alma. 

THREN. I. 16. 

T 
; 1 RISTE espectáculo! ¡Panorama lúgubre y sombrío présenla á nuestros 

ojos el Calvario! ¿ Qué es lo que vemos? El H i jo de Dios pendiente de 

una cruz por los pecados del mundo E l autor de la v ida e x á ­

nime en el leño de los malhechores. . . . . La flor de Nazareth agos­

tada é inclinando hácia el suelo su lánguido tallo Y cabe aquel 

árbol misterioso una Mujer sin hermosura, una V i rgen desconsolada, 

una Madre llena ele af l icción, embriagada de agenjos, saturada de 

amarguísima h ié l , y como sumergida en un inmenso océano de inde­

finibles angustias ¡ A h í Yo te sa ludo, víct ima i lustre del amor 

mas puro . Sobre tí veo pesar todavía la mano del Eterno, que no 

satisfecho aun con la terrible espiacion que ha dado á su just ic ia el 

Redentor de la humanidad, l e b a reservado á t í , como corredentora 

del l inaje proscri to, un nuevo cáliz que debes apurar hasta la últ ima 

gota para que la consumación del gran sacrificio sea completa. 

Todo en efecto se habia cumplido en la persona del Verbo huma-
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nado. Profecías, símbolos, vaticinios, figuras, t ipos, promesas, nada 

quedaba por realizar. Jesucristo autor y consumador de nuestra fé 

átodo l iabia dado cima antes de exhalar su postrimer aliento. Con 

su muerte había cerrado el últ imo sello del gran l ibro de los h u m a ­

nos destinos. Pero era preciso tuviese también cumplido efecto lo 

que el profeta de los llantos cantó muchos siglos antes de la mís­

tica Jerusalen de la gracia en el tipo de la Jerusalen mater ial . «Él 

había visto solitaria á la ciudad mas populosa, y reducida á una 

especie de viudez á la señora de las naciones ( I ) . Habíala visto abis­

mada en una tristeza inconsolable, surcadas sus mejil las con el l l an ­

to, desamparada de sus amigos , sin encontrar, entre sus antiguos 

amantes quien prodigase el menor lenit ivo á su acerbo dolor (2 ) ; 

despojada de sus gracias, pr ivada de su belleza (3 ) , semejante á una 

mujer desaliñada é inmunda, gimiendo en un abatimiento profundo, 

bajo la acción de sus crueles enemigos (4 ) , cual viña vendimiada 

en que ha desfogado el Señor todas sus iras (5 ) , circumbalada por 

todas partes de furiosos émulos, y derramando día y noche fuentes 

de lágr imas, ausente del que era su único consuelo y su vida (6) .» 

Pues bien, todo esto se realiza hoy en la augusta madre de Jesús 

crucif icado. F i jad vuestros ojos en esa cr ia tura que á pesar de las 

indecibles angustias que devoran su alma permanece en pió al lado 

de su divino H i j o , y halla en su amor maternal el heroísmo suíi« 

cíente para presenciar la escena mas desgarradora que vieron los 

siglos. Ved la que entre todas las hi jas de Judá mereció el pr iv i legio 

de concebir y dar á luz al deseado de los collados eternos; la que 

mediante una inspiración del cielo unió la maternidad mas augusta á 

la mas pura v i rg in idad, sin que esta padeciese el menor detrimento 

ni aquella careciese de la mas elevada perfección; la que escedió en 

santidad á los ángeles, sobrepujó en amor á los serafines, y fué en-

(1) Thren. I . 1 . 
(2) Ib. 2 . 
(3) Ib . 6. 
(4) Ib . 9. 
(5) i b . -12. 
(6) Ib. 16, 17, 
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riquecida con carísmas y dones infinitamente mas preciosos que los 

querubines, y en quien Dios depositó el mayor tesoro de gracias y 

perfecciones que podian caber en una criatura elegida desde la eter­

nidad para ser el tabernáculo de D ios , la arca de la nueva alianza, 

el santuario de la sabiduría increada; vedla, d igo, convertida hoy 

en un mar de af l icción, en un océano de angustias, en una víct ima 

que el cielo se complace en ver sufr i r tormentos que nunca en­

traron en humano cálculo n i fué capaz de comprender la imagina­

ción mas fecunda. 

Sola allí sobre aquel pavés ensangrentado, sin apoyo alguno en 

la cumbre de aquel monte que acaba de ser el teatro del drama mas 

c rue l , teniendo á su vista el yerto cadáver del h i jo de sus entrañas 

clavado en un madero como un insigne c r i m i n a l , su corazón es un 

volcan que rebienta por cien bocas la lava de un amor ardentísimo 

que no puede contener. A l l í ofrece al Eterno la oblación mas sub l i ­

me , la hostia mas pura y santa, el mas aceptable sacrificio por los 

pecados del mundo. A l l í cuando lodo yace en un sepulcral si lencio, 

sola su alma d i r ige al cielo las mas fervientes plegarias en favor de 

la, humanidad que ha sido confiada á sus maternales desvelos, ya que 

su lengua embargada por el dolor no puede art icular el menor so­

nido. A l l í está cumpliendo, como asociada á la pasión de su U n i g é ­

nito, la elevada misión que de sus moribundos lábios ha recibido 

con relación al hombre. A l l í está uniendo sus propios tormentos á los 

de aquel dulce pedazo de sus entrañas, y presentando sobre el altar 

invisible de la magostad inmensa de Dios el holocausto incruento de 

su mar t i r io . ¡Malrlirio c rue l ! . . . ¿Quién será capaz de comprenderle? 

Nadie que no esté iniciado en ese gran misterio de amor que en­

cierra el sacrificio de María al pié de la Cruz, Hecl aquí pues lo que 

en este momento nos cumple examinar; y aunque di f ic i l ís imo, ó me­

jo r dicho imposible sea llegar á penetrar semejante abismo de ca r i ­

d a d , procuremos no obstante formar alguna idea de é l , y esto nos 

bastará para persuadirnos de que «la aflicción de esa dulcísima ma­

dre escedió á toda ponderación en la muerte de su div ino h i j o , puesto 

que con él perdió el único elemento de dicha capaz de l lenar la i n ­

mensidad de su corazón materna l , como que en él esclusivamente 
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encontraba un objeto digno de sus afectos.» Tal es el pensamiento 

que rae propongo desenvolver con la posible brevedad en el presente 

discurso, etc. 

AVE LACHRYMIS PLENA. 

REFLEXION UNICA. 

Ningún asunto hay mas fecundo y que mas se preste á las inspi ­

raciones de la elocuencia que el amor de Mar ía : y sin embar­

g o , M . A . 0. , ningún otro me embaraza mas cuando me propongo 

hablar de é l . No es estraño. Es tan inconmensurable ese abismo, que 

al querer sondearle, el entendimiento humano se pierde y la lengua 

no encuentra espresiones suficientes para manifestar lo que aquel 

concibe. ¿Y cómo seria posible espresar los afectos que se cruzarían 

en el alma de aquella cr iatura singular y única por las altísimas re ­

laciones que la unían á la d i v in idad , en aquellos momentos so lem­

nes en que acababa de presenciar la muerte de su Unigénito ? Si 

entre ella y las demás de su sexo cupiese algún término de compa­

ración, fáci l seria hallar recuerdos históricos que nos proporciona­

sen el medio de lograr nuestro objeto. Apelaríamos á esas ilustres 

figuras del antiguo Testamento que la t radición nos ha trasmitido 

como tipos del afecto maternal. Hablaríamos de la profetisa de Si lo, 

madre del virtuoso Samuel; traeríamos á la memoria la célebre A n a , 

madre del religioso jóven de la t r ibu de Nephta l í ; evocaríamos la 

sombra de aquella Bethsabé tan apasionada por su bello Salomón; 

haríamos conmemoración de aquella desventurada A g a r , errante 

por los desiertos con su pequeñuelo Ismael; nombraríamos á la l inda 

Raquel tan tierna para con su predilecto Ben jamín. . . Mas, ¿de qué 

nos servir ían todos estos recuerdos? ¡Ah! María escede á todas esas 

madres no solamente en la esencia de su maternidad , la cual nada 

tiene de común con la de las demás mujeres, y por consiguiente en 

la int imidad de sus relaciones con el fruto de su casto seno, sí que 

también en el origen de sus maternales afectos y en el objeto en 
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que terminan. Ellas eran madres por efecto de una conmixt ión de 

sexos que l leva consigo la impureza de la carne: María lo habia sido 

por un milagro singular de la gracia que lejos de acarrear á su 

pureza v i rg ina l la mas leve mancha, habíala dado un realce sobre­

natural y casi d iv ino. Ellas habían dado á luz sus hijos entre angus­

tias y dolores, como participantes de la maldición fulminada en el 

paraíso contra la Eva pecadora: María había dado á luz su Unigénito 

sin esperimentar ninguna de esas miserias, en un éxtasis celestial, y 

entre los arrobamientos del amor mas p u r o , porque siendo la nueva 

Eva prometida al mundo para reparar las quiebras de la pr imera, 

n i un solo instante part icipó de su culpa or ig ina l . Ellas en fin, por 

decirlo todo en una sola espresion, eran madres de un mero hom­

b r e ; María empero era madre de un Hombre-Dios. ¡Qué distancia 

pues tan inmensa no separa á esta cr iatura pr iv i legiada de todas las 

demás hijas de Adán! ¡Qué ancho abismo no media entre la madre 

augusta de Jesús y todas las demás madres , siquiera los hijos de 

éstas hayan sido los mas ilustres conquistadores, los reyes mas opu­

lentos, los mas célebres guerreros, los profetas mas i lustrados, los 

mas virtuosos patriarcas, los personages mas santos y dignos! 

Fuerza es pues renunciar á todo género de comparaciones, y 

considerar á María como una creación escepcional, como un tipo 

único y sin semejante, como una obra especial de la sabiduría y 

bondad de Dios que agotó en su formación todos los tesoros de su 

magnificencia , como una maravi l la en fin de la naturaleza y de la 

gracia. Figuraos en efecto, M . A . 0 . , una V i rgen que entre las es­

pinas de la concupiscencia, brota á manera de fragante rosa sin 

que en lo mas leve loquen aquellas á sus purpurinas ho jas, porque 

está destinada á ser el receptáculo de la d iv in idad , el santuario del 

A l t í s imo , el tálamo del Espír i tu Santo. Concebid una criatura que 

fecundada por un soplo div ino queda instantáneamente hecha madre 

de aquel que la formara á ella misma, y por consecuencia tiene por 

hijo á aquel que desde la eternidad es su p a d r e , y estrecha en su 

seno al que la dio el sér y la v i d a , y alimenta con el néctar de sus 

pechos al que la sostiene á ella con su omnipotencia , y ejerce sus 

derechos malernales sobre quien tiene el imperio y la soberanía del 
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un iverso. . . ¡Qué fenómeno! ¡Qué prodig io! Y además ese mismo h i jo 

que es al propio tiempo su padre, su Dios, su soberano, su señor, 

es también su hermano, su esposo, su v i da , su amor , su esperanza, 

su consuelo , su dicha, porque sin él no la es posible esperimentar 

el mas leve momento de paz y bienandanza. ¡Tan identificada está su 

alma con la de Jesús! ¡Tan estrechamente unido está su corazón con 

el de aquel sér infinitamente perfecto! ¡Tan íntimas son las comun i ­

caciones entre ambos! Luego el amor de semejante madre debia estar 

en relación con la grandeza de tal h i j o ; y de aquí no era n i podía 

ser un efecto puramente natura l , puesto que tenia por objeto las i n ­

finitas perfecciones de la d i v in idad , sino que debia estar y de hecho 

estaba radicado en un pr incip io sobrenatura l , en la caridad inmensa 

de Dios de que part icipaba tan de cerca y de una manera singular 

y eslraordinar ia. 

Sentado este p r i nc ip io , procuremos ahora comprender en cuanto 

nos sea posible el dolor intensísimo, la aflicción profunda y la honda 

angustia de esa madre tan amante, al contemplar á su divino H i jo en 

el estado lastimoso en que le pusiera la venganza j udá i ca , ó mas 

bien el pecado, cruel verdugo que le dió la muerte. Yeia pendiente 

de tres agudos clavos aquel que tantas veces había reposado en su 

maternal regazo; veia traspasada con punzantes espinas, é inclinada 

ya hácia el suelo con el peso de la muerte aquella cabeza que con 

tanto cariño había sostenido en su amoroso seno; veia apagados ya 

aquellos ojos que tan indefinible encanto causaban á su a lma ; veia 

pálidas y desencajadas aquellas mejil las en que sus lábios i m p r i m i e ­

ran tan dulces ósculos; veia en fin yerto cadáver aquel por quien 

ella suspiraba, por quien v iv ía , y cuya existencia había sostenido la 

suya á través de tantas amarguras y sinsabores como había devora­

do desde el momento en que je fueron anunciados los futuros dest i ­

nos de aquel caro objeto de su amor. ¡ Y si al menos le hubiese visto 

finalizar sus días de otra manera menos ind igna, menos c rue l , menos 

dolorosa! Pero saber que aquel h i jo suyo era inocente cual n inguno, 

santo mas que todos los nacidos, puro infinitamente mas que los á n ­

geles , incapaz de incur r i r en la mas leve fa l ta ; y no obstante verle 

condenado á un suplicio afrentoso como impostor, blasfemo, sacri le-
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g o , ambicioso, usurpador y culpable de los mas horrendos críme­

nes! Estar persuadida de que era el rey de las eternidades, el monarca 

de cielos y t i e r ra , el príncipe de la paz , el Salvador de Is rae l , el 

suspirado de los siglos, el anunciado por los patr iarcas, el p romet i ­

do por los profetas, el objeto en fin de las esperanzas del mundo: y 

y sin embargo contemplarle despreciado como la mas v i l de las c r ia ­

tu ras , escarnecido como fá tuo , herido como un esclavo, pisoteado 

como un gusano inmundo, escupido, abofeteado, maltratado, y por 

ú l t imo muerto entre dos foragidos como su gefe y caud i l lo ! . . ¡ A h ! 

Ciertamente que esto escede á toda ponderación, no hay palabras 

con que espresar semejante angustia. Solamente v o s , oh madre 

amantísima, que con la ciencia altísima que os fué comunicada por el 

Espír i tu Santo, erais capaz de conocer lo que era aquel H i j o , y que 

según este conocimiento le amábais cuanto podia amar un corazón 

casi deífico, vos sola, sí, sabéis cuán cruel fué vuestro mart i r io sobre 

el Calvario en presencia de aquella cruz que conlenia todo vuestro 

tesoro, toda vuestra v i d a , todo vuestro amor. Yo concibo todo lo 

que una madre puede sentir la pérdida de un h i jo , cuya sangre es 

la misma que circula por sus venas, cuyo corazón es una parte del 

que late en su pecho materna l , cuya respiración es la misma que 

ella a l ienta; comprendo cuántas deben ser las angustias de la des­

venturada mujer que tiene la desgracia de ver tempranamente sacr i­

ficado ante las aras de la env id ia , de la r ival idad ó de la venganza, 

un ser con quien estaba íntimamente identif icada, y que siendo la de­

l icia de su existencia era á la vez la esperanza de su porveni r . Pero 

de ninguna manera me es dable concebir lo que en el Calvario pa ­

dece la madre de [un Hombre-Dios n i las amargas angustias de su 

a lma, sobre todo cuando además de ver á su santísimo Hi jo hecho el 

objeto de todas las iras del c ie lo , Veíale también abandonado en 

aquel ignominioso patíbulo sin tener quien le tributase los últimos 

obsequios debidos á la humanidad. ¡ O h ! Jamás faltó una mano b i e n ­

hechora que recogiese los restos mortales del mas odioso cr imina l . 

Donde quiera la desgracia ha encontrado simpatías y aun en los 

países mas incultos la exhumación de los cadáveres ha sido mirada 

con religiosa veneración. La hermana de Moisés muerta en el desierto 
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en castigo de sus murmuraciones, halló quien cuidase de sepultar 

sus cenizas. Jezabel despedazada á causa de sus liviandades y de sus 

irr i tantes intr igas, tuvo quien recogiese sus ensangrentados miembros 

esparcidos por el suelo. Saúl sucumbiendo á manos de sus enemigos, 

encontró quien exhumase su yerto cadáver. ¿Yes posible que María 

no ha de tener ese consuelo respecto de su div ino hi jo Jesús, el mas 

p u r o , el mas inocente, el mas santo, el mas benéfico de todos los 

nacidos de mujer? ¡Con qué amargura le contemplaria en aquella 

cruz desamparado de todo el m u n d o , aun de los mismos que poco 

antes eran los inseparables compañeros de su existencia! ¡Con cuan 

honda pena recordarla los innumerables beneficios que prodigára á 

todas las edades y condiciones, olvidados ahora con tanta ingrat i tud! 

¿Qué se ha hecho, d i r i a , de aquellos que cinco dias antes le hacían 

un recibimiento solemne, le acompañaban con palmas y verdes ra ­

mos de o l i vo , y le saludaban rey de Israel, y enviado de Dios? ¿Dón­

de se hallan tantos como curó de sus dolencias, tantos como arrancó 

de las garras de la muer te , tantos como alimentó en su necesidad, 

tantos como consoló en sus afl icciones, tantos como protegió y de­

fendió en l abo ra del pel igro? Ciegos que recibisteis la vista de la 

mano del Nazareno , tull idos que con su contacto recobrásteis el uso 

de vuestros miembros, paralíticos que con una sola palabra de su 

boca saltasteis de júb i lo y marchásteis con desembarazo, mudos que 

con su saliva visteis desaparecer el impedimento de vuestra lengua, 

viudas sin apoyo cuyo llanto en jugó , huérfanos sin amparo á quie­

nes proporcionó toda clase de ausi l ios, hombres poderosos á quienes 

restituyó vivos sus hijos víctimas de la muer te : ¿asi habéis podido 

olvidar en un instante á vuestro favorecedor, á vuestro am igo , á 

vuestro bienhechor constante y desinteresado? ¿Podéis ver sin con­

moveros la aflicción de su madre que l lora desconsolada el desam­

paro de un sér que nunca ensordeció á vuestras plegarias n i dejó de 

acudir á vuestras suplicas? Ahora es la ocasión oportuna de manifes­

tar vuestro reconocimiento; ahora podéis pagarle con vuestros ser­

vicios los que él os hizo mientras v iv ió en este suelo ingrato. 

A h o r a . . . Mas ¡ay! que n i una sola voz responde á mis ecos. Los 

mismos apóstoles, los discípulos de mi H i jo ? los que con él gozaban 
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en el Thabor de los éxtasis de la d i v i n i d a d , lodos han hu ido , lodos 

andan como ovejas desbandadas, lodos lemen , ninguno osa acer­

carse a ésta funesta montaña. No hay quien me consuele, no hay 

quien me sostenga, no hay quien me ofrezca un l iviano auxi l io en 

mi mortal angust ia, no hay quien me ayude á bajar el cadáver de 

m i dulce Jesús. ¡P iedad ! ¡Compasión! ¡Humanidad! ¿Dóndeestáis? 

¿Habréis desaparecido para siempre de esta t ierra deicida? ¿ No es­

cuchareis los gritos de una madre la mas infortunada de cuantas l l e ­

van este nombre? ¿No hay ya mujeres que sepan lo que es el amor 

maternal? ¡H i jas de Jerusalen! ¡Yo apelo á vuestras entrañas; llamo 

á las puertas de vuestro corazón; vosotras me escuchareis, puesto 

que no podéis ignorar lo que es el sentimiento de la matern idad. . . . ! 

En este estado contemplaba á Maria el doctor Seráfico toda con­

vert ida en los instrumentos de la cruci f ix ión de su H i j o , toda abis­

mada en aquel océano sin fondo de dolores, de sangre, de tormentos, 

de agonías que sufr iera la sagrada v í c t ima , por cuanto todo ello 

se hallaba reunido en el alma de aquella V i rgen már t i r , de una ma­

nera incomparablemente mas sensible y cruel que si ella misma lo 

hubiera esperimentado en su cue rpo , según la espresion de San 

Amadeo. 

Entre tanto lejos de encontrar e l mas l igero lenit ivo á su acerbo 

padecer, ve prepararse nuevos motivos de desconsuelo. Unas figu­

ras siniestras aparecen sobre la cima del Calvar io. Son los ejecutores 

de just ic ia que en cumplimiento de la ley van á bajar del suplicio 

los cadáveres de los reos, porque era la víspera del sábado pascual, y 

no podían quedar insepultos. Pero no habiendo espirado todavía los 

dos ladrones, queLrántanles las piernas para acabarles de m a t a r , y 

en seguida se dir igen hácia el Salvador para ejecutar con él este mis­

mo acto á pesar de estar ya muerto. Cierto que no llevaron á efecto 

este nuevo u l t r a j e , no porque cediesen á un sentimiento de humani ­

dad que no abr igaban, sino porque el cielo se lo impidió para que 

se cumpliese en Jesucristo lo que estaba escrito en el E x o d o : « No 

descoyuntareis los huesos del Cordero ( I L ¿ ¡ Mas cuánto no debió 

(1) Exod. X I I . 46. 
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aumentarse el dolor de Maria al ver que ya que esto no se ejecutó 

en la persona de su adorable H i j o , uno de los soldados enristrando 

su, lanza atravesó el costado de Jesús y abrió en él una ancha herida 

de la cual brotó sangre y agua! Verdad es que aquel hierro cruel 

no atormentó ya al Salvador, cuya humanidad santísima era incapaz 

de sensación a lguna; pero en cambio h i r ió vivísimamente el corazón 

de aquella madre que sintió todas las consecuencias de la in ju r ia he ­

cha á la d iv in idad con aquella acción que solo pudo inspirar la mas 

v i l venganza, ¡Oh mengua y baldón de los mas íntimos sentimientos 

de la naturaleza! ¡Así se huel lan contra el unigénito de Dios las l e ­

yes mas sagradas, los mas inviolables deberes, las tradiciones todas 

de los pueblos desde la mas remota antigüedad! ¡Ensañarse en un 

cadáver! ¡ Satisfacer un torpe encono en un cuerpo exánime! ¿Quién 

jamás vió semejante inhumanidad? Los mismos paganos se hubieran 

avergonzado de una acción tan i nd i gna ; nunca su crueldad hubiera 

llegado hasta el estremo de incu r r i r en tamaño desafuero , y menos 

aún en presencia de una madre. Guando yo recuerdo que un Tito 

l loró delante de los cadáveres de los judíos tendidos en el campo 

de batal la; cuando leo que Catón suspiró al ver los restos morta­

les de aquellos romanos que sucumbieran bajo la acción de su p r o ­

pia venganza; cuando veo al mas esforzado guerrero del mundo, el 

invicto A le jandro, cubr i r con su misma púrpura el ensangrentado 

cadáver de su mas poderoso r i v a l ; cuando veo en fin unas turbas 

amotinadas que preparándose á cebar su insaciable odio en el cadá­

ver de ese mismo capitán muerto en una sedición popu la r , sin e m ­

b a r g o , á la vista de una esposa afl igida se contienen , quedan inmó­

viles y respetando el infortunio de aquella mujer huyen de allí sin 

tocará su víct ima; cuando todo esto traigo á m i memoria, no acierto 

á espresar cuán sensible debió ser para María aquella transfixión del 

pecho mas amante, mas p u r o , mas santo del H i jo de sus entrañas, 

verif icada en su presencia. ¡Oh qué repugnante debió ser esta gota 

del cáliz de la divina venganza! ¡Con cuánta razón pudo decir en-* 

toncos como la antigua Noemí: «No me llaméis graciosa, sino 

amarga, porque el Omnipotente rae ha inundado de aflicción (1) !» 

(1) Ruth. I . 20. 
TOMO Y. S9 
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Y en tanto, el tiempo co r r i a , la noche avanzaba, los cadáveres de 

los dos malhechores habian sido bajados del pa t íbu lo , y solo Jesús 

quedaba pendiente de aquel leño sin haber quien diese sepultura á 

sus sagrados restos. ¡Qué recuerdos tan fatídicos, qué reminiscen­

cias tan punzaduras, qué ideas tan tristes no debían cruzarse por la 

mente de aquella madre infor tunada! Paréceme verla como una f rá ­

g i l navecil la fluctuando en el inmenso océano de su af l icción, azota­

da por el huracán impetuoso de encontrados pensamientos, sin norte, 

sin g u i a , sin piloto , porque toda ella se halla quebrantada y hecha 

menudos pedazos por las continuas oleadas de su mismo amor m a ­

ternal que la abisma y anonada. Mas afortunada fué la antigua Pia-
q u e l , pues si bien l loró la pérdida de caros hijos muertos por las 

calles y plazas de Jerusalen, tuvo al menos el consuelo de ver t r i ­

butar á sus cadáveres el honor de la inhumación. Menos desgraciada 

fué la antigua Respha, pues aunque esperimentó la angustia de ver 

á sus dos hijos mor i r en una c ruz , tuvo siquiera el leve consuelo de 

no ver sus restos mortales devorados por las aves del campo, mer ­

ced á la compasión que su pena inspiró á David , quien los sepultó 

juntamente con los cadáveres de Saúl y Jonathás. Tú sola en el mun­

do , oh madre bendi t ís ima, no tienes quien se compadezca de tu 

do l o r ; á nadie sabes inspirar un leve sentimiento de p iedad; todo 

para tí enmudece en la naturaleza, todo en la t ierra es soledad es­

pantosa, cruel aislamiento, desamparo profundo. Y en el cielo, ¿no 

hay tampoco quien escuche tus gemidos? ¿No hay quien se con­

duela de tu situación? ¿No eres tú la llena de gracia y bendita entre 

todas las mujeres? ¿Pues por qué no desciende del empíreo el celes­

t ia l paraninfo que en Nazareth te d i r ig ía un saludo tan lisonjero? No 

eres la paloma querida del div ino esposo ? ¿ Pues cómo ahora te 

abandona en tan triste viudez? Y si no por t í , tan pura , tan inocente, 

ian casta, tan amante, al menos por ese H i jo de tu corazón en quien 

el Padre eterno depositó todos los tesoros de su magnif icencia, ¿po­

sible será que nadie se interese? ¿Habrá de permanecer insepulto el 

que en su infancia recibía los dones preciosos de Or iente, y veia 

postrados á sus plantas á los reyes de Arab ia y de Sabá? Y vosotros, 

ángeles de paz que en su cuna le rodeabais entonando himnos de g lo-
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ria y prez, ¿cómo no venís ahora á honrar el fúnebre cortejo de vues­

tro eterno Monarca? ¡Justicia 'd iv ina ! ¿Hasta cuándo has de tener 

suspendida tu espada sobre esa víctima de la caridad mas ardiente y 

pura? ¿Hasta cuándo, oh c ie los, habéis de ser insensibles al que­

branto de una madre incapaz ya de tolerar mas amarguras? ¡Piedad, 

Señor, piedad para la ovejuela sin mancha que nunca tuvo otro de­

l i to mas que su amor maternal hácia el Cordero inmolado en el Ca l ­

var io i ¡Piedad para una Yírgen que siempre permaneció fiel y r e ­

signada á las voluntades supremas de la Providencia!"¡Piedad para 

una madre que ha apurado ya hasta la úl t ima hez del cáliz de la 

t r ibu lac ión ! 

Mas ya al fin los suspiros de esa alma tan cándida han penetrado 

en las regiones celestiales; ya su plegaria ha sido escuchada por 

Dios; ya el Omnipotente satisfecho con la expiación que le ha ofre­

cido esa nueva madre de los v iv ientes, ha dispuesto que se t r ibuten 

á su hi jo los últimos honores del sepulcro. V e d , ya se acercan dos 

ilustres hebreos, dos virtuosos varones suscitados por el cielo para 

l lenar respecto del Salvador la misión mas alta y sublime. Con valor 

intrépido Joseph y Nicodemus han desafiado las iras de la Sinagoga, 

han despreciado la animadversión de la impiedad judáica , han r e ­

clamado del gobernador romano el derecho de sepultar el cadáver del 

Crucif icado, y obtenida al efecto la competente autorización, trepan 

la escarpada cima del monte, provistos de todo lo necesario para 

cumpl i r tan doloroso al par que honroso deber, 

SALEN LOS SACERDOTES QUE FIGURAN 1 JOSEPH Y NICODEMUS. 

Sub id , subid, insignes israelitas que no os habéis contaminado cori 

el horrendo crimen que pesa sobre esa nación réproba; apresurad 

el paso, ángeles de paz enviados por el cielo á derramar el bálsamo 

del consuelo sobre un corazón despedazado de dolor. Bien venidos, 

oh dichosos esploradores de la t ierra promet ida, que vais á recoger 

las pr imicias de ese árbol frondoso de donde brota la salvación y la 

vida para todo el universo. N i un solo instante suspendáis la ejecu­

ción de los piadosos designios que os traen á esta montaña cuajada 
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de maravil las. No es este el monte Gelboe herido por la maldición 

divina en donde ni el rocío n i la l l uv ia han fecundizado jamás mía 

t ierra estér i l ; la sangre del Cordero ha regado este terreno de hoy 

mas bendito y venturoso de donde verá el mundo correr las cauda­

losas corrientes de la gracia que han de l levar la abundancia dé los 

dones celestiales á la nueva Sion. 

ADORAN EL MOüsTE CALVARIO. 

Mas no os atreváis á pisar un suelo santificado con la huella del 

h i jo de Dios, sin haberos antes postrado con la mas profunda reve­

rencia. Mi rad que este es el verdadero Sinaí en donde el Supremo 

legislador ha publicado el nuevo código que ha de regir á todas las 

naciones. La gloria y la magestad del Omnipotente residen en este 

lugar aunque invisibles. Yerdaderamente este sitio es ter r ib le : aquí 

está la casa de Dios y la puerta del cielo. Ved al fuerte de Israel que 

ha sucumbido bajo la venganza de un pueblo cruel y sanguinario: 

pero no dudéis que ese mismo que se ofrece á vuestra vista cual 

Cordero sacrificado por los pecados del mundo, es el león de la t r i ­

bu de Judá á quien ha sido dado abr i r los sellos del gran volumen 

de los humanos destinos que nadie hasta ahora pudo quebrantar. 

Adorad pues al unigénito del Padre, al eterno reconcil iador del cielo 

y de la t i e r ra , al Hombre-Dios que con su sangre preciosa ha res­

catado á todo el linage humano. 

SE rOSTRAN ANTE LA VIRGEN. 

Acercaos luego á esa otra t ierra misteriosa de donde brotó el p i m ­

pollo mas hermoso de los campos, y la azucena Cándida de los va­
l les. Saludad á María madre dignísima de esa preciosa víctima, y 

víctima también ella del amor maternal. El la es el tabernáculo que 

escogió el Verbo para morar en él hecho hombre, y obrar el gran 

misterio de la redención. En su seno fué concebido en tiempo el que 

en la eternidad habita una luz inaccesible. Por ella nos fué dado ese 

Mesías deseado de todos los siglos y pedido por todas las genera-
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cioues. El la le ha ofrecido generosa sobre el Calvario como una hos­

tia propiciatoria , y ha compartido con él las angustias y tormentos 

de la pasión. Solo espera de vosotros el breve consuelo de que la 

bajéis de ese leño en que está pendiente su v ida y su amor; y no 

dudéis que su agradecimiento escederá al servicio que vais á 
prestar la. 

SUBEN Á LA CRUZ V CIÑEN EL SACRATÍSIMO CUERPO CON UN VELO. 

Subid pues , oh varones de Galaad, subid á esa cruz sin demora, 

pues ya la V i rgen hi ja de Jerusalen no puede tolerar por mas t i e m ­

po la privación del tesoro que mas la enriquece, y ansia el momento 

de estrechar en sus brazos á su amado h i jo . Mas ¡ay ! ved la ignomi ­

niosa desnudez á que se mira reducido el divino Noé por la raza 

maldecida de Chara. Cubrid ante todo el pudor de ese nuevo Adán, 

espuesto á la vergüenza pública no por efecto de su propio pecado, 

que nunca cometió , sino en expiación de las agenas iniquidades que 

vino á tomar sobre s i . Sostened luego ese cadáver sangriento en el 

que se cebó la env id ia , el ó d i o , la cruel venganza de un pueblo 

desacordado é ingrato á quien no hizo mas que favorecer y amar. 

Cuidad de que no caiga en t ier ra ese bello racimo de las viñas de 

Engadd i , cuyo l icor embriaga el alma de felicidad y cura todas las 

humanas dolencias. Tened presente que si bien ese cuerpo inanimado 

ya nada puede su f r i r , pudiérais muy bien lastimar el corazón de su 

madre y aumentar el dolor que la tiene abatida y casi exánime. 

QUITAN EL TÍTULO DE LA CRUZ. 

Mas antes de comenzar vuestra piadosa tarea, qui tad ese t i tu lo 

que corona la Cruz del Salvador. Recoged con veneración ese p ú ­

blico testimonio de la grandeza y soberanía del monarca invisible de 

los siglos. En vano la impiedad judáica intentó arrancar esos carac-

téres escritos bajo una inspiración divina por mano del mismo juez 

que condenó á Jesús á morir en un pat íbu lo , porque en ellos se ha­

l lan consignados los ve-i'dad#os dictadoa de esa víctima augusta. 
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L e e d : Jesús N a z a r e n o , rey de los j ud ios . \ Oh l i lu lo glorioso! ¡ Oh 

trofeo imperecedero de la régia dignidad del Cruci f icado! Ese lema 

sagrado pasará de generación en generación para proclamar donde 

quiera el imperio eterno del que en el madero santo t r iunfó del i n ­

fierno, sojuzgó á la m u e r t e , dominó la t ierra y estendió su poderío 

desde el uno al otro mar y hasta los mas remotos confines del orbe. 

PRESENTAN EL TÍTULO Á LA VIRGEN. 

Dad á leer, varones santos, ese título sublime á la dolorida madre 

del Redentor. ¡Oh Mar ía , reina de los ángeles, de los arcángeles, 

de los tronos, de las dominaciones y potestades! ¡ Oh soberana p r i n ­

cesa del Emp í reo , ante quien se postra rendida toda la creación! Dá 

si es posible una l igera trégua á tu dolor, para saborear ese miste­

rioso emblema que perpetúa el reinado de tu Unigénito de la manera 

mas solemne, á despecho de una nación que envidiosa de su glor ia 

quiso quebrantar para siempre su cetro inmor ta l . En él se dice que 

el nombre del Crucificado era Jesús, el mismo que un enviado ce­

lestial te anunció antes de que le concibieses en tu castísimo seno, 

el mismo que recibió en su c i rcuncis ión, cuyo significado es Salva­

dor , porque él fué el destinado á salvar la humanidad del cautiverio 

d é l a culpa. En él se dice que fué N a z a r e n o , porque en Nazareth 

v i v ió en tu compañía formando las delicias de tu existencia, y por ­

que se rea l izó la alegoría de este nombre , que es la flor, símbolo 

del candor y de la inocencia .En él por úl t imo se le denomina reij de 

los j u d í o s , y lo f u é , y lo será mal que pese á esa raza ingrata que 

pretendió disputarle sus derechos y preeminencias, negando su o r í -

gen y desconociendo su misión. Y reinará no solamente en la casa 

de Jacob como lo anunciaron los profetas, sí que también en todos 

los pueblos de la t i e r ra , donde será adorada su cruz y venerado su 

Evangel io. 

QUITAN LA CORONA DE ESPINAS DE LA CAREZA DEL SALVADOR. 

¿Qué hacéis, sacerdotes del Señor? ¿Por qué no arrancáis de las 
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sienes del divino Salomón esa ensangrentada diadema que le ciñó su 

infame madrastra la Sinagoga cruel en el dia de sus ignominias? No 

pertenece al Rey de la gloria esa corona tejida por el od io , fabricada 

por la venganza, y colocada en la cabeza del inocente Nazareno por 

la mal ignidad de los hijos de Ephra im. Qu i t ad , qui tad luego ese 

emblema de burla y escarnio con que la fecunda imaginación de linos 

verdugos sanguinarios logró á la vez mofarse de su rey , y atormen­

tar á su vict ima ¿Mas qué digo? N o , no es ya un objeto de h u ­

mil lación y de tormento esa corona santificada con el contacto del 

H i jo de Dios. E l la ha trocado en trofeo de grandeza, en símbolo de 

honor, en instrumento de fe l ic idad, porque ella nos ensalza en nues­

tro abat imiento, nos consuela en nuestra a f l i cc ión, nos alienta en 

nuestra desgracia, nos fortalece en nuestra deb i l idad, y nos hace 

participantes del reinado espiri tual de Jesucristo. 

LLEVAN LA CORONA Á LA VÍRCCFN. 

Presentádsela á esa madre afl igida para que vea la obra de nues­

tros delitos. ;Oh divina Bethsabé , reparad cual ha parado á vuestro 

bello Salomón nuestra torpe i ng ra t i t ud , nuestro loco o rgu l lo , nues­

tra vergonzosa sensualidad, nuestras pasiones todas: pues ellas son 

las verdaderas espinas que brotó la t ierra maldecida de nuestro cora­

zón para atormentar á vuestro santísimo H i j o . ¡Así es como los hom­

bres hemos tratado al que nos coronó de gloria y honor haciéndonos 

poco inferiores á las celestiales intel igencias! ¡De este modo hemos 

cambiado en diadema de tr ibulación esa diadema de inmortal idad 

que recibió de su Padre antes de comenzar los s ig los! Pero no o l v i ­

dé is , madre angustiadísima, que con esas espinas quiso Jesucristo 

curar nuestras dolencias espirituales. Aceptádlas por tanto ya que 

con el título de reina de los af l ig idos, de los at r ibulados, de los que 

en este mundo padecen bajo el peso de la adversidad, recibisteis 

también el dulce nombre de madre misericordiosa y clemente de t o ­

dos los pecadores. 
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SACAN EL CLAVO DE LA MANO DERECHA. 

Y vosotros, virtuosos varones, daos prisa á desclavar la mano 

derecha del Redentor. Caiga cuanto antes ese clavo que tiene apr i ­

sionada la diestra omnipotente del Hi jo del Excelso, por quien f u e ­

ron fabricados el so l , la l una , los astros que embellecen el firma­

mento, la aurora y el d ia, y todo cuanto en el cielo y en la t ierra 

publ ica la magnificencia del supremo Criador. ¡Oh! No fuiste tanto 

t ú , clavo crue l , el que tan fuertemente sujetaste esa mano que h u n ­

de en los abismos la prepotencia de los Faraones y desvencija los 

ejes del g lobo; el amor , ía ca r idad , la miser icord ia, fueron los 

verdaderos instrumentos de este supl ic io ; porque preciso era que un 

Hombre-Dios fuese clavado en un madero para que con él quedase 

eternamente humil lado y sujeto el soberbio Luc i fe r , y los esclavos 

hi jos de Adán recobrasen su perdida l iber tad. 

SACAN EL CLAVO DE LA MANO IZQUIERDA, 

Soltad asimismo esa mano siniestra con la que el esforzado Sansón 

ha derrocado el poder de los nuevos filisteos, y abierto una abundante 

vena de gracia y de felicidad para el cristiano Israel heredero de las 

promesas que el antiguo pueblo desechó infiel y desagradecido. 

¡Y ved el gran prodigio obrado con la perforación de esa mano d i v i ­

na ! Ella que antes descargaba sus iras sobre las naciones rebeldes, 

ella que sembraba el luto y la muerte en medio de Egipto para cas­

t igar su incredul idad , ella que vertía torrentes de fuego sobre unas 

ciudades abominables por sus cr ímenes, ella que despoblaba com­

pletamente la tierra con espantosas inundaciones, desde que fué cla­

vada en ese leño , ya no sabe sino verter raudales copiosísimos de 

gracia y de bondad, implorar la clemencia de su Padre en favor de 

la humanidad desgraciada, y derramar bendiciones sin cuento sobre 

un mundo objeto de su ternura y compasión. 

SACAN EL CLAVO DE LOS PIES. 

También es ya tiempo de que queden desembarazados esos piés 
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sacratísimos que corrieron á evangelizar la paz al un iverso; esos 

piés que siguieron á través de las breñas á la oveja perdida en el 

desierto; esos piés que por do quiera dejaron marcado su tránsito 

con los mais insigues beneficios. Ellos que fueron .heridos por nues­

tros pecados nos aseguran de hoy mas la posesión dé una patr ia de 

que estábamos desterrados para siempre. Delante de nosotros mar­

chará como conquistador g lor ioso, y en pos de él iremos nosotros, 

toda vez que siguiendo su ensangrentada huella no nos separemos 

un ápice del estrecho y áspero sendero que nos dejó trazado. 

PRESENTAN LOS CLAVOS 1 LA VÍRGEN. 

Tomad ahora esos clavos, venerables israel i tas, y presentádselos 

á María. Muy dolorosa debe seros. Señora, la aceptación deesa 

of renda; no poco debe desgarrar vuestro corazón maternal el r e c i ­

b i r en vuestras manos esos crueles instrumentos del suplicio de 

vuestro caro h i jo . ¿Cómo podríais no estremeceros á la vista de ese 

hierro deicida? Mas aceptad, reina de los már t i res , aceptad esos cla­

vos por nuestro amor , siquiera hayan de acrecentar vuestro m a r t i ­

r io . En el candente hogar de nuestras malas pasiones fueron prepa­

rados ; en el yunque de nuestros vicios fueron aguzados; el mart i l lo 

de nuestras iniquidades los introdujo en aquellas manos y en aque­

llos piés deíficos. Obra fué todo de nuestra maldad; pero también fué 

la obra del amor de nuestro Salvador que así quiso prepararnos con 

sus llagas unas fuentes perennes de santificación y de vida eterna. 

BAJAN EL SAGRADO CUERPO DE LA CRUZ, Y SE LO ENTREGAN Á LA 
YÍRGEN. 

Ya pues que todo está concluido, ¿ qué resta, oh ilustres varones, 

sino que bajéis de la Cruz ese cadáver sacratísimo y lo devolváis á 

aquella madre angustiada que le espera con vivas ánsias? Entregad, 

s i , esa arca misteriosa de la nueva alianza á la que fué su augusto 

santuario. Y vos Mar ía , recibid ese depósito de infinito valor que 

os robó la venganza judaica. jOb! ¡Cuán demudado torna á vuestros 
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brazos! ¡Cuan distinto está de cuando por últ ima vez os despedísteis 

de él en el cenáculo! ¿Reconoceréis en ese cadáver yerto , denegri­

do y ensangrentado al que con tanto gozo disteis á luz en la humi lde 

E p h r a l a , al que pequeñuelo dormíais en vuestro regazo , al que en 

su infancia os embelesaba con su sonrisa celest ial , al que siempre y 

en todas partes causaba vuestro encanto y vuestra dicha? Ved si son 

esos aquellos ojos que semejantes á dos luceros deslumhraban al 

mismo astro del día. Ved si son esas aquellas megillas de carmín, 

envidia y embeleso de las hijas de Jerusalen. Ved si son esos aquellos 

lábios rubicundos como la escarlata dé donde fluía la suavidad y la 

dulzura de la gracia. Ved si son esas aquellas manos que la esposa 

de los cánticos comparaba al torneado marfi l i Ved si son esos aque­

llos piés semejantes al oro mas bruñ ido. Ved en fin si es ese aquel 

pecho parecido á un ancho volcan en donde fermentaba y se al imen­

taba el amor mas puro y subl ime. ¡ A h ! Estinguióse para siempre 

el astro que os i l uminaba , se eclipsó el sol que vivi f icaba vuestra 

a l m a ; dejó de existir el que era vuestro gozo y vuestro consuelo. E l 

escogido entre millares yace en vuestro seno sin beldad y casi sin 

aspecto humano. ¿ A quién os compararé, oh v i r g e n , hi ja de Sion? 

Inmenso es como el océano vuestro do lo r , profunda como el abismo 

vuestra angustia. ¿Quién os proporcionará consuelo? N i los ángeles, 

n i los hombres, n i el c ie lo , n i la t ierra son bastantes á calmar vues­

tra pena. 

PRESfiISTAN EL CUERPO AL PUEBLO. 

Contemplad pues, mortales, la víct ima del pecado. Ved en qué 

estado tan lastimoso ha puesto á Jesucristo la in iquidad humana. 

Volvedle, santos varones, volyedle hácia ese pueblo para que pue­

da contemplar á su sabor el bárbaro tr iunfo de sus pasiones: porque 

el las, mas que el ódio de la Sinagoga, fueron las que obl igaron al 

H i jo del Eterno á hacerse hombre , al Dios inmorta l á padecer en 

carne m o r t a l , al rey de la glor ia á ser crucificado como esclavo, al 

Santo por esencia á mor i r ajusticiado como el mas infame c r im ina l . 

Ved ahí al que por un mero impulso de su inf ini ta caridad aceptó la 

responsabilidad de los delitos de un mundo réprobe. Ved al que por 
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redimiros de la mas innoble serv idumbre no dudó escoger por cuna 

un pesebre, por palacio un establo, por trono una Cruz. Ved cuán ­

tas heridas ha abierto en su cuerpo inocentísimo nuestra soberbia, 

cuántas llagas le ha causado nuestra lasciv ia, cuánta sangre le ha 

hecho verter nuestra i ra , cuántos cardenales le ha costado nuestra 

ambic ión, cuántos dolores le han ocasionado nuestros desordenados 

deleites, cuántos tormentos han mult ipl icado sobre él nuestra loca 

van idad , nuestra maledicencia, nuestras blasfemias y nuestros d e l i ­

tos de todo género , innumerables como los cabellos de nuestra c a ­

beza. Pero ved al propio tiempo al que bien presto resucitado y g lo­

rioso tornará á presentarse como soberano legislador y árbi t ro de los 

humanos destinos, y un dia residenciará como juez supremo de v i ­

vos y muertos ante su inapelable t r ibunal á todos cuantos habitan la 

t ierra, porque en sus manos ha puesto el Padre el imperio de tocias 

las cosas, y á él deben someterse los reyes y los pr ínc ipes, los gran­

des y los sábios, los pueblos y las naciones. ¡Y ay de aquel que en 

el gran dia dé la expiación no fuere digno de obtener sus piedades! 

¡Ay del que entonces cayere bajo el cetro de su inexorable just ic ia! 

Entonces conocerá el mundo cuán impíamente le cruc i f icó, entonces 

se persuadirán los malos cristianos cuán desacertados anduvieron en 

ofender á ese Dios-Hombre, á quien servir es la mayor d ign idad; 

obedecerle la mas dulce l i be r tad ; rendirse á él el mas alto honor; 

sufr i r por él la mas positiva g l o r i a ; amarle la mas suprema f e l i ­

c idad. 

CONDUCEN EL CADAVER AL SEPULCRO. 

Entre tanto, ya es tiempo de conducir á Jesús á su úl t ima morada; 

justo es que descanse en el sepulcro ese sagrado cuerpo que durante 

tantas horas ha permanecido en la Cruz. ¿Mas cómo arrancar de los 

brazos de María ese precioso depósito? ¿Cómo pr ivar la de ese teso­

ro inestimable? i Trance fa ta l ! ¡ Instante c r u e l ! Madre afl igidísima, 

¿es posible que hayáis de beber este ú l t imo trago del cáliz amar­

guísimo dé la divina just ic ia? ¿Habréis de quedar v iuda sin esposo, 

huérfana sin pad re , sola y desamparada sin h i j o , aislada sin Dios? 

¿Habréis de resignaros á entregar ese cadáver que si bien os causa la 
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mas indefinible angustia, es también vuestro único consuelo en tan 

morta l quebranto? ¿Quién os i luminará faltándoos la luz de vuestros 

ojos? ¿Quién cicatrizará las hondas heridas de vuestro maternal c o ­

razón separándoos del único lenit ivo capaz de neutralizar su acción 

cruel? ¿Quién os fortalecerá cuando ya no veáis á aquel que constituye 

vuestro va lor? ¿A quién os volvereis cuando os hayáis separado del 

que es vuestra esperanza? Preciso es empero que consuméis el sacri­

ficio de vuestro dolor y de vuestra resignación subl ime, ya que Jesús 

consumó la oblación de su obediencia y de su amor. Incl ina, oh ino­

cente obejuela, tu cuello bajo la cuchi l la del sacrificador. Tr ibuta el 

úl t imo homenaje de tu sumisión á los altísimos decretos de la P r o v i ­

dencia. Acepta esa copa de hiél que el cielo te ofrece y apúrala 

para hacer mas meritorio y aceptable el holocausto que acabas de 

ofrecer en el Calvario. 

Y nosotros, M. A . 0 . , al separarnos de Jesús y de Mar ía , des­

pués de haber depositado nuestros corazones en esa tumba sagrada 

en que vá á reposar el tesoro mas precioso del m u n d o , despidámo­

nos de esos dos caros objetos de nuestra alma , y con lágrimas de 

contrición y de amor , d igamos: «Adiós Jesús amantísimo, vida de 

nuestra v i d a , apoyo de nuestra existencia, sosten de nuestra deb i l i ­

d a d , esperanza de nuestra d icha. Adiós Salvador d i v i no , salud de 

nuestras dolencias, consuelo de nuestras penalidades, bálsamo de 

nuestras l lagas, remedio de nuestros males. Adiós Redentor augus­

to que con vuestras ignominias nos ennoblecisteis, con vuestros u l -

trages nos honrásteis, con vuestros dolores nos rescatásteis, y con 

vuestra muerte nos comprásteis el reino calestial. ¡Plegué al cielo que 

pronto tornemos á unirnos á vos , resucitados con vuestra gracia á 

una nueva v i d a , y dignos de compart ir con vos la gloria de vuestros 

destinos! Y vos Virgen , la mas angustiada y do lor ida , recibid el 

últ imo t r ibuto de nuestra piedad y amor. Adiós, pues , v i d a , d u l ­

zura y esperanza nuestra. Adiós consuelo de atr ibulados, socorro 

de af l ig idos, apoyo de los t r is tes, reina de los már t i res , norte de 

los descarriados, estrella bonancible de los que vogan en el mar in ­

menso de este mundo. Adiós madre de la g rac ia , madre de la m i ­

sericordia , madre de la p iedad, madre de los pecadores. No olvidéis 



— 461 — 

ese título que habéis recibido al pié de ese madero sanio de los lá-

bios de vuestro agonizante h i j o . No olvidéis que hijos vuestros so­

mos por adopción, y que entre vuestras maternales angustias nos 

disteis á luz en el Calvario. Tened presente que todos los derechos de 

vuestro Unigénito nos han sido trasmitidos por él mismo en una de 

las clausulas de su último testamento. Acogednos pues bajo vuestro 

manto , protegednos como la gallina á sus pol luelos, defendednos de 

los enemigos de nuestra salvación, obtenednos el perdón de nuestras 

culpas, y haced que por los méritos de la muerte de Jesús, y de 

vuestros crueles dolores, logremos en esta v ida los auxil ios necesa­

rios para servir y agradar al Señor, y en la otra consigamos la r e ­

compensa eterna de los justos, y la corona d é l a inmortal idad.» 



SERMOM 
SOBRE EL ENTIERRO DE JESUCRISTO. 

EL MISTERIO DE LA SEPULTURA DE JESUCRISTO CONTRIBUYO PODEROSA­
MENTE Á DESARROLLAR EN EL MUNDO LA FE EN SU DIVINIDAD 1 Á 

CORROBORAR EN LO SUCESIVO EL SENTIMIENTO DE LA UNIDAD 
CATÓLICA. 

Et ecce v i r nomine Joseph qui eral decurio, v i r boyms et juslus ab Ar ima-
i/ifm civitate Judcece.,. Hic accessit ad Pilalum, etjjetiit corpus Jesu: et de-
positum involvit sindone, et posuit eum in monumenlo excisso, in quo nondum 
quisquam positus fuerat. 

Entonces se dejó ver un senador llamado Josepli, varón virtuoso y justo, 
oriundo de Arimathaea, ciudad de la Judea. Este se presentó á Pilatos y le 
pidió el cuerpo de Jesús; y habiéndole descolgado y envuelto en una sá­
bana, le colocó en un sepulcro abierto en peña viva, en donde ninguno 
hasta entonces habia sido sepultado. 

LUC. XXlI I . 50 ET SEQ. 

JJLEGÓ por í i n M . A . 0 . el dia dé los tr iunfos de Jesucristo; conclu­

yéronse sus ignominias; y á los pasados ultrajes con que un pueblo 

incrédulo y vengativo pretendió empañar la g l o r i a , la magostad y 

la soberanía del Nazareno, van á sucederse las honras, los l iomena-

ges, y los testimonios mas bri l lantes de una fé sincera y de una t ier­

na piedad con que la nueva Iglesia, que l ia entrado á reemplazar á 

la desheredada Sinagoga, comienza ya á proclamar públicamente la 

d iv in idad de la víct ima del Calvario. Sí: allí al pié de aquel madero 

santo de la Cruz brotaron los primeros frutos del árbol de la v ida . 

A l l í se ofrecieron al Salvador las primicias de ese sentimiento que 

viene formando á través de los siglos el núcleo, la fuerza y la inva­

r iable estabil idad del imperio espiri tual del rey de las eternidades. 



. — 463 — 

A l l í comenzó esa prodigiosa unidad de creencias que, eslabonando 

unas con otras las inteligencias bajo unos mismos dogmas, se estien­

de por todas las naciones del globo formando de todas ellas una sola 

nación, un pueblo idént ico, el pueblo cr ist iano, el pueblo fiel, el 

pueblo c reyente , el pueblo que ha de sobreviv i r á la ru ina de todos 

los demás que no aceptan la fé y la doctrina del Evangelio. De allí 

en fin arranca esa larga descendencia prometida al Hombre-Dios en 

premio de sus fatigas y afanes, en indemnización de sus tormentos y 

dolores, como lo tenia predicho el Señor por su profeta con estas 

memorables palabras: «¿Quién será capaz de esplicar su genera-

»cion? É l l ia sido arrancado de la t ierra de los vivientes para expia-

j>cion de las maldades de mi pueblo. É l ha descendido á la oscuridad 

j>de un sepulcro después de mor i r como un malhechor : pero en 

»cambio tendrá por premio de su abnegación la conversión dé los 

« imp íos , y los poderosos le t r ibutarán sus homenages, y le será 

ídada una estirpe numerosa por f ruto de sus angustias, y j u s t i í i -

»cará á muchos con su doctr ina. Una gran muchedumbre de n a -

»cienes formará su herencia, y repart i rá los despojos de los fuertes, 

»ya que voluntariamente ha sacrificado su v i d a , y ha muerto entre 

J>1OS foragidos ( i ) . » 

Y en efecto, católicos, ¿quién no ve en la sepultura de nuestro 

divino Redentor Jesús el exacto cumplimiento de esta bella profecía? 

¿No fué en esta ocasión cuando comenzó esa prolongada série de 

portentosos triunfos que la fé cristiana viene reportando en toda la 

t ierra? ¿No puede decirse con verdad que el sepulcro del Crucificado 

fué el punto de part ida de donde surgió esa maravillosa generación 

de apóstoles, de confesores, de már t i res, de doctores, de vírgenes 

que entretejen la preciosa aureola de la víct ima del Calvario? ¿No 

fué en el sepulcro donde se le tr ibutaron los primeros actos de ado­

ración, y los obsequios de una piedad sincera por los personages 

mas ilustres y poderosos de aquella misma nación que sacrificó á su 

furor al Justo por escelencia, ejemplo que desde entonces han se­

guido los reyes, los príncipes, los magnates, las notabilidades todas 

(1) Isaiíe. LU I . 8. et seq. 
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del mundo? Y desde que el sepulcro se abrió para recib i r el tesoro 

mas r ico , el depósito de mayor val ía, el cadáver sacratísimo del Hi jo 

de María; desde que allí vert ieron sus lágrimas y derramaron sus 

olorosos perfumes Joseph de Arimathea y Nicodemns, el discípulo 

amado y las piadosas mujeres que honraron los funerales del Salva­

dor, ¿ha cesado de ser ese sepulcro el objeto de una perpetua ova­

ción, viéndose venir de todos los puntos del globo numerosos pere­

grinos á presentar sus ofrendas, mul t i tud de sábios á manifestarle su 

respetuosa veneración, augustos monarcas á enriquecerle con sus 

dones, penitentes fervorosos á implorar las piedades del c ie lo , y 

aun carabanas de infieles á admirar ese monumento imperecedero 

del hecho mas célebre que narra la historia? 

Tales son, M. A . 0 . , las grandiosas ideas que brotan en mi mente 

al recordar esa escena que el catolicismo renueva espiritualmente en 

este día. Estudiemos pues los altos designios que se propuso el cielo 

en la sepultura del Redentor; observemos las circunstancias que 

acompañaron á este ac to , admiremos los resultados que obtuvo; y 

nos convenceremos de que «si por una parte contr ibuyó poderosa­

mente á desarrollar en el mundo la fé en la div inidad de Jesucristo, 

no contr ibuyó menos á corroborar en lo sucesivo el sentimiento de 

la unidad católica.» Hed aquí el asunto que me propongo desentra­

ñar en el presente d iscurso, después de haber obtenido los auxil ios 

de la d iv ina gracia por la intercesión de la que es su conducto y 

fuente inagotable. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Es indudable, M . A . O . , que al pe rmi t i r el cielo que el cadáver 

sangriento de Jesucristo quedase espuesto en la Cruz después de ha­

ber sido recogidos los cuerpos de aquellos dos criminales que m u ­

rieron á su lado, se proponía designios de alta sabiduría y de in f i ­

nito amor hacia el mundo. ¿Cómo hubiera podido éste asegurarse 
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en la creencia de que el Crucificado no era un mero hombre , y sí 

un Dios verdadero, aunque revestido de la humana naturaleza, si 

aquel cuerpo purísimo hubiese sido confundido con el de los compa­

ñeros de supl ic io, mancillado por el contacto de unas manos i m p u ­

ras, y arrojado en la huesa común de los criminales? Y ya que 

en todas las circunstancias de su pasión y muerte habia demostrado 

su perfecta humanidad sujeta al dolor y á los tormentos, ¿cómo h u ­

biera probado su div in idad si las condiciones de su sepultura no h u ­

biesen alejado toda sospecha respecto á su futura resurrección v e r i ­

ficada tres días después de su muerte? Este era efectivamenle el 

gran fenómeno á que estaba ligada digámoslo así toda la economía 

del cristianismo, de donde pendia todo el sistema del nuevo Evan ­

gelio que iba á predicarse en el mundo: y por lo tanto convenia que 

los antecedentes fuesen tales y tan claras y palpables las pruebas 

de este hecho, que por ningún concepto pudiera dudarse que aquel 

mismo que habia sido sepultado era y no otro el que tr iunfante de la 

muerte resucitaba glorioso del sepulcro. De lo contrario, dice San 

Pablo, sin este desenlace misterioso de nada nos hubieran servido 

las ignominias del Cruci f icado, estériles hubieran sido sus tormen­

tos, infecunda su muerte, de n ingún valor su sangre. Jesucristo h u ­

biera sido un personage i lustre, un justo perseguido, un márt i r mag­

nánimo y nada mas, pero de ninguna manera un Dios; y por consi­

guiente, n i se hubiera verif icado nuestro rescate, n i hubieran que­

dado satisfechas nuestras deudas; nuestras cadenas subsistirían^ 

nuestra esclavitud continuaría a u n , y todas nuestras esperanzas h u ­

bieran quedado fall idas, y nuestra fé carecería de un motivo i n fa l i ­

b le, y finalmente el cristianismo sería un absurdo, la predicación 

del Evangelio impotente para conquistar el dominio de la in te l igen­

cia, y la redención una mentira (1 ) . Es pues innegable que si la 

resurrección del Salvador es la piedra fundamental del grandioso 

edificio de la re l ig ión , el misterio de su sepultura es el que eviden­

cia y hace palpable ese dogma, bien así como el de su muer te , y 

(1) Si Ghristus non resurrexit, vana est fides vestraí adhuc enini estis 
in peccatis vestris. ( I , Gorint. X V , i 7 . ) 

TOMO v . 30 
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por lo tanto el que preparó el desarrollo de la fé en la d iv in idad de 

Jesucristo, como afirma el mismo apóstol ( ! ) . 

Por eso plugo á la div ina Providencia que todas las circunstancias 

que concurrieron en este acontecimiento fuesen singulares y nota-

hjes. ¿Quiénes son en pr imer lugar los elegidos para t r ibutar al 

Salvador este ú l t imo obsequio de piedad? ¡ A h ! No son los apósto­

les, que á escepcion de Juan andan errantes y fugit ivos por temor á 

las iras del Sanhedrin : no son los discípulos, los deudos ó amigos 

del Cruci f icado, que se bailan ausentes de aquel sangriento teatro, 

pues todos han abandonado á Jesús en la hora del pe l igro. Son, sí, 

dos personages ilustres de la Judea, llamados Joseph y Nicodemns, 

oriundo el pr imero de A r ima lhéa , hombre opulento y virtuoso á la 

p a r , senador del re ino , miembro del gran consejo de los setenta an­

cianos, y generalmente respetado por su posición independiente y por 

su notoria p rob idad ; y príncipe de los judíos el segundo é indiv iduo 

también del Senado conforme al sentir de muchos intérpretes. Estos 

dos israelitas, discípulos ya aunque ocultos de Jesucristo, y que á 

pesar de su representación política jamás se asociaron á los pérfidos 

designios de la Sinagoga, son los llamados á cumpl i r la misión mas 

honrosa que pudo caber á hombre alguno cual fué la de dar sepu l ­

tura al hi jo de Dios. Joseph desafiando la animadversión de sus con­

ciudadanos y el encono de un pueblo ciego y amot inado, no teme 

declararse públicamente adicto al Nazareno, y cuando nadie hay que 

levante la voz en defensa de aquella v íc t ima , cuando n i una mano 

bienhechora se ofrece á bajar su cuerpo del patíbulo , cuando los 

unos por no contraer la impureza legal inherente al contacto de 

un cadáver, los otros por miedo de incur r i r en la nota de afiliados 

en las banderas del llamado impostor, quiénes por ódio, quiénes por 

cobardía, no pocos por miras y respetos humanos, los mas por espí­

r i t u de aversión sistemática, todos abandonan al Crucificado y se 

niegan á sepultar sus restos mor ta les , solo aquel varón justo se pre­

senta al gobernador Pílalos á pedirle el cuerpo de Jesús. Y notad que, 

(1) Predestínalas est Dei Filius es resurrectione mortuorum, (Ad 
l lorn. I . 4.) 
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según refiere San Marcos, en su continente, en su voz, en sus ma­

neras distinguidas é independientes se manifiesta lleno de intrepidez 

y de va lor , no como quien suplica , sino como quien reclama un de­

recho, no en ademan de quien espera una grac ia , sino de quien so­

l ici ta just icia (1 ) . Observad asimismo que Pilatos antes de otorgar á 

Joseph su demanda, no satisfecho con su dicho á. pesar de ser p e r ­

sona tan respetable, envia á un centurión para asegurarse de que el 

Crucificado habia realmente espirado (2 ) ; y solo cuando hubo rec i ­

bido una respuesta afirmativa dió al de Ar imathéa el permiso sol ic i ­

tado (3) . Entonces fué cuando asociándosele el piadoso Nicodemus, 

ambos se dir ig ieron al Calvario provistos de esencias olorosas, de 

esquisitos perfumes, de composiciones aromáticas: y rivalizando en 

amor y ternura, descolgaron de la cruz el sagrado cadáver, ungié­

ronle con la mas respetuosa veneración, y le envolvieron en un blanco 

y fino lienzo para depositarle en el sepulcro que Joseph habia man­

dado escavar en una roca para sí mismo , y en donde por lo tanto 

nadie habia sido enterrado. 

No sin una especial inspiración han consignado los sagrados evan­

gelistas todas estas circunstancias con una escrupulosa minuciosidad, 

pues ellas son otros tantos testimonios que confirman la veracidad de 

la muerte del Salvador y por consiguiente de su resurrección. Si los 

apóstoles, amigos ó parientes de Jesucristo hubiesen intervenido en 

su entierro ,* ¿ no hubiera podido decirse que á trueque de l levar ade­

lante la impostura habían fingido lo que realmente no existia? Pero 

cuando al contrario los que tr ibutan al Redentor este piadoso obse­

quio , son dos hombres cuyas cualidades les ponen á cubierto de la 

menor sospecha , cuyos antecedentes son intachables, y por el rango 

que ocupan en la sociedad, y por su proverbia l honradez y por su 

carácter franco y veraz son incapaces de doblegarse ante el sobor­

no n i de ceder á ninguna pasión innob le ; cuando á mayor abunda­

miento el Centurión mismo que presenció la ejecución por mandato 

(1) Audacter introlvit ad Pilatuna et petiit Corpus Jesu. (Marc. 
XY. 43.) 

(2) Ib. 44 et seq, 
(3) Ib . 45. 
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del gobernador romano fué el comisionado para cerciorarse y dar fé 

de la muerte del sentenciado; cuando el descendimiento del cadáver, 

su embalsamamiento y entierro se verif icaron públicamente en presen­

cia de personas interesadas en denunciar el menor fraude si hubiese 

ex is t ido , como lo eran los soldados que custodiaban al reo y los de-

mas que con carácter oficial ó sin él asistieran al sangriento dramaí 

¿qué duda podia quedar acerca de la identidad de la persona en los 

acontecimientos ulteriores? 

¡ Así es como el cielo preparaba el tr iunfo de la fé cristiana por 

unos medios al parecer casuales, y que á la verdad no eran sino c i r ­

cunstancias providenciales encaminadas á un fin altísimo y de las 

mas graves consecuencias! ¡Así es como Dios permitía que sobre el 

sepulcro de su H i jo se arrojasen los fecundos gérmenes del árbol 

frondoso del cristianismo, que en breve debía estender sus ramas por 

lodo el universo, llevando donde quiera los frutos de la redención! 

Por eso quiso que la muerte del Nazareno quedase justif icada por el 

testimonio desapasionado del que en representación del imperio ro ­

mano habia asistido á la ejecución de la sentencia: para que en n i n ­

gún tiempo la envidia de los far iseos, la hipocresía de los escribas, 

el odio envenenado de los sacerdotes, ó la in t r iga de los pérfidos j u ­

díos tuviese el menor motivo de negar un hecho que habia recibido 

el sello de la mas escrupulosa legal idad. Por eso dispuso que el mo­

numento en que fué enterrado estuviese á poca distancia (fel sitio dé la 

cruc i f ix ión: (1) para que pudiendo presenciar su entierro cuantos allí 

estaban, como en efecto se aproximaron para cerciorarse con sus pro­

pios ojos, según el testimonio de San Lucas (2) , no hubiese lugar á 

creer que se habia cambiado el cuerpo del Salvador ocultándole para 

fingir después que habia resucitado. Por eso determinó que fuese 

enterrado en un sepulcro nuevo de la propiedad de Joseph de A r i -

malhéa, y con la circunstancia de estar abierto en la piedra v i v a , 

sin comunicación alguna por bajo de t ierra ( 3 ) : á fin, dice el Cr i~ 

(4) Joan. X I X . 41 . 
(2) Luc. X X Í I I . 55. 
(3) Matth. X X V I I I . 60. 
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sóslomo, de que jamás la malignidad judáica pudiese decir cuando el 

Salvador resucitase que era algún olro justo ó profeta que en t i e m ­

pos anteriores habia sido depositado a l l í , n i menos que los d isc ípu­

los de Jesús le habían robado practicando alguna abertura secreta. 

Por eso plúgole que la única entrada del sepulcro fuese cerrada con 

una enorme p ied ra , asegurada después con una mezcla consistente 

de argamasa betuminosa y marcada con el sello de la Sinagoga, r o ­

deando por últ imo aquel sitio con una especie de empalizada, y de­

jando numerosos centinelas (1) que relevándose por turno custodiasen 

aquel depósito de que debían responder en todo evento: y todo esto, 

según San Gerónimo, lo d i r igía invisiblemente el dedo de la P r o v i ­

dencia, para que siempre y donde quiera constase la verdad de la 

futura resurrección del Cruci f icado, tanto mas bri l lante cuanto ma­

yor era la imposibi l idad de fingir una impostura. 

¡ Pueblo insensato! En vano adoptas todas esas medidas de p re ­

caución para impedir que se cumplan los vaticinios del que llamaste 

impostor (2). Por demás es que cierres el sepulcro y le rodees de s o l ­

dados para que no roben ese depósito. ¡ Ah ! Cuanto mas trabajas por 

ev i tar la resurrección del H i jo de Dios, tanto mas corroboras las prue­

bas de ese heclio que ha de deshacer todos tus planes y poner de ma­

nifiesto tu impiedad. Tú eres sin saberlo el ciego instrumento de que 

se vale la infinita sabiduría del Altísimo para burlarse de la malicia 

de los hombres. Él es quien dispone todas esas circunstancias para 

honrar la tumba de Jesús, haciéndolas servir á sus misericordiosos de­

signios. Y de hecho, como dice muy oportunamente un célebre orador 

contemporáneo, «del mismo modo que el depósito de las profecías 

estaba en manos de los j ud íos , así también el cuerpo del Salvador 

permaneció en poder de ellos después de su muerte. Sus for t i f ica­

ciones le rodean, sus centinelas lo guardan y sus sellos hacen autén­

tica su identidad. Por consiguiente de sus manos y no de las nues­

tras saldrá el Señor vencedor de la muerte. Ellos mismos, dice San 

Juan Crisóstomo, establecen sin conocerlo la verdad del gran míste-

(1) Matth. X X V I I I . 66. 
(2) Ib. 63. 
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r io que manifestará al que ellos se atrevieron á infamar con el dictado 

de seductor, colocado como sobre un glorioso pedestal sobre la ca­

beza de sus enemigos. Esos satélites de la Sinagoga, son por lo Vanto 

los centinelas avanzados de la Ig lesia: colocados alrededor del sepul­

cro contr ibuyen á af irmar nuestra f é y á desarrollar en el mundo sus 

fecundos gérmenes ( I ) . » 

¿Y no es este mismo hecho el que tan poderosamente ha inf lu ido en 

la corroboración del sentimiento de la unidad católica en los siglos 

posteriores? ¡ O h ! ¿ Q u i é n n o vé verificado al p ié de la letra el va t i ­

cinio de Isaias relat ivo á las futuras glorias del nuevo imperio de í e -

sus que comenzó en su tumba? «Brotará (habia dicho) un verde re-

3)nuevo del tronco de Jessé, y de su raiz se elevará una flor. Y r e ­

b o s a r á sobre él el espíri tu del Señor: espíritu de sabiduría y de 

» entendimiento , espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de c ien-

3)c iay de p iedad . . . En su dia ese mismo renuevo será colocado en 

» alto como símbolo de salud para los pueb los , las naciones le i nvo -

»carán , y su sepulcro será glorioso. Y en aquel dia estenderá el 

»Señor nuevamente su manos para atraer los restos de su pueb lo . . . 

>Y enarbolará su estandarte entre las naciones, y reuni rá los fug i t i -

DVOS de Israel , y recogerá los dispersos de Judá de los cuatro p u ñ ­

etes de la t ie r ra . Y concluirá el cisma de Eph ra im ( 2 ) . . . Y tocios á 

»una vez apiñados en torno de ese estandarte, esclamarán: «Hé aquí 

»e l Dios Salvador mío, m i fortaleza y m i g l o r i a , pues ha tomado por 

3>su cuenta m i salvación (3) .» 

A l escuchar estas palabras, menester es ser ciego é insensible pa­

ra no admirar en ellas, mas bien que una profecía de lo venidero, 

una historia de un hecho consumado. No es posible pintar con mas 

bellos rasgos los triunfos que la unidad católica viene reportando 

desde que el Hombre-Dios elevado en la Cruz como el signo de 

confederación de todos los pueblos, como el pendón de alianza de 

(1) Invit i veritatis demostrationem adjuvant; quantum in illis est ma-
num opponunt, ut diligentia corum fidei nostríe proficeret. (S. Joan. 
Chrys. in Joan.) 

(2) Isaise. X I . per tot. 
(3) Ib. X I I . 1 ,2 . 
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todas las t r ibus , naciones y lenguas, unió á todas las inteligencias y 

á todos los corazones bajo un mismo símbolo, bajo unos mismos dog­

mas , bajo un mismo Evangel io. ¿Qué pais ha habido en la t ierra 

que no haya tr ibutado sus homenajes á la v ict ima del Calvario? ¿Qué 

imperio no ha reconocido la d iv in idad del Nazareno crucificado en 

Jerusalen? ¿Qué r e y , qué principe no ha ido á depositar la ofrenda 

de su fé sobre el sepulcro de Jesucristo ? Y si algunos pueblos se han 

obstinado en negarle ese t r i bu to , ¿su decadencia y sus desgracias no 

manifiestan visiblemente que sobre ellas pesa la just ic ia de un Dios 

vengador? Y en cambio de esto, ¡cuánto no indemnizan á Jesucris­

to las nuevas conquistas que diariamente hace su re l ig ión en los paí­

ses inf ieles! Desde que la perf idia judáica cerró la tumba del S a l ­

vador para enterrar juntamente con su adorable cuerpo su nombre 

y su g lor ia , aquella se ha convertido en un foco perenne de luz que 

ha alumbrado á los mismos que posaban en las sombras de la muer­

t e , y Ies ha manifestado la verdad en todo su esplendor. De al l í han 

surgido los rayos de ese sol de just icia que ha fecundado una t ierra 

estéril haciéndola producir los mas sazonados frutos de i n m o r t a l i ­

dad. De allí partió el pr imer gr i to de v i c to r ia , luego que Jesucristo 

hubo resucitado, para estenderse después por todos los confines del 

orbe. De allí arrancáron los primeros heraldos de la resurrección dei 

H i jo de Dios, para clavar el estandarte de su nuevo imperio sobre los 

altos alcázares de la ciudad de Rómulo. De allí salieron las p r i m i ­

cias del sacerdocio cristiano, los primeros apóstoles de la C r u z , los 

primeros mártires de la unidad catól ica, que perpetuándose en una 

larga descendencia han llevado ,á través de los mares, de los desier­

tos y de los bosques la doctrina de ese código de paz y de amor, que 

ha hecho de todos los hombres una sola fami l ia y de todas las nacio­

nes un solo pueblo de adquisición. De a l l í . . . Pero permi t idme, c a ­

tól icos, que sacrificando en este instante el mérito de la original idad 

tome prestadas de una pluma elocuentísima de nuestros dias unas 

espresiones que epilogan de la manera mas bri l lante las glorias i n ­

marcesibles del sepulcro de nuestro Salvador : «Hay un Hombre 

(dice) cuya tumba guarda el amor , cuyo sepulcro no solo es g lo r io ­

so, según la frase de un profeta, sino que es también amado. Hay 
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i m Hombre cuyas cenizas después de diez y ocho siglos no se han 

resfr iado, que renacen cada dia en el pensamiento de innumerable 

mu l t i tud de hombres. Hay un Hombre muerto y sepultado, cuyo 

sueño y dispertar se expian , y cada una de sus palabras proferidas 

mas de mi l ochocientos años hace , están vibrando todavía y produ­

cen el amor y virtudes que fructi f ican en el amor. .Hay un H o m ­

bre clavado hace siglos en un pat íbu lo , y á ese hombre millones de 

adoradores le desprenden cada dia de ese trono de su sup l ic io , se 

arrodi l lan en su presencia, se postran cuan bajamente pueden sin 

avergonzarse de e l l o , y allí por t ier ra le besan con indecible ardor 

los pies ensangrentados. Hay un hombre azotado, m u e r t o , c ruc i ­

ficado, á quien una pasión inefable resucita de la muerte y de la i n ­

famia para colocarle en la gloria de un amor que nunca desfallece, 

que encuentra en él la paz, el honor , el gozo, y aun el éxtasis. 

Hay un Hombre perseguido en su suplicio y en su tumba por un 

odio ines l inguib le , y que pidiendo apóstoles y mártires á toda 

posteridad que se levanta, encuentra apóstoles y mártires en el seno 

de todas las generaciones. Hay un Hombre en fin, y es el único, 

que ha fundado su amor sobre la t ier ra: y ese Hombre es Jesús que 

con su sangre y su muerte ha sabido grangearse el amor y la ado­

ración de todo el universo.» 

Tal es el t r iunfo del sepulcro del Salvador, glorioso y amado, po­

deroso y fecundo, puesto que no solamente ha contr ibuido á desar­

rol lar en el mundo la fé en la d iv in idad de aquel que en él fué enter­

r a d o , sino que ha corroborado prodigiosamente en lodos los pueblos 

y en todas las edades el sentimiento de la unidad catól ica; que es 

lo que me propuse probar en este discurso. Contribuyamos también 

nosotrosM. A . 0. á ese mismo t r i un fo , realizando en nuestras a l ­

mas lo que simbolizaron las circunstancias de este misterio. Imi te­

mos en pr imer lugar la conducta de aquellos generosos varones que 

sin avergonzarse de la Cruz de Jesucristo se ofrecieron á tr ibutar le 

los últimos obsequios, y con igual f e r vo r , con idéntica ternura , con 

los mismos afectos de amor recibamos en nuestro corazón aquel cuer­

po imaculado que ellos recibieron en sus manos. ¡ O h ! si ellos f u e ­

ron verdaderamente ricos en poseer por algunos momentos aquel te-
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soro inapreciable, ¡cuánto mas lo seremos nosotros que tan f recuen­

temente le depositamos en nuestros pechos! Si ellos fueron harto 

dichosos en poder abrazar aquellos divinos despojos, regarlos con 

sus lágrimas, besarlos con sus lábios, ¡cuánto mayor es nuestra d i ­

cha pues nos es dado no solo abrazar, besar y derramar lágrimas 

sobre ese cuerpo purís imo, obra del Espír i tu Santo, sino unirnos 

á é l , santificarnos con é l , alimentarnos de él en el sacramento del 

amor ! Seamos por nuestra pureza blancos como el lienzo en que 

fué envuel to ; exhalemos con nuestras vir tudes el suave perfume 

del aloe y de la mi r ra con que fué embalsamado; sean nuestras 

almas, renovadas por la gracia, aquel sepulcro nuevo que le recibió 

en su seno. Pues no en vano, dicen los Padres, nos. han trasmitido 

los sagrados evangelistas estas circunstancias de la sepultura del 

Hombre-Dios. Si fué envuelto en un lienzo nuevo y jamás manchado 

por estraño contacto, fué para mostrarnos la santidad y pureza de 

alma con que debemos disponernos para recibir le en nuestros cora­

zones. Si quiso ser sepultado en un sepulcro también nuevo en don­

de nadie fuera enterrado, fué para indicarnos la nueva vida que 

debemos emprender, una vez muertos con Jesucristo al pecado, y 

sepultados al mundo y á sus pasiones. Si quiso que este sepulcro 

fuese prestado y de propiedad de o t ro , fué para enseñarnos que 

nada debemos ansiar en la t ierra sino la posesión de la g rac ia , y el 

desprecio que deben inspirarnos los bienes del t iempo, á imitación 

del que en su nacimiento no tuvo cuna en que reposar sus infantiles 

miembros, ni en su muerte un lecho donde recostar su cabeza. Todo 

en fin, en este mis ter io , es digno de admi rac ión , dice Orígenes, 

todo instructivo y lleno de las mas sublimes enseñanzas. La sábana 

en que se envuelve á Jesús es b lanca , la sepultura nueva , la losa 

que la cubre grande, porque todo en derredor de él respira candor, 

novedad y grandeza; emblemas preciosos de la conducta del crist ia­

no en quien todo debe ser g rande , nuevo, j us to , cual cumple al 

que está llamado á part icipar de la resurrección gloriosa del Hom­

bre-Dios. 

Plegué á vos , Salvador du lc ís imo, que así sea. Haced que por 

nuestras virtudes seamos un receptáculo digno de vuestra adorable 
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persona, un sepulcro odorí fero, inmaculado, santo, en donde repo­

séis t ranqui lo cuando nuestras almas tengan la indeGnible dicha de 

recibiros en el sacramento eucarístico. ¥ pues templos somos, como 

dice San Pab lo , destinados á encerrar al Dios de toda magostad, no 

permitáis que jamás se vean mancillados con la mas leve impureza 

unos miembros que tan estrechamente deben unirse á los de su Re­

dentor. Sean ellos crucificados con la penitencia, como lo fueron los 

vuestros con los c lavos, para que muriendo á todo lo ter reno, y se­

pultados á todo lo v is ib le , merezcamos resucitar á lo invisible é i m ­

perecedero. Y en prenda de nuestros deseos, aceptad. Señor, las 

místicas flores que arrojamos en derredor de vuestra tumba, flores 

de ternura y de p iedad, flores de compunción y de do lo r , flores de 

amor y de esperanza. Renazcan un dia bellas y olorosas en el ameno 

ja rd ín d é l a glor ia, para adornar la inmarcesible aureola que han de 

ceñir nuestras sienes por toda la eternidad. 

FIN DEL TOMO QUINTO. 
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imposible hallar en la tierra y realizarla en la otra v ida , l le­
nando cumplidamente nuestros deseos y esperanzas. . . 7 1 
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los principios de la doctrina católica, en dispensar á los pue­
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disposiciones con que debemos salirle al encuentro en la so­
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X X V I I . Sermón sohre la negación de San Pedro. Jesucristo 
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ejemplo de Jesucristo cargado con la Cruz en el camino del 
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